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INTRODUCCION 

Creemos que el haber probado, de una manera incon­
testable , que la Revolución francesa de 1789 fué la po­
sición en escena de los estudios de colegio, basta para jus­
tificar las incesantes escitaciones que, de cuatro a ñ o s a 
estaparte, hemos estado haciendo á los gobiernos, á 
las familias y á los maestros de la juventud, p á r a m o -
verlos á reformar un sistema de enseñanza, que produjo 
semejante catástrofe. 

Sin embargo , para no dejar duda alguna en los á n i ­
mos, debemos responder á una objeción. Personas hay 
que, considerando el Yolterianismo ó la filosofía del siglo 
decimoctavo como una de las principales causas de la Re­
volución francesa, hablan asi: «No hay duda que los estu­
dios clásicos contribuyeron eficazmente á la Revolución; 
pero ¿no fueron autores principales de aquel aconteci­
miento Voltaire , Rousseau, Mably y demás filósofos del 
siglo pasado? ¿No se hallan en sus escritos todas las doc­
trinas religiosas, sociales y políticas de la Revolución? 
¿No eran sus obras los oráculos de la opinión en aquella 
época ?» 

El hecho es cierto, pero'nosotros queremos hacer toda­
vía mas que confesarlo ; pues á fin de contribuir al triunfo 
de la objeción, vamos á establecer, fieles á nuestro m é ­
todo histórico, por medio de irrefragables documentos, la 
parte que tuvo el Volterianismo en la catástrofe de 1789; 
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después de lo cual se nos permitirá demostrar la que los 
estudios clásicos y el Renacimiento tuvieron en el Volte­
rianismo. 

Dirigiéndonos, pues, á la Revolución misma, le pre­
guntaremos : ¿ E s cierto que cuentas entre tus ascendientes 
á Voltaire, Rousseau, MaUy y demás filósofos del siglo 
décimoctavo ? 

Dirigiéndonos luego á todos estos, les interrogaremos: 
¿ Quiénes sois vosotros ? ¿ Cómo vinisteis al mundo ? ¿ Cuál 
es vuestra genealogía? 

Hemos patentizado la ascendencia de la Revolución, 
no por medio de raciocinios, sino con hechos auténticos; 
y para fijar la filiación del Volterianismo seguiremos la 
misma marcha; pues, lo repetimos, no queremos discu­
tir , sino referir lo que ha conservado la historia. 



LA REVOLUCION. 
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CAPITULO P R I M E R O . 

APOTEOSIS D E Y O L T A I R E . 

La Revolución reconoce á Voltaire por uno de sus padres. — L a municipalidad 
de París pide la traslación de los restos de Voltaire. — Palabras de Regnault, 
de Saint-Jean d'Angely y de Treilhard. — Pet ic ión para que se instituya una 
fiesta en honor de Voltaire. —Palabras de Gossin y de Regnault. — Llegan 
á París las cenizas de Voltaire-— Estación en la Bastilla. — Descripción de la 
apoteosis. - Carácter pagano de esta ceremonia. 

Nunca mereció la Revolución que se la reconviniese 
de que ignoraba su genealogía ni quiénes eran sus as­
cendientes, porque sus primeras sonrisas fueron á la 
vez para Bruto, Escévola, Temístocles, Licurgo, Voltai­
re , Rousseau y Mably; y apenas salida de la cuna, mani­
festó su piedad filial tributando idénticos honores á sus 
padres y abuelos. La historia nos ha dicho lo que hizo por 
los primeros gefes de su linaje , y ahora va á contarnos 
lo que ha hecho por sus próximos ascendientes. 

E l domingo 8 de Mayo de 1 7 9 1 , la Municipalidad de 
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París pide á la Asamblea nacional que los restos mortales 
de Voltaire sean traídos en triunfo á P a r í s , y Regnauít 
apoya la petición «atendiendo, dice , á que Voltaire fué 
el único hombre que combatió el fanatismo é ilustró la 
ignorancia (1).» 

«Voltaire, dice Treilhard, principió en 1764 la Revo­
lución de que somos testigos, anunciándola tal cual la 
estamos presenciando. A él se la debemos, y tal vez es 
uno de los primeros á quienes tenemos obligación de t r i ­
butar los honores que destináis á los grandes hombres 
que han merecido bien de la patria. No hablo aquí de la 
conducta particular de Voltaire; basta que haya honrado 
al género humano , y que sea el autor de una Revolución 
tan bella y grande como la nuestra , para que todos nos 
apresuremos á tributarle cuanto antes los honores que le 
son debidos (2).» 

Llamar grande hombre al que fué toda su vida esclavo 
de las pasiones mas innobles; bienhechor de la patria al 
que desde el primer momento en que pudo manejar la 
pluma, no cesó de proferir ultrajes cont ra ías glorias mas 
puras de su pa ís , desmoralizándole por los medios mas 
satánicos; y honor del género humano á un individuo cuya 
vida literaria fué una prostitución continua del talento , y 
un ariete en acción contra el edificio religioso y social, 
cuya ruina debia atraer sobre el mundo males incalcu­
lables; son los mayores ultrajes que pueden hacerse á la 
verdad , y el completo trastorno del sentido cristiano; 
pero Voltaire habla hecho la Revolución , era su padre, 
y Treilhard era lógico en sus palabras. 

El 30 de Mayo pidió Gossin los honores del panteón 
para Voltaire , y la designación del clia de la apoteosis. 

(1) Monitor, 9 de Mayo de 1791. 
(2) W. ibid. 
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«Voltaire , dice, creó un monumento cimentado en los 
mayores beneficios y en las mas sublimes producciones del 
genio. Voltaire echó por tierra el fanatismo, denunció 
los errores de nuestras antiguas instituciones, idolatra­
dos hasta entonces, y rasgó el velo que cubria las t i ­
ranías todas. Los Franceses, libres ya , decretarán al 
libertador del pensamiento los honores que han tributado 
á uno de los fundadores de la libertad (1).» 

Regnault sube de nuevo a la tribuna para apoyar la 
proposición de Gossin, y dice: «Reclamo los honores del 
panteón para el filósofo que fué uno de los primeros que 
se atrevieron á hablar á los pueblos de sus derechos, de 
su dignidad y de su poder, en medio de una corte cor­
rompida. Su penetrante mirada leyó en el porvenir, y 
vió la aurora de la libertad y de la regeneración francesa, 
cuyas semillas sembró con tanto valor como cuidado.... 
Voltaire hizo con su ejemplo una revolución en la histo­
r ia , y esta revolución fué la que preparó la nuestra (2).» 

La proposición se convirtió en decreto , y el domin­
go 10 de Julio de 1791 una diputación del cuerpo muni­
cipal se trasladó á la barrera de Charenton para recibir 
el cuerpo de Yoltaire , que estaba próximo a llegar á 
París desde Romilly. 

E l viaje , en un trayecto de cuarenta leguas , no fué 
mas que una no interrumpida série de honores fúnebres. 
La carroza que conduela el a taúd , habia ido siempre es­
coltada por los oficiales municipales y guardias naciona­
les de cada uno de los pueblos situados en el tránsito. De 
distancia en distancia varios grupos de Jóvenes , vestidas 
de blanco , habian acudido á depositar en él coronas de 
llores. Ramos de laurel v de encina, entrelazados de r o -

( í ) Monitor, 30 de Mayo de 179! . 
(2) I d . ibid. 
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sas, mirlo y flores campestres, daban sombra á dicha 
carroza de forma antigua , en la que se leia la siguiente 
inscripción, compuesta, de dos versos de Voltaire : 

Si es libre el hombre, gobernarse debe ; 
Y si tiene tiranos, destronarlos. 

Era ya de noche cuando la comitiva llegó á París, 
donde todo estaba preparado para recibirla. Numerosas an­
torchas y la multitud de luces que habia en los balcones, 
alumbraron su marcha por las calles de la capital, convir­
tiendo el cortejo su entrada en un verdadero triunfo. El 
cuerpo fué conducido en medio de las aclamaciones del 
pueblo, y colocado sobre las ruinas de la Bastilla, donde 
se habia alzado una especie de plataforma, que dominaba 
el sitio de la torre que habia servido de prisión á Voltaire. 
Antes de ponerle en aquel lugar, se enseñó su ataúd á la 
concurrencia, en la que se vió suceder á los mas vivos 
aplausos un religioso silencio. Allí descansaron hasta el 
día siguiente las reliquias del libertador del pensamiento 
en medio de flores y arboliilos de todas clases, bajo un 
enramado de rosas , mirtos y laureles. 

A l lado, y á guisa de columna triunfal, se alzaba una 
roca formada con piedras procedentes del derribo de la 
Bastilla. Encima , y al rededor de ella , se veían varias 
figuras simbólicas con la inscripción siguiente: 

«Recibe, ó Voltaire, el homenaje que te rinde la 
patria en este mismo lugar, en que te encadenó el despo­
tismo.» 

El día inmediato, 11 de Julio, tuvo lugar la traslación 
de los restos de Voltaire al panteón, sin que se perdonase 
medio alguno para realzar el esplendor de la ceremonia. 

La comitiva se puso en marcha á las dos de la larde 
por el orden siguiente : 
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Varias compañías de cabal ler ía , los zapadores, tam­
bores, artilleros y jóvenes individuos de la Guardia na­
cional. 

Una diputación de los colegios, clubs y sociedades 
patrióticas, cada una con su bandera y lema, entre los 
que se leían los siguientes tomados de Yoltaire: 

Iguales son los hombres; las virtudes , 
No la cuna, entre sí los diferencian. 

Esterminad, gran Dios, al hombre inicuo 
Que con placer la sangre humana vierta. 

Numerosos destacamentos de la Guardia nacional y 
una multitud de hombres armados caminaban en orden de 
batalla, seguidos de los ciudadanos de Yarennes y de 
Nancy con los retratos de Rousseau, Mirabeau y Fran-
klin coronados de laureles. 

Detrás venían los vencedores y demoledores de la 
Bastilla, los cuales llevaban las cadenas, balas, armas y 
corazas halladas en aquella fortaleza, con su gefe Palloy 
al frente. 

Seguia luego una angarilla con varios volúmenes t i ­
tulados : Proceso de los electores é insurrección de P a ­
rís , por Dussaulx; viniendo en pos los vecinos del arra­
bal de San Antonio con el estandarte y el plano de aque­
lla fortateza, y una mujer en traje de amazona y con 
uniforme de la Guardia nacional, distinción que le fué 
concedida por haber cooperado á la toma de aquella. 
Iba armada de un lanzon, en cuyo estremo se leía lo s i ­
guiente : 

ÚLTIMA. RAZON DEL PUEBLO. 

Un grupo de ciudadanos armados de picas, una de las 
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cuales sostenía en la estremidad un gorro encarnado con 
esta leyenda: 

LA L I B E R T A D SALIÓ DE E S T E H I E R R O . 

Los guardias franceses conduciendo un modelo de la 
Bastilla, esculpido en una piedra procedente de la de­
molición de dicha fortaleza (1). 

Después de estos seguía el club de los Jacobinos; club 
que por efecto de un sentimiento de orgullo digno de 
aquella harto célebre sociedad , hacia alarde de aparecer 
separado de las demás sociedades patrióticas. 

Los antiguos electores de 1789 y de 1790. 
Los Cien-Suizos y los guardias suizos armados. 
Una diputación de los teatros de París iba junto á la 

estatua de Yoltaire, la cual , hecha de oro y coronada 
de laurel, era conducida por los jóvenes alumnos de las 
artes, vestidos con traje antiguo; unos de los cuales 
conducían medallones , en que se leían los títulos de las 
principales obras del semidiós, y otros un arca dorada 
que encerraba una edición de todas ellas en setenta vo ­
lúmenes , regalada por Beaumarchaís . 

Detrás marchaban confundidos los académicos, sabios, 
literatos y artistas. 

Varios coros de músicos , cantando himnos al son de 
instrumentos antiguos, precedían á la carroza que l l e ­
vaba el sarcófago en que iba el ataúd de Yoltaire, car­
roza que hacia recordar por sus ruedas y demás formas los 
carros de los triunfadores romanos, y había sido cons­
truida con arreglo al diseño del célebre David. Doce ca­

co Palloy mandó hacer ochenta y tres iguales , que se enviaron á los de­

partamentos. Bajo los diversos gobiernos que se sucedieron en Francia , el 

mismo individuo distribuyó gratuitamente á los curiosos fragmentos de hierro 

y piedras procedentes de la demolición de la Bastilla. 
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ballos tordos, dispuestos de cuatro en fila, y guiados á la 
mano yorpalafreneros vestidos á la romana, tiraban de 
aquella obra maestra, imágen fiel de la grandeza y ma­
jestad de las concepciones antiguas. 

Sobre la carroza se alzaba una pirámide truncada, 
adornada con un rico manto de terciopelo verde , sem­
brado de estrellas de oro , y encima un lecho fúnebre en 
que descansaba la imágen plástica de Voltaire , la cual 
representaba la Filosofía, medio acostada en un lecho de 
descanso. Los paños que la circuían, dejaban ver las for­
mas de su cuerpo; tenia los brazos desnudos, y su sem­
blante no revelaba las señales de la muerte. Sobre su 
cabeza se veía la Fama bajo el emblema de una joven 
con alas , sosteniendo una corona de estrellas. Los mas 
esquisitos perfumes se quemaban en cazoletas colocadas 
en los cuatro costados de la carroza, y exhalaban los 
mas gratos olores. 

El sarcófago tenia varias inscripciones. 
Delante: 

Á LOS MANES D E V O L T A I R E . 

En uno de los costados laterales : 

COMBATIÓ Á LOS ATEOS Y FANÁTICOS ; 

INSPIRÓ LA TOLERANCIA , Y RECLAMÓ 

LOS DERECHOS D E L HOMBRE CONTRA L A 

ESCLAVITUD Y E L FEUDALISMO. 

En el otro costado lateral: 

POETA , FILÓSOFO É HISTORIADOR , 

HIZO QUE E L GENIO HUMANO SE E L E V A R A 

i GRANDE ALTURA , Y NOS PREDISPUSO 

Á SER L I B R E S . 
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D e t r á s : 

DEFENDIÓ k C A L A S , S I R V E N , L A B A R R E 
Y MONTBA1LLY. 

El pomposo sarcófago, de cuarenta piés de elevación, 
avanzaba lentamente, y detrás de él venían el procurador 
síndico, los ministros, los embajadores de diversas cor­
tes estranjeras, y las diputaciones de la Asamblea nacio­
nal, del departamento, del distrito, de la municipalidad, 
de las secciones, del tribunal de casación, de los jueces 
de los demás tribunales de P a r í s , y de los jueces de paz, 
cerrando la marcha el batallón de los veteranos y un 
cuerpo de caballería. 

La comitiva siguió por todos los bulevares desde ei 
solar de la Bastilla, deteniéndose enfrente de la Opera, 
que ocupaba entonces el teatro de la Puerta de S. Martin. 
La fachada de este edificio estaba decorada con festones 
de follaje, colgaduras y guirnaldas de flores. E l busto de 
Voltaire se veía colocado en un altar á la antigua, deba­
jo del cual se leia esta inscr ipción: 

P A N D O R A , 

E L TEMPLO D E L A G L O R I A , 

SANSON , 

Operas compuestas por Yoltaire. Varios actores, ves­
tidos con trajes caracter ís t icos , colocaron coronas sobre 
el busto, y entonaron en honor suyo un himno análogo 
al día. 

La comitiva volvió luego á emprender la marcha, y 
se detuvo enfrente del Hólel-Villette, situado en la esqui­
na de la calle de Beaune, y en el cual habia pasado Y o l -
taire los últimos días de su vida. 
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Sobre cuatro álamos de gran elevación se alzaba una 
bóveda de ramas de encina y guirnaldas de laurel, de 
cuyo centro pendía una corona de rosas, que se dejó caer 
en medio de la carroza al tiempo de pasar. La fachada 
del edificio tenia la siguiente leyenda: 

SU ESPÍRITU ESTÁ E N TODAS PARTES Y AQUÍ SU CORAZON. 

Enfrente de ella habia una estrada en forma de anfi­
teatro, en la que se veian colocadas en fila cincuenta don­
cellas vestidas de blanco con cinturones azules, una co­
rona de rosas en la cabeza y otra cívica en la mano. Dos 
se distinguían entre ellas por sus largos vestidos de luto, 
y estas eran las hijas de Calas. 

Madama de Vil let le , adoptada por la paternal ternu­
r a de Voltaire, se adelantó á colocar una corona sobre 
la cabeza de la estatua de su t io ; y movida de los mas 
vivos sentimientos de cariño y de dolor, abrazó y besó 
enternecida el inanimado mármol , que reavivaba su ado­
rado semblante. Los espectadores todos no pudieron me­
nos de conmoverse al presenciar aquella escena, aumen­
tando la emoción general los lúgubres acentos de una m ú ­
sica patét ica , á la cual siguió un coro de estrofas de una 
oda de Chénier , puesta en música por Gossec. 

Concluida la estación, la comitiva, á la cual se junta­
ron madama de Yil let te , rodeada de la familia de Calas, 
La Harpe, que era también hijo adoptivo de Voltaire, y 
un numeroso grupo de damas vestidas de blanco, adorna­
das de cinturones y lazos tricolores, volvió á ponerse en 
marcha, dirigiéndose al teatro de la Nación , hoy dia del 
Odeon. 

Delante del antiguo local de la comedia francesa, s i ­
tuada en la calle de Fossées-Sa in t -Germain-des-Prés , 
por el cual debia pasar el carro triunfal, se veia colocado 
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un busto de Yoltaire, coronado por dos Genios, y debajo 
de él se leia esta inscripción: 

Á L A EDAD D E DIEZ Y S I E T E ANOS COMPUSO SU E D I P O . 

En el Odeon les estaba reservado un nuevo triunfo á 
los manes del patriarca de Ferney. Las mas magníficas 
colgaduras y las guirnaldas mas artísticamente preparadas, 
adornaban toda la fachada de aquel edificio. En cada una 
de sus columnas, rodeadas de festones en forma de espiral, 
se leia el título de una composición dramática de Yoltaire 
en un medallón, cuyo número ascendía á treinta y dos. En 
el frontón del «edificio se veía la siguiente inscripción : 

Á LOS V E I N T I T R E S AÑOS ESCRIBIÓ L A I R E N E . 

A l llegar la comitiva, se corrió la cortina que cubr ía 
el vestíbulo, y dejó ver en el fondo la efigie de mármol 
de Yoltaire despidiendo resplandeciente luz. Aparecieron 
en seguida los principales personajes dramáticos que él 
había puesto en escena, con los trajes propios de estos y 
con todos sus atributos, y rindieron homenajes al genio 
creador, que tan dignamente los había pintado. Bruto le 
ofrece un haz de laureles; Orosmao, perfumes de la A r a ­
bia; Alzira, los tesoros del Nuevo Mundo; Nanina, un r a ­
millete de rosas; y durante toda esta escena una música 
deliciosa ejecuta á grande orquesta los coros de la ópera 
el Sansón. 

Era ya noche cuando la comitiva se puso en marcha 
á la luz de antorchas y de resplandeciente iluminación, 
y á las diez llegó al panteón, en el qu& fueron depositados 
los restos mortales de Yoltaire con toda la pompa digna 
de aquella fiesta triunfal (1). 

(1) Véanse las Jornadas memoralles de la R e v o l u c i ó n ; tomo I , pág 287 

á 294 ; y el Monitor, 13 de Julio de 1791. 
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«Esta ceremonia, dice el Monitor, fué una verdade­
ra fiesta nacional. Veíanse en todas partes bustos de Y o l -
taire coronados; leíanse las máximas mas conocidas de 
sus obras inmortales, y andaban en boca de todos. Las ca­
lles, los balcones y los tejados de la carrera que llevó la 
comitiva, se vieron cubiertos de una inmensa multitud 
de ciudadanos (1).» 

Coronas, carro triunfal, i luminación, aclamaciones, 
ostentación de reliquias, himnos, incienso, responsos, 
nada olvida la Revolución en el culto que rinde á Y o l -
taire. ¿Puede , pues, decir de un modo mas esplicito: él 
es mi sanio, él fué mi padre ? 

(1) Monitor , i 3 de Julio de 1791. 

TOMO H I . 
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CAPBTUXO II . 

APOTEOSIS D E ROUSSEAU. 

La Revolución le reconoce por su padre. - P e n s i ó n á su v i u d a . - P r o p ó n e n s e 

p^ltL honores del panteon . -Pa labras de E y m a r d . - D e s c r . p c o n de la 

apoteosis. 

La Uevolucion hizo en favor de Rousseau lo mismo 
nue habia hecho para honrar á Voltaire. 
q El martes 21 de Diciembre de 1790, Barreré y Eymard 
snben á la tribuna y piden una pensión por cueula de Es­
tado para la viuda (1) de aquel personaje Y P " a e un» 
estatua . A t o a s , dice, sostuvo y educó la familia de 
Arístides. ¿Qué no hará, pues, la Nación francesa por la 
M e íuan Santiago Rousseau?, La Asamb ^ 0 " 
rumpe en aplausos al oir estas palabras y Teresa Levas-
seur recibe una pensión de 1200 libras (2). 

.Eu un tiempo, dice Eymard, en que se obra en 
Francia la mas completa de las ^ Z T ^ Zl^ 
bular vuestro agradecimiento al que puso en vuestra 
m nos las armas victoriosas, con las cuales combatistos el 
despotismo asegurasteis para siempre nuestros dere-
S i la libertad VMo que, después de dar un gran ejem-
b o a mundo, se reserve también la Franca la gloria de 
haber honrado de una manera digna de ella, a tmitacon 

(1) E r a su concubina. 
(2) Monitor , 23 de Diciembre de m o . 



C A P I T U L O S E G U N D O . 19 

de los pueblos antiguos, al hombre inmortal que fué su 
bienhechor, ó mas Lien, el del género humano.» Unáni­
mes aplausos resonaron en el salón: Rousseau, pues, ten­
drá una estatua. 

Esto sin embargo no es bastante, pues Rousseau debe 
participar con Yolíaire de los honores de la apoteosis. 

E l sábado 27 de Agosto de 1791 , una diputación de 
hombres de letras de París se presenta en la Asamblea 
presidida por Mr. Yictor Broglie, el cual se espresa en 
estos té rminos : «Vosotros habéis colocado en el pan­
teón al genio universal á quien se achaca haber invadi-
dido todos los géneros de conocimientos, pero que solo 
los dominó para aplastar bajo los piés de la filosofía al 
monstruo del fanatismo y de la superstición. Voltaire 
fué el precursor necesario de vuestros trabajos-, él os 
allanó todos los obstáculos, y n iveló , por decirlo a s í , el 
terreno en que habéis levantado el edificio de la libertad. 

«Vosotros le habéis tributado los honores que le eran 
debidos, y habéis cumplido con su memoria; pero ¿os 
halláis en igual caso con respecto al autor del Contrato 
social? Rousseau fué el primero que á vista misma del 
despotismo se atrevió á establecer como sistema la igual ­
dad de los derechos de los hombres y la soberanía del 
pueblo. Estas dos ideas madres germinaron en las almas 
de los Franceses por medio de la meditación de sus es­
critos, y si nuestra Constitución es sin disputa su com­
pleto desarrollo, Rousseau es el primer fundador de la 
Constitución francesa Nosotros, pues, solicitamos para 
la memoria de este grande hombre honores que venguen 
sus cenizas, y que aumenten la gloria de la Francia y la 
vuestra (1) .» 

El presidente respondió: «La Asamblea nacional al 

(1) Monitor , 30 de Agosto de i791. 
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destruir todos los títulos de orgullo, lia dado mayor real ­
ce á los verdaderos titulos de gloria, y ha querido que de 
aquí en adelante los talentos, la vir tud y el genio fuesen 
las únicas muestras de distinción entre los ciudadanos del 
imperio. Justo es, pues, colocar en primer rango al que 
las reunió todas; justo es dar á Juan Santiago Rousseau 
un puesto en que no puede tener superior. La Asamblea 
nacional tomará en consideración lo que habéis propuesto, 
y os invita á asistir á la sesión (1).» 

Eymard pide que la Asamblea adopte inmediatamente 
una resolución. «Presentadnos, dice, á ejemplo de los an­
tiguos, objetos de emulación; presentadnos esas re ­
compensas que sobreviven á los que han llegado á ob­
tenerlas.» Solo una dificultad se opone al voto de la 
Asamblea, y es la manifestación hecha por Mr . Girar-
din d'Ermon'ville, de ser él propietario de los restos de 
Rousseau; pero queda allanada por Mr. Matlhieu Mont-
morency. «Los hechos, dice, de que acaban de hablar 
los preopinantes, debían haberse descartado de una cues­
tión que pertenece toda entera á la admiración y agrade-, 
cimiento nacional. Creo imposible que Mr. Girardin se 
niegue á los honores que se quieren tributar á Rousseau, 
ni que trate de disputar á la Nación las cenizas de un 
hombre que por tantos títulos le pertenece. La Asamblea, 
que está impaciente por ceder al deseo que la anima, de­
jaría satisfechos los sagrados derechos de la propiedad y 
el voto nacional, mandando que se tributen á Rousseau 
los honores decretados para los grandes hombres, y en­
cargar la ejecución al comité de Constitución fran­
cesa (2).» 

Acéptase este medio propuesto, y el 21 de Setiembre 

(4) Monitor, ibid. 

(2) I d . , ibid. 
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aparece ei decreto concediendo á Rousseau los honores 
del panteón (1). A íin de preparar el entusiasmo presenta 
Palloy en la Asamblea un busto de Rousseau, esculpido 
en relieve en una piedra de la Bastilla (2). Manifiesta 
aquella corporación su vivo agradecimiento, y decreta que 
se coloque dicho busto en el salón de sesiones. Ghénier á 
su vez compone para el dia de la fiesta un himno, en 
que todas las condiciones y edades celebran las alabanzas 
del futuro semidiós. 

Llega al fin el 20 de Vendimiarlo del año I I I (11 de 
Octubre de 1794), dia fijado, según se decia, para la ce­
remonia mas bella y griega de cuantas se hablan conoci­
do. E l 18, la urna funeraria que encerraba las cenizas de 
Rousseau, fué sacada de la isla de los Alamos, y llevada 
en triunfo por los ciudadanos de Ermenonville hasta el 
pueblo de Emilio, llamado antes Montmorency, en el que 
quedó hasta el dia siguiente. 

E l 19 se puso la comitiva en marcha para Pa r í s , y á 
cosa de las seis de la tarde llegó á la plaza de la Revolu­
ción , y se detuvo en el puente Tournant junto á la estatua 
de la Fama, que parecía anunciar al universo la apoteosis 
de un grande hombre (3). Allí se presentó una diputación 
de la Convención á recibir los restos de Rousseau. 

La urna cineraria, conducida respetuosamente en una 
carroza adornada de guirnaldas, fué colocada en medio 
del gran estanque del Palacio Nacional (las Tulle rías) en 
una pequeña isla artificial, rodeada de sauces llorones y 
álamos, que recordaban á los espectadores los sitios de 
aguas de Ermenonville. Allí, en un templete de forma 
antigua, descansó la urna de Juan Santiago Rousseau, 

(1) Monitor, 22 de Setiembre de 179 i . 
(2) / d . , 7 de Octubre de m i . 
(3) I d . , 24 de Vendimiado del año I I I . 
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recibiendo durante la noche los homenajes del pueblo has­
ta el momento de ser trasladada al panteón. 

Desde las nueve de la mañana del dia 20, principia­
ron á acudir los ciudadanos al Jardín nacional, anuncian­
do todo la fiesta de un pueblo libre. Luego que estuvieron 
reunidos los que debian componer la comitiva, la Con­
vención nacional, dejando el lugar de sus sesiones, se 
presentó en la espaciosa tribuna colocada en el peristilo 
del palacio. En este momento el Instituto de música tocó 
una marcha, seguida de la letra compuesta por Rousseau: 
Perdí toda mi ventura. En seguida, desde lo alto de dicha 
tribuna, leyó el presidente en alta voz los decretos dados 
para honrar la memoria de Rousseau. 

Terminada la lectura, la comitiva emprendió la marcha 
en la forma siguiente: 

Primer grupo. Los músicos tocando las tiernas melo­
días del Adivino de Aldea, y otros aires compuestos por 
Rousseau. 

Segundo grupo. Varios botánicos conduciendo plantas, 
flores y frutos con esta inscr ipción: 

E L ESTUDIO D E L A NATURALEZA 

L E CONSOLABA DE L A INJUSTICIA DE LOS HOMBRES. 

Tercer grupo. Artistas y artesanos de todas clases con 
los instrumentos de sus artes y oficios, y esta inscripción: 

ÉL REHABILITÓ LAS A R T E S ÚTILES. 

Cuarto grupo. Los diputados de las secciones de París 
con las tablas de los derechos del hombre, y esta ins­
cripción : 

ÉL F U E E L PRIMERO E N RECLAMAR ESTOS IMPRESCRIPTIBLES DERECHOS. 

Quinto grupo. Varias madres vestidas á la antigua; 



C A P I T U L O S E G B N D O . 23 

unas conduciendo á sus hijos por la mano, y otras con 
ellos en los brazos, con esta inscripción: 

ÉL HIZO Á LAS MADRES OBEDIENTES i SUS D E B E R E S 
Y DEVOLVIÓ Á LOS HIJOS L A F E L I C I D A D . 

Las madres , en efecto, deben á la elocuencia de Rous­
seau una dicha que hasta entonces habían ignorado; cual 
es la de criar ellas mismas á sus hijos, y educarlos á su 
vista. 

La estatua de Juan Santiago Rousseau coronada por 
la Libertad. En el pedestal se leia este lema t 

VITAM IMPENDEUK V E R O . 

CONSAGRAR LA VIDA Á L A V E R D A D . 

¥ debajo la siguiente leyenda: 

E N NOMBRE D E L PUEBLO FRANCÉS 
L A CONVENCION NACIONAL Á J . S. ROUSSEAU. 

AÑO I I DE LA R E P U B L I C A . 

Sesto grupo. Varios habitantes de Franciada, de Emi­
lio y de Groslay con la inscripción siguiente : 

EN MEDIO D E NOSOTROS ESCRIBIÓ E L EMILIO , 

L A ELOISA Y E L CONTRATO S O C I A L . 

Sétimo grupo. Varios habitantes de Ermenonville r o ­
deando la carroza que llevaba la urna cineraria, en la 
cual se veian grabadas estas palabras: 

AQUÍ REPOSA E L AMIGO D E LA NATURALEZA Y DE LA VERDAD. 

Octavo grupo. Varios Ginebrinos con el enviado de su 
repúbl ica , llevando la inscripción siguiente: 

GINEBRA ARISTOCRÁTICA L E HABIA DESTERRADO ; 

GINEBRA REGENERADA HA VENGADO SU MEMORIA. 

Noveno grupo. La Convención nacional, rodeada con 
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una cinta tricolor y precedida del Contrato social, l l a ­
mado el Faro de los legisladores. 

Todos los referidos grupos marchaban de diez en fondo 
entre las aclamaciones de la mult i tud, que se agolpaba al 
paso de la comitiva. 

Asi como Yoltaire habia hecho estación en el Hótel 
Vil le t te , Rousseau hizo también una en la calle de San 
Honorato enfrente del club de los Jacobinos, y allí se 
colocó una corona cívica en el sarcófago del libertador. 

Luego que la comitiva llegó al panteón, el sarcófago 
que encerraba el sepulcro de Rousseau, fué llevado en 
triunfo al interior del templo y colocado en una estrada 
preparada al efecto. Durante este tiempo, el Instituto de 
música ejecutó el aire compuesto por Rousseau: Plántele 
y vile nacer. 

El presidente de la Convención nacional (Cambace-
res) en una oración fúnebre en honor de Rousseau, trazó 
los trabajos y escritos que le hicieron inmortal. 

« Ciudadanos, dijo, los honores del panteón t r ibuta­
dos á los manes de Rousseau, son un homenaje que la Na­
ción rinde á las virtudes, al talento y al genio... Moralis­
ta profundo, apóstol de la libertad y de la igualdad, fué 
el precursor que atrajo la Nación al camino de la fe l ic i ­
dad y de la gloria; y si los grandes descubrimientos per­
tenecen al primero que los señala é indica, nosotros 
debemos á Rousseau esta grande y saludable regeneración, 
que tan venturosos cambios ha causado en nuestras cos­
tumbres, usos, leyes é ideas... 

»A su voz el hombre se ha hecho libre desde la cuna 
al sepulcro. Ciudadanos, el héroe de tantas virtudes de­
bía ser mártir de ellas... Su vida formará época en los 
fastos de la virtud, y este dia, estos honores y esta apo­
teosis anuncian que la Convención nacional quiere pagar 
al filósofo de la Naturaleza la deuda de los franceses y 
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el tributo de agradecimiento de la humanidad entera.» 
Después del panegírico se acercó Cambaceres en tra­

je de gran ceremonia al sarcófago, y en nombre de la 
Francia entera esparció flores sobre la tumba de aquel 
hombre célebre. 

La ceremonia terminó con el himno de Ghénier , pues­
to en música por Gossec. La primera estrofa fué cantada 
por los ancianos y madres de familia; la segunda por los 
diputados de la Convención; la tercera por los niños de 
ambos sexos; la cuarta por los naturales de Ginebra; y la 
quinta por los jóvenes , repitiendo el coro el pueblo y to­
dos los que se hallaban presentes. 

A l siguiente dia, Boissel, vicepresidente del club de 
los Jacobinos, subió á la tribuna y se espresó en estos 
té rminos : «Vengo , ciudadanos, á daros cuenta de la 
ejecución de vuestro acuerdo sobre la adjudicación de una 
corona cívica á los manes de Juan Santiago fiousseau. 
Cuando la carroza que conducía el busto de este filóso­
fo se detuvo á la entrada de este recinto, y mientras 
un jóven ciudadano colocaba la corona en su cabeza, 
vuestro vicepresidente, d i r ig iéndola palabra al pueblo,' 
dijo: «Ciudadanos, la sociedad de Amigos de la libertad 
é igualdad, sectarios, profesores y continuadores de los 
principios y doctrina del inmortal Rousseau, viene á es­
presar, por medio de la ofrenda de um corona cívica á 
los manes de tan ardiente amigo de la humanidad, su r e ­
solución de no cesar de tomarle por modelo y guia de to­
das sus operaciones y trabajos.. .» 

«Este discurso, ciudadanos, fué cubierto de aplausos, 
y vuestro vicepresidente fué invitado á subir á la carro­
za para representar las cuatro edades. Sentado, pues, á 
losp iés de la viuda de Rousseau, fui conducido así hasta 
el panteón (1).» 

(1) Monitor , 26 de Vendimiario del año 10. 
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Ya lo vemos: la apoteosis de Juan Santiago rivaliza 
con la de Yoltaire. Nunca la ciudad de París tr ibutó mas 
brillantes homenajes á Jesucristo, ni hizo procesión mas 
solemne y pomposa para honrar al Hijo de Dios, que aque­
llas en que, paseando en triunfo los cadáveres de Yol-
taire y de Rousseau, los espuso á la veneración pública y 
los condujo solemnemente á una iglesia católica , conver­
tida en santuario para ellos. A l ver á Yoltaire y á Rousseau 
honrados en la capital de Francia de la misma manera que 
el Santo de los Santos, y á la Revolución dando á la E u ­
ropa y al mundo el escándalo inaudito de la instalación de 
los dos corifeos del libertinaje y de la impiedad en la mis­
ma iglesia que Jesucristo, no podemos menos de escla­
mar : La Revolución no está muerta. 

Pero olvidemos la parte sacrilega de semejantes apo­
teosis. A l dar al patriarca de Ferney y al filósofo ginebri-
no tan patentes testimonios de piedad filial, ¿no dice la 
Revolución, en un lenguaje que no admite disputa ni con­
siente comentarios: « S í , yo soy hija de Yoltaire y de 
Rousseau?» 
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CAPITULO I I I . 

M A B L Y Y LOS DEMAS F I L O S O F O S . 

La Revolución es destrucción y reconstrucción. — Voltairo la personifica en su 
obra de destrucción religiosa. —Rousseau en su obra de destrucción social; 
y uno y otro en la de reconstrucción social y religiosa. — Mably, prepara­
dor también de la Revolución — Su epitafio. — Pidense para él una estatua 
y los honores del panteón. — P a l a b r a s de Arnoux y de Dussaulx. — L a R e ­
volución reconoce por abuelos suyos á todos los demás filósofos. —Palabras 
de Mr. de Landine, de Chabroud de Prudhomme , de Baudin , de Robes-
pierre y de Riouffe. — E l testimonio de la Revolución justificado por la filo­
sofía misma. — Filiación del Volterianismo. 

La Revolución francesa fué destrucción y reconstruc­
ción: destrucción del orden religioso y social establecido, 
y reconstrucción de otro fabricado por el hombre, dirigido 
por é l , y organizado con el fin de asegurar su sobera­
nía universal: por lo tanto nada mas lógico que las dos 
apoteosis que acabamos de describir. Voltaire personifica 
especialmente la Revolución en su obra de destrucción re­
ligiosa, y Rousseau en la de destrucción social: uno y 
otro la personifican igualmente en sus principios de r e ­
construcción social y religiosa; de modo que la Revolu­
ción en el siglo XYÍÍI se hallaba toda entera en Voltaire 
y Rousseau. 

Los demás filósofos, animados por el mismo espíritu 
que sus maestros, son t amb ién , aunque en inferiores 
grados, los precursores de la Revolución; y é s t a , como 
hija agradecida, no olvida á ninguno de sus abuelos, y 
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da á cada uno según sus obras. Hay, pues, un hombre 
que por sus principios políticos y su admiración por las 
instituciones republicanas de la antigüedad, figura aliado 
de Yoltaire y de Rousseau, á quienes escede en teorías 
socialistas, y ese hombre es Mably. Con una sotana de 
menos y un poco mas de elocuencia, hubiera, como ellos, 
ocupado un lugar en el panteón. 

La Revolución le reconoció desde su principio por uno 
de sus ascendientes, y su retrato, generalizado con profu­
sión, fué presentado al agradecimiento público con la ins­
cripción siguiente: 

Mirad el rostro de este grande hombre 
A l que inmortalizaron sus escritos. 
Nació digno de Atenas y de Roma; 
La libertad su pérdida ha sentido. 

No se tarda en pedir para él una estatua (1) , y en 
reimprimirse sus obras con esta advertencia: «Debíamos 
á la patria la publicación de sus obras en un tiempo, so­
bre todo, en que tantas luces sociales y políticas y tantas 
virtudes se necesitan. ¿Qué obras, pues, mas á propósito 
que las suyas para proporcionar las primeras é inspirar 
amor á las segundas (2)?» Finalmente, solicitase para él 
los honores del panteón. « M a b l y , dice el diputado A r -
noux, escribió para los pueblos y les dio á conocer sus 
derechos, que ignoraban ó habían olvidado. Hay una re­
compensa digna de él y de vosotros, y esa es la que v e ­
nimos á pediros, rogándoos que coloquéis su imagen en el 
monumento que habéis levantado á los grandes hombres 
que merecieron bien de la patria. 

(1) Monitor, 31 de Mayo de 179t . 
(2) I d . , 40 de Florcal del año I I I . 
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»Los títulos de Mably á esa gloria están consigna­
dos en sus obras, las cuales han servido de lumbrera en 
el camino de la Revolución... 

«Vosotros, legisladores, no seréis los últimos en pagar 
tan sagrada deuda, si he de creer en la acogida que dis­
pensasteis hace poco á uno de nosotros, que en un mo­
mento de entusiasmo designaba á Mably como digno de 
los honores del panteón. Mi corazón me dice, ó grande 
hombre, que la hora de la inmortalidad va á sonar pron­
to para ti (1).» 

La Asamblea aplaude estas palabras, y hace que la 
proposición pase á las comisiones reunidas de salvación, 
de legislación y de instrucción públ ica , las cuales se des­
cuidaron en dar su dictamen, y por lo tanto dejó de so­
nar para Mably la hora de la inmortalidad. 

Por lo que respecta á los demás filósofos del s i ­
glo X Y I I I , la Revolución no deja escapar ocasión alguna de 
proclamarse hija suya, y de pagarles el tributo de su pie­
dad filial, diciendo desde el 1.° de Agosto de 1791 , por 
órgano de Mr. de Laudine: .«Los autores de la declaración 
de los derechos naturales han fijado con razón el principio 
de que el hombre nace l ibre . . . Yo me complazco en adop­
tar y profesar esos mismos principios. Loche, Cumberland, 
Hume, Rousseau y otros varios los hablan ya desarro­
llado, y sus obras los han hecho germinar entre nos­
otros (2).» 

En otra parte a ñ a d e : «Nuestros padres, que acaba­
ban de salir de los bosques, solo tenían el buen sentido 
natural; y los filósofos que fueron los primeros á enseñar­
nos el camino de la felicidad y de la libertad, los filósofos 
tan impugnados por todas las t i ranías , deben recibir la r e -

(1) Monitor, 2 de Prerial del año I I I . Discursos de Arnoux y de Dussaulx. 
(2) I d . , ibid. 
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compensa de su celo , al paso que nosotros nos aprovecha­
mos de sus /wm (1).» 

En otra parte dice t ambién : « Montesquieu, Rousseau, 
Mably y Yoltaire no hubieran dirigido libremente sus r e ­
flexiones al estado de miseria á que se hallaba reducida 
la pobre especie humana, si no hubieran tenido el noble 
atrevimiento de publicar sus pensamientos, y entonces no 
hubiera nunca el pueblo conocido sus derechos, ni jamás 
se habria insurreccionado. Sed agradecidos con aquellos 
de nuestros contemporáneos que fomentan con valor el 
fuego sagrado., encendido por nuestros predecesores. Un 
libro bueno es una palanca capaz de desquiciar el mundo 
entero (2).» 

Guiada siempre por el agradecimiento, a ñ a d e : «La 
toma de la Bastilla es el primero de los sucesos que con­
tribuyeron á la conquista de la l ibertad.. . La Mazon r e ­
coge esta vez los frutos de una victoria que mucho tiempo 
antes habia preparado. Vosotros, Montesquieu, Rousseau 
y Mably, forjasteis las armas que destruyeron la tiranía, 
que calificaba de quimeras los principios que vosotros 
revelasteis, y que nosotros nos gloriamos de profesar.» 

Por órgano de Robespierre dice t ambién : «Mi dios 
• es aquel que protege á los oprimidos y estermina á los 

tiranos; mi culto es el de la justicia y de la humanidad... 
La antorcha de la filosofía , penetrando hasta las condi­
ciones mas lejanas de ella , ha desvanecido todos los te­
mibles y ridículos fantasmas que la ambición de los sa­
cerdotes y la política de los reyes nos habían mandado 
adorar en nombre del Cielo. E l evangelio , pues, de la 
Razón y de la l ibertad, llegará pronto á ser el evange­
lio del mundo (3).» 

(4) Monitor, discurso de Chabroud , 30 de Marzo de 1791. 
(2) Prudhomme , Revoluciones de P a r í s , núm. i 0 7 a 110 , pág. 269. 

(3) Discurso sobre la proclamación del Ser Supremo. 
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«Za filoso fia , dice Riouffe , ha sido nuestra fuerza 
motriz. Los escritores conlrarevolucionarios atacan con 
encarnizamiento esta filosofía; y si llegan á destruir el es­
píritu filosófico, harán infaliblemente la centrarevolucion. 
Podemos, pues, asegurar con certeza que un antifiló­
sofo es un antirepublicano (1).» 

Otros cien pasajes no menos esplícitos se encuentran 
consignados en el Monitor, en ese libro inalterado é inal­
terable en que la Revolución misma ha consignado l i b re ­
mente sus mas íntimos pensamientos. Queda, pues, esta­
blecido , que la Revolución se proclamó y proclama hija 
de Yoltaire y de Rousseau, ó de la filosofía del siglo 
décimoctavo. 

¿ Está bien fundada esta descendencia ? 
Bajo la palabra de la Revolución se puede sin temor 

responder afirmativamente ; porque , lo repetimos, nadie 
mejor que ella conoce su genealogía. Sin embargo , no 
hagamos aprecio de sus testimonios; examinemos el fondo 
de las cosas, y recordemos que toda la Revolución se 
halla en estas dos palabras: destruir y reconstruir: des­
truir el orden social establecido por el cristianismo, y re­
construir otro orden social y religioso sobre el modelo de 
la antigüedad clásica: ved aquí , á menos de negar la 
historia , toda la Revolución en las dos fases de su exis­
tencia. 

E l Volterianismo , pues, y toda la filosofía del siglo 
pasado , se reduce á destruir y á reconstruir. Conside­
rada la gran liga de literatos del siglo décimoctavo en 
Francia y en Inglaterra, en su conjunto , en sus gefes, 
en sus principales trabajos y en sus constantes esfuerzos, 
no es otra cosa que un ataque incesante contra el cristia-

( l ) Discurso pronunciado en el circulo constituyente, 9 de Mesidor del 
año V I . 
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nismo y el orden social por él establecido. ¿Qué pr inci ­
pio cristiano en filosofía, en moral, en política ó en l i t e ­
ratura ha respetado ? ¿ Qué institución nacida del cristia­
nismo , desde el papado hasta las Órdenes religiosas, las 
corporaciones, las leyes , la sociedad doméstica y la pro­
piedad misma ha dejado de batir en brecha? ¿ Q u é per­
sona, qué cosa cristiana ha estado al abrigo de sus sar­
casmos y sofismas? . 

A l mismo tiempo ¡qué aspiraciones constantes nacía 
la bella antigüedad! i Qué alabanzas de su civilización, 
de sus virtudes, de sus leyes, instituciones, usos, filó­
sofos , oradores, poetas y h é r o e s ! ¡ Qué perseverantes 
esfuerzos para convertir á las naciones modernas hacia 
aquel tipo admirado! 

De estos hechos generales, conocidos de todo el mun­
do, resulta que la Revolución existia en la filosofía , como 
el niño en el seno de su madre , y que estaba completa­
mente formada y viva en el orden de las ideas antes de 
hacerse visible y palpable en el de los hechos. 

Es, pues, fundada la objeción que se nos hace al decir 
que la Revolución no es solo hija de los estudios de cole­
gio , sino también del Yolterianismo. Nosotros, lejos de 
negar el hecho , acabamos de consignarlo. 

¿ P e r o de quién es hijo á su vez el Volterianismo? 
¿ Cuál es su genealogía? 

Los mismos Volterianos nos dicen hoy d ía ; «Nosotros 
somos filósofos y revolucionarios , y de ello nos gloria­
mos \ pero antes que de la Revolución, somos hijos del 
Renacimiento y de la filosofía (1).» 

En nuestro estudio genealógico del mal esta aserción es, 
como fácilmente se comprende, de una inmensa impor­
tancia. Falta , pues, saber si es verdadera, y hasta qué 

(I ) Debates, 25 de Abril de 1852. 
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punto lo es. Para formar nuestra opinión , preciso es pre­
guntar á la historia si Volíaire, Rousseau, Mably, Hume, 
Cumberland , los enciclopedistas y los demás filósofos 
atraídos á su ó rb i t a , son en efecto hijos del Renacimien­
to y de los estudios de colegio. Para saberlo con certeza, 
nos basta examinar, por una parte, si en su tierna edad 
fueron formados por el Renacimiento, alimentados con 
su leche , y animados por su espí r i tu ; y por otra , si sus 
obras y actos de toda su vida fueron el desarrollo de sus 
estudios clásicos. 

TOMO I I I . 
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CAPITULO IW. 

V O L T A I R E . 

Voltaire hijo del Renacimiento y de los estudios de colegio , pierde la fe y las 
costumbres. — Sus primeros versos. — Testimonio de la educación clasica 
aue r e c i b i ó . - I g n o r a n c i a y desprecio del Cristianismo. - Entusiasmo por 
el paganismo. - Testimonio de Condorcet , de L a Harpe y de Lefranc de 
Pomni-nan. - A n á l i s i s de la F i loso f ía de la Historia. - Todas las teorías y 
fábulas de la antigüedad clásica son admiradas y reproducidas por Yolta.re -
Desprecio constante del Cristianismo, de su idioma. artes y h o m b r c s . - E l o -
gio del Renacimiento. 

Yolíaire es uno de los mas terribles ejemplos de la 
influencia de los estudios de colegio en el espíritu y co­
razón de la juventud. «Estudiando á Yi rg iho , decía bm 
Amst in , perdí mi inocencia desde mi mas tierna juven­
tud (1) » « A l a edad de trece años , decía Napoleón, 
Derdí la fe , viviendo en medio de los Griegos y Romanos 
v de sus inünitas divinidades (2).» Voltaire , mas desgra­
ciado todavía , perdió una y otra en semejante compañía. 
Oigamos á sus biógrafos. 

«Francisco María Arouet de Voltaire nació en Cliale-
nay, junto á P a r í s , el 20 de Febrero de 1094 y a la 
edad de diez años fué puesto en el colegio de Luis e 
Grande, regido por jesuítas. . . P a s é , dice, siete anos en el 

{\) Confesiones. 
(2) Memorial de Santa Elens , 



C A P I T U L O C U A R T O . 35 

colegio de Luis el Grande... El marqués de Chaíeauneuf, 
embajador en La Haya , me llevó con él en calidad de 
paje en 1713 .» Los PP. Carlevoix, Tournemine, L e -
jay y Porée fueron alternativamente maestros de Voltaire, 
que hizo grandes adelantos, y en 1710 obtuvo el premio 
de versos latinos [strictm orationis). Algunas composi­
ciones poéticas que hizo en el colegio en versos france­
ses , demuestran el alimento que recibía su joven in t e l i ­
gencia. 

Tradujo también las Odas de Anacreonte, y hab ién­
dosele mandado componer unos versos acerca de la muer­
te de Nerón , que se suicida, escribió los siguientes: 

Cómplice de la muerte de mi madre, 
Debo expiar un crimen tan nefando, 
Abandonando un mundo que me odia, 
Dándome yo la muerte por mi mano. 

Siempre he sido cruel, y la injusticia 
Guia constante ha sido de mis actos; 
Y hoy por primera vez al suicidarme, 
A la justicia mi tributo pago. 

Ya se deja conocer en qué país vivia el joven Aroueí 
durante su estancia en el colegio. La antigüedad clásica 
constituía todo su horizonte, y para él el único origen de 
lo bello y la condición de todo buen* éxito literario consis-
íia en copiar los sentimientos, imágenes , y hasta el len­
guaje de los Griegos y Romanos , de lo cual es una prue­
ba continua toda su vida poética. 

En varias de las composiciones de su juventud se nota 
la fraseología mitológica tal como se enseñaba en los co­
legios. Hablando Voltaire de sí mismo , y tomando por lo 
serio las leyes del Parnaso, asi como sus compañeros, 
dice que Apolo habia presidido á su nacimiento; que 
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este dios poderoso le había abierto su santuario . y otras 
cosas no menos clásicas (1). 

En la oda que compuso acerca de Santa Genoveva, 
hablaba de los dioses irritados contra los reyes, y de 
Marte que guiaba su carro tirado por el Odio. No ha­
biendo obtenido gran acogida su composición , se vengó 
escribiendo una sát i ra , sembrada toda ella de los nombres 
poéticos de Parnaso, Febo, Cálido, Mecenas, Amcreon-
te , Virgilio , Homero, Roma y Grecia ( i ) . 

' Entre tanto el trato frecuente con la bella antigüedad 
no tardó en inspirar al joven A ron e l , mas precoz que los 
jóvenes de su edad , una aversión profunda al cristianis­
mo. Los PP. Porée y Lejay notaron semejante predispo­
sición , «é hicieron infinitos esfuerzos para q ue su jó ven 
discípulo gustara las grandes verdades de nuestra r e l i ­
gión (3).» ¡Inútil empeño! El puesto estaba ocupa'do ya, 
v desgraciadamente para siempre. «El joven Arouet, des­
de la edad de doce años , principió á hacer alarde de 
aquellos principios y de aquella crítica burlona, que tan 
común es en muchas de sus obras. El P. Lejay le predijo 
desde entonces que seria el portaestandarte de la incre­
dulidad (4). A la perversión del entendimiento uníase la 
corrupción del corazón. Voltaire, luego que salió del co­
legio, tuvo una querida, hija de buena familia, de cuyo 
seno trató de arrebatarla. Esto tuvo lugar en 1713, siendo 
de edad de diez y nuéve años (5). 

Si Voltaire perdió en el colegio su inocencia y su fe, 
adquirió en cambio una pasión invencible por la antigiie-

(1) Memorias p a r a la Histor ia de Voltaire , por Serviéres ó Chaudon , en 

dozavo, 4785 , pág. 4 y 56. 
(2) Véase esta composición en Louchet, tomo I , pág. 26. 

(3) J d . , p á g . 22. 
(4) Memorias de S e n ü r e s , pág . 2, 
(5) I d . ibid. 
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dad pagana. Solo soñaba con las bellas letras, Lal como 
se entendían en el colegio, calcadas sobre los mismos mo­
delos, inspiradas por su espíritu, revestidas de sus for­
mas / y . en cuanto era posible, modeladas con arreglo á 
sus sentimientos religiosos y políticos, basta tal punto, d i ­
cen las Memorias de Se rv ié res , que jamás quiso acomo­
darse á los deseos de su padre, que le destinaba al foro.» 

Alma vacia de cristianismo y henchida de paganismo: 
esto era Yol taire antes de salir del colegio de Luis el 
G r a n d e . D e qué modo este joven, que entró en él á los 
diez años 'con el doble tesoro de la fe y de la inocencia 
de esta edad , confiado á maestros hábiles y virtuosos, y 
rodeado de especiales cuidados, viene á ser de repente 
incrédulo y l ibert ino, público despreciador del cristia­
nismo, y admirador apasionado del paganismo? Si Y o l -
taire solo hubiera perdido en el colegio la fe y las cos­
tumbres, se habría podido atribuir á las malas compañías 
y lecturas; pero es inverosímil que esto pudiera suce­
der en un colegio de jesuí tas , y en una época en que 
la libertad de imprenta no existía. ¿No sería mas natural 
decir que Yol taire enconlró el escollo de su inocencia y 
de su fe, donde San Agustín, Napoleón y otros muchos 
encontraron el suyo? 

¿Cómo se esplica además su invencible pasión pol­
la antigüedad pagana? Yol tai re mismo nos dice por me­
dio de su vida toda entera: «Yo soy hijo de mi edu­
cación literaria , y fui educado no en París , ni en el co­
legio de Luis el Grande , ni por jesuí tas , sino en Koma y 
en Atenas , por Salustio j Cicerón , Táci to , Yirgi l io , Ovi 
dio , Horacio y Anacreonte; los PP. Porée , Leja y y 
Tournemine no fueron mas que mis pasanies , mis verda­
deros profesores fueron los autores paganos.» 

Para demostrarlo superabiindanlemenle se burla de la 
enseñanza dé los primeros, y practica üelmente las lee-
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clones de los segundos; persigue sin descanso á aquellos 
con sus desprecios y sarcasmos, y ensalza á estos, sus es­
critos , ideas y acciones hasta las nubes. 

En efecto. tal se muestra Yoltaire al salir del colegio, 
y tal será hasta el fin de su dilatada carrera. E l análisis 
de sus obras no presenta mas que dos ideas: la ignoran­
cia ó el odio del cristianismo, y la admiración del paga­
nismo. Si se reflexiona el imperio soberano que el dis­
cípulo del colegio de Luis el Grande ejerció por espacio 
de mas de sesenta años en la Europa entera, podrá calcu­
larse la influencia del Renacimiento y de los estudios clá­
sicos en las ideas y en las costumbres, en una palabra, 
en la filosofía del último siglo , y por consiguiente en la 
Revolución francesa que salió de ella. 

Las obras de Yoltaire pueden dividirse en dos catego­
rías i las obras anlireligiosas y las obras antisociales. 

Caracterizando las primeras, Condorcet, admirador 
de Yoltaire , se espresa en estos términos: «Ocultando su 
nombre y contemporizando con los gobiernos, dirige Yol-
taire todos sus tiros contra la rel igión, y hasta llega á i n ­
teresar al poder civi l para debilitar su imperio. Una mul­
titud de obras salidas de su pluma se esparcieron por 
Europa. Su celo cont ra ía religión, que consideraba como 
la causa del fanatismo que habia desolado la Europa desde 
su nacimiento, y de la superstición que la habia embru­
tecido , y como el origen de los males que estos enemigos 
de la libertad continuaban causando todavía , parecía r e ­
doblar sus fuerzas y actividad.y> «Estoy cansado , decia 
un día , de oírles repetir que doce hombres bastaron para 
establecer el cristianismo, y tengo gana de probarles 
que no se necesita mas que uno para destruirlo (1).» 

Todos cuantos desprecios lanzaron sobre los siglos 

( I ) Yuta de VoUaire , pag. 245. 
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cristianos y sobre las glorias é insliIliciones cristianas Ma-
quiavelo, Ulrico de Hutten, Erasmo y demás renacien­
tes, deslumhrados con las bellezas de la antigüedad pa­
gana, sus calumnias odiosas y sus sacrilegas burlas, v o l ­
vieron á aparecer en Voltaire, sazonadas con nueva sal; 
y lo que aconteció en el siglo X V I , se renovó en pro­
porciones mayores en el J N l l h La zizaña del paga­
nismo , sembrada á manos llenas en el campo de la 
Europa, produjo abundante cosecha. «Los libres pensa­
dores, añade Condórcet , que antes solo existían en algu­
nas ciudades en que se cultivaban las ciencias , y entre los 
sabios, grandes y empleados públicos, se multiplica­
ron entre todas las clases de la sociedad, y en todos los 
p a i s e s ( t ) . » 

«Descar tes , continúa La í l a r p e , habia hecho una 
revolución en la filosofía ; pero Yoltaire hizo otra mucho 
mayor en la moral de las naciones y en las ideas sociales. 
El \ino sacudió el yugo de la escuela, que solo pesaba 
sobre los sabios , y el otro quebró el cetro del fanatismo, 
que oprimía al universo (2).» 

Setenta años de una guerra á muerte contra Jesucris­
to , á quien llamaba el infame, contra su persona adora­
ble , contra su dogma, moral y misterios, constituyeron 
á Yoltaire en sus obras filosóficas, en su correspondencia, 
en sus poesías fugitivas, y en sus innumerables folletos á 
cual mas impíos. «Fué poeta, escribía en 1781 el elo­
cuente Arzobispo de Yiena, para cantar en todos los tonos 
poéticos las lecciones de la impiedad; orador, para de­
clamar contra la religión y sus ministros ; historiador, 
para alterar los hechos en perjuicio de la revelación , de 
la Iglesia y de los santos; filósofo, ó deseoso de parecer-
lo , para oscurecer las verdades mas preciosas con las 

(1) Vida de Yol la ir c , pág. 24G. 
(2) Elogio de Yoltaire , pág, 72. 
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nubes del escepticismo. A estos t í tulos, mas bien que á 
sus talentos literarios, debió el ruido que hizo en el mun­
do. A todos estos escesos añadiremos su amor desenfre­
nado á la libertad popular, su aversión á la autoridad 
soberana , y su espíritu de independencia. A esto se r e ­
duce la edición que con tanto énfasis se anuncia : á un 
tejido de sarcasmos, máximas anárquicas, obscenidades 
é impiedades (1).» 

Estas apreciaciones generales necesitan justificarse 
por medio de las mismas obras de Yol tai re , para demos­
trar claramente que el discípulo del colegio de Luis el 
Grande fué toda su vida, según lo hemos dicho, hijo 
de su educación li teraria; es decir, alma vacía de cris­
tianismo y henchida de paganismo. Yoltaire, fiel discí­
pulo del Renacimiento, realza todas las fábulas y teorías 
de la antigüedad pagana; establece la apoteosis del hom­
bre bajo el doble punto de vista del orgullo y de la carne, 
y bate en brecha todo lo que en el orden religioso y so­
cial no es obra del hombre emancipado. 

Así pues, en su filosofía dé la historia, niega la u n i ­
dad de la raza humana; dice que el lenguaje es invención 
del hombre, y que este, según la creencia de los poetas 
clásicos, vivió largo tiempo en los bosques en el estado 
salvaje (2). «Los primeros hombres, dice gravemente, no 
podían proveer á sus necesidades, y como no se entendian, 
no podían socorrerse; solo se defendían contra los anima­
les feroces, arrojándoles piedras y armándose de gruesas 
ramas de árbol ; de aquí tal vez provino la noción confusa 
que tenían en la antigüedad de que los primeros hombres 
combatían contra los leones y los jabalíes con mazas (3), 

(1) Pastoral de Monseñor Lefranc de Pompignan , con motivo de una edición 
completa de las obras de Voltaire , 1781. 

(2) Pág . 7 y 13. Edición de Beuchot. 
(3) Pág . 13. 
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Si en vez de haber estudiado en el colegio durante 
algunos años, y de haber aprendido de memoria y admi­
rado las .Metamorfosis de Ovidio, las Geórgicas de V i r ­
gilio , las Epístolas de Horacio, y los trabajos de Her­
cules, hubiera Yoltaire estudiado con el mismo ahinco 
la Biblia y los autores cristianos, ¿ habría tenido seme­
jantes ideas? | , 

Según opinión de los autores p'iganos y de su discípu­
lo Yoltaire, el hombre inventó no solo la sociedad, sino 
la religión. « Primus in orbe Deas fecit timor.» Cuando 
después de un gran número de siglos se fueron estable­
ciendo algunas sociedades, es de creer que existió algu­
na religión, algún culto rudo y grosero. Ocupados enton­
ces esclusivamente los hombres en cuidar de sostener su 
vida, no podian elevarse hácia el autor de ella. E l co­
nocimiento de un Dios criador, remunerador y vengador 
es solo fruto de tarazón. Los pueblos todos fueron, pues, 
durante muchos siglos, lo que son hoy los habitantes de 
algunas costas meridionales del Africa, los de varias islas, 
y la mitad de los Americanos (1).» 

Yiene luego en Yoltaire, como en los autores clásicos, 
el elogio de aquella edad de oro. El historiador filósofo 
dice: «Aquellas colonias de América y de Africa son l i ­
bres, y nuestros salvajes de Europa no tienen siquiera 
idea déla libertad (2).» ¡Los salvajes son libresI ¡Libres 
para andar desnudos, para vivir de la caza y pesca, para 
adorar á los manifous, para matarse y comerse mutua­
mente! Tal es la libertad de la edad de oro. Cuando la 
Revolución, celebrando la fiesta d é l a diosa Naturaleza, 
cante: Venturosos Lapones; se sabrá que no es mas que 
el eco de Yoltaire, el cual lo es á su vez de Ovidio y de 
los antiguos. 

H ) F i loso f ía de la his toria , pág, 1(5. 
(2) I d . , pág. 28. 
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Para inventar una sociedad y una religión es preciso 
entenderse, y según Yoltaire, los hombres primitivos no 
se enlendian. La dificultad es seria, mas no por eso se 
detiene. «Antes, dice, de lograr formar una sociedad, se 
necesita un idioma, y esto es lo.mas difícil. Empezarian 
sin duda por gritos, que espresarian las principales ne­
cesidades , y en seguida formarian algunas articulaciones 
que repetirían sus hijos. Todo idioma naciente debió com­
ponerse de monosílabos. Los Galos y ios Germanos se ex­
presaban por eso sin duda con singular laconismo, y los 
Griegos y Romanos no tuvieron palabras mas complicadas 
sino después que formaron pueblo (1).» 

Gracias á la invención del lenguaje, cuyo secreto aca­
ba Yoltaire de revelarnos, apoyado por los Griegos y 
Romanos, podrán los hombres formar una sociedad; pero 
necesitan también una religión. Consultado Yoltaire acer­
ca de la elección, no vacilará en decir que la mejor es 
el poli teísmo, fundado en la metempsicosis y en el panteís­
mo de Yirg i l io , Platón y Pi tágoras . Cuando, pues, estas 
teorías insensatas pasen al orden de los hechos, la Re­
volución, al esforzarse para conducir los hombres al po­
li teísmo, no hará mas que imitar á Yoltaire, intérprete 
de sin estudios de colegio. 

«Los primitivos cristianos, dice, los cuákeros , son tan 
pacíficos como los indios. La religión cristiana, que solo 
aquellos siguen á la letra, es tan enemiga de la sangre 
como la pi tagórica; pero los pueblos cristianos nunca han 
observado su religión, y las castas antiguas de la india 
siempre han practicado la suya. Esto consiste en que el 
pitagorismo es la única religión del mundo, que ha sabido 
hacer del horror al homicidio una piedad filial y un 
sentimiento religioso. Todos los que adoptaron esta re-

( I ) F i l o s o f í a de la hisloria , pág. 33. 
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l ición, creyeron ver las almas de sus padres en todos los 
hombres que les rodeaban, y todos se creyeron hermanos, 
padres, madres é hijos unos de otros. Esta idea inspiraba 
necesariamente una caridad universal, y todos temblaban 
de temor de ofender á un ser que era de la familia. En 
una palabra, la antigua religión de la India y la de los 
sabios de la China, han sido las únicas en las que los 
hombres no fueron bárbaros (1).» 

Pueblos europeos, haceos pitagóricos, indios ó chinos, 
pero no cristianos; tal es la conclusión evidente de esta 
página de filosofía clásica. 

En los autores de colegio, tan admirados por Voltaire, 
el paganismo es alternativamente metempsícosís y pan­
teísmo, y su discípulo no deja de preconizarlo bajo este 
punto de vista, diciendo: «En la antigüedad decía el 
hombre: Yo soy una parte de la Divinidad; y esta op i ­
nión fué la de los mas respetables filósofos de la Grecia; 
la de aquellos estoicos que hicieron la naturaleza humana 
superior á si misma; la de los divinos Antoninos, y preciso 
es confesar que nada era mas propio para inspirar subl i ­
mes virtudes (2) .» El creerse parte de la Divinidad, es 
imponerse la ley de no hacer nada que no sea digno de 
Dios (3). Hagámonos panteistas. 

Si tratáis de averiguar en qué época se reprodujeron 
con nuevo esplendor, y recobraron su funesto imperio so­
bre las clases ilustradas, todos esos sistemas de filosofía 
pagana, desconocidos ó despreciados en Europa desde la 
publicación del Evangelio, os mostrará la historia, no el 
Arrianismo, ni la Edad media, ni el Volterianismo, sino 
el Renacimiento. 

(4) F i losof ía de la historia , pág . 78 
(2) Orgullo grande y necio. 
(3) Fi losof ía de la historia , pág. 83. 
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inálisis del Ensayo sobre ías costumbres. — Elogio constante do la antigüedad 
pagana y de sus ar les , literatura , libertad de enunciar el pensamiento y de 
cultos.—Desprecio profundo del Cristianismo, de la Edad media y de su 
lenguaje, artes, leyes y c iencia .—Admiración en favor del Benacimiento.— 
Genealogía de la libertad de pensamiento. — Apoteosis del hombre. 

El constante desprecio del Cristianismo y la admira­
ción , también constante, en favor del Paganismo, de que 
acaba de ofrecernos algunos testimonios la Filosofía de 
la historia, son la Egéria que continúa inspirando á 
Yoltaire en su Ensayo sobre las costumbres de las na­
ciones ; y principiando por las artes, dice: «La bella ar­
quitectura, la escultura perfeccionada, la pintura, la bue­
na música, la verdadera poesía , la elocuencia, el buen 
modo de escribir la historia, solo las adquirieron las na­
ciones por medio de los Griegos (1).» 

¡Cuan fiel eco es en esto Yoltaire á su educación 
clásica! ¿No son todavía todos esos errores, convertidos 
en axiomas, la moneda corriente de los colegios? ¿Qué 
eran hace pocos años para las clases ilustradas las artes, 
la música y las glorias del Cristianismo? ¿Conocen la 
mayor parte de los colegios actuales algo comparable á 
Cicerón en materia de elocuencia, á Yirgilio en poesía y 

(1} Tomo í , pág. \ i ; ídicion de Bcuchot. 
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en filosofía á Platón? ¿ Qué son á sus ojos, al lado de estos 
gigantes, S. JuanCrisóstomo, S. Basilio, S. Agustin, Sanio 
Tomás , la Biblia misma y los Profetas? 

Lo que Yoltaire admira mas en los Griegos, es la l i -
bertad de pensar. «Los Griegos, dice, tenian tanto inge­
nio, que llegaron á abusar de é l ; pero lo que los honra 
mucho, es que ninguno de sus gobiernos trató de poner 
trabas á los pensamientos de los hombres. Atenas dejó 
siempre en libertad completa no solo á la filosofía, sino 
á todas las religiones. Ella recibía todos los dioses estra-
ños y hasta tenia un altar dedicado para los dioses desco­
nocidos. Roma procedió como Atenas adoptando ó per­
mitiendo los cultos de todos los pueblos. Esta asociación 
de todas las divinidades del mundo, esta especie de hos­
pitalidad divina, fué el derecho de gentes de toda la an­
tigüedad (1).» 

¡Libertad de la palabra, libertad 'de cultos! ¡Qué 
encantadoras ciudades eran Roma y Atenas! ¡ Qué agra­
dables mansiones! Hagámonos Griegos y Romanos, con 
tanta mas razón cuanto que el Cristianismo y su intole­
rancia fueron una plaga para el mundo. «Como que no 
habia dogmas en aquella sabia antigüedad, continúa d i ­
ciendo Yoltaire, tampoco hubo guerras religiosas. Har­
ta sangre humana derramaban la ambición y la rapiña, 
sin que la religión viniera á acabar de esterminar el 
mundo (2).» 

Así como Robespierre , discípulo también del colegio 
de Luis el Grande, lo pretendió algún tiempo después, 
Yoltaire quiere que, conforme al modelo antiguo, se 
reconozca un Ser Supremo, y que los hombres ilustrados 
como el Cicerón y el César de otro tiempo, se burlen 

(1) Ensayo , e le . , tomo I , pág. 119-229, 
(2) I d . , pág. 229, 
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de la religión, y se valgan de ella como medio para go­
bernar. «Los Romanos, dice, adoraban á un Ser Supre­
mo : Deus optimus máximas. A este conocimiento de un 
Dios, á aquella indulgencia universal, fruto todo ello 
de la razón cultivada, se agregaron infinitas supersticio­
nes, hijas de la razón inculta. ¿Por qué los vencedores 
y legisladores de tantas naciones no abolieron semejan­
tes necedades? Porque siendo, como eran, antiguas, las 
apreciaba el pueblo en mucho, y porque no perjudicaban 
á los gobiernos. Los Escipiones, Paulo Emilios, Cicero­
nes, Catones y Césares, tenían mas que hacer que com­
batir las supersticiones del populacho. Cuando existe un 
error inveterado, la política se vale de él como de un freno 
que el vulgo mismo se ha puesto en la boca, hasta que 
otra superstición viene á destruirle: entonces la política 
se aprovecha de este nuevo error, conforme se había apro­
vechado del primero (1).» 

«Tales eran, concluye Voltaire, aquellas dos nacio­
nes, las mas ingeniosas de la t ierra; es decir, los Grie­
gos y Romanos, nuestros maestros (2).« 

A esta ingenua admiración por la antigüedad clásica 
se agrega el mas profundo desprecio al Cristianismo, Uno 
de los maestros de la juventud, en el siglo X V I I , había 
definido la Edad media diciendo, que era el tiempo en que 
los hombres eran semianimales; y Yoltaire, como todos 
los demás renacientes, es de la misma opinión. «Todos 
aquellos siglos de barbarie, dice, fueron siglos de horro­
res y de milagros. Los detalles de aquellos tiempos son 
otras tantas fábulas, y lo que es peor, fábulas fastidio­
sas (3) . . . 

«Tantos fraudes, errores y repugnantes necedades como 

{ i ) Ensayo , etc., tomo I , pág. 230. 
(2) I d . , pág. 237. 
(3) I d . , pág. 241. 
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han abundado durante diez y siete siglos, no pudieron 
perjudicar á nuestra religión, que es sin duda divina, 
cuando diez y siete siglos de infamias é imbecilidades no 
lograron destruirla (1).» 

En el número de dichas imbecilidades y engaños i n ­
cluye, en t r eo i r á s , el viaje de S. Pedro á Roma, su cru­
cifixión en el reinado de Nerón, y otros hechos capitales 
de la historia del Cristianismo, cuidando de añadir que las 
generaciones de colegio no creian ninguno de ellos. «Los 
cristianos instruidos, dice , desprecian hoy todas esas 
simplezas (2).» 

Voltaire, sin embargo, saca partido de todas ellas; 
pero lo que no puede perdonar al Cristianismo, es el haber 
destruido aquella bella ant igüedad, aquel magnífico i m ­
perio romano, que fué la gloria mayor de la humanidad. 
«El Cristianismo abría el cielo, pero perdía el imperio, 
pues todas las sectas nacidas en su seno combatian la an­
tigua religión del imperio; religión falsa y ridicula, sin 
duda, pero á cuya sombra habia Roma caminado durante 
diez siglos de victoria en victoria (3).» 

¿Cómo dejar de reconocer por esta muestra los efec­
tos terribles de la educación clásica que, mostrando bajo 
una religión falsa la civilización mas brillante, hace decir 
á los jóvenes : ¿De qué sirve el Cristianismo para la so­
ciedad? 

Yol taire continúa: « Cuando se pasa de la historia del 
imperio á la de los pueblos que lo destruyeron en el Oc­
cidente , se parece uno al viajero, que al salir de una ciu­
dad magnífica, se halla en un desierto lleno de zarzas. 
E l entendimiento humano se embrutece en las mas viles é 

(\) Ensayo , etc.. tomo I , pág. 366. 
(2) I d . , pág. 350. 
(3) I d . , pág. 377. 
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insensatas supersticiones, y la Europa entera estuvo su­
mida en ese envilecimiento hasta el siglo X VI.» 

Cuantas son las palabras, otras tantas son las falseda­
des. Magnífico era aquel imperio romano en que reinaba 
el derecho brutal de la fuerza , y en el que las tres cuar­
tas partes del género humano se componían de esclavos. 
No eran viles ni insensatas las supersticiones romanas, los 
misterios de la buena diosa, las fiestas de P r í a p o , ni los 
combates de los gladiadores. Voltaire habla indudable­
mente visto la antigüedad bajo las brillantes esteriorida-
des que se hacían admirar en los colegios, y no tuvo tiem­
po ó no quiso reformar su educación. 

Continuando su marcha á través de los siglos, a ñ a d e : 
«En el siglo XÍIÍ se pasa ya de la ignorancia salvaje á la 
ignorancia escolástica, peor todavía que la mas vergon­
zosa ignorancia (1).» ¡ S . Bernardo un salvaje, y S. Luis, 
Santo Tomás y otros, peores que salvajes! ¡La catedral 
de Chartres y la Santa Capilla obras de salvajes, y « es­
combros de edificios de la Edad media, que una curiosi­
dad grosera y sin gusto busca y examina con a v i ­
dez ( i ) .» 

A los ojos del discípulo de la bella ant igüedad, el 
lenguaje no es menos bárbaro que las obras, y Voltaire 
juzga de él como se juzga en los colegios, diciendo: «San 
Bernardo y Abelardo pudieron haber sido hombres de in­
genio en el siglo X I I ; pero su lenguaje era una jerga bár­
bara , y pagaron tributo en latín al mal gusto de aquella 
época. La r ima, á la cual se sujetaban aquellos himnos l a -
linos de los siglos Xlí y X I I I , es el sello de la barba­
rie (3).» ¡Tipos de barbarie el Verbum supernum pro-
diens y el Lauda, Sionl Y por qué? Porque no se escri-

( í ) E n s a y o , etc., lomo I . pág. 384. 
(2) Jd . , pág. 422. 
(3) I d . , pág. 428. 
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bieron en versos del siglo de Auguslo. «No era así, 
dice Yol ta ¡re, como Horacio cantaba los juegos secula­
res (1). 

Esto equivale á decir: la antigüedad no versificaba de 
aquel modo, y ella sola supo versificar. E l que como ella 
no versifica, es un bá rba ro ; pues así me lo han enseñado 
en el colegio. Esta misma preocupación es la que ha he­
cho que durante tres siglos se considerara la Santa Capilla 
como un monumento bárbaro . 

Después de haber juzgado bajo un punto de vista pa­
gano, el idioma, los hombres y las instituciones de la Edad 
media, le falta á Voltaire, para terminar su obra, juzgar 
la ciencia que dominaba aquella grande época. Estonio 
hace en dos palabras. « L a teología escolástica , dice , hizo 
mas daño á la razón y á los buenos estudios que el que 
hicieron los Ilunnos y los Vándalos (2).» 

Cuándo y cómo saldrá de la barbarie el mundo cris­
tiano? Cuando el sol de la antigüedad pagana ilumine el 
Occidente, y se haga á la juventud estudiar los buenos 
autores romanos (3). Voltaire saluda entusiasmado ese dia 
de regeneración, y dice: «¿Qué era lo que se conocía en 
Alemania, en Francia , en Inglaterra, en España y en la 
Lombardía septentrional? Las costumbres bárbaras y feu­
dales, tan inciertas como tumultuosas; los duelos, los tor­
neos, la teología escolástica y los sortilegios. Millares de 
escolares se llenaban la cabeza de quimeras, y frecuen­
taban, hasta la edad de cuarenta años , las escuelas en 
que se enseñaban. Los que habiendo nacido dotados de 
un verdadero genio, cultivado por la lectura de los bue­
nos autores romanos, se libraron de las tinieblas de se-

{ i ) Ensayo , etc., tomo I , pág. 428. 
(2) J d . , tomo I I , pág. 428. 

(3) Lo cual indica que se estudiaban en la Edad media. 
T0310 l l i . 
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mejante erudición, fueron, desde Dante al Petrarca, muy 
escasos y contados. . . . , 

.Admirable fué ver á Lorenzo de Médicis, padre de la 
patria y de las musas, hacer resistencia al Papa, cu l t i ­
var las bellas letras, dar al pueblo espectáculos , y acoger 
á todos los sabios griegos do Constantinopla. Florencia 
fué entonces comparable á la antigua Atenas.» 

A contar desde esta época gloriosa, renace el mundo, 
florecen las artes, y recobra su imperio la libertad de 
pensar de Atenas y de Roma. Desaparecen las preocupa­
ciones y las tinieblas de la superstición, y diñase que 
Dios liabia bajado de nuevo á la tierra para regenerarla. 
«La música, dice Yollaire, solo fué bien cultivada des-
Dues del siglo X V I . . . La verdadera filosofía no principio a 
brillar basta la misma época. . . Los Sófocles, Demóstenes, 
Cicerones y Virgilios, son los maestros de todos los t i em­
pos Solo hubo cuatro siglos para las bellas artes, j es 
preciso ser locos para decir que estas perjudicaron a las 
costumbres (1).» El teatro, en el cual triunfan todas las pa­
siones , la música voluptuosa, la pintura y la escultura de 
la desnudez 1 Nada de esto ha hecho daño alas costumbres! 

Ese Renacimiento tan casto lo contempla Voltaire con 
car iño , como un hijo contempla á su padre, y lo compa­
ra envanecido, con los siglos bárbaros anteriores a el. 
« La Francia, dice, principiaba á salir de la barbarie en 
tiempo de Francisco I . . . Preciso es confesar que, á p e s a r 
del buen instinto que animaba á aquel príncipe en favor 
de las artes, todo era bárbaro en Francia, asi como todo 
era pequeño en comparación de los Romanos... Antes de 
dicha época no había en Francia un solo hombre que su­
piera leer caracteres griegos (2).» 

(1) Ensayo, cíe. , tomo I , pág . 431. 

(2) I d . , tomo I I , pág. 223. - E s decir, -que no se estud.aba a D e m ó s t e ­

nes , ni á Sófocles ni á Esopo. 
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« En el siglo X V I , los teístas ó dekolos, mas apega­
dos á Platón que á Jesucristo, y mas filósofos que cris­
tianos, desecharon temerariamente (1) la revelación d i ­
vina, de la que hablan los hombres abusado mucho, y la 
autoridad eclesiástica, de la que se había abusado mucho 
mas todavía. Hallábanse esparcidos por toda Europa, y 
después se multiplicaron de un modo prodigioso. E l l a ha 
sido la única religión plausible de la tierra. Compuesta 
en su origen de filósofos, que todos se estramaron de una 
manera uniforme, y pasando en seguida á la clase me­
dia , subió luego hasta los grandes de todos los paises, y 
rara vez descendió hasta el pueblo (2).» 

Esta es, pues, la genealogía del racionalismo ó l iber­
tad de pensamiento, que naciendo de Platón, siendo lue­
go regenerado por el Renacimiento, y ganando primero á 
los filósofos, luego á las clases medias, y por último a las 
clases elevadas, termina por ser la religión de las gene­
raciones de colegio en toda Europa. 

Entre tanto la libertad de pensar no tarda en produ­
c i r , en los tiempos modernos, los mismos efectos que en 
la antigüedad pagana. «En la misma época , continúa Vol-
taire, un ateísmo funesto, que es lo contrario del teísmo 
nació también en casi toda Europa de las escisiones teo­
lógicas. Se pretende que entonces había mas ateos en Ita­
lia que en ninguna otra parte, y esta especie de ateísmo 
osó mostrarse casi abiertamente en Italia hácía el s i ­
glo J F / ( 3 ) . » 

Voltaire , como buen hijo, se guarda bien de acusar 
al Renacimiento de ser autor del a teísmo, y según su cos-

{i) Esto es irónico. 

(2) ¡Rel ig ión plausible la compuesta únicamente de hombres estraviados ' 
Esta contradicción no es mas que aparente: Voltaire insinúa que la libertad de 
pensar de Platón es la verdadera religión de los sabios. 

(3) Ensayo , etc., tomo I I , pág. 302. 
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lumbre, echa la culpa á la teología escolástica, como si 
no hubiera habido escisiones teológicas antes del Renaci­
miento, sin que por eso produgeran ateos; como si la 
Italia del siglo X V I , donde habia mas ateos, no hubiera 
estado mas exenta de escisiones teológicas que el resto de 
Europa! Voltaire mismo, algunos renglones mas adelante, 
se desmiente á sí propio, y nos dice que el frecuente estu­
dio de los autores paganos, maestros del deísmo y del 
ateísmo, fué lo que produjo los deístas y ateos. 

«En cuanto á los filósofos, dice que niegan la exis­
tencia de un Ser Supremo, ó solo admiten un Dios indi­
ferente á las acciones de los hombres, que únicamente 
castiga el crimen por medio de sus consecuencias natura­
les el temor y los remordimientos; y por lo tocante á los 
escéplicos manifiesta que, dejando aparte las cuestiones 
insolubles y de suyo indiferentes, se limitaron á ensenar la 
moral natural; todos ellos abundaron en la Grecia y en 
Roma , y principian á ser frecuentes entre nosotros, pero 
todas esas clases de filósofos no ofrecen ningún peli­
gro (1).» 

Añadamos que el carácter dominante del Ensayo so­
bre las costumbres es, como en la antigüedad pagana, la 
apoteosis del hombre. Para Yollaire no interviene Dios 
para nada en los acontecimientos del mundo, y el hom­
bre es quien lo hace todo, y quien por sus buenas ó ma­
las cualidades todo lo decide. Señor absoluto é indepen­
diente, entre Dios y él existe un vínculo tan sumamente 
d é b i l , ' que obligó á decir a Condorcet: «La historia de 
Voltaire tiene también la ventaja de que puede ser ense­
ñada lo mismo en Inglaterra que en Rusia, lo mismo en 
Virginia que en Berna y en Venecia. Solo ha consignado 
las verdades en que pueden estar de acuerdo todos los go-

(1) Ensayo , e l e , temo 11, pág. 303. 
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biernos, á saber: que se deje á la razón humana el dere­
cho de ilustrarse; que los ciudadanos disfruten de su l i ­
bertad natural, y que la religión sea tolerante (1),» 

Lo que Volíaire halla inesplicable en la historia, trata 
Condorcet de esplicarlo, no por la Providencia, sino por el 
destino, conforme lo hacian los antiguos. Así pues, hablan­
do de la grandeza y decadencia de los Romanos, dice: «¿No 
es evidente la existencia de un destino, que ocasiona el en­
grandecimiento y la ruina de los estados? El que hubiera 
dicho á Augusto que el Capitolio habia de verse ocu­
pado algún dia por un sacerdote de una religión tomada 
de la jud ía , le hubiera llenado de asombro. ¿Cómo es que 
se apoderó dicho sacerdote de la ciudad de los Escipiones 
y de los Césares? Porque la halló en la anarquía, y pudo 
hacerse dueño de ella sin esfuerzos (2).» 

¿En qué escuela aprendió Voltaire este modo de es­
cribir la historia, tan común desde el Renacimiento? ¿Fué 
acaso estudiando la Escritura , los Padres de la Iglesia, ó 
la Ciudad de Dios de S. Agustín? 

(1) Vida de Voltaire , pág. 2!6 . 

(2) Ensayo sobre las costumbres, tomo I , pág, 235. 
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CAPTFftJ&O V I . 

V 0 L T A 1 R E . ( C o n t i n u a c i ó n , } 

E l siglo de Luis X V I . — D e n i g r a c i ó n continua del Cristianismo. - Elogio 
constante de la antigüedad pagana. — Voltaire induce al Cesarismo y á la l i ­
bertad del pensamiento d é l o s antiguos filósofos. — Efectos de la libertad del 
pensamiento.—Costumbres del siglo de Luis X I Y — T r i b u n a l de venenos.— 
Voltaire aprecia la elocuencia, la filosofía y la religión bajo el punto de vista 
de los modelos clásicos. — Predica la conversión á la religión de los grandes 
hombres de la a n t i g ü e d a d . - P r a c t í c a l a é l , y le proporciona numerosos par­
tidarios.— Proyecto de Maupertuis. 

El Siglo de Luis X I V , así como el Ensayo sobre las 
costumbres, pueden resumirse en dos palabras: denigra­
ción continua del Cristianismo y de los siglos de f é , y 
alabanza constante de la antigüedad clásica, brillantemen­
te reproducida en el siglo de Luis X I V , que en este con­
cepto recibe los elogios de Voltaire. 

E l autor, eco fiel de su educación, no ve nada grande 
en elocuencia, en poesia, en artes, en instituciones so­
ciales , en civilización ni en filosofía, mas que en los siglos 
en que dominó el paganismo; en los antiguos tiempos, en 
que reinaba como señor absoluto el gentilismo; y en los 
modernos, en que reinó por su espíritu y la imitación de 
sus obras. Todos los demás siglos, con sus artes, elocuen­
cia, filosofía, instituciones y grandes hombres, no figuran 
para nada , ó solo se cuentan en el número de las igno­
minias de la humanidad. 

«Todo el que piensa, dice, y el que tiene gusto, no 
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cuenta en la historia del mundo mas de cuatro siglos, que 
son aquellos en que se perfeccionaron las artes, y que, sir­
viendo de época á la grandeza del espíritu humano, son el 
ejemplo de la posteridad. 

»E1 primero de dichos siglos, que lleva la verdadera 
gloria, es el de Filipo y Alejandro, ó el de ios Pericles, 
Demóstenes , Aristóteles , Platones, Apeles, Fidias y Pra-
xiteles; hallándose concentrado semejante honor en los l i ­
mites de la Grecia. El resto del mundo conocido era en­
tonces bárbaro (1). 

, »La segunda edad es la de César y Augusto, designa­
da aún por los nombres de Lucrecio, Cicerón, Tito Livio, 
Virgil io , Horacio , Ovidio , Yarron y Vilruvio. 

«La tercera es la que siguió á la toma de Constantino-
pla por Mahomet I I . Entonces se vio en Italia á una sim­
ple familia de ciudadanos, haciendo lo que los reyes de 
Europa debieron haber emprendido. Los Mediéis llamaron 
á Florencia á los sabios que los Turcos arrojaban de la 
Grecia, y aquella fué la época de la gloria de Italia. Las 
artes, siempre trasportadas de aquel á este país , se ha­
llaban en terreno propicio, y en él fructificaron sin tar­
danza. 

»La cuarta es la que se denomina siglo de Luis el Gran­
de. No todas las artes, en verdad, recibieron el impulso 
que en tiempo de los Médicis y de los Augustos y Alejan-
dros; pero la razón humana se perfeccionó en lo general. 
Solo en esta época se conoció la sana filosofía , y durante 
novecientos años estuvieron los Franceses oprimidos casi 
siempre por un gobierno gótico (2).» 

Quiere, pues, decir que la mas preciosa ventaja de 
la sana filosofía, nacida del Renacimiento y desarrollada 

(1) Hasta la .ludea. 

(2) Siglo de l u i s X I V , lomo I , pág. 237 - 2 4 ! . 
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en tiempo de Luis X I V , fué haber impulsado á los reyes 
al Cesarismo para reproducir el tipo inmortal de los A u ­
gustos de Roma. Yollaire se declara decidido partidario 
de esa filosofía que, poniendo toda autoridad, inclusa la 
espiritual, á los piés del poder Real, y absorbiendo todas 
las libertades en provecho del despotismo, conduce las 
sociedades modernas al camino de-las revoluciones y de 
las catástrofes, que se reproducen sin cesar. 

Hablando de la religión y del clero, dice : «Pres tar 
juramento á otro que no sea el soberano, es un crimen en 
los legos, y en los sacerdotes es un acto de religión. La 
dificultad en saber hasta qué punto debe obedecerse á ese 
soberano estranjero, y la facilidad en dejarse seducir , han 
impulsado, con harta frecuencia, á Ordenes enteras de re­
ligiosos á servir á Roma contra su patria. El espíritu de 
ilustración que reina en Francia de un siglo á esta parte, 
y que se ha difundido por todas las clases de la sociedad, 
es el mejor remedio á semejante abuso. Los buenos libros 
escritos acerca de esta materia, son verdaderos servicios 
hechos á los reyes y á los pueblos; y uno de los mayores 
cambios, que se han realizado en nuestras costumbres en 
tiempo de Luis XÍV, es la persuasión que van adquirien­
do los religiosos, de que son subditos del rey antes que 
servidores del papa. No se creerá que los soberanos de­
ban nada á los filósofos; pero lo cierto es que el espí­
ritu filosófico, que ha invadido casi todas las condiciones, 
escepto el populacho, contribuyó mucho á hacer valer 
los derechos de los monarcas. Si se dice que los pueblos 
serian felices si sus reyes fueran filósofos, mayor r a ­
zón hay para asegurar que aquellos son mas dichosos cuan­
do cuentan muchos filósofos entre sus súbditos (1).» 

(4) Siglo de Luis X I V , tomo l , pág. 303. — E n la pág. 266 repite V o l -
taire por vigésima vez , « que antes de Francisco I la Nación francesa yacia en 
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Insistiendo en la necesidad de volver al Cesarismo an­
tiguo, dice en varias partes de su correspondencia: «Na­
die ha dudado que la causa de los reyes fuera la de los fi­
lósofos, y es evidente que los sabios, que no admiten dos 
potestades, son los principales sostenedores de la autori­
dad real.» 

Voltaire se queja en otra parte de los pocos progre­
sos de la filosofía , y el cuadro que presenta de las cos­
tumbres de las clases ilustradas en el siglo de Luis XIV (1), 
prueba que el hijo primogénito del Renacimiento; es de­
cir , la libertad de pensamiento, ejerciaun imperio capaz 
de contentar á los mas exigentes. «Mientras Madama La 
Yalli ere y Madama de Montespan se disputaban el l u ­
gar preferente en el corazón del rey, toda la corte se 
ocupaba en intrigas amorosas, y el mismo Louvois era 
sensible (2).» • . 

Nosotros á nuestra vez diremos: mientras la l iber ­
tad de pensamiento debilitaba en las almas las verda­
des de la fe, los corazones se entregaban sin reserva á sus 
inclinaciones. Representábanse continuamente en los tea­
tros de la corte y de los príncipes los amores de los d io­
ses del Olimpo y de los héroes de la ant igüedad, y se 

la ignorancia , sin esceptuar á los que no quieren que se los confunda con el 
pueblo. » Todos los discípulos del Renacimiento usan el mismo lenguaje , y L a 
l i arpe , entre otros , . se espresa en estos términos en su Elogio de Voltaire: 
«Las artes (tales como el Renacimiento las enseña) cuya luz suave y consoladora 
es como la aurora que precede al sol de la razan , habían principiado á s u a ­
vizar las costumbres , civilizando los espíritus. Recordad que solo hace doscien­
tos anos que la E u r o p a sa l ió de la barbarie.» ( P á g . 74. ) Para ellos no entra 
en cuenta el Cristianismo. Continuando después el panegírico de su h é r o e , aña ­
de: «Mérope respira la sencillez ant igua; Orestes es una obra maestra d ig ­
na de la a n t i g ü e d a d ; los amantes de los antiguos estiman á Clitemnestra; en 
los áos Brutos se hallan la firmeza romana y la rigidez republicana y estoica, 
y en Cicerón el entusiasmo patriótico , etc.» 

0) Siglo de L u i s X I V , tomo I , pág, 73. 
(2) I d . , tomo I I , pág. 462. 
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practicaban en la conducta privada las lecciones del tea­
tro. Lo mismo se hacia en Roma, en Atenas , en Floren­
cia y en los siglos de Augusto, de Feríeles y de los Me­
diéis. Aquellas intrigas de que habla Yol taire, produjeron 
los vergonzosos y funestos efectos que en lodos tiempos 
produce la mas violenta y cruel de las pasiones. «En­
tonces, dice, empezó á ser común en Francia el envene­
namiento, y este crimen , por una fatalidad singular, in­
festó la Francia en la época de la gloria y de los placeres 
que suavizaban las costumbres , del mismo modo que se 
fué insinuando en Roma en los mejores tiempos de ¡a 
República (1).» 

Después de citar una estensa lista de grandes y l i t e ­
ratos perseguidos por semejante crimen, añade : «El amor 
fué quien dió lugar á tan horribles aventuras ( 2 ) ; y aquel 
crimen se hizo tan común, que hubo precisión de crear 
un tribunal encargado especialmente de conocer de é l , al 
que se le dió la denominación de Tribunal de venenos (3).» 

El gusto, el raciocinio, el modo de apreciar, lo mismo 
las cosas mas sencillas que las mas importantes, no tienen 
en Yoltaire mas regla que los principios de su educación 
clásica. Citemos algunos ejemplos mas. A propósito de la 
elocuencia del pulpito, dice : «Seria de desear que se des­
terrara la costumbre de predicar con arreglo á un testo; 
pues el hablar largo tiempo sobre una cita de una línea 
ó dos, y fatigarse en compasar todo el discurso sobre 
ella, es un juego poco digno de la gravedad del ministe­
rio sacerdotal, y el testo viene á ser una especie de enig­
ma , cuya esplicacion es el discurso (4).» 

E l uso moderno de predicar sobre un testo aislado fué 

(1) St^Io de L u i s X I V , tomo I I , pág. 162, 
(2) I d . , pág. 174.. 
(3) I d . , pág. 175. 
(4) I d . , pág. 308. 



C A P I T U L O S E S T O . S9 

desconocido de los Santos Padres. Luego que llegó la 
época del Renacimiento , la arenga ciceroniana fué toma­
da por modelo del discurso cristiano ; los grandes ora­
dores desdeñaron la homilía , y muchas veces el púlpito 
se convirtió en tribuna, y la palabra de Dios en palabra 
del hombre. Sin embargo, para dar al discurso cierto 
sello religioso, se conservó el testo que , según la obser­
vación de Yoltaire, no es mas que una especie de lema ó 
de enigma. Dicha observación nos parece exacta ; pero la 
razón en que aquel funda su crítica es curiosa, pues en 
vez de decir que los Santos Padres no seguían aquel m é ­
todo , dice: «Nunca los Griegos ni los Romanos cono­
cieron semejante práctica (1) ;» y es muy probable que si 
la hubieran conocido, hubiese merecido la aprobación de 
Voltaire. 

Si los antiguos son los maestros de la elocuencia, tam­
bién lo son de la filosofía. Para Yoltaire los filósofos cris-
íianos son como si no hubieran existido. Desde Platón, 
dice, hasta Loche, nada ha habido; ninguno, durante 
este intervalo, llegó á esplicar las operaciones del a l ­
ma (2 ) .» 

No basta buscar nuestros modelos de elocuencia y de 
filosofía en la antigüedad clásica: es preciso que los bus­
quemos también allí en materia de religión. «Horr ible 
es, continúa Yoltaire, que la Iglesia cristiana haya es­
tado siempre dividida por querellas, y que la sangre 
haya corrido durante tantos siglos por manos que llevaban 
el Dios de la paz; el paganismo no conoció semejante fu ­
ror. La religión de los paganos estaba reducida á la moral 
y á las fiestas; la primera, común á los hombres de todos 
los tiempos y lugares, y las segundas, reduc idasá meros 

( ! ) S i g l o de L u i s X I V , tomo I I , pág. 265. 

(2) J d . , pág, 340. 
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recreos, no podían turbar al género humano; pero el es­
píritu dogmático introdujo entre los hombres las guerras 
de religión (1).» La conclusión es ev iden tee l paganismo 
es mas favorable á la dicha de la humanidad y á la paz 
de las naciones que el Cristianismo, y la Revolución, hija 
de Voltaire, se esforzará á poner en práctica los oráculos 
de su padre. 

Entre tanto Voltaire, que no se atreve á predicar 
abiertamente, como Quinto Naucio, la vuelta al poli lcis-
mo, invita á las naciones á sacudir el yugo del fanatismo, 
y á abrazar la religión de la naturaleza, en su poema t i ­
tulado la Ley natural. Esta, obra no es mas que la pro­
fesión de un deismo vago, sin autoridad positiva , sin i n ­
fluencia real en la conducta, y parecida en un todo á la 
de los filósofos paganos Cicerón , Virgil io , Horacio y de­
más maestros de Voltaire. Es también un edicto de pros­
cripción contra toda religión positiva, visto, dice Condor-
cet, que solo trata de religión para combatir la intoleran­
cia. Dicha obra , que treinta años mas tarde hubiera sido 
tenida casi por religiosa , fué quemada por orden del 
parlamento de P a r í s , que principió á asustarse de los 
progresos de la razón. 

La rel igión, pues, de la naturaleza, ó mas bien el 
paganismo filosófico cantado por Voltaire , no consiste 
solo en la apoteosis de la razón , sino también en la de la 
carne. Voltaire , fiel discípulo do sus maestros, deifica 
los sentidos después de haber deificado el orgullo, y canta 
los placeres. Sus Poesías fugitivas, sus Cuentos, Cándido 
y la Doncella, quedarán como vergonzosos monumentos 
del culto tributado por el gefe de los literatos al mas ab­
yecto sensualismo. 

Para dar sobre este punto Voltaire mayor autoridad á 

( l ) S i g l o de L u i s X Í V , tomo I I , pág. 340. 
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su palabra , practica fielmeníe aquello 'mismo que ense­
ña, y su vida toda es una continua adoración á Venus. 
No queremos manchar nuestra pluma trazando aquella 
continua serie de infamias, que principió á su salida del 
colegio y se prolongó hasta su decrepitud (1). Bástenos 
indicar el modo que Voltaire y sus amigos tenian de prac­
ticar la ley natural. Después de haber dicho que cenaban 
en el palacio del rey de Prusia, á imitación de Horacio, 
en un salón en que se veian pintadas las abominaciones 
mas impúdicas , añade Voltaire: «Cualquier eslrano que 
nos escuchara, habría ere i do, al ver aquellas pinturas, 
que o ¡a á ios siete sabios de la Gr ecia en el burdel. En 
ningún lugar del mundo se habló con mayor libertad de 
todas las supersticiones de los hombres, ni se trataron 
con mas burla y desprecio. Dios era respetado, pero no 
se perdonaba á ninguno de cuantos en su nombre hablan 
engañado al mundo... Nunca entraron en el palacio muje­
res ni sacerdotes; pues Federico vivia sin corte, sin con­
sejeros y sin culto (2).» 

Voltaire no dejaba el templo de Priapo sino para en­
trar en el de Gnido ó de Lcsbos. Una de sus numerosas 
amigas, la famosa marquesa de Ghálelet , practicaba con 
él la religión de la naturaleza, para la que la hablan ad­
mirablemente predispuesto sus estudios clásicos. «Poseia 
el lat in, dice Voltaire , como Mr. Dacier, y sabia de 
memoria los mas bellos trozos de Horacio, de Virgilio y 
de Lucrecio, y las obras todas de Cicerón le eran familia­
res. Desagradábale la Historia universal de Bossuet, i n ­
dignándose de que casi toda ella versara sobre una na­
ción tan despreciable como la judáica (3).» Otra cosa sería 

(1) Véase el final de la obra de Mr. Nicolardet acerca de Voltaire. 
{•2) M e m o r i a s p a r a l a v i d a de V o l t a i r e , escritas por él mismo oá-i 

na 43. ' v a 
(3) I d . , pág. S. , ' 
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si dicha historia hubiese versado toda entera sobre los 
Griegos y Romanos. 

Yoltaire , después de haber cantado los dos dogmas 
fundamentales del politeismo, se declara abiertamente 
discípulo de esta religión. A l final de un dialogo de la 
mas repugnante impiedad, hace de este modo su profe­
sión de fe: «Yo soy de la religión de todos los hombres, 
de la de Sócra tes , de P la tón , de Aristides , de Cicerón, 
de Catón, de Trajano, de T i to , de Antonino, de Marco 
Aurelio y de Jesús . . . Hasta el último suspiro de mi vida 
detestaré la infame superstición, y seré adicto a la reh-
nion verdadera (1).» , , . 

La religión de la bella ant igüedad, celebrada, profe­
sada y practicada por Yoltaire , no tardó en hacer nume­
rosos prosélitos entre las clases ilustradas. «Yoltaire, dice 
La Harpe vió suceder á los que, alimentados en las preo­
cupaciones , hablan rechazado la verdad, una generación 
nueva que deseaba recibir la , y que crecía con las leccio­
nes que le daban sus escritos. Yerdad es que no vio des­
aparecer por completo los ignominiosos restos de la bar­
barie, que tanto nos reprend ió ; pero los vió al menos com­
batidos por todas partes, y debió esperar con nosotros 
su destrucción completa (2).» , ' A , • 

E l entusiasmo de aquellos Jóvenes filósofos de colegio 
por la antigüedad pagana llegó á rayar en locura y uno 
de los mas conocidos, Maupertuis, presidente de la Aca­
demia de Berl in , tenia formado el proyecto de crear una 
ciudad latina (3). 

Diálogo del Doctor y del Olfato: O b r a , de Y o l t a i r e , l o m o X I , r á g . 4 0 1 . 

[2) E l o g i o de V o l l a i r e , pág. 80 y 81. 
(3) M e m o r i a de C o l i n i ; V i d a de Y o l t a i r e , por Condorcet , pag. 372. 
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CAPITULO VII . 

V O L T A I S E . ( C o n t i n u a c i ó n . 

Sus composiciones teatrales. —Estas atacan el Cristianismo , y ensalzan el p a ­
ganismo. — Tragedia de B r u t o e l A n t i g u o . — Tragedia de B r u t o e l M o d e r -

n o , ó M u e r t e de C é s a r . — Glorificación del republicanismo y del asesinato 
pol í t ico. — Tragedia de M a h o t n e t , ataque violento contra el Crist ianismo.— 
Carta de Voltaire á Federico. 

Destruir el Cristianismo, y sustituir á sus dogmas y 
preceptos las utopias paganas de la religión natural y de 
la moral íilosófica , es el objeto de las obras en prosa de 
Yoltaire. El de las poéticas se halla reducido á destruir 
la monarquía, declarando la guerra al despotismo, y pre­
conizar las instituciones de la Grecia y de Roma á fin de 
exaltar los sentimientos republicanos. Él fué quien, des­
arrollando los funestos principios, tan mimados por el Re­
nacimiento y tan preconizados en los colegios, vino á 
conmover su siglo, y preparó el triunfo de la libertad re­
volucionaria. Mas atrevido que los renacientes de los s i ­
glos X V I y X Y I I , y menos avanzado que los demagogos 
de 1793, fué hábil continuador de los primeros y prepa­
rador de los segundos. «Si Voltaire, dice Gondorcet, hu­
biese consignado en sus primeras obras filosóficas los 
principios de Bruto el Antiguo, ni Rousseau ni Montes-
quieu hubieran podido escribir sus obras (1).» 

{ i ) V i d a de V o l t a i r e , pág . 319. 
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Hemos dicho que Voltaire fué el continuador de los 
renacientes-, porque habia tenido ^ " f - P r — ^ 
auienes al presentar á la admiración de os F. anceses los 
Grfegos y Romanos, habian desarrollado poderosamen­
te en las ^mas el desprecio del orden ^ a U a ^ n U . 
y el entusiasmo por los hombres é •"sl ' tuc'0f;,(dae'aal^ 
íigüedad clásica. «¿Qué relación hay ^ ^ e , 
entre la Nación francesa del tiempo de Corneille y e 

L Zf Psni tor ' ;No se ha dicho con mucha 
S i t n d q e Cr « « ; A ^ haber nacUo r o n a ^ y 
m e r t r l o para Roma f ¿Es por ventura mas v^os im I 
que Hacine solo escribiera para la f f ^ L ™ L, °s 
do asi que se habia almentado eon la lectura de te a» o m 
antinuos. que era idólatra dejos Griegos y que tó* 
enamorado de Sófocles y de E u r i p f es como CorneUle 
lo estaba de Lucano y de Séneca ( 1 ) . » .,, 

Entrando en el camino trazado por Ráeme y Ce™ed e 
dio Voltaire en 1130 la tragedia titu ada ^ o J M 
g„o) . «Desde Cima, dice Condorcet no hab an iesena 
do en nuestro teatro los altivos acentos de la libertad. 
u 2 se t nsierou con mas vigor, « ' « - e n c i a y e x a c l . W 
nue en la segunda escena de B r u t , . los derechos de un 
¡lem oprimido Palissol a ü a d c : «A P ^ f - ^ e i 
des bellezas de Bruto, no obtuvo en un P ' ^ ' P » o d 0 ^ 
buen éxito que merecia; pues ^ «acw" tónl f f * ^ ! 
madura para semejante obra f fue P ' f aj7ue 
cia fuera libre para ponerse al nivel de ella, asi es que 
fué recibida con delirante entus.asmo cuando en el ano 
último (1791) volvió á ser puesta en escena (i).' 

a agedia á que aludimos está llena do maxim . 
todas á cual mas propias para exaltar el odio a los icyes, 

(1) E l o g i ó de V o l t a i r e , pág 43. 

(2) V i d a de V o l t a i r e , pág. 4 42. 

(3) Prefacio de la tragedia de B r u t o . 
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y el fanatismo del puñal , sentimientos que la Revolución 
hacia profesión de adorar, y cuya manifestación escuchaba 
siempre colmándola de aplausos: 

Invictos destructores de tiranos, 
Que no tenéis mas reyes 
Que los dioses de Numa, 
Sus virtudes y leyes. . . . . 

Traten de igual á igual con la repúbl ica 
Los ñeros y despóticos monarcas. 

Desde el momento en que Tarquino osa 
Ser infiel á las leyes, 
Negarle debe Roma la obediencia, 
Y él solo es el rebelde. 

En estos sitios solo encontrar deben 
Los pérfidos tiranos 
La ira de los dioses, 
Y el odio y el furor de los Romanos, 

Para los literatos de colegio, Luis X V I era, á no du­
darlo, un Tarquino; y por haberle creido infiel á la na­
ción , le enviaron al cadalso. «Tarquino rebelde en Roma, 
dice Palisot, un rey traidor á la nación, era una espresion 
de genio en la composición de Bruto; pero la Francia esta­
ba entonces lejos de conocer toda su belleza y oportuni­
dad (1).» Yoltaire la preparaba como á él le prepararon 
los estudios de colegio. 

Después de haber glorificado á Bruto el antiguo que 
asesina á sus hijos, glorifica á Bruto el moderno que mata 

( I ) P r e f a c i o á l a t r a g e d i a de B r u t o . 

TOMO I I I . S 



66 E L V O L T E R I A N I S M O . 

á su bienhechor por amor á la libertad. A Bruto, pues, 
sucede la Muerte de César (1). En el prefacio, dedicado 
á Bolingbroke, Yoltaire mismo revela los sentimientos 
demagógicos que le animaban al componer esta tragedia. 
Hablando, pues, de una representación de la tragedia i n ­
glesa de Shakespeare, se espresa en estos términos: « Con 
cuánto entusiasmo veia yo á Bruto, sosteniendo todavía 
el puñal teñido con la sangre de César, reunir el pueblo 
romano y hablarles de este modo desde lo alto de la t r i ­
buna de las arengas: «Romanos, si hay alguno entre vos­
otros que haya sido adicto á César, sepa que yo no lo 
he sido menos. S i , Romanos, yo le amaba, y si me pre­
guntáis por qué he derramado su sangre, os diré que por­
que amaba mas á Roma (2)! » 

Ved aquí lo que Yoltaire veia y ola con entusiasmo; 
pero ¿dónde adquirió el fanatismo republicano que, bajo 
el pretesto de libertad, no retrocede ante ningún crimen? 
A í in , pues, de comunicarlo á los demás, hace Y olí ai re 
admirar en la Muerte de César la conducta de un hijo, 
que por amor á la libertad da de puñaladas en pleno 
Senado á su bienhechor y padre. Saint-Just por lo tanto, 
gran admirador de Bruto y de Yoltaire, dirá en el p ro­
ceso de Luis X Y l : «El mejor medio de juzgar á un t i r a ­
no es el mas corto, es decir, el de Bruto, que asesinó á 
César sin mas formalidades que veintitrés puñaladas.» 

Ante este corto análisis son pálidos los versos mas re ­
publicanos ; citemos sin embargo algunos de ellos: 

¿Un monarca queré i s , y sois Romanos? 
¿Quién es el vi l que un rey tener pretende? 
Roma es esclava y Bruto en tanto duerme. 

{ i ) Esta tragedia fué compuesta para el colegio de Ilarcourt en París . 
(2) P r e f a c i o de B r u t o , edición de Palissot. 
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Tú no eres Bruto, no. — Sí , quiero serlo. 

Nada importa la vida. A César todos 
Aborrecemos, y la patria amamos. 
Vengarla es fuerza, y la virtud del pueblo 
Reanimarán al punto Bruto y Casio. 
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Ningún republicano verdadero 
Tiene mas afección ni parentesco 
Que la virtud, las leyes 
Y los dioses del pueblo, etc. etc. 

¡Y hay quien se admira d é l o s regicidios cometidos 
en nombre de Bruto, y de los odiosos juramentos pres­
tados sobre el puñal por los afiliados en las sociedades 
secretas! 

La Muerte de César, que los revolucionarios debian 
representar á lo vivo en la plaza de Luis X V , después 
de haberla representado en el colegio y de haberla aplau­
dido en los teatros públ icos , es el complemento de la 
tragedia de Bruto. A l cuadro desgarrador de un pueblo 
oprimido por los tiranos, al cuadro brillante de la l iber ­
tad, era natural que, para conducir á la rebel ión, se 
agregara la pintura del despotismo; y para glorificar el 
regicidio, mostrar, según espresiou de Condorcet, el v i ­
gor y la grandeza de caracteres, y el sentido profundo 
que encierran los discursos de los asesinos de César. Aque­
llos últimos Romanos entretienen y atraen á los especta­
dores y á los jóvenes sobre todo, llenos aun de los obje­
tos que su educación les puso ante los ojos (1). 

En esta tragedia todos los personajes se tutean como 

( t ) V i d a de V o l t a i r e , pág. 113. 



68 E L V O L T E R I A N I S M O . 

iguales, y el mismo Brillo lútea á César á quien reco­
noce por su padre. «Para gustar la sublime elocuencia 
de esa composición dramát ica , decia en 1783 el marqués 
de Luchet, se necesitan espectadores romanos y no pet i ­
metres afeminados (1).» Tened paciencia; pues con ayu­
da de la educación y del teatro, pronto tendréis espec­
tadores romanos que aplaudan á Bruto, que gocen de su 
elocuencia sublime, que asesinen á César , y que guil lo­
tinen republicanamente á los petimetres afeminados, entre 
los cuales figurarán los marqueses que tienen valor para 
escribir semejantes cosas. 

Yoltaire habia ensalzado en Bruto el fanatismo de la 
libertad, y glorificado en la Muerte de César el odio á 
la tiran i a y el asesinato de los tiranos. A fin, pues, de 
persuadir que al minar la monarquía no perdia de vista 
al Cristianismo, cuya ruina habia jurado, le ataca con 
inaudita violencia en Mahomet, ó el Fanatismo. «Esta 
tragedia concita el odio contra la religión, contra las 
preocupaciones, contra las astucias sacerdotales, contra 
los sacerdotes y contra todo lo mas sagrado. «Jamás se 
retrataron con mas vigor la rabia del fanatismo, ni los 
arrebatos de la ambición y de la venganza (2).» La i n ­
dicada tragedia, lo mismo que la Muerte de César, se r e ­
presentaron en 1742. 

Mahomet, añade Palissot, una de las obras mas im­
portantes de Yoltaire, se dirige contra el fanatismo, una 
de las enfermedades mas peligrosas del espíritu humano, 
y una de las principales causas de las desgracias del mundo. 
En los Estados, sobre todo, en que domina una religión 
esclusiva é intolerante, es donde dicha enfermedad ha 
causado mayores estragos. Mahomet, pues, debe conside-

{ i ) M e m o r i a s , e t c . , pág. 197. 

(2) M e m o r i a s de Serv iéres , pág. 498. 
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rarse como un verdadero servicio prestado á las naciones, 
y como un beneficio hecho á la humanidad. 

«Si el autor lo hubiera querido, habría lomado su 
asunto de nuestra propia historia, la cual le hubiera por 
desgracia suministrado muchos en que escoger; pero la 
esclavitud á que el despotismo tenia encadenadas todas 
las artes, obligaron al autor á separarse de su objeto 
para volver á él. 

»A pesar de semejantes precauciones y del cuidado 
del autor en ocultar sus tendencias, no pudo evitar su 
persecución, y apenas se hubo representadora tragedia, 
fué denunciada como escandalosa é impía (1).» 

Yol t ai re, valiéndose de una estratagema digna de él ; con 
el fin de sustraerse de las persecuciones, envió su tragedia 
al papa Benedicto XIV con una carta respetuosamente filial. 
El soberano Pontífice, que á cuatrocientas leguas de distan­
cia no podía conocer las pérfidas intenciones de Voltaire 
como se conocían en Francia, no viendo en la tragedia 
mas que la crítica del Mahometismo, le contestó con 
otra carta muy lisonjera. Según se deja adivinar, Voltaire 
no dejó de escudarse con ella, y al mismo tiempo escribió 
al rey de Prusia revelándole su pensamiento íntimo. En 
su carta fechada en Rotterdam en '20 de Enero de 1742, 
decía á Federico dedicándole el Mahomel: «Vuestra Ma­
jestad sabe cuál era el espíritu que me animaba al com­
poner esta obra. E l amor al género humano y el horror 
af fanatismo: dos virtudes que han sido hechas para es­
tar siempre á los piés de vuestro trono, han sido las que 
guiaron mi pluma..... 

»Me creería bien recompensado de mi trabajo, si a l ­
gunas de esas almas débiles, siempre prontas á recibir las 
impresiones de un furor es l raño, lograran hacerse fuertes 

{<) Prefacio de JUahomet, pág i , edición de 1792, 
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contra tan funestas seducciones por medio de la lectura 
de esta obra, y decirse á sí mismas: ¿ P o r qué hemos de 
obedecer ciegamente á los ciegos que nos gritan: Aborre­
ced , perseguid y perded á los que tengan el temerario 
atrevimiento de no ser de nuestra opinión hasta en las 
cosas indiferentes y que no comprendemos ?» 

E l público francés no se dejó engañar , y la policía 
prohibió la representación de Mahomet, que no volvió á 
ponerse en escena hasta diez años después. 

Por lo demás hay en dicha tragedia versos trasparen­
tes que los literatos comprendían perfectamente; y con los 
cuales formaban axiomas como el siguiente, en que el fa­
natismo hace su profesión de fe: 

Mi triunfo en todo tiempo 
Se funda en el error. 



11 

éMWWfkMJO VIH L 
V O L T A I R E . (F in . ) 

Tragedia de i í é r o p e . — M á x i m a s peligrosas. — C a r t a del P . Tournemine , j e -

suita.—Tragedia de Ol impia .—Esta populariza la antigüedad bajo el punto 

de vista religioso. Tragedia de C a t i l i n a ó R o m a í iber íada . —Exaltaeion de 

los sentimientos republicanos.—Voltaire quiere que los jóvenes conozcan á 

Cicerón .—Elog io .—Quéjase de que se concurra poco á los teatros á estudiar 

los Griegos y los Romanos.—Elogio completo do estos. - Voltaire se revela, 

lodo entero.—Muere conforme habia vivido. 

El discípulo del colegio de Luis el Grande, que habla 
aprendido del P. Porée el arte de hacer versos (1) dio 
en 1743 su tragedia titulada Mérope, precedida por el 
Edipo (1734), en el cual enseña el fatalismo, y hace 
bribones ó hipócritas á los sacerdotes y á los fieles, d i ­
ciendo: 

No son nuestros sacerdotes 
Lo que un pueblo necio piensa, 
Y en nuestra credulidad 
Se funda toda su ciencia. 

Voltaire, por las tendencias anlicrislianas y aníisocía 
les de las tragedias que hemos mencionado, tuvo que su­
frir varias persecuciones, entre ellas la de haber sido des­
terrado y encerrado en la Bastilla; habiéndose al propio 
tiempo señalado por su vida notoriamente relajada. 

En Mérope, que pasa por una de sus mejores trage­
dias, siembra Yol taire máximas que minan los cimientos 
de la religión y de la monarquía. Preludiando la igualdad 

(1) « Miradme como á un hijo que viene, al cabo de algunos años , á 

ofrecer á su padre el fruto de sus trabajos en u n ar le que a p r e n d i ó de él en 

otro t iempo.t Garla de Voltaire al P. Poréc al dirigirle la H e n r i a d a , 
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republicana de la Revolución, unas veces ataca á la no­
bleza y halaga el orgullo de los plebeyos, batiendo en 
brecha el derecho hereditario de los reyes; y otras veces 
predica el suicidio, y después de haber hecho perder al 
pueblo su habitual respeto al orden religioso y al social, 
le escita á la rebelión. Citemos algunos de sus axiomas. 

Soldado de fortuna 
Fué sin duda el primer rey de la t ier ra ; 
Quien bien sirve á su patria 
No necesita abuelos ni nobleza. 

Cuando el hombre ha perdido 
Todo, hasta la esperanza, 
La vida es un oprobio 
Y un deber suyo es el abandonarla. 

Acúsame , si quieres, de impostura, 
Pues que no les fué dado á los tiranos 
Sentir jamás los dulces sentimientos 
De la naturaleza. 

En 1792 tenia Palissot cuidado de añadi r : «Nadie 
hay que dejara de conservar en la memoria estos ver­
sos (1).» 

( i ) P r e f a c i o de M é r o p e . — Uno de los antiguos profesores de Voltaire, el 
P . Tourncmine, escribiendo al P . Brumoy, individuo como él de la Compa­
ñía de Jesús , se espresa de este modo: « 0 9 envío , Reverendís imo Padre , la 
tragedia de M é r o p e , hoy á las ocho de la m a ñ a n a , aun cuando la queríais ayer 
noche; pues me he tomado el tiempo necesario para leerla con atención. Sea el 
que quiera el éxito que obtenga por parte del gusto inconstante de P a r í s , pasa­
rá á la posteridad como u n a de n u e s t r a s t r a g e d i a s m a s p e r f e c t a s . 

«Aris tóte les , sabio l e g i s l a d o r d e l t e a t r o , colocó su asunto en la primera 
l ínea de los trágicos . Eurípides le habia tratado y a , y Aristóteles nos dice que 
cuantas Teces se representaba en el teatro de la ingeniosa Atenas el C r e s f o n t e 
de Euríp ides , el pueblo , acostumbrado á las obras maestras trágicas , espef i -
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Continuando Voltaire su obra á imitación de todos 
los demás poetas del Renacimiento, tiene cuidado de po­
pularizar en el teatro la antigüedad clásica bajo el punto 
de vista religioso. Después de los héroes y heroínas , pre­
senta en la escena francesa los sacerdotes y sacerdotisas 
del paganismo. «Olimpia , dicen las Memorias de Ser-
vieres, inspiró terror y tierna compasión. » 

mentaba un entusiasmo y emoción singulares. S i , p u e s , e l gusto de P a r í s n o es 
i g u a l a l de A t e n a s , l a c u l p a s e r á de a q u e l . E l Gresfonte de Eurípides se ha 

perdido , y Mr. de Voltaire nos le devuelve. 
« V o s , Reverendísimo Padre, que nos habéis dado á Eurípides en francés , 

habéis reconocido en la M é r o p e de n u e s t r o i l u s t r e a m i g o , la sencillez , la n a ­

turalidad y la patética entonación de Eurípides . Nada diré de la versi f icación, 
pues el autor, versificador admirable, se ha escedido á sí mismo, y nunca 
aquella fué mas bella ni mas clara. 

«Todos los que se sienten animados de un celo razonable contra la corrup­
ción de las costumbres, todos los que desean la reforma del teatro y ser f i e ­
les i m i t a d o r e s de los G r i e g o s (á los cuales hemos escedido en muchos puntos 
de la poesía dramática) ; todos los que aspiren á h a c e r de l t e a t r o u n a e s c u e ­
l a de c o s t u m b r e s (*); todos los que piensan de modo tan razonable, deben 
gloriarse de ver á un poeta tan grande y tan acreditado como el famoso Y o l -
t a i r e , dando una tragedia sin amor. 

»Ved aquí . Reverendísimo Padre , el juicio crítico que pide vuestro ilustre 
amigo. Hélo hecho precipitadamente , y esto mismo es una prueba de mi de­
ferencia ; pero la amistad paternal que le profeso desde su tierna edad, no me 
han cegado para ello. 

«TOÜUNEMINE, j e s u í t a . » 

E n la primera edición de Palissot.esta carta l l é v a l a fecha de 23 de Diciem­
bre de 1738 , y la primera representación de M é r o p e la de m s , lo cual ea 
nuestro concepto es un error de fecha que debería rectificarse. 

E n dicha carta no se hace ni una ligera salvedad en favor de la rel ig ión, 
ni de la sociedad. Mérope es un objeto de arte, compuesto según las reglas d ¡ 
Aristóteles y conforme al modelo de la ant igüedad, y por consiguiente es una 
obra maestra, y el no admirarla es carecer de gusto. 

(*) E l célebre cómico RíccoboDÍ, al cabo de treinta años de profesión , decía • E l 
umco med.o de moralizar el teatro es destruirlo; y el mismo Rousseau añadía 
que de todas las lecciones que daba el teatro, las de corrupción eran las únicas 
que se aprovechaban. 
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Nada, sin embargo, causó tanta impresión como elfinal 
do Olimpia: la decoración era magnifica i la hoguera pre­
parada e n arte hacia estremecer, pues las llamas eran 
? dadoras. El altar, sobre el cnal estaba Obmpra per­
mitía ver todo el espectáculo, y los ^ r d f í ^ 
dotisas, formados lejos de ella en sem.crrculo dejaban a 
la princesa la libertad suficiente para prec.p.tarse en el 
f u c o Esta tragedia produjo un grande efecto 

l o s hombres do letras acogieron con entusiasmo la 
p t o dramltiea, que ponia en relieve to o o ^ la 

tenia de mas augusto é imponen^ W- ^ ° a 
de Voltaire le era dado introducir en la escena francesa 
l i o nL de los antiguos misterios del pagamsmo, con 
t T d o t e T y sacerdot i s í vestidos oon sus W * ¿ 
res, y el aparato de la hoguera que constduye el des 
enlace de la tragedia [ i ) . ' . 

Persuadido Voltaire por su "ducac.on do que la anl, 

gttedad clásica es lo íinico >la\b*l^2 0Tm-
nasa su vida en el país en que ha sido criado. De Ate 

as se traslada á Roma, de Roma vuelve á Atenas, que 
nbandona muy pronto para volver a Roma. En U b i la 
í e l i d e l l p i r i t u republicano le suministra un nuevo 
asunto trá"ico en Catilina ó Roma libertada n objeto rtltoo en esta tragedia - popularizar 4 G.c.ron , al 
qne tanto había admirado en el colegm como ora lo , y 
mesentarle como el mayor politice y el mas virtuoso ciu-
Pd daño í o s jóvenes no necesitan de sus lecciones pero 
nuiere que sus hermanas conozcan también al libertador 
H a repúb l ica , y le estimen sobre todo cuanto hay de 

grande en el mundo. . . , 
8 Voltaire mismo se espresa de este modo en el prefa-

¡I) Un suicidio solemne. 
(2) M v m o r i a t de Servifercs , pág 218. 
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c ió : Hemos sobre todo tenido por objeto dar á conocer á 
Cicerón á los jóvenes que frecuentan los espectáculos tea­
trales. Las pasadas grandezas de los Romanos tienen aun 
al mundo absorto (1), y la Italia moderna cifra una parte 
de su gloria en descubrir algunas ruinas de la antigua. 
Enséñase allí con gran respeto la casa en que Cicerón v i ­
vió; su nombre se halla en boca de todos, y sus escritos 
en todas las manos. Los que ignoran en su patria cuál era 
el gefe de sus tribunales hace cincuenta años , saben en 
qué tiempo se hallaba Cicerón al frente de la ciudad de 
Moma (2). 

Ved aquí la mas sangrienta crítica del sistema de es­
tudios introducido por el Renacimiento. Gomo cristianos, 
nos veríamos apurados para repetir los nombres de los 
apóstoles y de los doctores de la Iglesia, y como Fran­
ceses ignoramos hasta nuestras mismas glorias nacionales; 
pero en cambio sabemos de memoria los nombres y ac­
ciones de los paganos de Atenas y de Roma. Voltaire, en 
vez de combatir tan monstruoso contrasentido, lo aplaude 
y quiere hacerlo eterno, completando por medio del teatro 
la obra de los colegios. 

»Los escritos de este grande hombre, añade , servían 
para nuestra educación; mas se ignoraba hasta qué punto 
era respetable su persona. Las nociones que hemos adqui­
rido (3) nos han enseñado á no comparar con él ninguno 
de cuantos se han creido hombres de gobierno y han as­
pirado al titulo de elocuentes... César era un grande hom-

H) Gracias al Renacimiento y á los estudios de colegio : la advertenefa m . 
debe echarse en olvido. 

(2) P á g . 3. 

(3) 0 Voltaire engaña á ciencia cierta , ó habla según lo que oyó en el c o ­
legio. E n nuestro P r e f a c i o á l a s c a r t a s de S . B e r n a r d o hemos demostrado con 
la historia en la mano, y demostraremos también en nuestras últ imas entregas 
de la R e v o l u c i ó n , lo que hay de cierto acerca de la respetable persona de C i ­
cerón. 
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bre , pero Cicerón fué un hombre virtuoso, y lo que he­
mos querido presentar en esta tragedia, ha sido menos el 
alma feroz de Catilina que el alma generosa y noble de C i ­
cerón.» 

Este es el modo que Volt ai re tiene de hablar de sus 
maestros. Ahora bien , ¿ habló de la misma manera de sus 
lectores ó pasantes? ¿No fueron estos siempre el objeto 
de sus sarcasmos ? 

Voltaire, pues, insiste en que se vaya al teatro, en 
el que se ven los antiguos Romanos, los antiguos Griegos, 
la antigua Grecia y la antigua Atenas, y se queja de la 
poca asistencia á su escuela. «Los que han estudiado, dice, 
y estudian constantemente á Cicerón, y conocen la r e p ú ­
blica romana, no son los que frecuentan los espectáculos 
teatrales, en lo cual no imitan á Cicerón que á ellos asis­
tía constantemente, y es estraño que pretendan ser mas 
graves que él. Los hombres privilegiados que han cultiva­
do las artes, no han comunicado aun ese buen gusto á la 
nación; pero es porque nosotros hemos nacido en circuns­
tancias menos felices que los Griegos y Romanos... S i esta 
obra da á conocer algún tanto la antigua Moma, no ape­
tecemos mas ni esperamos otro premio (1).» Para Voltai-
r e , pues, el dar á conocer la antigua Roma es gloriíicar 
los actos y sentimientos de un republicanismo feroz, que, 
apoderándose de los espír i tus , proporcionarán á la Fran­
cia los Catones y Brutos de la Revolución. Citemos algu­
nos de los versos de la tragedia á que aludimos: 

La vir tud por desgracia se ha perdido, 
La libertad vacila, 
Mas Roma tiene aún nobles Catones 
Y la esperanza, pues, no está perdida. 

( I ) Prefacio , id. 
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Jurad, Romanos, s í , por este acero, 
Que muy pronto teñido 
Veréis en sangre impura de tiranos, 
Jurad vencer ó perecer conmigo. 

77 

Ya el nombre de la patria 
No tiene fuerza ni valor alguno, 
Y envilecidas yacen la grandeza 
Y noble majestad del pueblo augusto. 

Despierta, ó patria mia, del letargo 
Que te tiene á las puertas del sepulcro. 

Voltaire, hijo de su educación clásica, y siempre se­
mejante á sí mismo, manifiesta al fin de su carrera la mis­
ma admiración por la antigüedad clásica y por sus ins t i ­
tuciones, ideas y grandes hombres, que había manifestado 
en sus primeros años. Tan cierta es la divina palabra, de 
que eljóven caminará hasta morir por el mismo camino 
por donde dio los primeros pasos. 

Así pues, Voltaire decía lo siguiente á la duquesa de 
Mame al remitirle su tragedia de Orestes: «Mr. de Male-
zieu espresaba en su declamación toda el alma de los gran­
des hombres de Atenas. Permitidme, señora , que recuer­
de aquí lo que él pensaba de aquel pueblo inventor, inge­
nioso y sensible, que ha contribuido á sacar la Europa 
moderna de su grosera ignorancia... Él estaba muy lejos 
de pensar como esos hombres ridiculamente austeros y 
como esos falsos políticos que critican aún á los A tenien­
se^ por haber sido demasiado espléndidos en sus juegos 
públicos.» J & 

En seguida elogia á la Duquesa por haber hecho tra­
ducir y representar la Ifigenia en Táurida de Eur íp ides , y 
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luego añade: Yo asistí á la representación. . . Complacia-
me en ver pintadas las costumbres y los usos de los Grie­
gos , tanto mas cuanto yo no conocía otros, 

«Muy lejos he estado yo de copiar el Electro, de S ó ­
focles pero he tomado, en cuanto he podido, su espíritu 
v su sustancia. Las fiestas que celebraban Egisto y C l i -
temnestra, la llegada de Orestes y de Pilades, la urna en 
que se creian encerradas las cenizas de Orestes, el anillo 
de Agamenón, el carácter de Electro y el de l í isa, que 
es precisamente la Crisótemis de Sófocles, sobre todo los 
remordimientos de Clitemnestra, todo está tomado de la 

tragedia griega. 
»A vos os corresponde, señora , conservar los deste­

llos que aun quedan entre nosotros de aquella luz pre­
ciosa que nos trasmitieron los antiguos. Á ellos les debe­
mos todo. Ningún arte ha nacido entre nosotros: la tierra 
que da esos frutos estranjeros, se fatiga y se cansa, y aun 
hoy dia vo lver laá aparecer la antigua barbarie, ápesa r de 
la cultura, y los discípulos de Atenas y de Roma llega­
rían á ser Godos y Vándalos, sin la ilustrada protección 
de las personas de vuestro rango (1).» 

Este pasaje, que tan claramente descubre el alma 
de Yoltaire. es el resumen mas exacto del Renacimien­
to y de la educación de colegio que este produjo. De 
él se infiere, que el Cristianismo es irreconciliable con la 
civilización del mundo; que la Europa no ha tenido artes, 
literatura ni luces , y estuvo sepultada en la mas profun­
da barbarie hasta el renacimiento del paganismo li terario; 
que las naciones modernas lo deben todo, no á los Após ­
toles . ni á los Padres de la Iglesia, ni á los grandes genios 
de la Edad media, sino á los Griegos y Romanos; que es 
necesario frecuentar su escuela, tomarlos constantemente 

( I ) Dedicatoria de O r e t t e » . 
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por modelos y estudiarlos con amor, bajo pena de volver­
nos Godos y Vándalos; y que Voltaire no veia nada bello 
ni bueno mas que en Atenas ó en Roma, despreciando al­
tamente lo que de ellas no procedía , y confesando que él, 
que habia nacido cristiano y que habia sido educado por 
jesuí tas , no conocía mas usos y costumbres que los de la 
Grecia. Esta es t raña, dilatada y deplorable aberración de 
un entendimiento despejado, tiene precisamente una cau­
sa: sí esta no es la educación de colegio ¿cuál es en­
tonces ? 

Voltaire fué hasta su último suspiro tal como le hemos 
visto durante toda su vida, desde la edad de doce a ñ o s : 
alma vacía de cristianismo y henchida de paganismo. En el 
momento de comparecer ante Dios, respondió de este 
modo al cura de S. Sulpicío, que le preguntó si creía en 
la divinidad de Jesucristo: Creo que es necesario dejar á 
la gente morir en paz. A l mismo tiempo se engolfó en la 
antigüedad pagana, consagrando las fuerzas que le que­
daban, á trabajar en su tragedia de Irene, «pudíendo con­
siderarse feliz s i , como Sófocles, lograba á la edad de 
ochenta años ser todavía el encanto de Atenas (1).» 

¡Qué ejemplo para todos! ¡Qué advertencia para los 
padres de familia! ¡Qué lección para los maestros de la 
juventud! 

Jlu109-0 f POr La Harpe; 1 ma de nitai™ P«r I-uebot. 
tomo 11 , pag. 238. 
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R O U S S E A U . 

social existente para reemplazarlo ™ \ ^ ™ ^ C _ [o del Ucnacimicn-
Rousseau, discípulo de Plutarco. - f r ; mananliale8 anti-

to. - Necesidad para las na .ones de ^ 2 el estado de na-
g u o s . - M e d i 0 s . - N e c e s i d a d d e tomar por / ; ^ a ( o íoCÍtt, _ 
turaleza y el gobierno de Lacedemom . - A n a ^ del c _ 
Sistema de esclavitud la mas monstruosa. — Comunismo y 
denles de Licurgo y adoptados por Rousseau. 

Los dos patriarcas de la filosoña . S o s de 
Yoltaire y Rousseau. E l objeto oomun de los ^ " e ™ Ji6 
entrambos es destruir el orden « l i g a s e j soo.al ex sten-
les- pero la historia nos enseña que en esta guerra rasen 

a 'cada uno de ellos representa un W * ^ * * ^ 
tarea de Yoltaire está reducida á mraar ^ c ' ' s an mo0quye 
la de Rousseau á conmover la sooedad Hemos <sto que 

Yoltaire salió del colegio W ^ . ^ ^ ^ ¿ G ^ 
que, hijo de su educación, persigura sra descanso al Cns 
L n i s m i durante su larga carrera, en nombre d 1 ^ 
gos y Romanos, cnyo espíritu le a - ™ ^ , ^ H u 
y ejemplos invocó sra cesar, y a los cuales piu 
admiración esclusiva, que duró basta la ^ r l e -

Ahora bien, ¿quién habia f u r m a d » . \ R ^ r r " e f u é 
qué edad recibió los principios repubbcanos de qne fue 

apóstol infatigable? ¿En qué escuela 
sociales, que constanlemenle trato de hacer trmntar du 
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ranle toda su vida, que después de su muerte triunfaron 
con la Revolución, y que son hoy dia el punto de partida 
de los enemigos de la sociedad? Tales son las cuestiones 
que vamos á examinar. 

Juan Santiago Rousseau, hijo de un relojero de G i ­
nebra, nació en esta ciudad el 28 de Junio de 1721. P r i ­
vado de su madre al nacer, pasó sus primeros años en 
compañía de su padre, que le dejó mamar la leche del 
paganismo, juntamente con la de su nodriza (1). 

Oigamos al mismo Rousseau:« A l a edad de ocho años, 
dice , mi lectura favorita fueron las Vidas de Plutarco, 
y el placer que esperimentaba leyéndolas sin cesar, me 
curó de la afición á las novelas, y pronto preferí á Agesi-
lao. Bruto, Aríst ides, Artámenes y Juba. Estas lecturas 
interesantes, y los diálogos que ocasionaban entre mi pa­
dre y y o , formaron el espíritu libre y republicano y el 
carácter altivo é indomable, que me atormentaron duran­
te toda mi vida, en las circunstancias menos propias para 
desarrollarlos. 

»Ocupado sin cesar con Moma y Atenas, acostum­
brado á vivir, por decirlo asi , con sus grandes hombres... 
creíame yo Griego ó Romano. Convertíame en el perso­
naje cuya vida le ía , y los rasgos de intrepidez y de cons­
tancia que mas herían mi imaginación, ponían centellean­
tes mis ojos y daban fuerza á mi voz. Un dia que referí 
en la mesa la aventura de Escévola , se asustaron todos 
de verme acercar á un brasero y estender la mano sobre 
él para representar su acción (2).» 

¿Qué mas prueba queremos? Rousseau, pues, era dis­
cípulo de Plutarco, y á los ocho años recibió de su maes­
tro los sentimientos republicanos, de que estuvo animado 

(1) F e l l e r dice: « L a s primeras lecturas de Rousseau habían sido n o v e l a s ; 
pero en seguida leyó a l g u n o s buenos l i b r o s , tales como las V i d a s de P l u t a r c o . » 

(2) C o n f e s i o n e s , l ib. I , cap. I I . : 

TOMO I I I . a 
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durante loda su vida. Madama Roland se gloriaba también 
de haber adquirido idénticos principios en la misma es­
cuela, ala edad de nueve años. ¿Y habrá quien niegue la 
influencia de los autores paganos sobre la juventud? Ni 
la educación del convento, ni las calamidades públicas, 
ni las desgracias personales, ni la prisión, ni el cadalso 
mismo pudieron hacer cristiana á Madama Roland, ni cu­
rarla de sus utopias republicanas. En Rousseau también 
las primeras impresiones permanecen inmutables, y tocia 
su vida no es mas que el desarrollo de su primera educa­
ción. Será religioso sin cristianismo, como los grandes 
hombres de Plutarco; filósofo como Platón; político como 
Solón; legislador como Licurgo; y podrá decirse de él 
que es un espartano nacido en los tiempos modernos. 
Preguntemos á sus obras. 

Rousseau, siguiendo el ejemplo de Yollaire, principia 
haciendo el elogio del Renacimiento, padre suyo y de las 
luces, de la libertad de pensamiento y de la moderna c i ­
vilización. « Grande y bello es el espectáculo que ofrece 
el hombre, dice, saliendo en cierto modo de la nada 
por sus propios esfuerzos, y disipando, por medio de las 
luces de su razón, las tinieblas en que la naturaleza le ha­
bla envuelto. Todas estas maravillas se han renovado de 
muy pocas generaciones á esta parte. 

v í a Europa había vuelto á caer en la barbarie de las 
primeras edades. Los pueblos de esta parte del mundo, 
hoy dia tan ilustrada, vivian, hace algunos siglos, en un 
estado peor que la ignorancia... Precisa era una Revolu­
ción para resliluir los hombres al sentido común, y vino 
al fin por donde menos se esperaba. 

»La estupidez musulmana, eterno azote de las letras, 
hizo que estas volvieran á nacer entre nosotros. La caida 
del trono de Constantino llevó á Italia los despojos de la 
antigua Grecia , y con ellos se enriqueció á su vez la 
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Francia. Pronto las ciencias vinieron en pos de las letras, 
y al arte de la escritura se m i ó el arte de pensar, gra­
dación que parece estraña , y que no es sino muy natu­
ra l , empezando á esperimeníar la principal ventaja del 
comercio de las musas, que es el hacer á los hombres mas 
sociables (1), » 

l No revela esto bien á las claras al discípulo de la an­
tigüedad clásica? Para él el cristianismo es cual si no hu­
biera existido, pues dejó al mundo caer en la barbarie, 
habiendo sido necesaria la resurrección del paganismo 
para sacarle de ella; y la Europa moderna, con sus luces, 
escritura y libertad de pensamiento, nació de los Griegos 
espulsados de Constantinopla y acogidos en Italia. 

En su consecuencia sostiene Rousseau que las socie­
dades no tienen mas medios de rejuvenecerse que beber 
en las fuentes antiguas, puesto que la v i r tud , condición 
vital de las naciones, fué patrimonio esclusivo de los 
Griegos y Romanos. «Cuando se lee, dice, la historia an­
tigua , se cree uno trasportado á otro universo y al lado 
de otros seres. ¿Qué tienen do común los Franceses, i n ­
gleses y Rusos con los Griegos y Romanos ? Nada , como 
no sean las facciones. Las almas grandes y enérgicas de 
estos ú l t imos , son á los ojos de aquellos exageraciones 
de la historia. ¿Cómo ellos, que conocen su pequenez, 
podían figurarse que hubiera hombres tan grandes ? Estos, 
sin embargo, existieron , y eran hombres como nosotros'; 
¿qué es, pues, loque nos impide que seamos como ellos? 
Nuestras preocupaciones , nuestra mezquina filosofía, y 
las pasiones del v i l in terés , concentradas con el egoísmo 
en todos los corazones por medio de instituciones ineptas, 
que jamás dictó el genio (2).» 

(1) C a r l a s , etc. 

(2) D e l G o b i e r n o de P o l o n i a , cap. H . 
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¿Queré i s , pueblos modernos, pasar á ser grandes, de 
pequeños que érais? Haceos Griegos y Romanos; sustituid 
sus creencias puras, su noble filosofía y sus sabias inst i ­
tuciones á las vuestras. 

Rousseau se apresura á justificar esta audaz provoca­
ción á la destrucción del orden social fundado por el Cris­
tianismo , y ensalzando á Licurgo y á Numa, fundadores de 
Esparta y de Roma, dice: «Todos los antiguos buscaron 
vínculos i o n que unir los ciudadanos á la patria y entre sí, 
y los encontraron en los usos particulares, en las ceremo­
nias religiosas, que por su naturaleza eran esclusivamenle 
nacionales; en los juegos que tenían reunidos mucho t iem­
po á los ciudadanos; en los ejercicios, que al propio 
tiempo aumentaban su vigor y sus fuerzas, y su altivez y 
amor propio; en los espectáculos, que recordándoles la 
historia de sus mayores y sus desgracias, virtudes y vic­
torias, interesaban los corazones, les infundían vivísima 
emulación, y los hacían constantemente adictos á la pa­
tria , que se les hacia tener siempre en la memoria. 

»Las poesías de Homero, recitadas á los Griegos so­
lemnemente reunidos, no en chiribit i les, ni con dinero 
en mano, sino al aire libre y en cuerpo de nación; las 
tragedias'de Esquiles, Sófocles y Eur íp ides , representa­
das'frecuentemente ante ellos; y los premios con que, en 
medio de universales aclamaciones, se coronaba á los 
que salían vencedores en los juegos, fueron los que, lle­
nando siempre á los Griegos de emulación y de gloria, 
elevaron su valor y virtudes á aquel grado de que nada 
hoy día puede darnos idea, y que ni aun á ¡os modernos 
les es dado creer (1).» 

Todo esto prueba nuestra tesis de una manera inven­
cible , pues demuestra que los antiguos legisladores ha-

{ i } D e l G o M e r n o d e P o l o n i a , cap. 11. 
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bian comprendido que para formar Griegos y Romanos 
adíelos á su patria, se necesitaban instituciones griegas y 
romanas; espectáculos griegos y romanos, para recordar 
continuamente á las generaciones jóvenes la historia de 
sus mayores, y sus desgracias, virtudes y victorias; poe­
sías griegas y romanas, para fomentar en sus almas el 
espíritu nacional; y por ú l t imo, una educación verdade­
ramente griega y romana. La conclusión es evidente: ¿que­
réis hacer cristianos y franceses? Pues no tengáis insti lu-
ciones , educación , poesías ni espectáculos griegos ni 
romanos, sino cristianos y franceses. ¿A qué pedir otra 
cosa? 

Rousseau, á imitación de Ovidio , Virgilio , Horacio, 
Cicerón y otros autores paganos, sus maestros y mode­
los, toma por punto de partida de sus teorías sociales la 
existencia de un estado de naturaleza. Este estado, en el 
que los hombres, dispersos por los bosques, vivian sin 
leyes, sin ciudades y sin gobierno , constituye á sus ojos 
la perfección de la humanidad (1). A él es preciso remon­
tarse para hallar los derechos primitivos del hombre , y 
esplicar el origen de las sociedades. Para Rousseau , lo 
mismo que para los demás publicistas discípulos de la 
bella antigüedad , Dios no intervino para nada en la for­
mación de las sociedades humanas, y estas son el resul­
tado de un pacto ó contrato sinalagmático, especie de 
círculo vicioso por el cual viene el hombre á darse auto­
ridad sobre si mismo. «El contrato social, dice Rous­
seau , consiste en que cada uno de nosotros pone en común 
su persona y todo su poder bajo la dirección de la volun­
tad general, recibiendo también á cada individuo como 
parte indivisible del todo (2).» 

(1) Véase sobre todo la segunda parte del D i s c u r s o sobre e l o r i g e n y f u n ~ 

datrhentos de l a d e s i g u a l d a d e n t r e los h o m b r e s . 

(2) C o n t r a t o s o c i a l , lib. I , cap. V ! y V I I . 
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Partiendo siempre de su hipótesis , ó mas bien de su 
favorita quimera, continúa Rousseau diciendo con toda 
formalidad: «El paso desde el estado de naturaleza al es­
tado civil, produce en el hombre un cambio notabilisimo, 
sustituyendo en su conducta la justicia al instinto, y dando 
á sus acciones la moralidad que antes les faltaba. Enton­
ces solo , sustituyendo la voz del deber á los impulsos 
físicos y el derecho al apetito, se vio el hombre, que 
hasta aquel momento no había atendido mas que á si 
propio, obligado á obrar bajo otros principios , y á aten­
der á su razón antes que á sus inclinaciones (1). 

Rousseau deduce lógicamente del contrato social la 
teoría mas formidable de nuestra época , es decir, el co­
munismo espartano de Licurgo, diciendo: «Cada i n d i v i ­
duo de la comunidad, en el momento que esta se forma, 
se entrega á ella con su persona y con todo su poder, en 
lo que se incluyen los bienes que posee... E l Estado, asi 
como sus individuos , es dueño de todos los bienes de estos 
por efecto del contrato social... Las tierras de los pa r t i ­
culares reunidas y contiguas forman el territorio público, 
y este derecho de soberanía , haciéndose estensivo de los 
subditos al terreno que ocupan, es á la vez real y perso­
nal, lo cual pone á los poseedores en mayor dependencia, 
y convierte su mismo poder en garantía de su fidelidad; 
ventaja que al parecer no comprendieron bien los mo­
narcas antiguos , los cuales , al denominarse reyes de los 
Persas, Escitas y Macedonios, parecían considerarse mas 
bien gefes de los hombres, que dueños de sus respectivos 
países. Los actuales, por el contrar ío, se llaman con mas 
habilidad reyes de Francia, E s p a ñ a , Inglaterra, etc.; 
pues dueños así del terreno , están mas seguros de domi­
nar á sus habitantes (2).» 

(1) C o n t r a t o s o c i a l , lib. I , cap. V I I I . 
(2) I d . , lib. I , cap. I X . 
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El discípulo de Plutarco fija su vista en Lacedemonia, 
y continúa diciendo: «El derecho que cada particular tiene 
sobre su terreno propio, está siempre sujeto al que la 
comunidad tiene sobre los de todos... El pacto funda­
mental, lejos de destruir la igualdad natural, crea una 
igualdad moral y legítima (1) en vez de la desigualdad 
física, que pudiera la naturaleza haber introducido entre 
los hombres; pues, pudiendo ser desiguales en fuerza ó 
en genio, se hacen todos iguales por convenio y de dere­
cho. Bajo los malos gobiernos esta igualdad no es mas 
que aparente é ilusoria, pues solo sirve para perpetuar 
al pobre en su miseria y al rico en su usurpación. En el 
hecho, las leyes son siempre útiles para los que poseen, 
y perjudiciales para los que nada tienen; de lo cual se 
sigue que el estado social solo es ventajoso para los hom­
bres en cuanto todos tienen algo, y ninguno de ellos tiene 
demasiado (2).» 

Como que no hay gobierno posible con esta igualdad 
qu imér i ca , se sigue de aquí que todos ellos son malos; 
que es preciso modificarlos ó destruirlos, dando algo á 
los que nada tienen, y quitando á los que tienen mucho, 
y que la propiedad es una usurpación. «El primero , dice 
Rousseau, que cerrando un terreno dió en decir, esto es 
mió, y halló personas tan simples que lo creyeran, fué 
el verdadero fundador de la sociedad c iv i l . ¡ Cuántos 
cr ímenes, guerras, asesinatos, miserias y horrores ha­
bría ahorrado al género humano aquel que , arrancandc 
los linderos ó rellenando las zanjas, hubiese dicho á sus 
semejantes: Guardaos bien de hacer caso á ese impostor; 
pues sois perdidos si olvidáis que los frutos son de todos, 
y la tierra de ninguno (3)!» 

[i] L a nivelación absoluta, la igualdad entela miseria". 
(2) C o n t r a t o s o c i a l , l ib. I , cap. I X . 

(3) D i s c u r s o sobre l a d e s i g u a l d a d , e tc . , segunda parte. 
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Estas máximas espartanas, que destruyen el derecho 
de propiedad; que consagran todos los despojos, y de un 
salto conducen á la ley agraria, bastan para poner el 
mundo en cuestión. Estas máximas , pues, de Licurgo, in­
terpretadas por Rousseau , son aun hoy dia la espada de 
Damocles suspendida sobre la Europa, y un nuevo bene­
ficio producido por nuestra admiración en favor de los an­
tiguos. 
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C A P I T U L O X . 

R O U S S E A U . 

Rousseau hace la apoteosis del hombre en el orden religioso y social. — A t r i ­
buyele la infalibilidad y la soberanía. — Estos atributos , como divinos que 
son , no pueden ser comunicables. — E l gobierno del pueblo es gobierno de 
los dioses Aplicación de estos principios. — E l pueblo solo es el propieta­
rio de toda clase de bienes y de todas las personas. — Los hijos pertenecen 
al Estado. — Educación común é igual como entre los Espartanos. — Auto­
ridad soberana del pueblo sobre la rel igión. — Modelo suministrado por la 
antigüedad. — E l Cristianismo , en el hecho de negarse á reconocer dicha 
autoridad , debe ser desterrado de la sociedad. — E l Cristianismo rompe la 
unidad política. — Predica la esclavitud. —Solo puede formar hombres v i ­
les , y hacernos inferiores á los Griegos y Romanos. 

La antigüedad clásica era la apoteosis del hombre en 
el orden religioso y social. Voltaire, admirador de la an­
tigüedad , hizo la apoteosis del hombre en el orden r e l i ­
gioso , y Rousseau en el orden social. Este último atribuye 
al hombre ó ál pueblo la infalibilidad , y la soberanía ab­
soluta , indivisible é inajenable. 

«El cuerpo polít ico, dice, es un ser moral que tiene 
voluntad, y esta voluntad general es el origen de las l e ­
yes, siendo para todos los miembros del Estado la regla 
de lo justo y de lo injusto; verdad que , sea dicho de 
paso, demuestra la sinrazón de muchos escritores al ca­
lificar de robo la sutileza prescrita á los Lacedemonios 
para ganar su frugal sustento , como si todo lo que la ley 
ordena pudiera dejar de ser legitimo (1).» 

D i s c u r s o sohre l a E c o n o m í a p o l í t i c a , pág. 8. 
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Todos los temores que estas máximas sociales, ó mas 
bien antisociales, pueden infundir, los disipa Rousseau 
diciendo en nombre del gran Licurgo, que el pueblo, al 
destruir toda superioridad gerá rqu ica , concilla infalible­
mente la justicia con la igualdad. « L a voluntad general, 
dice, es siempre recta > y tiende á la utilidad públ ica ; y 
para obtener con exactitud la voluntad general, importa 
que no haya sociedad parcial en el Estado, y que ningún 
ciudadano opine mas que con arreglo á ella: tal fué la 
única y sublime institución del gran Licurgo (1).» 

Cuando la Revolución francesa, hija de Rousseau, des­
truya todos los órdenes del Estado, todas las corporacio­
nes, todas las franquicias provinciales y todas las l iber­
tades municipales, para no dejar mas que individualida­
des sin fuerza ante un poder central, se verá que no hace 
otra cosa que aplicar á la Francia la única y sublime ins­
titución del gran Licurgo, y de nuevo bendeciremos al 
Renacimiento y á los estudios de colegio. 

De la infalibilidad del hombre, unida á su poder intras­
misible y á la facultad esclusiva de hacer las leyes, se 
deriva el derecho sagrado de insurrección. «Lasoberanía , 
continúa Rousseau, es inajenable é indivisible (2) 
No es, pues, necesario preguntar á quién compete hacer 
las leyes, pues que estas son actos de la voluntad general; 
ni si el príncipe es superior á la l ey , puesto que es i n d i ­
viduo del Estado; ni si la ley puede ser injusta, pues que 
nadie es injusto consigo mismo; ni cómo puede uno ser 
libre y estar al mismo tiempo sujeto á la ley, puesto que 
esta no es mas que la manifestación de nuestra volun­
tad (3).» 

(1) D i s c u r s o sobre l a E c o n o m í a p o l í t i c a , libro I I , cap. I I I . • 

(2) R e p ú b l i c a f r a n c e s a , u n a é i n d i v i s i b l e . Esta fórmula salió completa de 

los libros de Rousseau , quien la copió de Licurgo, 
(3) D i s c u r s o sobre l a E c o n o m í a p o l U i c a , libro I I , cap. V I . 
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Sentados estos admirables principios, cuya brillante 
aplicación vieron sus ojos deslumhrados en la antigüedad 
pagana, concluye Rousseau con una esclamacion de entu­
siasmo, y con una provocación directa á la destrucción 
del orden social existente. « S i hubiese, dice, m pueblo 
de dioses, se gobernaría democráticamente. Hay algunas 
posiciones desventuradas en que uno no puede conservar 
su libertad sino á espensas de la de un tercero, y en que 
el ciudadano no puede ser completamente l ibre , sino ha­
ciendo al esclavo mas esclavo todavía , y esta era la po­
sición de Esparta. Vosotros, pueblos modernos, no tenéis 
esclavos, pero lo sois, y pagáis su libertad con la vuestra. 
En vano os envanecéis con semejante preferencia; yo veo 
en ella mas vileza que humanidad (1).» 

Esplicándose después de una manera mas esplícita, 
añade : «Toda sociedad que no se funda en un contrato 
social es t i ránica; y si no lijase la consideración en la 
fuerza y el derecho que de ella se deriva, diría que mien­
tras un pueblo se ve obligado á obedecer y obedece, 
obra bien; pero que s í , luego que le es posible, sacude 
el yugo, obra todavía mejor (2).» 

A la esposicion de principios sucede la aplica­
ción. 

Hemos visto ya que en el orden, social regenerado, 
cuyo ideal le enseñara Plutarco, quiere Rousseau que la 
propiedad territorial pertenezca al Estado esclusivamen-
te como en Esparta, y también la de las personas. La fa­
mil ia , asi como la sociedad, no es un hecho divino é i n ­
dependíente , y el Estado es quien la constituye; siendo 
los padres productores y los hijos productos, para utilidad 
de la nación, á la cual pertenecen desde que nacen, y la 

(1) D i s c u r s o sobre l a E c o n o m í a p o l í t i c a , libro l í l , cap. V y X V . 

(2) C o n t r a t o s o c i a l , cap. I . 
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cual tiene el esclusivo derecho de formarlos á su imagen (1) = 
«Asi como no se permite, dice Rousseau, que la ra­

zón de cada hombre sea arbitra de sus deberes, asi tam­
poco debe abandonarse la educación de los hijos á los co­
nocimientos y preocupaciones de sus padres; pues mas 
que á estos le importa y corresponde á la patria. Si la 
autoridad públ ica , al tomar sobre sí la misión de los pa­
dres, adquiere sus derechos, una vez que llena sus debe­
res, tienen tanto menor motivo de quejarse, cuanto 
bajo dicho concepto no hacen mas que variar de nom­
bre, y conservan en común, bajo el de ciudadanos, la 
misma autoridad sobre sus hijos que la que en el con­
cepto de padres ejercían separadamente. L a educación 
pública, bajo reglas prescritas por el gobierno, y ejer­
cida por magistrados establecidos por el soberano, es, 
pues, una de las máximas fundamentales del gobierno po­
pular y legitimo. Si los hijos son educados en común en 
el seno de la igualdad, si se les imbuyen las leyes del 
Estado y las máximas de la voluntad general, no dudemos 
que aprendan á quererse mutuamente como hermanos, á 
no querer nunca sino lo que desee la sociedad, y á llegar 
á ser algún dia defensores y padres de la patria , de que 
fueron dignos hijos (2).» 

¡ Qué solemne mentis dio la esperiencia á estas uto­
pias del discípulo de Plutarco 1 Lo peor es que fan funestas 
máximas no han envejecido, pues de Rousseau pasa­
ron á los revolucionarios, y por medio de estos se en­
carnaron en las leyes, y reavivadas siempre por la edu­
cación, dominan en toda Europa desde Ñapóles á Lisboa. 

Si el Estado tiene derecho sobre las propiedades y 

(1) No es este principio esclusivo de Licurgo , sino también de Aristóteles: 
A d e u m q u i r e m p u h l i c a m g e r i t , p e r t i n e t o r d i n a r e d i s c i p l i n a m . — Moral , etc. 

(2) D i s c u r s o sobre l a E c o n c m i a p o l i l i c a , pág. S I . 
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sobre las almas, con mayor razón lo tiene sobre la r e l i ­
gión, que en el plan de Rousseau no debe ni puede ser 
mas que un instrumento para reinar, como lo era en la 
antigüedad. El senado ó el areópago entre los Griegos, y 
los emperadores entre los Romanos, se hicieron sobera­
nos pontífices, y eran los czares de aquellos tiempos. Como 
gefes supremos de la sociedad, lo eran también de la re­
ligión, y las ceremonias, las tiestas, los sacerdotes y los 
mismos dioses dependían de su voluntad, y se administra­
ba el culto como cualquiera otra parte del servicio p ú ­
blico. Después de Maquiavelo y Hobbes, de los cuales 
hablaremos mas tarde, nadie, antes de la Revolución 
francesa, formuló este principio pagano con mas desnudez 
que el filósofo ginebrino. 

«Habiendo, dice, estendido los Romanos con su impe­
rio el culto y los dioses de su país , y adoptado muchas 
veces los de los vencidos, concediendo á unos y á otros 
el derecho de ciudadanía, los pueblos de tan dilatado i m ­
perio se encontraron simultáneamente con infinitos dioses 
y cultos, poco mas ó menos iguales en todas partes (1) , y 
de este modo el paganismo llegó al fin á ser la única re ­
ligión del mundo. 

»En estas circunstancias fué cuando Jesús vino á esta­
blecer en la tierra un reino espiritual, que, separando el 
sistema teológico del político, hizo que el Estado cesase 
de ser uno, y causó las divisiones intestinas que agitaron 
continuamente á los pueblos cristianos. No habiendo po­
dido esta idea nueva de un reino espiritual entrar jamás 
en el ánimo de los paganos, miraron siempre á los cris­
tianos como á verdaderos rebeldes que, bajo una sumisión 
hipócri ta , solo buscaban el momento de hacerse indepen­
dientes y señores, y usurpar con destreza la autoridad 

(1) Este poco mas ó menos es muy singular. 
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que aparentaban respetar en medio de su debilidad. Tai 
fué la causa de las persecuciones (1).» 

La conclusión es que el paganismo, en el hecho de 
sostener la unidad en el Estado, es preferible al Cristianis­
mo que crea divisiones eternas; y en nombre de este 
principio pedirá formalmente Quinto Aucler, discípulo de 
Licurgo y de Rousseau, la restauración social del p o l i ­
teísmo. 

«Sucedió, continúa Rousseau, lo que temieron los 
paganos, y entonces todo cambió de aspecto. Los humildes 
cristianos variaron de lenguaje, y pronto se vió el preten­
dido reino del otro mundo, convertido en este en el mas 
violento despotismo, bajo el mando de un gefe visible. 
Sin embargo, como siempre hubo un principe y leyes c i ­
viles, resultó de este doble poder un continuo conflicto 
de jurisdicción, que ha hecho imposible toda buena políti­
ca en ios Estados cristianos, sin que jamás se hubiera 
llegado á saber si se habia de obedecer al monarca ó al 
sacerdote (2).» 

¿ Q u e r é i s , naciones modernas, romper el yugo del mas 
violento despotismo? ¿Queréis hacer posible el reinado 
de la buena política? Desterrad el Cristianismo. La dificul­
tad está en conseguirlo; Rousseau mismo se lamenta de 
ella, y añade : «Varios pueblos, hasta de Europa y p róx i ­
mos á ella, quisieron conservar ó restablecer el antiguo 
sistema; pero sin resultado, pues el espíritu del Cristia­
nismo lo ha invadido lodo. Mahoma tuvo muy sanas miras, 
y dispuso perfectamente su sistema polí t ico, y mientras 
su forma de gobierno subsistió bajo el imperio de los ca­
lifas sus sucesores, este gobierno fué constantemente uno 
y bueno en esta parte. 

(1) D i s c u r s o sobre l a E c o n o m í a p o l í t i c a , lib. I V , cap. V I H . 

(2) Ibid. 
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«Entre nosotros los reyes de Inglaterra se declararon 
gefes de la Iglesia, y los czares hicieron otro tanto, pero 
mas bien se convirtieron en ministros de ella que en s e ñ o ­
res. Donde quiera que el clero llega á estar reunido en 
cuerpo, es señor y legislador en su patria. 

«El filósofo Hobbes es el único que conoció bien el 
mal y el remedio , que se atrevió á reunir las dos cabezas 
del águila y traer todo á la unidad pol í t ica, sin la que 
jamás podrá haber estado ni gobierno bien constituido; 
pero debió conocer que el espíritu dominador del Cristia­
nismo era incompatible con su sistema, y lo que le ha he­
cho odioso, ha sido precisamente no lo horrible y falso de 
su política, sino lo que hay de justo y verdadero en ella. 

«Existe una religión que, dando á los hombres dos 
legisladores, dos gefes y dos patrias, los somete á debe­
res contradictorios, y les impide ser á la vez devotos y 
ciudadanos. Ta! es la religión de los Lamas, y la de ios 
Japoneses y el Cristianismo romano, el cual es tan evi­
dentemente malo que sería tiempo perdido el que se em­
pleara en demostrarlo, pues todo lo que rompe la unidad 
social nada vale (1).» 

El Cristianismo rompe la feliz unidad que reinaba en 
las naciones paganas, razón principal para escluirle de la 
sociedad. Una nueva ojeada por el mundo de otros t iem­
pos, tipo de la perfección, hace á Rousseau descubrir un 
nuevo motivo para desterrar el Cristianismo del orden so­
cial , como una religión de esclavos. «El Cristianismo, 
dice, es una religión enteramente espiritual, que se ocu­
pa esclusivamente en las cosas del cielo, y la patria del 
cristiano no es este mundo. Con tal que nada tenga que 
echarse en cara, poco le importa que todo vaya bien ó 
mal en la tierra Si se encuentra entre los cristianos 

(1) D i s c u r s o s o i r e l a E c o n o m í a p o l i l i c a , lib. I V , cap. V I H . 
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un ambicioso, un Catilina, un Cromwel, hará de segurólo 
que quiera de sus compatriotas. Desde el momento en 
que, valiéndose de cualquier astucia, llega á apoderarse 
de ía autoridad públ ica , ya se le considera constituido 
en dignidad, y Dios quiere que se le respete y obedezca. 
Si el depositario de este poder llega á abusar de é l , se 
le considera como el azote con que Dios castiga á sus 
hijos, y se tendría por un crimen el espulsar al usurpa­
dor (1).» 

;En qué autor teológico verdaderamente ortodoxo 
halló Rousseau consagrada la t iranía? El Catolicismo es 
la religión de la libertad, y en la bella antigüedad, objeto 
de la admiración de Rousseau, las tres cuartas partes de 
los hombres las componíanlos esclavos. ¿Quién , pues, 
quebrantó sus cadenas? Los Arcontes, los Eforos y los 
Césares ejercían sobre el mundo el mas duro despotismo. 
¿ Q u i é n , pues, llegó á destruirlo, intimando á los soberanos 
efnuevo dogma, de que su poder no es mas que un de­
pósito , del que habrán de rendir severa cuenta al juez 
común de los reyes y de los pueblos? Los paganos ase­
sinaban á los déspotas cuando podian hacerlo, y de este 
modo caminaban de revolución en revolución; y el Ca­
tolicismo obró de mejor modo impidiendo que nacieran, 
v terminando los conflictos, cuando su voz era atendida, 
¡in llegar nunca á la efusión de sangre. Hoy mismo, si 
algún déspota consigue apoderarse del poder, los p r inc i ­
pios de libertad arraigados en el fondo de las sociedades 
cristianas le obligan á reinar con equidad, ó su reinado 
tiene que ser muy efímero. «Ved, dice Montesquieu, 
porqué el despotismo no pudo nunca establecerse de una 
manera estable en las naciones cristianas.» 

Pero nada entiende Rousseau de las doctrinas sociales 

(i) D i s c u r s o s o h r c l a E c o n o m í a f o l i t i c a , tomo I V , cap. X X V I . 
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del Cristianismo. Infatuado con el sistema antiguo, quiere 
que los pueblos oprimidos se rebelen, y que, constituidos 
en jueces y partes á un mismo tiempo, recurran á los 
únicos medios conocidos en Roma y Grecia, es decir, á 
la insurrección y al tiranicidio. El mundo moderno, edu­
cado como Rousseau en la escuela del Renacimiento, hace 
ya siglos que practica las doctrinas sociales del paga­
nismo, y para obtener el restablecimiento de sus fueros 
verdaderos ó fingidos, emplea el puñal de los asesinos 
y el cañón de las barricadas. ¿Es por esto mas libre? 

Rousseau halla un nuevo motivo de desterrar el 
Catolicismo de la sociedad, porque, según é l , nos hace 
bajo el concepto militar inferiores á los Griegos y Ro­
manos, y el filósofo ginebrino se atreve á lanzar seme ­
jante injuria á la frente del Cristianismo en presencia de 
los brillantes anales militares de la Europa cristiana y de 
la Francia sobre lodo. Ved aquí su lenguaje. «Si ocurre 
alguna guerra estranjera, marchan los cristianos al com­
bate, pero sin pasión por la victoria: saben mas bien mo­
r i r que vencer, y fácil es imaginar el partido que puede 
sacar de su estoicismo un enemigo al t ivo, apasionado é 
impetuoso. Suponed vuestra república cristiana frente á 
frente con los Lacedemonios y Romanos, y pronto veréis 
balidos y derrotados á los piadosos cristianos, antes de 
tener tiempo de apercibirse de ello. Magnífico fué en mi 
concepto el juramento de los soldados de Fabio, ios cuales 
prometieron no vencer ó morir , sino volver vencedores, 
y cumplieron su juramento. Esto no lo hubieran nunca 
hecho los cristianos, pues habrían creído tentar á Dios. 

«Mas me equívoco al decir república cristiana, pues 
estas dos palabras se escluyen múíuameníe . E l Cristia­
nismo no predica mas que esclavitud y dependencia, y los 
verdaderos cristianos son á propósito para ser esclavos. 
Los soldados cristianos eran valientes en tiempo de los 

TOMO I I I . 7 
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emperadores paganos, pues todos los autores católicos lo 
dicen y yo lo creo; pero era una emulación de honor á la 
Yistade las tropas paganas: luego que los emperadores 
se hicieron cristianos, dejó de existir dicha emulación, 
y CUando la crm espulsó las águilas, desapareció todo el 
valor romano (1).» 

• Puede decirse de un modo mas claro: cesemos de 
ser cristianos y hagámonos Romanos ó Griegos para ser 
como ellos libres y valientes? ¿Qué estudios, qué educa­
ción y qué autores condujeron á Rousseau á semejante 
aberración? 

m D i s c u r s o sohre l a E c o n o m í a p o l í t i c a , \ i h . I V , cap. X X V I . — P a r a for­

mar alguna idea de la influencia de Rousseau en la Revolución , preeso es 

recordar aquí lo que dice Mercier del C o n t r a t o s o c i a l : «Todos los ciudadanos 

lo meditaban y aprendían de memoria. » B u u s s e a u a u t o r de l a R e v o l u c i ó n , 

lomo I I , pág. 99. 
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CAPITULO X I . 

ROUSSEAU. ( C o n t i n u a c i ó n y f i n . ) 

Rousseau pone en obra el sistema social calcado por el modelo de la a n t i g ü e ­
dad. — E l pueblo debe intervenir por si mismo en sus negocios sin necesidad 
de representantes. — Los mismos revolucionarios declaran impracticable se­
mejante teoría .— Palabras de Vergniaud y de Robert .— Besprecio del orden 
social cristiano y de la monarquía. — Admisión de iodos los ciudadanos á to­
dos los empleos civiles. — Obligación de ser todos soldados como en las anti­
guas repúblicas. — F i n de las sociedades regeneradas según el modelo de E s ­
parta y de Roma. — Conclusión. 

Escluir el Cristianismo de la sociedad, destruir el o r ­
den social que le debe su existencia, y resucitar las ins­
tituciones políticas de las repúblicas antiguas, constitu­
ye» en resumen el sistema gubernamental de Rousseau y 
el sistema regenerador de las sociedades modernas. Todas 
las^ruedas, pues, de esta maravillosa máquina se hallan 
construidas y dispuestas por su orden respectivo, y solo 
falta ponerlas en movimiento. La antigüedad clásica, que 
dio á Rousseau la idea de la obra, le suministrará tam­
bién los medios de ejecución. 

El pueblo es soberano; ¿mas cómo ha de ejercer su so­
beranía? Rousseau, fijando la vista en Esparta, en Atenas 
y en Roma, responde de este modo: «No siendo las leyes 
mas que actos auténticos de la voluntad general, no pue­
de obrar el soberano sino estando el pueblo reunido. Esto 
es una quimera, se di rá ; j ^ r o no lo era hace dos mil años, 
Y naturaleza humana no lia variado. 
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«Los limites de lo posible en las cosas morales son 
menos reducidos de lo que pensamos, y nuestros vicios, 
preocupaciones y debilidades son los que los estrechan. 
Las almas pobres no creen en ios grandes hombres, y los 
viles esclavos acogen con burlona sonrisa la palabra l i ­
bertad. 

«Consideremos por lo que se hace, aquello que puede 
hacerse. No hablaré de las antiguas repúblicas griegas; 
pero la república romana era, en mi concepto, un gran­
de estado, y Roma una gran ciudad. Ahora bien; pocas 
semanas pasaban sin que se reuniera el pueblo romano, 
que no solo ejercia sus derechos de soberanía , sino una 
parte de los de gobierno, y todo aquel pueblo era en la 
plaza pública casi con igual frecuencia magistrado y c i u ­
dadano. Por lo tanto creo que es buena la consecuencia del 
hecho á la posibilidad (1).» 

Escelente, se apresuró á contestar el pueblo sobera­
no , el pueblo de los colegios, formado como Rousseau en 
la escuela de los Griegos y Romanos. Su primer capricho 
fué reunirse en comicios, en asambleas primarias y en 
asambleas electorales; pero la esperiencia no tardó en 
demostrar que el sistema de Rousseau era impracticable, 
en atención á la imposibilidad de aplicar á una nación de 
veinticinco millones de hombres libres una organización 
creada para algunas pequeñas repúblicas como Atenas y 
Esparta, y aun para Roma, en donde el llamado pueblo 
era poco numeroso, y donde los esclavos tenian á su cui­
dado los intereses domésticos, mientras los ciudadanos lle­
naban en la plaza pública su misión de electores ó de ma­
gistrados. 

Los mayores entusiastas de Rousseau y de la ant igüe­
dad hicieron justicia á esta utopia, admirable tan solo en 

(I ) Coniralo t o ñ a ! , lib. I I I , cap. X I . 
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el colegio. «¿Pensá is , decia Vergniaud en la tribuna de 
ía Convención, que semejantes máximas, aplicadas por 
sus autores á Estados circunscritos á límites reducidos, 
como las repúblicas de la Grecia, deben serlo del mismo 
modo y sin modificación á la República francesa? En tal 
caso sed consecuentes con Licurgo, y dividid como él las 
tierras entre todos los ciudadanos... Haced que los hom­
bres á quienes concedáis el derecho de ciudadanía no pa­
guen contribuciones, y sí aquellos á quienes le rehuséis. 
Tened estranjeros que se dediquen á vuestro comercio, 
ilotas que cultiven vuestras tierras, y esclavos que cuiden 
de vuestra subsistencia (1).» 

Esto por lo que respecta á la Francia en general: por 
lo que hace á Pa r í s , el convencional Iloberl se espresa de 
este modo: « Los Romanos tenian sus esclavos y los Lace-
demonios sus ilotas. La cualidad de ciudadano de Roma ó 
de Esparta constituía una verdadera aristocracia; pero 
hoy todo ha cambiado: el gran libro de la igualdad está 
abierto para todos, y ya no hay mas esclavos que los del 
vicio y del crimen. Si como en Roma solo hubiese en 
Francia algunos miles de ciudadanos, os d i r ía : ordenad 
frecuentes reuniones de los cuerpos aristocrát icos, de 
ciudadanos esclusivos, y todo lo habréis hecho. 

«No sé yo lo que significan las eternas declamaciones 
de algunos oradores , que en un territorio de veintisiete 
mi l leguas cuadradas, y en un Estado de veinticinco m i ­
llones de habitantes, quieren llamar á esta inmensaraul 
titud de ciudadanos á ejercer casi diariamente sus de­
rechos. 

»Es indudable que en las antiguas repúblicas era fácil 
convocar continuamente al pueblo; y si nosotros fuéramos 
ciudadanos romanos, si todas las propiedades de la Repú-

(1) M o n i t o r , M de Mayo de 1793. 
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blica pertenecieran á una sola clase de las del pueblo, y 
hubiese otra que hiciese todas las labores domésticas, y 
que se ocupara en el comercio y en la agricultura, yo tam­
bién diria que se consultaran al pueblo todas las operacio­
nes de sus representantes, y propondría la creación áe fo­
ros en todas las ciudades y villas, y hasta en las mas pe­
queñas aldeas. ¿Pero es esa nuestra posición política? ¿E l 
proponer las frecuentes reuniones del pueblo, no es lo 
mismo que proponer el abandono del comercio y de la 
agricultura, y por consiguiente la ruina del Estado (1 )?» 

Rousseau, que no ve otra cosa mas que Esparta, y 
traza en su gabinete su plan de sociedad, sostiene i n t r é ­
pido su sistema, y en cuanto al principio y á la ejecución 
quiere que rayen en la perfección clásica. Pretende que 
no haya industria ni comercio incompatibles con las fun­
ciones de ciudadano, y que el pueblo ejerza su poder por 
sí y no por medio de mandatarios; pues solo asi puede 
existir la República. Si el ciudadano es verdaderamente 
digno de la libertad, no vacilará en desatender sus intere­
ses personales para ocuparse en los de utilidad general. 

«En el momento, dice , en que el servicio público deje 
de ser el negocio mas importante de los ciudadanos, y en 
que estos quieran mejor servir con su dinero que con sus 
personas, el Estado está próximo á su ruina. Si es preci ­
so marchar al combate , pagan tropas y se quedan en sus 
casas; si hay precisión de asistir á los consejos, pagan r e ­
presentantes y permanecen en el seno de sus familias; de 
este modo, á fuerza de pereza y de dinero, logran tener 
soldados que esclavicen la patria, y representantes que la 
vendan. 

Los cuidados del comercio y de las artes, la codicia y 
el aliciente de la ganancia, y la molicie y el amor á las 

(1) M o n i t o r , 27 de Abril de 1793. 
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comodidades, convierten los servicios públicos en dinero, 
y todos ceden una parte de sus utilidades para aumentar 
su comodidad. Dad dinero y pronto tendréis cadenas. En 
un Estado verdaderamente l ibre , los ciudadanos lo hacen 
todo con sus brazos y nada con su dinero; y lejos de pa­
gar para eximirse de sus deberes, pagarían para cumplir­
los por sí mismos. 

»La idea de los representantes es moderna y provie­
ne del gobierno feudal, de aquel inicuo y absurdo gobier­
no , en que la especie humana estaba degradada, y en que 
la palabra hombre era una deshonra (1) .» 

Tal es la lisonjera definición que los discípulos del Re­
nacimiento están dando siempre del sistema gubernamen­
tal de los pueblos cristianos de la Edad media. ¡ Con qué 
orgulloso desden la comparan con el estado social de la an­
tigüedad! ¡ Cuánto insisten para librar al mundo del prime­
ro y conducirle al segundo! «En las antiguas repúblicas, 
dice Rousseau, nunca tuvo el pueblo representantes, y esta 
palabra no era entonces conocida (2).» 

Los ciudadanos no solo eran admisibles á todos los em­
pleos, sino que todos ellos tenían el honor y el deber de 
ser soldados, y el discípulo de Plutarco, deseoso de r e ­
generar la Europa á todo precio, haciéndola griega y r o ­
mana, a ñ a d e : «Todociudadano debe ser soldado por de­
ber, y ninguno por oficio. Este fué el sistema militar de 
los Romanos, y debe ser el de todo Estado libre (3).» 

De lodo esto resultará infaliblemente el amor de la pa­
t r ia , el cual, despertando el espíritu republicano de Roma 
y de Atenas, salvará al mundo degradado por el Cris­
tianismo y la monarquía. «-Es indudable, dice gravemente 

(1) C o n t r a t o s o c i a l , lib. I I I , cap. X V . 

(2) I d . ibid. 

(3) G o b i e r n o de P o l o n i a , cap. X I I . 
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Housseau, que los mayores prodigios de virtudes (1) han 
sido producidos por el amor á la patria. Él fué el que pro­
dujo lautas acciones in morí ales como han deslumhrado 
nuestros débiles ojos, y tantos grandes hombres cuyas an­
tiguas virtudes pasan por fábulas desde que el amor patrio 
se ha llegado á convertir en objeto de burla. 

»Atrevámonos á poner en parangón á Sócrates con 
Catón: el uno era mas filósofo, el otro mas ciudadano. La 
virtud de Sócrates es la del mas sabio de los hombres; 
pero Catón, entre César y Pompeyo, parece un semidiós 
entre los mortales. Un digno discípulo de Sócrates sería el 
mas virtuoso de sus contemporáneos; un discípulo digno 
de Catón sería el mas grande de todos ellos. La virtud del 
primero haría su felicidad; el segundo la buscaría en la 
de todos sus semejantes. S i queremos que ¡os pueblos sean 
virtuosos, principiemos por hacerles que amen á la pa­
tria (2).» 

¿Cuál será el fin de las sociedades modernas regene­
radas de este modo? El mismo que el de las sociedades 
antiguas: la prosperidad material. ¿Qué señales darán á 
conocer esa prosperidad, que el Cristianismo no pudo pro­
porcionar al mundo? Rousseau, fiel discípulo de Platón y 
de Licurgo, responde diciendo: La multiplicación de la 
especie. El gobierno que mas la favorece, es el mejor; y 
el que la consigue, es el mas dichoso: por lo tanto, el país 
mas perfecto y feliz del globo es la China. «¿Cuál es, dice 
el filósofo ginebrino, el fin de la asociación polít ica? La 
conservación y prosperidad de sus individuos. ¿Cuál es la 
señal mas cierla de que se conservan y prosperan? Su nú­
mero y población. E l gobierno en que los ciudadanos pue­
blan y se multiplican mas, es infaliblemente el mejor. La 

(1) ¿ Y l o s Apóstoles , mártires , misioneros, hermanas de la caridad y s a n ­
tos de todas épocas? 

(2) D i s c u r s o soh-e l a E c o n o m í a p o l i i i m , pág. 3f . 
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Grecia antigua florecia en el seno de las guerras mas crue­
les, y aunque la sangre corría en ella á tór renles , todo el 
país estafea pobladísirao. Algún tanto de agitación comu­
nica actividad á las almas, decia Maquiavelo, y lo que en 
realidad hace prosperar la especie humana, es mas bien 
que la paz, la libertad (1).» 

La conclusión directa de este pasaje, es que el celiba­
to debe ser abolido; y la indirecta y mas estensa, es que 
debe escluirse el Catolicismo, puesto que consagra el ce­
libato y constituye las sociedades en bases desconocidas 
de los antiguos legisladores, y finalmente, que el verda­
dero medio de regeneración para los pueblos modernos es 
hacerse republicanos, á semejanza de los Romanos y de 
los Griegos. 

Considerada, pues, en conjunto la doctrina política de 
Rousseau, viene á quedar reducida á los siguientes ar­
tículos : 

Dios no entra por nada en la fundación de las socie­
dades humanas, la cual es un hecho puramente humano 
también, y el estado primitivo del hombre es el de la na­
turaleza: los hombres, aislados en ios bosques y esperi-
mentando la necesidad de reunirse, hicieron entre sí un 
contrato social, que es la base de todos los derechos y 
de todos los deberes: las sociedades llegaron al apogeo de 
su gloria en la antigüedad clásica, y el Cristianismo y la 
monarquía les hicieron degenerar: la restauración del Pa­
ganismo en el siglo XV principió á sacarlas de la barba-
ríe en que uno y otra las habían sumido; y para acabarlas 
de curar, es preciso continuar tan saludable movimiento, 
y resucitar en Europa el espír i tu , los usos é instituciones 
sociales de la antigüedad clásica, únicas cosas capaces de 
producir aún grandes hombres y sublimes virtudes. 

(1) C o n t r a t o s o c i a l , lib. I I I , cap. I X . 
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Según se deja ver, solo dos cosas se advierten en eí 
fondo de este sistema; la ignorancia y el odio al Cristia­
nismo en sus relaciones con la sociedad, y la fanática ad­
miración en favor de las instituciones sociales del Paga­
nismo. El Emilio, al propio tiempo que predica el natu­
ralismo mas absoluto, repite, bajo otra forma, la misma 
doctrina, asi como todas las demás obras de Rousseau. 

É s t e , lo mismo que Yoltaire, puede ser definido alma 
vacia de Cristianismo y henchida de Paganismo. 

Rousseau, imitando á Cicerón, Licurgo, Plutarco y 
demás grandes hombres de la antigüedad, sus maestros y 
modelos, vivió como libre pensador. De aquí sus argu­
mentos en favor y en contra del duelo; la apología y la 
condenación del suicidio; la facilidad en paliar el adulte­
r io , y las razones propias para hacerle odioso; la nega­
ción, en fin, y la afirmación de la existencia de Dios. Pa­
sando con igual facilidad desde el Protestantismo al Cato­
licismo, y de este á aquel, ataca y defiende alternativa­
mente el Cristianismo, queriendo que exista una religión 
para el pueblo. Por lo que hace á é l , su culto es el ant i­
guo, ó sea el del orgullo y de los sentidos. Su vida fué un 
escándalo públ ico , de lo cual se gloría él en sus Confe­
siones , y su muerte la de un héroe de Plutarco, habiendo 
ocurrido esta en Ermenonville, en la posesión del Marqués 
de Girardin, casi cinco semanas después de la de Yol ta i ­
re , ó sea en 1778. 
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CAPITULO X I I , 

MONTESQDIEÜ. 

Precursor de Rousseau. —Formado en la misma escuela. — Ataca al Crist ia­
n i s m o . - Carias persianas.—-Templo de G n i d o . - E n s a l z a la antigüedad c l á ­
sica.—Grandeza 1/decadencia de los R o m a n o s . — E s p í r i t u de l a s l e y e s , i n s ­
pirado por Tácito y Plutarco. — Muerte de Montesquieu. — Análisis del E s ­
píritu de las leyes. — Denigración de la Monarquía. — Elogio continuo del 
gobierno republicano de Esparta , Atenas y Roma. 

«Lo que Rousseau habia hecho leer á los lacayos, Mon­
tesquieu lo hizo leer á los señores.» En este dicho, que ha 
llegado á hacerse cé l eb re , se halla el vínculo de afinidad 
que une á los dos publicistas del siglo pasado. Como que 
arabos salieron de una misma familia, idéntico espíritu los 
animaba. Mas tímido, sin embargo, Montesquieu, ó me­
nos avanzado, como hoy se d i r ia , encubre casi siempre 
su pensamiento, ya sea que dirija ataques al Cristianismo 
ó que ensalce la antigüedad. Acaso también dejó de ver 
las consecuencias remotas y las últimas aplicaciones de 
estos principios. Sea de ello lo que quiera, lo que él dice 
á medias palabras, Rousseau lo espresa francamente y sin 
rodeos. Hijos entrambos del Renacimiento, juzgan la so­
ciedad según la enseñanza de su padre, y tanto para Mon­
tesquieu como para Rousseau, el tipo de las institu­
ciones sociales es la antigüedad clásica, y el mejor de 
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los gobiernos el de las repúblicas de Atenas, Esparta 
y Roma. 

¿Cómo es que Carlos de Secondat, barón de la Brede 
y de Montesquieu, nacido de familia noble, alimentado 
con leche cristiana, y educado en una monarquía, en la 
cual ocupaba una posición eminente, se vió convertido, 
á pesar de tantos elemontos contrarios, en constante ad­
mirador de las repúblicas de la antigüedad pagana? To­
dos los efectos tienen causas, y la que produjo en Montes­
quieu la anomalía que aquí señalamos, no vino con los 
años , sino que tuvo principio en la juventud. Montesquieu, 
nacido en el palacio de la Brede en 1689, principió á f i ­
gurar en el mundo literario dando á luz sus Cartas persia­
nas en 1721. 

Esta obra, inspirada por el espíritu del Renacimiento, 
es un ataque continuo, aunque mas ó menos disfrazado, 
contra el Cristianismo. Usbek, héroe de la novela, es 
un libre pensador bajo el doble punto de vista de la moral 
y de la fe; y á pesar de las reclamaciones del cardenal 
Fleury, las Cartas persianas abrieron á Montesquieu las 
puertas de la Academia. El carácter anticristiano de esta 
producción fué objeto particular de los elogios de d'Alem-
bert , cuyas palabras vamos á citar, añadiendo que para 
proceder con verdad, conviene darles doble valor del que 
presenta su lectura. 

« Montesquieu, dice su panegirista, se espresa algunas 
veces con bastante libertad, no acerca del fondo del Cris­
tianismo, sino acerca de ciertas cosas que muchas per­
sonas quieren confundir con é l ; acerca del espíritu de 
persecución de que tantos cristianos estuvieron anima­
dos; acerca de las usurpaciones temporales del poder 
eclesiástico; acerca de la multiplicación es ees iva de mo­
nasterios, que quita servidores al Estado sin dar á Dios 
adoradores; acerca de algunas opiniones que se inten-
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tan convertir en dogmas; y acerca, en fin, de nuestras dis­
putas religiosas, siempre violentas y funestas (1)=» 

Lo que existe en el fondo de estas frases, hábilmente 
indecisas, es que Montesquieu, como todos los demás h i ­
jos del Renacimiento, adora la libertad de pensamiento en 
materia de religión, admira el despotismo cesáreo, y pide 
la paz con el error. 

El primer ídolo del paganismo era el orgullo, el se­
gundo la carne; y Montesquieu pasa del altar del uno al 
del otro. El Templo de Gnido es un licencioso ditirambo 
en honor del deleite. 

En la Historia de la grandeza y decadencia de los Ro­
manos, Montesquieu trata de atraer las miradas h a c í a l a 
bella antigüedad, presentando el Imperio romano á las na­
ciones cristianas y monárquicas como la obra maestra del 
hombre y como modelo de la perfección. « Mr, de Montes­
quieu, continúa d'Alembert, halla las causas de la gran­
deza de los Romanos en el amor á la libertad, al trabajo 
y á la patria, que se les inspiraba desde la infancia; en 
aquellas disensiones intestinas, que enardecían los ánimos 
y cesaban en presencia del enemigo; en los honores del 
triunfo, que escitaban la emulación de los generales; en 
Vá protección que se dispensaba á los pueblos que se rebe­
laban contra sus reyes, y en la escelente política de dejar 
á los vencidos sus dioses y costumbres (2).» 

Esto viene á decir indudablemente á las naciones mo­
dernas: « Si queréis prosperar y engrandeceros, tended la 
vista sobre el magnífico imperio Romano; amad el traba­
j o , la libertad y la patria, como lo amaron los Romanos; 
tened las disensiones intestinas que dan vigor á los ánimos, 
y fomentad la rebelión de los pueblos contra los reyes.» 

(1) E l o g i o de M o n í e s q w i e u , que se halla a! frente de sus obras. 

(2) I d e m . 
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Las naciones, pues, de Europa podrán entonces respon­
der á Montesquieu con el abate Dumonchel en 1790: 
«¿Si no tenemos libertad ni patria, cómo hemos de amar­
las? Nosotros no tenemos tribuna donde ejercitarnos en 
disensiones intestinas que fortifiquen nuestras almas, y el 
proteger á los pueblos contra los reyes sería ponernos en 
contradicción con nosotros mismos, pues que somos subdi­
tos de una monarquía , y no republicanos.» 

La conclusión se deja adivinar; y si Montesquieu hu ­
biera vivido, la habría visto puesta en práctica por la 
Revolución. Habría visto la Francia llena de amor á la l i ­
bertad y á la patria, rica en disensiofíes intestinas, dando 
la señal de la insurrección general de los pueblos contra 
los reyes, y procurando resucitar á todo precio, para r e ­
generarse, la República romana. 

En el Espíritu de las leyes, su obra principal, es don­
de Montesquieu se muestra verdadero hijo del Renacimien­
to y de sus estudios de colegio. En él las espresíones son 
mas claras, las comparaciones mas numerosas, las prefe­
rencias mas marcadas, y las tendencias mas caracteriza­
das y patentes. «Lo que sería oscuro para lectores vulga­
res, dice su panegirista, no lo es para aquellos á quienes 
el autor se ha dirigido. Mr. de Montesquieu, que tenia 
que presentar algunas veces verdades importantes, cuya 
enunciación absoluta y directa hubiera podido ofender sin 
fruto, tuvo la prudencia de dorarlas y ocultarlas, por me­
dio de este inocente artificio, á aquellos á quienes pudieran 
perjudicar, sin quedar por esto perdidas para los sa­
bios (1).» 

Montesquieu, lo mismo que sus antecesores desde la 
época del Renacimiento, loma de la antigüedad pagana 
sus teorías políticas y sociales. Para él de nada sirve el 

[ { ) E l o g i o , etc . 
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Evangelio como elemento polít ico, y su misión social es 
completamente nula. «Ent re las obras, añade d'Alembert, 
que le sirvieron de mucho para la suya, se cuentan las de 
los dos historiadores mas reflexivos, es decir, Tácito y 
Plutarco (1).» 

D'Alembert continúa su panegírico haciendo el elogio 
del Templo de Gnido, y lo termina refiriendo de este 
modo la muerte de su hé roe : «Después de haber cumpli­
do decorosamente sus deberes, y lleno de confianza en el 
Ser eterno, al cual iba á unirse, murió con la t ran­
quilidad de un hombre de bien, que siempre habia con­
sagrado sus talentos en beneficio de la virtud y de la hu­
manidad {'i).» 

Aunque ataquéis cuanto queráis los dogmas y la moral 
del Cristianismo, y minéis el orden religioso y social esta­
blecido por é l , con tal que ensalcéis la antigüedad c lás i ­
ca y prediquéis el amor á la libertad y á la patria, seréis 
hombres de bien á los ojos de todos los hijos del Renaci­
miento , y podréis morir tranquilos con la esperanza de 
uniros al Ser eterno, según el pensamiento de Yirg i l io . 

No hablemos de las Cartas persianas, ni del Templo 
de Gnido; contraigámonos solamente al Espíritu de las 
leyes, y veamos hasta qué punto es provechosa esta obra 
para la humanidad. 

En vano es buscar en ella las grandes ideas, católicas 
sobre el origen y la misión del poder; pues Dios no i n ­
terviene para nada en la formación de las sociedades. El 
hombre solo las hace como edifica una casa, y con auto­
ridad soberana, crea, dispone y arregla todo según sus 
intereses, necesidades y placeres. 

(1) E l o g i o , etc . 

(2) Los escritores católicos nos han dejado mas consoladores detalles acer-

ca de los últimos momentos de Montesqnieu , que al fin reconoció sus errores, 

y murió reconciliado con la Iglesia. 
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Eliminados Dios y el Cristianismo, solo resta, para 
esplicar el origen de las sociedades, la fábula pagana del 
estado de naturaleza y del contrato social; y Monlesquieu, 
lo mismo que los demás políticos, lo toma por punto de 
partida, diciendo que dispersos los hombres en los bos­
ques, y esperimentando su propia debilidad, cuidaban de 
no ofenderse unos á otros, resultando de aquí que la 
paz vino á ser la primera ley natural. Tal es la edad de 
oro de Virgilio y Ovidio que Montesquieu tiene presente, 
olvidando la caida original. Hobbes por su parte vio al 
hombre naturalmente malo, apasionado, déspota y ene­
migo de sus semejantes, y por consiguiente la guerra es, 
en su concepto, la primera ley natural. 

Esta doctrina desagrada á Montesquieu , el cual dice: 
«El deseo que Hobbes supone en los hombres de subyu­
garse unos á otros no es razonable. Pregunta también 
por q u é , si los hombres no están naturalmente en estado 
de guerra, se hallan siempre armados y provistos de l l a ­
ves para cerrar sus casas; pero no se advierte que se 
les atribuye antes del establecimiento de las sociedades 
lo que no puede menos de sucederles después de esta­
blecidas, que les hace hallar motivos para atacarse y de­
fenderse (1).» 

En otra parte añade : «En el estado de naturaleza los 
hombres nacen en la igualdad, pero no pueden permane­
cer en ella; la sociedad se la hace perder, y solo las le­
yes vuelven á hacerlos iguales (2).» 

Esta teoría del estado de naturaleza, y del contrato 
social que es consecuencia de é l , no se halla en el 
Génesis, ni en los Santos Padres, ni en la tradición c a t ó ­
l ica, y es falsa cristiana, histórica y filosóficamente ha-

H ) E s p í r i t u de l a s l e y e s , l ¡b. I , cap. I I . 

(2) M . , lib. V I I I , cap. I I I . 
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blando; pero es mitológicamente verdadera, y esto basta 
para Montesquieu y todos los demás que como él se acos­
tumbraron desde la infancia á no ver nada mas allá del 
horizonte de la antigüedad clásica. 

Después que Montesquieu ha revelado las bases de las 
sociedades humanas, pasa á las formas que estas han adop­
tado , y compara entre si las clases que hay de gobiernos. 
Como es de suponer, da la preferencia al republicano. «La 
virtud, dice, es el gran móvil de las repúbl icas , asi como 
el honor y el temor son los principales resortes de los go­
biernos monárquicos y despóticos (1).» 

Fácil es comprender que semejante privilegio es á pro­
pósito para halagar la liebre democrá t i ca ; pero lo que 
añade luego Montesquieu es propio para halagarla mas t o ­
davía. «El pueblo, dice, tiene un tino admirable para 
elegir aquellos á quienes debe confiar alguna parte de su 
autoridad (2). Sus decisiones tienen que recaer sobre co­
sas que él no puede ignorar, y sobre hechos que están 
sujetos á los sentidos. Sabe muy bien que un hombre 
ha hecho la guerra muchas veces, y obtenido tales y ta­
les ventajas, y es por lo tanto muy capaz para elegir 
un general. Sabe que un juez es asiduo, que muchos salen 
de su tribunal satisfechos de él , y que todos le concep­
túan incapaz de soborno , y esto es bastante para que pue­
da elegir un pretor. Conoce ¡a esplendidez y riquezas de 
un ciudadano, y esto hasta para que pueda elegir un 
edil (d).» 

Siguiendo Montesquieu las buenas tradiciones del Re­
nacimiento, confirma su argumentación con el imprescin­
dible ejemplo de los Griegos y Romanos. «Si se pudiera, 

H ) E s p í r i t u de l a s leyes , lib. I I , cap. I I . 

(2) Montesquieu no vió lo que dice , y solo lo leyó en sus libros de estudio-
pero nosotros lo vimos. ' 

(3) E s p í r i t u de l a s leyes , lib, I I , cap. I I . 

TOMO I I I . o 
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dice, dudar de la capacidad natural que el pueblo tiene para 
discernir el mér i to , bastarla para desvanecer toda duda 
fijar la vista en la continua serie de asombrosas elecciones 
hechas por los Atenienses y Romanos (1). Montesquieu, 
así como Rousseau, Mably y demás teóricos de la misma 
escuela, olvidan siempre que Roma, Atenas y Esparta 
apenas contaban unos cuantos miles de electores, y quie­
re aplicar lo que podia convenir á una ciudad, á estados 
que cuentan millones de hombres libres. Solo, pues, la 
esperiencia podia hacer justicia á tan peligrosas utopias. 

Todavía, sin embargo, no se había realizado en el si­
glo X V I I I . Era, pues, muy natural que concibiesen deseos 
de vivir en república los que oian á los reguladores de la 
opinión decir con Montesquieu: «En las repúbl icas , don­
de las riquezas están repartidas con igualdad, no puede 
existir el lujo; por consiguiente, cuanto menor es en una 
repúbl ica , mas perfecta es esta. El lujo no existia entre 
los primeros Romanos ni entre los Lacedemonios. Las l e ­
yes de la nueva división de tierras, pedidas con tanta i n ­
sistencia en algunas repúbl icas , eran por su naturaleza 
provechosas, pero peligrosas como acción súbita (2).» 

Esta escilacion al arreglo de la propiedad no quedó 
perdida, y Montesquieu la aclaró mas todavía añadiendo: 
«Las riquezas particulares solo se aumentaron quitando á 
los ciudadanos una parte de lo físicamente necesario, y es 
por lo tanto preciso que les sea devuelto. Para que el es­
tado monárquico se sostenga, el lujo debe ir creciendo y 
pasando del labrador al artesano, al negociante, al noble, 
al magistrado, al gran señor y al principe, pues de otro 
modo todo sería perdido (3).» 

Los razonamientos republicanos de Montesquieu, ade-

( í ) E s p í r i t u de l a s l e y a , libro I , cap, I I . 

(2) J d . , lib. V I I , cap. I I . 
(3) I d . , id . , cap. I V . 
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más de hacer odioso el gobierno monárquico, le ponen en 
grave apuro: por un lado la monarquía no puede subsis­
tir sin fomentar el lujo; y este por otra parte, según el 
mismo Montesquieu, crea necesidades ficticias, escita to­
das las pasiones, y conduce el Estado á su completa r u i ­
na por medio de la corrupción de costumbres. La prime­
ra consecuencia que de esto se desprende, es la siguiente: 
E l estado republicano, en el cual no es el lujo necesario* 
es preferible al monárquico. La segunda, enérgicamente 
deducida por la Revolución, es la abolición de la monar­
quía y el establecimiento de la república con la siguiente 
máxima espartana: Los republicanos solo necesitan pan, 
pólvora y hierro (1). 

(I) Véase la D é c a d a filosófica citada en la primera entrega de esta obra. 
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MONTESQUIEU. ( F i n . ) 

Admiración de Monlesquieu en favor de la a n t i g ü e d a d . — D e r e c h o de insur­
r e c c i ó n . — R e g i c i d i o . — Pureza de costumbres.—Bella costumbre matrimo­
nial. Escelente policía de los Romanos acerca de la esposicion de los h i ­
jos .—Elogio de las instituciones griegas. — Desprecio de las artes y del 
comercio. — Elogio de los Romanos .—Palabras de Jenofonte, de Plutarco 
y de Diodoro de S i c i l i a . — D e b i l i t a c i ó n de la razón cristiana en Montes-
quieu.—Ignorancia , errores y preocupaciones.— Castigo del sacrilegio.— 
Poder y bienes del c l e r o . — F a t a l i s m o , — E l protestantismo y el suicidio.— 
Conclusión. 

Ó Monlesquieu no reformó su educación de colegio, 
lo cual no puede admitirse, ó no pudo sustraerse, al re­
formarla , de sus primeras impresiones, lo cual es mas ve­
rosímil. Es tal en verdad su admiración por la antigüedad 
clásica, que casi nada halla en ella que crit icar, just if i ­
cando además una multitud de máximas y de hábi tos , cuyos 
vicios y peligros descubre á primera vista todo hombre 
imparcial. Así pues, hablando de los Cretenses, dice: 
«Pa ra tener sujetos á las leyes á sus principales magistra­
dos, empleaban los Cretenses el medio singular de la in­
surrección.... E l amor patrio todo lo corrige (1).» 

Algunos años después de la muerte de Monlesquieu, 
adoptando la Revolución, por amor á la patria, el ino­
cente principio de la Creta, decia en su lenguaje; «La 
insurrección es un medio aprobado por el Criador, que 

(1) E s p í r i t u de l a s l e y e s , lib. V I I I , cap I I . 
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dió al hombre la fuerza, como las garras al animal, para 
rechazar á su enemigo. La insurrección del pueblo es como 
el coletazo de la ballena, que sumerge el esquife del que 
le clava el a rpón , y el mas bello, el principal y mas in­
contestable derecho de los pueblos ultrajados (1).» 

Montesquieu, no contento con esto, va mas lejos toda­
vía y justifica el regicidio. «Habia , dice, cierto derecho 
de gentes, y cierta opinión establecida en todas las Repú­
blicas de la Grecia y de Italia, que hacia considerar como 
muy virtuoso al asesino de aquel que habia usurpado el 
poder soberano. En Roma sobre todo, desde la espulsion 
de los reyes, la ley era terminante; la república armaba 
el brazo de cada ciudadano, le hacia magistrado por el 
momento, y le tenia para su defensa. Bruto se atrevió á 
decir á sus amigos, que aunque su padre volviera á la 
t ierra, le matarla del mismo modo. Existia un amor do­
minante en favor de la patria, que saliendo de las reglas 
ordinarias de los crímenes y de las virtudes, no atendía 
mas que á s í , y no veía ciudadanos, amigos, bienhechores 
ni padres; la virtud parecia olvidarse para escederse á si 
misma, y la acción que no podía aprobarse porque era 
atroz, ella la hacia admirar como divina (2).» 

No solo el orden político del gobierno republicano de 
Grecia y Roma encanta á Montesquieu, sino también sus 
costumbres, virtudes é instituciones políticas. «Lasmuje ­
res, dice, tienen poco recato en las monarquías , y m u ­
chos se valen de sus atractivos y pasiones para adelantar 
su fortuna. En las repúblicas las mujeres son libres por 
las leyes y cautivas por las costumbres; el lujo no existe 
en aquellas, ni tampoco la corrupción ni los vicios, 

»En las ciudades griegas la pureza de costumbres era 

H ) Mercier, J . S . R o u s s e a u , a u l o r de l a R e v o l u c i ó n , lomo I , pág. 39. 

(2) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de lo s R o m a n a s . 
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una parte de la vir tud, y allí , donde un vicio ciego r e i ­
naba de un modo desenfrenado, y donde el amor no tenia 
mas que una forma que no se atreve uno á revelar, la 
v i r tud , la sencillez y la castidad de las mujeres eran tales, 
que jamás hubo pueblo alguno que en este punto estuvie­
ra mas civilizado (1).» 

Sea de esto lo que quiera, no es posible dudar de la 
pureza de costumbres en un Estado republicano, en que se 
hallan instituciones y usos que escitan la admiración 
de Moníesquieu. «Los Samnitas, dice, tenian una costum­
bre que en una pequeña república debia producir efectos 
admirables. Juntábanse todos los jóvenes , y se les some­
tía á censura. El que era declarado como el mejor de 
todos, tomaba por mujer la joven que quería; el que me­
recía después la aprobación de los jueces, elogia también, 
y así sucesivamente 

»Los Samnitas descendían de los Lacedemonios. Pla­
tón , cuyas instituciones no son mas que las leyes de L i ­
curgo perfeccionadas, dio una ley poco mas ó menos igual 
á la que acabamos de citar (2).» 

En esta escelente costumbre para nada interviene el 
consentimiento paterno, ni la libertad de la mujer. Tenga 
ó no antipatía, repugnancia ú otros motivos, preciso es 
que la joven acepte por esposo á aquel que se le impone 
como tal. ¡ Qué moralidad sublime hay en semejante cos­
tumbre! ¡Qué admirables efectos debían producir unas 
uniones contraidas bajo tales auspicios! 

Desde las instituciones matrimoniales que halla ad­
mirables, pasa Montesquieu á los deberes paternales, 

( I ) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de los R o m a n o s , lib. V I I , cap. X V . — M o n t e s ­

quieu olvid6Ja¡ohra¡de Plutarco sobre l a s c o s t u m b r e s de l a s m u j e r e s de L a c e -

de m o n t a , y l a s m u j e r e s a d ú l t e r a s e n los buenos t i empos de l a R e p ú b l i c a r o ­

mana. 

(2) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de los R o m a n o s , lib. X X I I I , cap, X X I I . 
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cuyo régimen le parece escelente. Los primeros Romanos, 
dice, tuvieron leyes bastante buenas respecto de la espo-
sicion de niños. I lómulo, dice Dionisio de Aücarnaso, 
impuso á todos los ciudadanos la obligación de criar todos 
los hijos varones y las hijas primogénitas. Si los niños 
eran disformes y monstruosos, permitía que fuesen es­
puestos, después de haberlos enseñado á cinco de los mas 
próximos vecinos (1).» 

E l derecho legal de esposicion, ó sea de entregar á la 
muerte todos los hijos disformes, y todas las hijas escep-
to las primogénitas, es para Montesquieu una escelente 
institución c iv i l . ¿Cómo esplicar semejante aberración en 
una alma honrada, sino por el ciego fanatismo que la edu­
cación habia inspirado á Montesquieu en favor de ios Ro­
manos, «de aquel pueblo, dice, que supo mejor que 
ningún otro conciliar sus leyes con sus proyeclos (2)?» 
y en otra parte: « Creo que mis máximas son incontesta­
bles cuando tengo á los Romanos en mi apoyo (3).» A la 
vista de tan claro entendimiento, tristemente estraviado, 
¿habrá quien continúe diciendo todavía que no ofrece i n ­
conveniente alguno el fomentar en los jóvenes la admira­
ción por la antigüedad clásica? 

Montesquieu vuelve á pasar de Italia á Grecia; nos 
esplica el secreto de la gloria y prosperidad incomparable 
de las repúblicas de Atenas y de Esparta, y hablando de 
la educación é instituciones sociales, dice: « Los antiguos 
Griegos, penetrados de la necesidad de que los pueblos 
que vivían en un gobierno popular, fuesen educados en la 
virtud (4), hicieron, para inspirársela, instituciones sin­
gulares. Cuando se ven en la vida de Licurgo las leyes 

(1) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de los R o m a n o s , lib. X X I I I , cap. X X I I . 

(2) Ibid. 
(3) I d . , lib. V I , cap. X V . 
(4) ¡ Qué virtud 1 
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que dió á los Lacedemonios, se cree leer la historia de 
los Sevarambos. Las leyes de Creía fueron origen de las 
de Lacedemonia, y las de Platón la corrección de estas 
mismas. 

«Ruego que se fije la atención en el gran genio que 
necesitaron tener aquellos legisladores para mostrar al 
universo toda su sabiduría, á pesar de chocar con todos 
los usos establecidos, y de confundir todas las virtudes. 
Mezclando Licurgo el hurto con el espíritu de justicia, la 
esclavitud mas dura con la mas ilimitada libertad, y los 
mas atroces sentimientos con la moderación mas estrema­
da, dió estabilidad á su pueblo. 

Privóle de todos sus recursos, de las artes, del comer­
cio, del dinero y de todas las preciosidades: la ambición 
no tiene esperanzado prosperar, y nadie es hijo, marido 
ni padre; el pudor mismo se le quita á la castidad, y sin 
embargo Esparta fué guiada por estos medios á la gran­
deza y á la gloria La Creta y la Laconia se gober­
naron por estas leyes y los Samnitas tuvieron las mis­
mas instituciones (1).» 

Rogamos á nuestra vez que se fije la atención en que 
tan estraño panegírico emana de Montesquieu, el cual lo 
dirige con la autoridad de su nombre á personas formales, 
que por su posición social llegarán á ser reguladores de 
la opinión, magistrados, jurisconsultos y legisladores, y 
estos harán la sociedad á su imagen. La Francia tendrá 
ocasión de sorprenderse, cuando apenas trascurridos cua­
renta años después de la muerte de Montesquieu, vea 
surgir una generación de literatos y juristas, que á todo 
precio querrá aplicar las admirables instituciones de los 
Cretenses, Samnitas, Atenienses y Espartanos. 

Montesquieu, que sin duda no preveía las consecuen-

M) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de los R o m a n o s , lib. I V , cap, I V -
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cias de sus doctrinas, continúa sus elogios de los gobier­
nos republicanos de la antigüedad clásica, con perjuicio 
de las modernas monarquías. «Preciso es, añade , tener 
en cuenta que en las ciudades griegas, y particularmente 
en aquellas cuyo objeto principal era la guerra, todos cuan­
tos trabajos y ocupaciones tenian por fin la ganancia de 
dinero, eran consideradas como indignas del hombre libre. 
La mayor parte de las artes, dice Jenofonte, vician el 
cuerpo de los que las ejercen, y obligan á sentarse á la 
sombra ó á estar junto al fuego, y no dejan tiempo para 
los amigos ni para la república. Solo en medio de la cor­
rupción de algunas democracias pudieron los artistas l l e ­
gar á ser ciudadanos, y Aristóteles sostiene que una bue­
na república nunca les da derecho de ciudadanía. 

»La agricultura era también una profesión servil , o r ­
dinariamente ejercida por los súbditos de algún pue­
blo vecino, como los Ilotas entre los Lacedemonios, los 
Pericienses entre los de Creta, los Penestes entre los de 
Tesalia, y otros pueblos esclavos en otras varias r e p ú ­
blicas. Finalmente, todo comercio inferior era infame 
éntrelos Griegos, y Platón quería en sus leyes que se 
castigase á todo ciudadano que á él se dedicara (1).» 

¿Están ó no en armonía estas ideas con nuestro estado 
social? El deseo que cada uno tiene hoy de salir de su 
condición, y el desquiciamiento que de aquí resulta, 
son un grave obstáculo y hasta una amenaza para los go­
biernos. ¿No habrá razón para decir que tan lastimosa 
tendencia proviene del desprecio á la agricultura, al co­
mercio y á las artes mecánicas, que los hijos de labra­
dores, comerciantes y artesanos hallan frecuentemente 
consignado en los autores clásicos y particularmente en 
Cicerón, el mas admirado de todos? 

H ) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de los R o m a n o s , lib. I V , cap. V I I I . 
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Monlesquieu termina al fin su panegírico de la anti­
güedad con estas palabras, que revelan su alma toda ente­
ra : « Jamás puede uno desprenderse de los Romanos, y 
aun hoy dia en su ciudad se dejan los palacios moder­
nos para investigar las ruinas antiguas (1).» Montesquieu 
pudo añadir , inclusas las iglesias y monumentos cris­
tianos. 

A fin de completar este elogio manifestando cuanto 
hay de verdad en el retrato que la educación de colegio 
nos ha dejado de aquellos admirables Griegos y Romanos, 
citemos, ya que se presenta la ocasión, algunos testimo­
nios de autores nada sospechosos. 

«Lisandro, dice Jenofonte, derrotó á los Atenienses, 
y todos los prisioneros fueron juzgados. Acusáronlos de 
haber sumergido en el mar lodos los cautivos de dos ga­
leras, y de haber resuelto en plena asamblea cortar la 
mano á lodos los prisioneros que hic ieran .» Todos fueron 
degollados. «En cierta ocasión, dice Plutarco, hicieron 
los de Argos perecer á mil y quinientos de sus conciuda­
danos.» Hagámonos Griegos. 

«Los Romanos, dice Diodoro de Sicilia, compraban 
gran número de esclavos para cultivar sus tierras y cuidar 
de sus rebaños , negándoles su sustento. Estos desgra­
ciados se veian precisados por lo tanto á salir á robar á 
los caminos, armados de lanzas y de mazas, cubiertos de 
pieles de animales y seguidos de perros. Esto, pues, dio 
lugar á la guerra de los esclavos (2).» Hagámonos Ro­
manos. 

Montesquieu, así como los demás hijos del Renaci­
miento , deja ver al lado de su admiración por la ant igüe­
dad la estiucion casi total del sentido católico. Este mal 

(1) G r a n d e z a y d e c a d e n c i a de los R o m a n o s , lib. I V , cap. V I H . 

(2) Fragmento del lib. X X X I V . 
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negativo de la educación de colegio se revela en el autor 
del Espíritu de las leyes por los errores, ignorancias y 
preocupaciones desconocidas de ios escritores de la Edad 
media. Así pues, él ignora completamente la misión so­
cial de la Iglesia, y niega su poder coactivo y la obliga­
ción que impone á los príncipes cristianos de hacer res­
petar sus leyes. «La pena del crimen, dice, debe sacarse 
de la naturaleza del mismo. Para que la de los sacrile­
gios simples (1) se saque de la naturaleza de estos, debe 
consistir en la privación de todas las ventajas que propor­
ciona la rel igión; es decir, la espulsion fuera de los tem­
plos, etc., ó sean penas puramente eclesiásticas; pues si 
el magistrado, confundiéndolas cosas, pretende incluir 
en su jurisdicción el sacrilegio simple, destruye la l iber­
tad de los ciudadanos. El mal provendría de la idea de 
que es preciso vengar á la Divinidad, siendo asi que lo 
que conviene es honrarla siempre y nunca vengarla (2).» 
¡ Ved aquí un razonamiento poderoso! ¿Qué otra cosa hace 
el magistrado, que envía á presidio ó al cadalso al ladrón 
y al asesino, sino vengar á la Divinidad que prohibe ei 
robo y el asesinato? El crimen es ta l , porque Dios, y no 
el hombre, lo declara. 

En otra parte pide el divorcio de la sociedad y de la 
Iglesia, y atribuye el poder del clero á la barbarie de los 
pueblos (3). 

«Si á pesar de todo, hiciera el clero buen uso de los 
bienes que se le dan, sería tolerable; pero lejos de eso solo 
le sirven para vivir él y hacer que los demás vivan en la 
ociosidad (4).» En la Edad media el clero cubrió la Europa 
de monumentos de todas clases, fomentó las ciencias, fa-

(1) Los que no turban la tranquilidad esterior del Estado. 
(2) E s p í r i t u de l a s l e y e s , lib. V I I I , cap. X I I I . 
(8) I d . , lib. X V I I I , cap. X X X I . 
( i ) I d . , lib. X I V , cap. V I I . 
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voreció todos los progresos legít imos, y alivió con espíen» 
didez todo género de miserias; pero todo esto nada vale; 
para Montesquieu no ha existido la Edad media. 

Como él no ha visto conventos ni hospitales en toda la 
bella antigüedad, no puede comprender que deban ser 
incluidos en su plan de organización social. «Enr ique Y l l l . 
dice queriendo reformar la Iglesia de Inglaterra des­
truyó los monges, nación perezosa que fomentaba la pe­
reza de los demás , y suprimió también los hospitales don­
de el pueblo bajo hallaba su subsistencia, asi como los 
caballeros hallaban la suya en los monasterios. Después 
de este cambio, el espíritu comercial é industrial llego a 
ser general en Inglaterra (1). En Roma los hospitales ha­
cen que todo el mundo viva con holgura, menos los que 
trabaian, menos los que tienen alguna i n d u s t r i a d n o s 
ios que cultivan las artes, menos los que tienen tierras, 
v menos los que se dedican al comercio.» Este juicio de 
Montesquieu justifica de antemano todos los despojos de 
nue la Iglesia ha sido víctima de sesenta años a esta parte; 
pero téngase entendido que, si es permitido despojara 
los sacerdotes ociosos, es muy posible que algún día no 
quiera el pueblo comprender que esta prohibido despo-
iar á los ciudadanos que viven en el ocio. 

La debilitación de la razón cristiana se manifiesta en 
Montesquieu de un modo mas grave todavía. Algunas de 
sus opiniones rayan en el fatalismo pagano, y entre ellas 
se cuenta su famosa teoría de los climas, cuya influencia 
parece quitar al hombre la libertad hasta el punto de ha­
cer dignos de disculpa los actos mas censurables. M Me­
diodía de la Europa ha permanecido católico, y el ¡Norte 
se ha hecho protestante; pero ¿sabéis por qué? 

«Cuando la religión cristiana, responde Montesquieu, 

(!) Y la miseria mas general y profunda que en Europa se conoce. 
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esperimentaba la malhadada división en eatólica y pro­
testante, los del Norte abrazaron esta ú l t ima, y los del 
Mediodía conservaron la primera. Los pueblos del Norte 
tienen y tendrán siempre un espíritu de independencia y 
de libertad que no tienen los del Mediodía, y una religión 
que carece de gefe visible conviene mejor á la inde-
pendeneia del clima que la que lo tiene (1).» El clima, 
pues, es el que hace que el hombre sea protestante ó 
catól ico, y la religión depende de los grados de latitud. 

La misma causa determina el suicidio. «Claro es, 
continúa Montesquieu, que las leyes civiles de algunos 
países tuvieron razones para vilipendiar el matarse á 
sí mismo; pero en Inglaterra no puede castigarse, como 
no se castigan los efectos de la demencia (2).» Según esta 
teoría cualquier moralista podría también decir: «Claro 
es que las leyes civiles de algunos países tuvieron razo­
nes para castigar el robo, el adulterio y el envenena­
miento; pero en Rusia, España , Francia y Africa no 
pueden castigarse, como no se castigan los efectos de la 
demencia.» 

Del estudio de las obras de Montesquieu resulta: que 
la admiración por la antigüedad y el desprecio de los 
siglos cristianos, al menos bajo el punto de vista social, 
son los dos sentimientos que dominan su alma; que el 
autor del Espíritu de las leyes, nacido en una monarquía, 
es republicano por deseo y por convicción; que, sea por 
tradiciones de raza y de familia, sea por efecto del cen­
tro en que vivió, Montesquieu es menos avanzado en sus 
opiniones que sus contemporáneos Voltaire y Rousseau; 
y que en sus escritos se halla la mayor parte de las 
aspiraciones, insinuaciones y principios que debíamos ver 

H ) E s p í r i t u de l a s l e y e s , lib. X X I V . 

(2) í c í . , lib. X I V , cap. X I I I . 
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realizados en la Revolución francesa. Si , pues, el Renaci­
miento , propagado por la enseñanza, no fué otra cosa en 
su espíritu mas que el desprecio de los siglos cristianos y 
la exaltación de la antigüedad pagana, ¿no habrá razón 
para inferir de aquí que Montesquieu, así como los demás 
filósofos del siglo X V I I I , fué hijo del Renacimiento y de 
su educación de colegio? 
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M A B L Y . 

Mably fué uno de los principales autores de la Revoluc ión . — Su nacimiento.— 
Su educación entre j e s u í t a s . — E n t r a en el seminario de S. Sulpicio y hácese 
subdiácono. —Deja el seminario y la teología para dedicarse al estudio de los 
autores paganos. — Invierte en él sesenta años . — S u culto en favor de la 
ant igüedad.—Su muerte .—Su elogio por el abate B r i z a r á . — M a b l y , alma 
vacía de cristianismo y henchida de paganismo. — Análisis de Focion. — Voto 
en favor de la Revoluc ión . 

«Hánse enviado hombres á los Estados generales, y 
nosotros , hombres de letras , hemos enviado á ellos obras 
que han sido causa de que hubiera una Asamblea nacio­
nal , y de que esta prosperara (1).» 

Nada mas exacto que este homenaje de piedad filial , 
tributado por la Revolución á la literatura; pues todos 
los literatos, íilósofos, jurisconsultos y enciclopedistas del 
siglo XVIIÍ , asistieron por medio de sus obras á los Esta­
dos generales, y los presidieron, así como á las demás 
asambleas revolucionarias. La historia, pues, quiere que 
después de Yoltaire, Rousseau y Montesquieu, ocupe 
un puesto distinguido entre sus diputados el abale Mably. 
«Entre las personas á las cuales debe la Revolución su 
principio, Mably es el único digno de caminar en pos 
de Rousseau, y si viviera, sería ciudadano (2). 

(1) Mercier, J . S. Rousseau p r i n c i p a l autor de la Revoluc ión , 2 tomos 
en 8.0, 47ÍH , tomo I , pág. ! . 

(2) Mercu r io nac iona l , mira. X I I , pág. 56. 
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Gabriel Bonnot de Mably, de una familia noble del 
Delfinado, nació en Grenoble en 1709, y siendo muy niño 
fué enviado al colegio de L ion , regido por jesuitas, del 
cual salió apasionado por los Griegos y Romanos. Ter­
minados sus estudios, marchó á París llamado por el car­
denal Tencin, su pariente, que le indujo á abrazar la 
carrera eclesiástica. Mably entró en el seminario del Es­
píritu Santo, principió su curso de teología, y se ordenó 
de subdiácono. 

La ordenación no le hizo perder sus inclinaciones ni 
sus reminiscencias del colegio; y dominado por su amor 
á la antigüedad, dejó el seminario y abandonó sus libros 
de teología por las Vidas de Plutarco, que leyó con avi­
dez, así como los autores antiguos Tucídides , Platón y 
Cicerón, que casi sabia de memoria, adquiriendo con se­
mejante lectura el espíritu de independencia y el entusias­
mo por las repúblicas de Grecia é Ital ia, que revelan sus 
escritos y que profesó toda su vida (1). 

Del mismo modo vimos a Voltaire impulsado hacia las 
bellas letras, por las que se había apasionado en el co­
legio, resistir los deseos de su padre y negarse á estudiar 
el derecho. 

Mably, en el cultivo de las letras, buscaba menos lo 
que tienen de seductoras y agradables que lo que tienen 
de utilidad y solidez. Buscaba en ellas, no solo modelos 
de estilo y de lenguaje, sino lecciones y ejemplos de mo­
ral y de vi r tud. Penetrándose, pues, de las bellezas mo­
rales de los antiguos y de los grandes modelos, pasaba de 
las palabras á las cosas, y según espresion de Montaigne, 
de la corteza al meollo, y alimentábase con las verdades 
mas sustanciales y con los sublimes sentimientos que dan 

{ i ) E l o g i o h t i l ó r i c o de l abate M a h l y , por Levesque , en 8 ,° , 1789 ; ídem 

por el abate Br izard . 
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vida á sus escritos (1).» Según veremos á su t iempo, L u ­
lero procedió del mismo modo. 

«Su carácter le inclinaba á la austeridad; le encan­
taban las virtudes severas de los Lacedemonios....; se 
creó un espíritu, carácter y virtudes propias de siglos 
antiguos, y los frivolos parisienses vieron aparecer en me­
dio de ellos un joven espartano algo dulcificado por el 
trato con Platón (2).» 

El joven subdiácono lacedemonio afectaba un g é n e ­
ro de vida conforme con sus principios, y retirado en una 
modesta habitación vivió solo en medio de los antiguos. 
Si va á casa de su parienta Madama de Tencin, si habla, si 
escribe, es para sostener, como verdadero discípulo de L i ­
curgo y de Platón (3) , que las riquezas, inútiles en los Es­
tados, son un veneno para los ciudadanos, y que las artes, 
hijas del lujo, no son menos perniciosas que su padre, con 
otras máximas de la bella antigüedad. De todos cuantos 
hombres vivieron desde Adán hasta él , el que mas venera­
ción le merecía era Catón, y el gobierno que admiraba 
plenay esclusivamente era el de Lacedemonia. Alabándole 
una señora de distinguido ingenio, porque mostraba estar 
dotado de gran carác ter , respondió : «No es posible , se­
ñora , tener carácter en ciertos países; pero si yo hu­
biera nacido en Esparta, creo que habria llegado á ser 
algo (4).» 

Sus opiniones y modo de vivi r son causa de que se le 
tributen elogios. «Si Mably fué singular entre nosotros, 
dice uno de sus panegiristas, no era porque aparentara ser­
l o , sino porque su carác te r , espíri tu, modo de pensar y vir­
tudes no eran de nuestro siglo, y porque se había formado 

{ i ) B r i z a r á , pág. 8. 

|2) L e v e s q u e , pág. 5 y 6. 

(3) B r i s a r á , pág. 98. 

(4) . L e v e s q u e , pág. 7. 

TOMO ÍÍ. y 
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entre modelos que no eran los nuestros. E n los buenos 
tiempos de Atenas se le hubiera confundido entre la m u l t i ­
tud de apreciables ciudadanos, pues que todos se parece­
rían á é l ; en los buenos tiempos de Esparta aun hubiera 
sido menos visible, y entre nosotros era como esas figuras 
antiguas, cuya noble actitud y severa belleza contrasta con 
las estatuas amaneradas de los modernos. 

Nada hay que modifique los sentimientos, cuyo gérmen 
adquirió en el colegio y desarrollaron sus lecturas. «Era 
tan constante en los principios que se habia creado, y que 
habían llegado á ser una parte inseparable de si mismo, 
que le era tan imposible desprenderse de ellos como de 
uno de sus miembros ó facciones.» 

Después de haber vivido setenta y seis años , y pasa­
do mas de sesenta en el comercio esclusivo de los anti­
guos, c i á b a t e Mably, mucho menos francés que espar­
tano ó ateniense, irá á dar cuenta á Dios de su vida ecle­
siástica, consagrada á procurar rehacer, bajo todas formas, 
la comparación de los Griegos y Romanos con los pueblos 
modernos, á sostener la superioridad de los primeros so­
bre los segundos, y á suministrar, sin saberlo, algunas de 
las armas mas terribles que la Revolución empleó para 
destruir la religión y la monarquía . 

Según uno de sus biógrafos, su muerte fué digna de su 
vida. «En sus últimos momentos, dice, tuvo la firmeza de 
Sócra tes . . . y dejó de vivir con la tranquilidad que da la 
convicciou de una vida sin tacha, y la justa confianza en 
aquel que ha prometido á la virtud recompensas incorrup­
tibles (1).» 

La verdad es, y nos complacemos en decirlo, que 
Mably, viéndose en peligro de muerte, pidió los santos 
Sacramentos, los recibió con edificación, y falleció en 
Par ís el día 28 de Abr i l de 178b, 

( i ) L e t e s q u e , pág, 30 y 32. 
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El abate Brizard escribió el elogio del difunto, y la 
Academia de inscripciones le coronó. Recordamos aquí 
esía circunstancia, y citamos el exordio del orador, como 
una prueba mas del espíritu general de la literatura en el 
siglo X V I I I . Brizard se espresa de este modo: «Durante 
quince siglos una densa oscuridad estendió su velo sobre la 
naturaleza entera; estinguiéronse todas las luces, y cor­
rompiéronse todas las fuentes de la moral; la virtud no 
fué mas que un nombre vano, y las costumbres, sumidas 
en el olvido, llegaron á ser objeto de desprecio y de r id i ­
culez. Vino luego un hombre que, alimentado con la lec­
tura de los antiguos, volvió á hallar en sus escritos la hue­
lla de aquel tipo celestial, de aquella belleza, cuya idea 
hablamos perdido (1).» 

Desde la caída del antiguo paganismo hasta el Rena­
cimiento, la oscuridad reinó en Europa; todas las luces es­
tuvieron estinguidas, y corrompidas las fuentes de la mo­
ral ; el mundo esperó , para salir de la barbarie, un hom­
bre educado en la escuela de los paganos, y este nuevo 
Mesías vino á regenerar las naciones que el Evangelio dejó 
caer en el abismo de la corrupción y del error, espl icán-
doles los escritos de Platón y de Licurgo, depositarios de 
la celestial belleza cuya idea habia perdido el mundo 
cristiano. ¿Qué diremos de semejante aber rac ión? Cómo 
esplicar la espantosa buena fe con que algunos hombres, 
desde luego apreciables, consignaban semejantes blasfe­
mias? ¡Oh educación de colegio! ¡Cuántos males nos has 
causado! 

A l ver puestos en escena los principios republicanos 
de la antigüedad, que tanto habia admirado, murió B r i ­
zard de dolor el 23 de Enero de 1793, dos dias después 
del asesinato de Luis X V I . 

( i ) E l o g i o h i s t ó r i c o , pág. 4 y S. 
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El Abate Mably no llegó á ver lo que él había hecho; 
pero todo lo que entonces se veía era en gran parte obra 
suya, pues sus escritos, así como los de los demás filóso­
fos contemporáneos suyos, se reducen á decir: «El Cris­
tianismo, considerado como elemento social, no merece 
ocupar los pensamientos de los sabios, pues hizo que el 
mundo cayera en la barbarie. Los verdaderos principios 
sociales se hallan en la antigüedad clásica. El estudio 
de los usos, costumbres, legislación y política de Atenas, 
Esparta y Roma, es la contemplación de lo bello, el o r i ­
gen de lo bueno , y el secreto de la regeneración de los 
pueblos modernos. Mably pasó cincuenta años repitiendo 
este eterno estribillo, que desarrolló en veintitrés v o l ú ­
menes, como vamos á demostrarlo por medio de un r á p i ­
do análisis de sus principales obras. Principiemos por los 
Diálogos de Focion, una de las de mayor importancia. 

En este diálogo, imitado de Pla tón , Focion establece 
un curso de política para uso de los reyes, y de los pueblos 
sobre todo, pasando revista á las glorias é infortunios de 
la Grecia, y hallando la causa de las primeras en las vir­
tudes patrióticas, y la de los segundos en las artes, en las 
riquezas y en el olvido de las leyes de Licurgo. 

Mably, como digno hijo del Renacimiento, arroja á 
manos llenas las injurias á la frente de los siglos cristianos, 
y deposita á los piés de su padre el homenaje de su admi­
ración y agradecimiento filial. Oigamos su lenguaje : « E l 
Cristianismo, dice, que abrazaron los bá rba ros , dejó á 
estos sumidos en su primitiva ignorancia... No se cono-
cian leyes políticas ni civiles; la fuerza era la única que 
decidia el derecho; y para formar una idea de la moral 
de aquellos siglos bárbaros, basta recordar que las Cru­
zadas fueron consideradas como un acto de religión pro­
pio para honrar á Dios... Hiciéronse leyes absurdas ó in­
justas , y se creyó que la sociedad necesitaba un poder 
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Icgislaíivo... Quiero cortar aquí la historia ignominiosa 
de nuestra barbarie. 

» L a Europa no adquirió fuerza nueva sino cuando las 
letras (1) , refugiadas en Constantinopla, pasaron á Ita­
lia después de la ruina del imperio de Oriente. Entonces 
empezaron á leerse los autores antiguos , y por medio de 
rápidos progresos pudieron todos cultivar las ciencias que, 
al paso que ilustran el entendimiento , preparan el cora­
zón al amor al orden, á las leyes y á la moral. . . L a lec­
tura de Platón y de Cicerón debía poner á nuestros p a ­
dres en el camino de la virtud; pero las preocupaciones 
eran demasiado antiguas y generales para que pudieran 
quedar disipadas en un momento (2).» 

Focion ensalza después las pequeñas repúblicas de la 
Grecia, que halla preferibles á las grandes potencias. 
Quiere que se restablezcan en su fuerza y vigor las l e ­
yes de Platón y de Licurgo; que se acostumbre á los ciu­
dadanos, desde la infancia, á la carrera, á la danza, á la 
frugalidad y al ejercicio de las armas; que lodos los c i u ­
dadanos sean á la vez magistrados y soldados, y que 
se destierro con rigor el dinero y el comercio. «Las per­
sonas , dice Mably, que solo hablan de estender el comer­
cio y enriquecer el Estado, no han llegado á pesar bien 
las ventajas é inconvenientes de las riquezas. En este caso 
les pido que nos comuniquen sus descubrimientos, y que 
refuten á Platón, Aristóteles, Cicerón y demás políticos 
de la antigüedad (3).» 

Tan convencido está Mably de que la vuelta á las le­
yes é instituciones sociales de la antigüedad clásica es el 
único medio de salvación para las naciones cristianas, que 
asombra pensarlo. Preciso es decir, y nos complacemos 

U ) Cuáles? 

(2) D i á l o g o de F o c i o n , pág. { \ 2 . 

(3) i d . , pág. 123. 
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en creerlo, que espresó un pensamiento, cuyo valor no 
comprendió él mismo; pero que diez años mas tarde de­
bían adoptarle los Jacobinos como regla de conducta, y 
realizarle con la salvaje energía de los Espartanos. 

«Quisiera, decia Mably, que hubierais sido testigo 
de los sentimientos que el discurso de Focion producía en 
el corazón de Aristias... Solo profería espresiones entre­
cortadas: ¿ P o r q u é no he de poder?... Oh Licurgo!. . . Yo 
lo intentaré . . . No hay que desesperar todavía de la salva­
ción de la patria... Impide, ó Focion, que perezcan tus 
conciudadanos... Sé nuestro licurgo.. . . ¿ P o r qué no has 
de hacer hoy en Atenas el milagro que él hizo en otro 
tiempo en Lacedemonia?... Aún hallarás, como Licurgo, 
treinta ciudadanos capaces de ayudarte... Cuando reina la 
l ey , todos están obligados á obedecerla; pero cuando la 
sociedad se halla disuelta por la ruina de aquella, todo 
ciudadano se convierte en magistrado, y se halla revestido 
de todo el poder que le da la justicia, y la salvación de 
la República dele ser su ley suprema. Trasibulo mereció 
una gloria inmortal por habernos libertado del yugo de los 
treinta tiranos (1).» 

( I ) D i á l o g o de F o c i o n , pág. 8 i y 83. 
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C A P I T U L O X V . 

M A B L Y . ( C o n l i n u a c i o n . ) 

labiy no ve mas que la antigüedad clásica. — E l es completamente esparta­
no. — Palabras de B m a r d y de Mably. — A n á l i s i s de las O b s e r v a c i o n e s s o ­
b r e los G r i e g o s . — Estado de naturaleza. —Contrato social. — La espulsion 
de los reyes es el principio de la gloria y libertad de la Grecia. — Predica­
ción de la igualdad y del comunismo. — Cuadro engañoso de Esparta. — 
Desprecio hácia las sociedades formadas por el Cristianismo. — E l o g i o de los 
Griegos. — Análisis de las O b s e r v a c i o n e s sobre los R o m a n o s . — Desprecio 
de la Francia. 

Mably no varía nunca el punto de vista en que su edu­
cación le habia colocado para estudiar las sociedades 
humanas, y es un astrónomo cuyo telescopio permanece 
siempre fijo hácia un mismo punto del firmamento. «Para 
apreciar mejor, dice Brizare!, los gobiernos de Europa, 
se traslada á los antiguos, va á buscar allí sus puntos de 
comparación, y estudia las causas á las que los Estados 
deben su grandeza y decadencia, en la escuela de Atenas, 
de Esparta y de Roma... 

Recorriendo los bellos siglos de los Griegos y Roma­
nos, Mably habia visto virtudes y hombres estraordina-
rios. Sus instituciones, leyes, amor á la igualdad, á la 
patria y á la vir tud, y el desprecio de la muerte y de las 
riquezas; lodos estos rasgos de hero ísmo, de desinte­
rés y de amor al bien públ ico, y aquellos arranques de la 
libertad que embellecen cada una de las páginas de su 



| 3 6 E L V O L T E R I A N I S M O . 

historia, elevaron su alma y la llenaron de admiración 
por los 'legisladores que sabían formar semejantes hom­
bres, é inspirar tales sentimientos en los corazones. E l 
religioso respeto que concibió desde entonces á las leyes 
de Licurgo, y al gobierno de Roma en los buenos tiempos 
de la Repúbl ica , dejaron en su ánimo huellas que jamás 
llegaron á borrarse, y convirtió aquellas bellas institu­
ciones en el modelo común sobre el que midió los gobier­
nos de las modernas naciones (1).» 

Ni las observaciones y consejos de sus amigos, ni el 
cansancio mismo del público , fueron capaces de descon­
certar á Mably, el cual pretendió que todos se hic ie­
ran griegos si no se quería que la sociedad se arruinara. 
«Dejad á vuestros Griegos, se me lia dicho muchas ve­
ces, pues su historia está muy gastada: ¿quién no cono­
ce á Lacedemonia, á Licurgo, á Atenas, Solón, Te -
has, Epaminondas y la liga de los A d i e o s ? » Todos están 
cansados ya de oir hablar de la batalla de Salamma y 
de la guerra del Peloponeso. ¿ P o d i a , pues, yo seguir se­
mejantes consejos?... E l cansarse de estudiar los G n e -
qos y Romanos seria una gran desgracia (2).» 

Tal es la advertencia que Mably pone al frente de 
sus Observaciones sobre los Griegos. En esta nueva 
obra el autor, á ejemplo de los demás íilósofos de su s i ­
glo 'toma por punto de partida de la humanidad el mito­
lógico estado de naturaleza, y nos representa á los primi­
tivos Griegos viviendo aislados en los bosques, caminan­
do siempre armados, y no conociendo mas derecho que 
el de la fuerza. « Tales fueron, dice, todos los pue­
blos al nacer, y tales son aún hoy dia los salvajes de 

H ) E l o g i o h i s t ó r i e o , e t c . , págs. 4 8 y 22. 

(2) C a r t a de M a b l y a l á l a t e de inserta al principio de sus O b s e r v a o s 

nes sobre los G r i e g o s . 
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América que los Europeos no han llegado todavía á c ivi ­
lizar (1).» 

Para ios discípulos de los colegios nada significa la B i ­
blia , ni la historia, ni el buen sentido. Ovidio, Virgilio, 
Lucrecio y otros son sus oráculos , sin que el ridículo 
mismo los detenga. 

De esta primera utopia se desprende la de un contrato 
social, que habiendo sido violado por los reyes de la l l c -
lenia, dio lugar á que los Griegos recobraran sus p r i m i t i ­
vos derechos. Así lo hicieron también los Franceses 
de 1780: «Sin esta revolución, dice Mably con tono gra­
ve, la Grecia, despóticamente gobernada, no hubiera pro­
ducido las leyes, los talentos ni las virtudes que la l iber­
tad y la emulación hicieron nacer en ella (2).» 

¿Cómo no habían de creerlo, ni cómo los contempo­
ráneos de Mably habían de dejar de desear el gobierno 
democrático en grado igual á su odio á la monarquía, al 
leer la siguiente descripción de la república de Licurgo? 
«La soberanía de que allí disfrutaba el pueblo, le inducía 
sin esfuerzo á todo cuanto el amor á la libertad y á la pa­
tria puede producir de grande y de magnánimo en un es­
tado puramente popular... 

«Para que los ciudadanos pudieran ser verdaderamente 
libres, estableció Licurgo una perfecta igualdad en las 
fortunas...; proscribió el uso del oro y de la plata, po­
niendo en circulación moneda de hierro; estableció comi­
das públicas, en que cada ciudadano se veía precisado á 
dar ejemplo continuo de templanza y austeridad; quiso 
que los muebles de los Espartanos solo se labraran con el 
hacha y la sierra, y , en una palabra, limitó sus nece­
sidades alo que la naturaleza exige indispensablemente... 

(2) 

P á g s . 1 y 2. 
l 'ág . 12, 
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Los hijos, formados por medio de la educación p ú b l i ­
ca, se acostumbraban desde que nacian á practicarlas 
virtudes de sus padres; las mujeres en Esparta, anima­
ban y sostenían el valor y virtud de los hombres; los ejer­
cicios violentos, al propio tiempo que les daban un t em­
peramento robusto, las hacían superiores á su sexo, y 
predisponían sus almas á la paciencia, al valor y á la fir­
meza de los héroes. Todos los ciudadanos eran solda­
dos (1).» 

La Revolución francesa, poniendo en práctica las doc­
trinas de Licurgo y de su intérprete Mably, decretó la 
igualdad espartana, las comidas públicas y la educación 
común; ejercitó las jóvenes en la gimnasia y en la nata­
ción; creó la conscripción y la Guardia nacional; gravó 
el lujo con el impuesto progresivo, y en vez de moneda 
de hierro, puso en curso el papel moneda. 

Lo que sobre todo debe inspirar á las naciones cr is­
tianas y monárquicas el deseo de llegar á ser lacedemo-
nias y republicanas, es la falta de valor militar en los 
pueblos que no viven bajo el régimen democrático. Re­
produciendo Mably las ideas, ó mas bien las injurias de 
Rousseau, a ñ a d e : «No sabemos que sea posible subyugar 
á una nación l ibre. Desde que el gobierno monárquico es 
el dominante en Europa, y desde que todos son subditos 
y no ciudadanos..., la desesperación no puede crear pro­
digios, ni es posible esperar ver pueblos que pretieran su 
ruina á la pérdida de su libertad. Los Espartanos y los 
Atenienses querían siempre morir libres (2).» 

Después que Mably ha elogiado largamente el arte 
militar de los Griegos, y se ha deleitado en describir la 
falange macedonia; después que ha examinado, bajo el 

{ i ) C a r t a de M a h h j a l á b a t e 1 1 . . . , pág. 30 y 32, 

(2) I d . , pág. 58. 
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punto de vista político mas profundo, si Alejandro tuvo ó 
no razón para abandonar su traje griego y tomar el de 
Jos Persas, y de haber juzgado sus marchas, pausas y espe-
diciones, quiere que las naciones modernas conserven en 
la memoria aquellos Griegos á los cuales les debemos todo. 
A l efecto forma una especie de calendario, en el cual nom­
bra, entre otros, á los Lacedemonios, Atenienses, Cre­
tenses, Tóbanos, Etolios, Tesalios, Phtiotas, Melios, F ó -
cidas, Lócridos, Aenianos, Alisios, Dólopes , Athaman-
tos, Leucadienses, Argios, etc. etc. 

Postrado ante todos estos griegos, que constituían la 
nación mas ilustrada de la antigüedad, invita Mably al 
universo para que en unión con él los admire é imite . d i ­
ciendo : «Apenas tuvo la Grecia república alguna que de­
jara de hacerse célebre . No hablaré de Atenas, de Corin-
to, de la Arcadia, ni de la Beocia; pero ¿qué sociedad 

presentó jamás á la razón un espectáculo mas noble y su­
blime que Lacedemonia? ¿Qué pueblo hubo mas apegado 
á todas las virtudes que el de Esparta? A l leer su histo­
ria , no podemos menos de llenarnos de entusiasmo ; y si 
tenemos en nuestro corazón todavía algún gérmen de vir­
tud , nuestra alma se eleva, y parece querer salvar los 
estrechos límites en que nos tiene encerrados la corrup­
ción de nuestro siglo (1).» 

Esto por lo tocante á las instituciones; pues por lo 
que hace á los hombres, dice: «Los Griegos merecen el 
singular elogio de haber producido los mas grandes hom­
bres de cuantos la historia nos recuerda, sin esceptuar la 
República romana. ¿A quién, en efecto, se puede poner 
en parangón con un Licurgo, un Temístocles, un Cimon 
ó un Epaminondas (2)? » 

(1) C a r t a de M a b l y a l abate I I . . . pág, 8S7, 

(2) I d . pág. 339. 
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¿Quién, pues, nos hará Griegos? ¿Quién nos hará Es­
partanos? Esforcémonos al menos en acercarnos á tan 
inimitables modelos; pues asi lo desea Mably, el discí­
pulo de los jesuítas de Lyon y el subdiácono de S. Sul-
picio. 

En sus Observaciones sobre los Romanos consigna 
también Mably su deseo de ver, para ventura del mundo, 
á las naciones modernas volver á la escuela de la R e p ú ­
blica de Rómulo y de Numa, felicitando al propio tiempo 
á los Romanos por haberse sabido aprovechar de las sa­
bias 1 acciones de los Griegos. Hay sin embargo una ins­
titución que no les perdona, y que no perdona en ningún 
pa í s , en atención á que fué desconocida de los Lacedemo-
nios, y esa institución es la nobleza. 

Mably la define, diciendo que es «Una corporación, 
cuya cualidad propia es en todos tiempos y lugares el me­
nosprecio del pueblo (1).» Si ella no causó la pérdida de 
la República romana por medio de las continuas querellas 
que produjo , fué porque los Romanos eran libres y vir­
tuosos; pero en las naciones cristianas, que ni son lo uno 
ni lo otro, siempre tendrá que ser funesta. Si lo dudáis, 
os citará Mably una autoridad á la cual nada tendréis que 
responder. «Maquiavelo , dice, probó en sus discursos 
acerca de Tito L iv io , que la libertad no puede subsistir 
por mucho tiempo en una república en que hay nobles; 
pues estos son la polilla que insensiblemente carcome la 
libertad.» 

No seguiremos al abale Mably en el largo elogio, de 
mas de quinientas páginas, que consagra á la sabiduría, 
justicia y vir tud de los Romanos, puesto que conocemos 
ya el de los Griegos, y que el fondo es el mismo, va­
riando solo los nombres. Citaremos únicamente un pa-

( ! ) O b s e r v a c i o n e s sobre los R o m a n o s , pág. 13 ; edición en 4 2 . ° , 4790. 
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saje, que prueba hasta qué grado llegó ¡a admiración de 
Mably en favor de los Romanos, y el desprecio liácia su 
propia nación. Hablando de una historia de Francia, que 
supone bien escrita, dice : « Tal vez hubiera tenido tanto 
gusto en ver de qué manera un pueblo permanecía en una 
perpetua infancia, como en verle desentrañar los móviles 
de la grandeza romana, D 

Tan grande pareció la injusticia de Mably, que uno de 
sus admiradores no pudo menos de decir: « ¡ E t e r n a i n ­
fancia la de la Nación francesa! Y el pueblo v i r i l , presen­
tado como ejemplo á todas las naciones, es aquel á quien 
los talentos, las artes, la íilosofia y el lujo le hicieron 
afeminado sin poderle dulcificar; es aquel cuyos juegos 
mismos eran sangrientos; es el que aplaudia á los gladia­
dores que morian con arte, mientras llenaba de crueles 
silbidos á los que faltaban á las reglas; el que en los tr iun­
fos de sus generales arrastraba á los reyes y reinas, cuyo 
valor y desgracia debian escitar respeto;" el que no t e ­
niendo necesidad de aumentar la población , vendia en 
pública subasta los pueblos subyugados, como los salva­
jes de América reciben á los enemigos en su compañía , si 
tienen cabana en que albergarlos, ó les hacen perecer en­
tre tormentos si de ella carecen. ¿Fueron niños, por ven­
tura, Carlos el prudente, Luis, padre del pueblo, E n ­
rique I V , Luis X I V , Sully, Colbert, Duguesclin, Conde 
y Turena? ¿Fueron niños Bossuet, Fenelon, Corneille, 
Racine, La Bruyére y Pascal, gigantes del pueblo l i tera­
r i o , seguidos de hombres que fueron sus iguales, sin 
ser sus imitadores, y que brillaron con idéntico esplen­
dor, si bien con genio diferente (1 )?» 

El desprecio de la patria y de sus leyes, usos, ar­
tes, letras, glorias y grandes hombres, es cuanto se ad-

(4) L e v e s q u e , pág. 85. 
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quiere con la educación de los colegios, y cuando se ha 
repelido que los autores paganos no ofrecen ningún p e l i ­
gro , en atención á que no han de resucitar el culto de 
Júp i t e r , de Mercurio ó de Venus, ya se cree haberlo d i ­
cho todo. 
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CAPITULO X V I . 

M A B L Y . ( F i n . ) 

Hállase Mably constantemente fuera del Cr i s t i an i smo .—Anál i s i s de los 
P r i n c i p i o s de m o r a l . - M a b l y en oposición coa el Evangel io . -Desprecio de 
las virtudes cristianas. — M a b l y solo conoce las virtudes p a g a n a s . - S u mo­
ral es la del i n t e r é s . — A p r u e b a un pasaje escandaloso de C i c e r ó n . — A n á l i s i s 
d é l o s D e r e c h o s d e l c i u d a d a n o . — M a b l y impulsa al desquiciamiento del 
orden soc ia l . -Pred ica la r e p ú b l i c a . - M a b l y , perdido por su educación de 
colegio.—Palabras de Brizard. 

Si no hemos leido mal , ni se indica el influjo social de 
la iglesia, ni el nombre mismo de nuestro Señor Jesu­
cristo se halla escrito una sola vez en los veintitrés v o l ú ­
menes del subdiácono de S. Sulpicio. Lo que podemos 
afirmar es que su nombre adorable brilla por su au­
sencia en un libro de Mably, en el que debió haber 
ocupado el principal lugar: hablamos de los Principios 
de moral, que vienen á ser una de las mas escandalo­
sas predicaciones del naturalismo en materia de r e l i ­
gión. Colocado siempre el autor fuera del Cristianismo 
investiga los principios de las virtudes en el hombre y 
busca sus ejemplos, no en la historia de los saetos sino 
entre los Griegos y los Romanos. Para él nada son las v i r ­
tudes cristianas, ni se digna siquiera mencionarlas La 
prudencia, la fortaleza, la justicia, la templanza, el amor 
a la patria y á la gloria, virtudes humanas practicables 
hasta cierto punto sin las luces de la fe y sin los socor-
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ros de la gracia, y tales como se enseñan á la infancia en 
las Selectm é profanis, consliluycn toda la perfección. 

i los ojos del discípulo de Catón y de Licurgo el 
Catolicismo ninguna participación ha tenido en la clasifi­
cación de las virtudes y deberes. La teología coloca al 
frente de nuestras obligaciones las que tenemos para con 
Dios; pero Mably considera funesto semejante orden. 
« Este método, dice , que al pronto parece el mas razona­
ble es precisamente el que produjo una gran parte de 
nuestras preocupaciones y desgracias, por el hecho de no 
estar proporcionado á la naturaleza del hombre 

Nuestro Señor dijo: «Amarás al Señor tu Dios con 
toda tu alma v con lodo tu corazón:» este es el principal y 
el mayor de los mandaniieutos. El segundo es semejante 
á este: «Amarás á tu prójimo como á t i mismo » 

Mably que tal vez no leyó nunca el Evangelio, no se 
detiene en leer este testo, y sostiene sus tesis citando, 
según Juvenal, los escesos á que la superstición condujo 
á los habitantes de Ombos y de Tentyra. «Los cristianos 
miamos, dice, no estuvieron exentos de errores; algunas 
veces han perseguido á sus prójimos sin agradar a Dios, 
crevendo que necesitaba de nuestros brazos para defender 
la verdad; v los pueblos han sido engañados por el celo 
fanático ó por la ambición y avaricia de los grandes, que 
los guiaban al combate (2).» , , 

Dejad, ó pueblos, que se ultraje a vuestro principe; 
dejad ó hijos, que se ultraje á vuestro padre; dejad, ó 
hombres, que se ultraje á vuestro Dios, pues no nece­
sita de vosotros para defenderse. Obrar de otro modo 
sería dejarse engañar por el fanatismo personal, por la 
avaricia y ambición agenas. A la indiferencia en materia 
de religión agrega Mably el desprecio de las virtudes 

( ! ) P r i n c i p i o s de m o r a l . pag. 426 ; edición en 1 2 . ° , 1790. 

(2) I d . , pág- 4 28 y 129 
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cristianas. Los mejores pueblos son en su concepto aque­
llos en que filósofos menos sutiles que los teólogos, pre­
dicaron virtudes mas humanas. «Aquellos sabios, dice 
enseñaban á sus compatriotas que las virtudes que forman 
los buenos ciudadanos, los buenos padres de familia, los 
buenos amigos, los buenos amos y los buenos servidores, 
son las principales de todas; y que el mejor medio de 
merecer los favores del cielo, es el ser útil á los hom­
bres. Esta filosofía mas humana de que hablo, formará 
nuevos Arístides, Epaminondas, Sócra tes , Decios, Fa-
bricios, Camilos y Escipiones (1).» 

Para Mably estos son los verdaderos santos, y con 
ellos no^ pueden compararse los del Cristianismo. Mas 
¿por qué produjo tan bellos frutos la antigüedad pagana? 
Porque todo en ella inducía á la vir tud. Las antiguas r e ­
públicas estaban mas adelantadas ó instruidas que las 
nuestras, fundadas por Jesucristo, por los Apóstoles y por 
los Padres de la Iglesia. Sus leyes, gobierno y policía es­
taban organizados de manera que ningún ciudadano podía 
ser feliz, sino olvidándose en cierto modo de sí mismo y 
ocupándose de la felicidad pública. 

«Cada vi r tud, dice Mably, tenia recompensa deter­
minada, y las costumbres públicas eran tales que cada 
ciudadano practicaba en provecho propio, y en cuanto 
sus fuerzas se lo permit ían, aquellas heroicas virtudes 
que nos soprenden y parecen fabulosas (2).» 

Ved, pues, aquí la teoría de la moral del in terés , que 
durante la Revolución debía lomar, en boca de La V i -
comterie, el nombre de moral calculada, y dar á la Fran­
cia una generación de Epaminondas, Sócrates y Fabricios 

Este código de moral está basado en dos contratos so-

H ) P r i n c i p i o s de m o r a l , pag. 4 36. 
(2) I d . , pág. 138. 

TOMO I I I . 10 
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dales: el primero, que puso íin al estado de naturaleza; 
el segundo, que fué su consecuencia inmediata, y que el 
hombre formuló de este modo á su vecino: «Tú eres 
hombre, pero también lo soy y o , y nuestros derechos son 
iguales. Si tú me atacas, yo te atacaré también; entremos, 
pues, en negociaciones; yo defenderé tu felicidad y tú la 
mia. Yed aquí el tratado de alianza perpetua que la N a ­
turaleza hizo necesaria para realizar su deseo de reunir-
nos en sociedad.» «De aquí pues, dice Mably, debo sa­
car todas las reglas de la moral (1).» 

Las principales virtudes que emanan de este decálogo 
son el amor de la patria, el amor del bien público , y el 
amor de la gloria, los cuales solo fueron perfectos en 
Esparta (2). Sin embargo, el amor á la patria no escluia 
otros amores entre los santos del paganismo. Mably, por 
efecto de un fanatismo que debe hacer temblar, escusa 
semejante vic io , y encuentra digna de elogio una de las 
páginas mas inmorales de Cicerón. «Ruego á mis censores, 
dice, recuerden que Cicerón, defendiendo á Celio, dis­
culpó sus galanterías con Claudia. Aquel sabio consular, 
tan práctico en el conocimiento del corazón humano , no 
tenia sin duda una moral relajada. 

«Concedamos, dijo, á la edad alguna cosa ( 3 ) , con 
tal que el error no sea mas que momentáneo.» 

«He aquí , mi amado Aris ío , por mas que digan tus cen­
sores, los principios de una moral, que quiere sacar algún 

•partido de nuestros vicios para corregirlos. ¿Se atreve­
rán aquellos á suponerse mas sabios que Catón? Este 
hombre, pues, que admirarán todos los siglos, aprobaba 
la conducta de cierto joven que prefería ir á un lugar 
poco decoroso, á nuestra pretendida vanagloria de sedu-

(1) P r i n c i p i o s de m o r a l , pag. 59 y U 2 . 

(2) I d . , pág. 479. 
(3) Este a l g u n a cosa es simplemente el adulterio público. 
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cir á una ciudadana, y de turbar el orden y la paz de un 
matrimonio virtuoso. Horacio nos lo dice: semejante j u i ­
cio de Catón le parece el oráculo de un dios: Dia sen-
tenha Catonis.» 

A vista de semejante perfección de los Romanos y 
envilecimiento de los Franceses, Mably esclama lleno de 
dolor: «Somos indignos de gobernarnos como los Roma­
nos (1).» 

Alzando después su abatida frente, deja escapar estas 
palabras dignas de un romano, que la Revolución r ep i ­
tió tantas veces hasta el pié del cadalso del monarca d i -
ciéndole: «¿Quién sois vos? l a Nación os ha hecho todo 
cuanto sois. La Francia no os pertenece, y sí vos á ella, 
siendo á la vez su procurador y mayordomo. Por error' 
destreza ó ambición, se apoderaron vuestros padres del 
poder legislativo, y semejante usurpación no es título tan 
respetable que vuestros pueblos no puedan reclamar las 
leyes imprescriptibles de la Naturaleza, cuando os ne­
guéis á reconocer otra regla de vuestras acciones que no 
sea vuestro capricho (2).» 

Apenas mediaron algunos años entre esta escitacion 
a la insurrección y los Estados generales. ¿Cuántos pues 
trascurrieron entre estos, la abolición de la monarquía ' 
el establecimiento de la república y el 21 de Enero? Tal 
fue, pues, el efecto de las doctrinas griegas y romanas 
sembradas desde su infancia en el alma de Mably v ver­
tidas por él en la sociedad ilustrada. Sin a p a r e n t é reco­
nocerlo, el mismo confiesa que su educación de colegio 
le había trastornado la cabeza. En sus Derechos del ciu­
dadano, reconociendo que ha ido todo lo lejos que per­
mite la prudencia, dice: .Con algún amor de mas á la 

(1) P r i n c i p i o s de m o r a l , pág. 2 9 5 . - L o s P r i n c i p i o s de m o r a l fueron 

censurados por la Sorbona y prohibidos por órden del gobierno. 
(2) Id. , D e r e c h o s y deberes de los c i u d a d a n o s , - ^ . C4. 
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patria y á l a libertad del que yo os muestro, pasaría aqui 
por un visionario. Este hombre ha perdido la cabeza, 
dirian mis amigos, y es lás t ima, porque parecía tener 
muy buen ju ic io ; pero se le ha trastornado la lectura 
de la historia de los Griegos y Romanos, que solo son 
buenos para héroes de novelas ó de teatro (1).» 

El siguiente testimonio es mas directo todavía: Mably, 
escribe el abate Brizare!, se alimentó en todo tiempo con 
la lectura de los antiguos, y sabia casi de memoria a Pla­
tón Tucidides. Jenofonte y Plutarco, y las obras filo­
sóficas de Cicerón, habiendo sido apasionado admirador 
de todos ellos, y verdaderamente los antiguos son y serán 
siempre nuestros maestros (2). 

«En la escuela de los antiguos, y sobre todo en la 
historia y escritos de los pueblos libres, es donde se ad­
quieren, en unión con su genio, las lecciones de moral, 
de grandeza de alma, de amor patrio, de legislación y de 
libertad. Mucho se engañan los que no ven en este estu­
dio mas que una mera cuestión de griego ó de latín; 
pues mientras podamos beber en tan puras fuentes, no 
llenarán á apoderarse por completo del universo la ig­
norancia y la esclavitud, y siempre habrá esperanza 

»En dicha escuela se formó Mably, que mas bien 
buscó en sus santas emanaciones las huellas de las v i r ­
tudes de aquellos, que el fuego de su genio (3).» 

Recordando las biografías precedentes de Voltaire, 
Rousseau y Montesquieu, se echa de ver que entre los 
filósofos del siglo XYÍÍI Mably fué la cuarta victima del 
Renacimiento y de los estudios de colegio. 

(4) D e r e c h o s y deberes de los c i u d a d a n o s , pág. 64. 

(2) E l o g i o h i s t ó r i c o , e t c . , pág. 68. 

(3) I d . , pág- 72. 
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C A P I T U L O X V I I . 

C O N D O R C E T . 

Su nacimieuto.—Su educación entre jesuítas. — Alma vacía de cristianismo y 
henchida de paganismo. — Su p r o f e s i ó n de fe . — Su M e m o r i a sobre la 
organización de las academias. — Sus discursos llenos de reminiscencias 
clásicas. — Desprecio hácia sus maestros y odio al Crist ianismo.—Carlas á 
Voltaire y á T u r g o t . — S u odio al orden social,—Su fanatismo republica­
no.—Hace quemar todos los títulos de nobleza.—Su proscripción en unión 
con los Girondinos.—Permanece demócrata y pagano hasta la muerte.— 
Muere como Sócrates, 

Mientras que los jesuítas de París veían salir de entre 
sus manos á Voltaire, los de Tolosa á Cérulti y a Mably 
los de Lyon, sus cofrades de lleims educaban á un nuevo 
filósofo que, apasionado como los demás desde la infancia 
por la antigüedad pagana, iba á alistarse en las filas de 
los enemigos mas ardientes de la religión y de la sociedad. 
Esta nueva victima de los estudios de colegio se llamaba 
Juan Antonio Caritat. 

Nacido Condorcct el 17 de Setiembre de 1743 en 
la pequeña villa de Ribemont en Picardía , perdió á su pa­
dre á la edad de cuatro años. Su piadosa madre , para sus­
traer á su hijo único de los peligros de la infancia, le ofre­
ció á la Santisima Virgen, y le hizo llevar su escapulario 
hasta la edad de ocho años. Habiendo llegado á la de once, 
Y siendo ^ tiempo de principiar los estudios clásicos, el 
obispo de Lisieux, tío de Condorcet, confió su sobrino á 
un jesuí ta , el cual le preparó para entrar en el colegio 
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de Reims dirigido por Padres de la misma Compañía, y en 
el mes de Agosto de 1736 obtuvo Condorcet el premio 
de medianos, siendo entonces de trece años de edad. 

«El joven Condorcet, dice Arago, se vio rodeado, 
desde que empezó á abrir los ojos, de una familia com­
puesta de los mas elevados dignatarios de la Iglesia y del 
ejérci to, dominados por las ideas nobiliarias, y sus prime­
ros guias y maestros fueron jesuítas. ¿Cuál fué, pues, el 
fruto de un concurso de circunstancias tan poco comunes? 
E n política la esclusion de toda idea de prerogativa he­
reditaria; en materia de religión el escepticismo llevado 
hasta sus últimos límites (1).» 

¡Estraño fenómeno! Yed aquí un jóven , hijo de fami­
lia distinguida, nacido de madre profundamente piadosa, 
que nada olvida para salvar la inocencia y la fe de su 
hijo ún ico , que le conserva bajo su cuidado hasta la edad 
de once años , y le confia enriquecido con aquel doble 
tesoro á los Padres de la Compañía de Jesús vedle, deci­
mos, hecho escéptico y demócrata á la edad de diez y 
siete años. La profesión de fe que hizo á esta edad, y que 
muy pronto analizaremos, justifica tristemente las pala­
bras de su biógrafo. 

Todo efecto, pues, tiene una causa. ¿Cómo pues es-
pücar aquel hecho en Condorcet? ¿Cómo esplicarlo en 
Voltaire , Cérut t i , Mably, Condiilac y demás filósofos que 
todavía habremos de nombrar? 

Condorcet dejó á Reims para dar principio en París 
á sus estudios de matemáticas en el colegio de Navarra, 
y ya entonces había perdido por completo las ideas cris­
tianas, que jamás debía volver á recuperar, « i / salir del 
colegio, continúa Arago, era ya Condorcet un pensador 
profundo; pues veo en una carta dirigida á Turgot en 1773, 

( i ) B i o g r a f í a de C o n d o r c e t , pág. 8, edición en 8.? «8 57. 
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titulada 31 i profesión de f é , que el jó ven escolar liabia, á 
la edad de diez y siete años , reflexionado acerca de las 
ideas de justicia y de v i r tud , y ^dejando aparte conside­
raciones de otro géneroj acerca del deber que nuestro 
mismo interés nos impone de ser justos y virtuosos (1).» 

Esto significa que, desdeñando la doctrina del Cris­
tianismo, y buscando en su propia razón las bases de la 
moral, el joven Gondorcet supone que el hombre se basta 
á sí mismo para ser virtuoso , y realizar en todos los s i ­
glos los tipos gloriosos, que durante largo tiempo admira­
ra en Cornelio, Plutarco y las Selectas, y que es el natu­
ralismo en materia religiosa, y por consiguiente la i n d i ­
ferencia respecto de toda religión revelada, según el 
mismo Gondorcet tiene cuidado de decirlo. 

En una Memoria acerca de la organización de las so­
ciedades sabias en Europa, y particularmente en España, 
escita Gondorcet á las autoridades españolas á no aten­
der parala elección á los principios religiosos de los can­
didatos , haciéndoles esta pregunta: «¿ Greeis que una aca­
demia compuesta del ateo Aristóteles , del brahmán P i t á -
goras, del musulmán A l liasen, del católico Descartes, 
del jansenista Pascal, del ultramontano Gassini, del cal ­
vinista Huyghens, del anglicano Bacon, del arriano New­
ton y del deista Leibnitz, no sería tan buena como cual­
quier otra?» 

Esto por lo que hace al dogma; pues en otra parte, 
haciendo gala de no conocer mas que las virtudes gr ie­
gas y romanas, se espresa de este modo acerca de las 

{ \ ) B i o g r a f í a de C o n d o r c e t , vá%. 1 0 . — H e aquí las propias palabras de 
Gondorcet : «Cuando s a l í d e l colegio me puse á reflexionar acerca de las ideas 
morales de la justicia y de la virtud. Creí observar que el i n t e r é s que teniamos 
en ser justos y virtuosos, se fundaba en el pesar que hace esperimentar á todo 
ser sensible la idea del mal que sufre otro ser igual á é l .»—Carta á Turgot , 13 
de Diciembre de 1773. 
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virtudes evangélicas: «Creo que, clasificando con orden 
las virtudes, es preciso colocar la justicia, la beneficen­
cia, el amor á la patria, el valor y el odio á los tiranos, 
en rango muy superior á la castidad, á la fidelidad con­
yugal y á la sobriedad (1). Un cristiano pierde en domar 
los estímulos de la carne el tiempo que debiera emplear 
en cosas útiles á la humanidad (2).» 

A ejemplo de Cornelio Nepote, cree Condorcet que en 
materia de costumbres es preciso distinguir lo que es pu ­
ramente local , de lo que es de todos tiempos y paises. 
Así , por ejemplo, la fornicación es permitida ó vedada 
según los grados de longitud, pues es cosa puramente 
local (3). 

Á la libertad de pensar se une el amor á las letras, 
cuyo tipo se encuentra, á su modo de ver , esclusiva-
menle en los modelos de la antigüedad y en sus imi ta­
dores. 

Respondiendo al conde de Ghoiseul-Gouffier, cuando 
se recibió individuo de la Academia francesa, dijo Con­
dorcet: «Vos habéis dado un gran ejemplo á los jóvenes 
á quienes la suerte les ha proporcionado una gran for­
tuna.... Apasionado ardientemente por la antigüedad y 
por las arles, lo habéis abandonado todo para estudiar 
sus restos en medio de las ruinas de Efeso y de Atenas, 
é interrogar á los monumentos de aquel grandioso y ama­
ble pueblo al que todo se lo debemos, puesto que á él 
somos deudores de nuestros conocimientos (4).» 

¿Y el Evangelio? ¿Y los grandes genios cristianos de 
Oriente y Occidente? Condorcet los desprecia ó ignora 

{<) Carta á Turgot, 13 de Diciembre de 4773 ; B i o g r a f í a de C o n d o r c e t , 

pág. 221. 
(2) I d . , pág. 228. 
(3) I d . , idem. 
(4) I d . , pág. 435. 
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su existencia, pues nadie le ha hablado de ellos, ni se 
los ha hecho conocer ni admirar. 

El espír i tu , el corazón y la imaginación, todo en él 
vive en la antigüedad. El 4 de Setiembre de 1784 abrió 
en estos términos las sesiones de la Academia de Ciencias: 
«Este dia, glorioso para nosotros, parece r e p r o d u c i r á 
nuestra vista ios tiempos eternamente célebres, en que los 
héroes de Atenas no se desdeñaban de venir, después de 
sus victorias, á oir en las escuelas la voz de Anaxágoras 
y de Sócra tes ; y en que los Césares, tan grandes en el 
Senado y tan terribles al frente de las legiones, deposi­
tando sus laureles adquiridos á orillas del Uhin y del Eu­
frates, se complacían en discutir los principios de la filo­
sofía con Apolonio, Plinio y Máximo. . . . Pero aquellos 
tiempos, que fueron los de la gloria y felicidad de las 
naciones gobernadas por tan grandes hombres, no forman 
en la historia mas que un corto número de dias tranqui­
los , que de vez en cuando brillaron en medio de una larga 
serie de siglos, condenados al error y á la miseria (1).» 

Nadie negará que, tanto en el fondo como en la for­
ma, está respirando esta amplificación de retórica la edu­
cación de colegio. El amor á las letras impulsó á Condor-
cet hacia el oráculo de ellas, es decir, hácia Voltaire, al 
cual fué á tributar homenaje en Ferney, y , como dice 
Mr. Arago, principió á seguir con el Dalay Lama del s i ­
glo X V I I I una correspondencia activa, en la que el discí­
pulo de los jesuítas revela su desprecio á la religión y su 
odio á sus maestros ó , mejor dicho, pasantes. 

El 10 de A b r i l de 1772 escribía á Yoltaire lo siguien­
te : «¿Por q u é , mi ilustre maestro, habéis dejado de r e ­
mitirme el tomo noveno de la Enciclopedia? ¿Creéis que 
haya quien se interese mas que yo por la suerte de 

h ) B i o g r a f í a de Condorcet, pág, 446. 
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Gargántua? Nunca me han gustado los que se tragan 
los hombres, y desde que he visto en vuestras obras 
que se habla comido diez peregrinos en ensalada, he 
cobrado aversión á é l , á su abadía y á todos los que viven 
de ella.... 

»Mr. Bergier (1) tuvo á bien escribir que éramos en­
ciclopedistas , que un dia, después de una comida, habla­
mos compuesto trescientos ó cuatrocientos versos impíos 
para asegurar el éxito de la pieza flos DruidasJ. E l año 
anterior habia merecido la aprobación de este mismo Ber­
gier; pero, habiéndola calificado de irreligiosa todos los 
visionarios con título cuando se representó en Versalles, 
y habiéndoselo echado en cara, contestó que no era la 
misma. Nosotros le convencimos de que mentía, y desde 
entonces fué considerado por su partido como confesor, 
comparándole á los Santos Padres que mentían descarada­
mente por la fe. 

«Estas son las noticias que corren, y no tengo otras me­
jores que comunicaros. Hoy martes vulgarmente llamado 
martes Santo (2).» 

Todavía no tenia Condorcet veintinueve años , cuando 
trazaba estas líneas dignas de un pagano, y sobre todo de 
aquel á quien iban dirigidas. 

En otra ocasión decía á Yoltaire: «Los amigos de los 
jesuítas han cambiado ya de plan tres ó cuatro veces, y 
el que fácilmente varia , ó es débil, ó quiere engañar. Es 
preciso que desconfiéis; pues es cosa muy detestable que 
exista una congregación de monges, que con jesuítas ó sin 
ellos están encargados de embrutecer á la juventud. E l 
espíritu es el mismo... ¿No os parece como á mí que la 

(1) E l abate Bergier, natural de Darnay , departamento de los Voggios , au­
tor de algunas obras de teo log ía , hoy d i a o l v i d a d a s y d i g n a s de s e r l o , murió 
siendo confesor de las hermanas del Rey. — N o t a de M r . A r a g o . 

(2) C o r r e s p o n d e n c i a ; pág. 5 de la J i i o g r a f i a de Arago. 
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raza humana mas despreciable y odiosa es la de los sa ­
cerdotes catól icos?. . . . 

»A Dios, mi ilustre y querido maestro, conservaos 
bueno; vivid para la buena causa, pues sois como el J ú ­
piter de Homero, que solo en uno de los platillos de la ba­
lanza pesáis mas y sobrepujáis á toda la inmensa multitud 
de necios, bribones, intrigantes, fanáticos y ateos (1).» 

El odio que le anima contra la religión y los jesuítas, 
solo es comparable á su amor á los filósofos y á la filoso­
fía. Su alma vacía de cristianismo y henchida de paganis­
mo, no puede sufrir que á él y á sus compañeros de armas 
se les impida demoler á su antojo el edificio religioso y 
social, para edificar uno nuevo sobre el modelo antiguo, 
en el cual no haya superstición y esclavitud. El 16 de 
Enero de 1774 escribía Condorcet á Turgot: «El Parla­
mento ha condenado, á imitación del emperador Tiberio 
de gloriosa memoria, el Buen Sentido del barón de I l o l -
bach y el Espíritu de Helvecio á ser rotos y quema­
dos (2).» 

Cuando Condorcet llegue á ser individuo de la Con­
vención, veremos cuál será su conducía en materia de 
libertad. 

r Entre tanto ataca con una nueva rabia al Cristianismo 
y á sus defensores, y para salir airoso en esta lucha i m ­
p í a , solicita la influencia del ministro Turgot. En sus car-
las de Julio de 1774 y de 1775 dice : « Si no es posible 
dar caza á las bestias feroces, es preciso por lo menos 
hacer ruido para impedirlas arrojarse sobre los rebaños . . . 
Vuestra entrada en el ministerio es para ellas un rayo. 
¡Cuánto hay que hacer en pro del bien público/ E s pre­
ciso proscribir el fanatismo, y hacer justicia á los asesi­
nos de Labarre... . 

(1) C o r r e s p o n d e n c i a , pág. 31, 

(2) I d . , pág. 234. 
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«Después del mal de una religión intolerante, cuya 
moral, dirigida por sacerdotes, es por necesidad abyecta 
y cruel, el mayor de todos es ver los principios de la 
moral pública convertidos en objeto de burla á los ojos 
de las personas ilustradas. E l coloso solo está destruido 
á medias, y conviene acabar de hacerle pedazos, pues 
importa mucho poner algo en su lugar (1).» 

En Condorcet, lo mismo que en los demás admirado­
res fanáticos del Renacimiento, el desprecio del orden 
social existente va unido al odio al orden religioso, y 
lodo lo que no puede justificarse con un ejemplo de la 
bella antigüedad, es para él inútil ó ridículo. As í , por 
ejemplo, con motivo de la consagración de Luis X Y I es­
cribió á Turgot en 22 de Setiembre de 1774: «¿No os pa­
rece que entre los gastos inúti les, el mas inútil y ridiculo 
de todos es el de la consagración de los monarcas? T r a ­
j a no no fué consagrado (2).» 

La Revolución estalla, y con ella el entusiasmo repu­
blicano de Condorcet. La nivelación del orden social, la 
emancipación de la razón humana, y , en una palabra, la 
apoteosis del hombre que le recuerda los buenos tiempos 
de la antigüedad clásica, le encantan y hacen feliz. El 12 
de Junio de 1790 se presenta con los individuos de la Aca­
demia de Ciencias en la barra de la Asamblea nacional, 
y pronuncia un discurso en el cual dice lo siguiente: 
«Cada uno de nosotros os debe, como hombre y como 
ciudadano, un eterno agradecimiento por esa declaración 
de derechos que, encadenando á los mismos legisladores 
por medio de los principios de la justicia universal, hace 
al hombre independiente del hombre mismo, y solo somete 
su voluntad al imperio de la razón. Yosotros habéis he-

(4) C o r r e s p o n d e n c i a , pág. 242 y 255. 

(2) I d . , pág. 252. 
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cho estensívos vuestros beneficios á todos los países y s i ­
glos, y entregado todos los errores y todas las Uranias 
á una rápida destrucción (1).» 

Hecho Condorcet legislador, no deja escapar ocasión 
alguna de trabajar eficazmente para contribuir á la rápida 
destrucción de todos los errores y tiranías. 

No volveremos á hablar del plan de educación pública 
que propuso á la Convención, pues no se habrá olvidado 
que Condorcet funda el desarrollo moral del hombre en 
el ateísmo; y para dar un mentís al Evangelio, quiere que 
una vez por semana ios maestros de educación primaria 
hagan algún milagro en presencia de sus discípulos y de 
todo el pueblo reunido. 

El marqués de Condorcet ataca con no menor celo el 
orden social, y el 19 de Junio de 1792 sube á la tribuna, 
y llevando hasta el vandalismo sus sentimientos republi­
canos, se espresa en estos términos: «Hoy es el aniver­
sario del día memorable en que la Asamblea constituyen­
te , destruyendo todos los aparatos y oropeles de la noble­
z a , cuyas prerogaíivas había ya aniquilado, ha dado la 
última mano al edificio de la igualdad política. Deseosos 
de imitar tan bello ejemplo, vosotros la habéis perseguido 
hasta en los depósitos que sirven de refugio á su incor­
ruptible vanidad; y hoy dia, en la capital, la razón que­
ma á los piés de la estatua de Luis XIV los inmensos vo­
lúmenes que atestiguan la vanidad de semejante linaje. 

Todavía , sin embargo, subsisten otros vestigios en las 
bibliotecas públicas, en los tribunales de cuentas, en los 
archivos de los capítulos de las órdenes , y en las casas 
de los genealogistas, y es preciso condenar á la destruc­
ción general todos estos depósitos, pues no creo que 
queráis conservar á espensas de la nación la ridicula es-

(I) Correspondencia, pág. S íO. 
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peranza que parece ameeazar la igualdad. Yo por lo tanto 
me atrevo á proponer el siguiente decreto: 

«Artículo 1.° Serán quemados lodos los titules genea­
lógicos que se encuentren en cualquier depósito públ ico. 

»Art. 2.° Los Directorios de cada departamento cu i ­
darán de ejecutar el presente decreto.» 

En la misma sesión fué adoptado sin discusión a l ­
guna (1). , , 

As i , pues, á los golpes de Condorcet y de todos los jó­
venes literatos de colegio, fueron cayendo la nobleza, la 
monarquía y la cabeza del monarca; se proscribió la reli­
gión, y quedó inaugurada la repúbl ica . La razón, decla-
rada'independiente, no tardó en verse personificada, ya 
en un partido, ya en otro, y el primer uso que hizo de su 
soberanía fué deshacerse sin piedad de sus mas fieles ado­
radores; Condorcet, pues, no debia sustraerse al imperio 
de la terrible diosa. 

Proscrito en unión con los Girondinos, anduvo errante 
durante algún tiempo, y encontró al fin un refugio en ca­
sa de la viuda Vernet, calle de Servandoni, número 21 . 
Algunos meses después , creyéndose poco seguro, logró 
salir de P a r í s , y el 5 de Abr i l de 1794, vestido con cha­
queta y gorro de lana basta, se dirigió hacia Clamard, 
presentándose á las diez de la noche en la habitación de 
Mr. y Madama Suard que, en vez de hospitalidad, le die­
ron para consolarse las Epístolas de Horacio. No sabien­
do entonces adonde dirigir sus pasos, se refugió en el ar­
rabal, donde pasó la noche y la mañana del dia siguiente. 
E l i , impulsado por el hambre, entró en una taberna de 
Clamard, donde fué preso y conducido después á Bourg-
la-Reine, cuya prisión debia servirle de sepulcro. 

Sus recuerdos clásicos le acompañaron hasta la muer-

( » ) M o n i t o r , 49 de Junio de 1792. 
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te, espresando en los últimos renglones que trazó el de­
seo de que su hija se educara en el amor á la libertad é 
igualdad y en las costumbres y virtudes republicanas. 
Para acompañar sus palabras con la autoridad del ejem­
plo, dijo: « Yo por mi parte pereceré como Sócrates (l).» 

En efecto, cuando á las ocho de la mañana abrió él 
carcelero de Bourg-la-Reine la puerta del calabozo, solo 
encontró un cadáver . Condorcet se habia suicidado con 
una fuerte dosis de veneno, que hacia mucho tiempo l l e ­
vaba concentrado en una sortija. Así pues, esceptuada la 
cicuta, su muerte fué la de Sócrates. 

( í ) B i o g r a f í a de C o n d o r c e t , pág. 608 y 665. 
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D ' A L E M B E R T . 

Su nacimiento. — Su educación. — Esta le hace ser apasionado por la a n t i g ü e ­
dad. — Su elogia á los m a n e s de t a s e ñ o r i t a de L e s p i n a s s e . — Sus homena­

jes al Renacimiento. — Atribuye á este la regeneración del mundo , de las 
letras, de las artes y de la filosofía. — Reflexiones acerca de las letras y de 
las artes. 

El 16 de Noviembre de 1717, el comisario del cuartel 
de nuestra Señora en París recogía en las gradas de la 
iglesia de S. Juan le Rond un niño que acababa de ser 
allí abandonado. Sea que tuviera instrucciones secretas, 
ó que se creyera la existencia de aquel niño bastante de­
licada para exigir asiduos cuidados, el hecho es que el 
comisario lo confió á la mujer de un vidriero pobre, que 
le crió con solicitud maternal. Dicho n iño , que después 
se supo era hijo natural de Deslouches Conon, comisario 
provincial de ar t i l ler ía , y de Madama Tencin, recibió el 
nombre de Juan Le Rond d'Alembert. 

A la edad de cuatro años fué puesto en un colegio, y 
á los diez conocía tan perfectamente sus autores clásicos, 
que su maestro declaró que nada tenia ya que enseñarle. 
Después entró en el colegio Mazarino, siendo ya apasiona­
do por las bellas letras, y sobre todo por la poesía ¡atina, 
á la que dedicaba todos los momentos que le dejaban las 
ocupaciones de la clase. Sus maestros eran jansenistas 
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fanáticos que, tratando de atraerlo á su partido, se esfor­
zaban para persuadirle que la poesía secaba el corazón. 
D'Alembert pasó entre ellos cinco años , y todo cuanto 
obtuvieron de é l , fué un comentario s ó b r e l a epístola de 
S. Pablo á los Romanos, que hizo en el primer año de 
filosofía. 

El alma del joven d'Alembert estaba ocupada ya, y el 
jansenismo de sus profesores no tuvo acceso en ella, como 
no le tuvo la doctrina católica del P. Porée en la de Vol-
íaire y de Helvecio. Apenas salió d'Alembert del cole­
gio, trabó estrecha amistad con estos dos filósofos, así 
como con Condorcet yDiderot . A l ver esto, no puede uno 
menos de preguntarse, cómo es que unos jóvenes sujetos 
á influencias tan opuestas, y educados en diferentes cole­
gios, se encontraron sin esfuerzo y casi naturalmente en 
armonía de ideas y pensamientos. Fácil es ver que, á 
pesar de las lecciones contradictorias de sus profesores, 
su educación fué la misma; pues todos ellos aman , admi­
ran y consideran como maestros á los grandes hombres 
de la antigüedad, y poca ó ninguna confianza tienen en la 
palabra de sus pasantes, ni afección hacia sus personas. 
No tardarán mucho todos ellos en manifestar lodos sus 
sentimientos, ni su vida entera será mas que un elogio 
continuo de la antigüedad pagana, de aquellos grandes 
hombres y de aquellas grandes cosas, y un desprecio y 
odio no menos constantes hácia los jesuítas y jansenistas, 
y hácia el Cristianismo todo. 

D'Alembert, después de haberse recibido primero de 
abogado y luego de médico , se entregó con ardor al es­
tudio de las matemát icas ; pero sin olvidar su Tácito, del 
cual era apasionado admirador (1). Sus obras de ma temá-

H ) M e m o r i a s de d ' A l e m l e r t , escritas por él mismo ; F r a p m e n l o s de l a fi­

l o s o f í a d e l s i g l o X V I I í , por La Harpe, tomo X V del C u r s o de l i t e r a t u r a . 

TOMO I I I . 
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ticas son, sin disputa, el verdadero fundamento de su 
gloria, y le colocan, en unión con Euler, entre los mas 
célebres geómetras de su siglo. En 17S4 le abrieron las 
puertas de la Academia francesa, ocupando el sillón va­
cante por muerte del obispo de Vence, y haciendo men­
ción en su discurso de recepción, de Cicerón, d e ü e m ó s -
tenes, de Pompeyo, de César , de Mitrídates, de los La­
ce de moni os y de todos sus recuerdos de colegio, impugna 
la religión y aboga por la filosofía. 

Haciendo, pues, el elogio de su predecesor, dice: 
«Estuvo sobre todo muy lejos de tener ese celo bárbaro 
y ciego que busca la impiedad donde no se halla, y que, 
menos amigo de la religión que enemigo de las cien­
cias y de las letras, ultraja y denigra á los hombres inta­
chables en su conducta y escritos... L a religión debe á las 
letras y á la filosofía la consolidación de sus principios, 
los soberanos la de sus derechos impugnados y violados en 
los siglos de ignorancia > y los pueblos la ilustración ge­
neral, que hace mas suave la autoridad y mas fiel la obe­
diencia (1).» 

La educación de colegio, que no habia armado el áni­
mo de d'Alembert contra la incredulidad, habia con ma­
yor motivo dejado indefenso su corazón contra los atrac­
tivos d é l o s placeres; pues, como es de suponer, mal 
podia hallar un freno para sus pasiones nacientes en las 
églogas y Eneida de Vi rg i l i o , en las poesías de Horacio ó 
de Ovidio, ni en las obras de Cicerón. D'Alembert amó 
perdidamente á la señorita de Lespinasse, y cualquiera 
creería o ir á Ti bul o en los suspiros que le dir ige; tan 
dignos son del bello siglo de Augusto. 

Cuando ocurrió la muerte de ella en 22 de Julio 
de 1776, d'Alembert le consagró una elegía, titulada: «A 

(1) Hacia el fin. 



C A P I T U L O D E C I M O C T A V O . 163 

los manes de la señorita de Lespinasse. « O t ú , dice, que 
ya no puedes oirme, y á quien tanto he amado, prefirién­
dote á todo, si aún te queda alguna sensibilidad en la 
morada de la muerte (1 ) , que pronto será la mia, mira 
mi dolor y mis lágrimas. A h ! Nadie las derramará sobre 
mi tumba, y pronto bajaré á ella en pos de t í , esclaman­
do como Bruto, en el momento de darse la muerte: O 
v i r tud! nombre estéril y vano: ¿de qué me has servido 
durante los sesenta años que he pasado sobre la tierra?... 
O naturaleza! O destino! yo me someto á tu cruel de­
cisión, y veo con Horacio á la fatalidad hundiendo su 
clavo de hierro en mi desventurada frente (2).» 

La misma falta total de cristianismo se advierte en las 
obras literarias y filosóficas de d'Alembert; y lo que es 
mas, su odio á l a doctrina del Crucificado marcha á com­
pás con la admiración en favor de la antigüedad clásica. Su 
correspondencia, su Discurso preliminar de la Enciclo­
pedia, y sus Elementos de filosofía, presentan la prueba 
de ello en cada página. 

«En la primera de dichas obras, dice un autor nada 
sospechoso, Mr. Lacretelle, d'Alembert y Voltaire dan 
con sus desprecios un terrible ataque á la religión cristia­
na. Un gran poeta y un gran geómetra se divierten en re­
presentar en ella una conspiración.. . En sus cartas domi­
na el esclusivo pensamiento de reunir contra la revelación 
todas las fuerzas del espíritu filosófico (3). 

D'Alembert, recibido en todos los salones de París, 
ponia á Voltaire al corriente de todo lo que pasaba en 
la corte, le daba consejos útiles para su causa, le indicaba 
los asuntos que debia tratar, y los hombres que habia de 

(1) Esto es puramente propio de Tácito. 

(2) O b r a s de d ' A l e m b e r t , tomo I , pág. 36 y 37. Edición en 8 . ° , de 1805. 
(3) Citado por la B i o g r a f í a , articulo d'Alembert. 
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ridiculizar, aplaudia sus sarcasmos, y se mostraba ar­
diente apóstol de la filosofía. Si escribe á su digno ami­
go el rey de Prusia, es para recomendarle jóvenes filóso­
fos, y para suplicarle que pida al Sultán la reedificación 
del templo de Jerusalen, para poner en apuro á la Sor-
lona y proporcionar satisfacciones á la filosofía. « Seme­
jante reedificación es mi manía , así como la del patriarca 
de Ferney es la destrucción de la religión cristiana (1).» 

El discurso preliminar de la Enciclopedia ocupa el 
primer lugar entre las obras literarias de d'Alcmbert, 
v es el programa científico del materialismo y naturalis­
mo pagano^ Voltaire, después de haberlo leído, lo aplau­
dió estraordinariamente, y cumplimentó por él al autor. 
Todos los filósofos formaron coro con su ge fe, y dije­
ron : «El discurso preliminar de la Enciclopedia debe 
contarse en el número "de esas obras preciosas, que solo 
dos ó tres hombres en cada siglo son capaces de escri­
bir (2).» 

En la primera parle, en que espone la genealogía de 
las ciencias, establece d'Alcmbert como principio de to ­
dos los conocimientos humanos el sensualismo de Locke, 
torpemente copiado de los filósofos paganos. «Nosotros 
debemos todas las ideas á nuestras sensaciones... Asi pen­
saban los antiguos, y todos convienen en que teman r a ­
zan; no siendo esta la única cuestión en que principiamos 
á estar de acuerdo con ellos (3).» 

De las sensaciones agradables ó desagradables nace el 
conocimiento del bien y del mal, de lo justo y de lo i n ­
justo , y , por vía de consecuencia, el conocimiento de Dios 
y de las demás verdades fundamentales de la moral. «Es 
evidente, dice, que las nociones puramente intelectuales 

{ i ) O b r a s de d ' A l e m h e r t , tomo XV111, pág. 309. 

(2) I d . , tomo I , pág. -11. 
(3) J d . , id. , pág. 4 85 y i 8 G . 
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del vicio y de la v i r tud , el principio y la necesidad de las 
leyes, la espiritualidad del alma, la existencia de Dios y 
de nuestros deberes para con él , y en una palabra, las 
verdades que mas pronto é indispensablemente debemos 
conocer, son fruto de las primeras ideas reflexivas que 
producen nuestras sensaciones (1).» 

Del mismo origen provino entre los primeros hom­
bres, y tal vez en muy corto periodo, el descubrimiento 
de la medicina, de la agricultura, de todas las artes ne­
cesarias, de la geometr ía , de las matemáticas , de la as­
tronomía , y de todas las ciencias que con estas tienen r e ­
lación (2). 

De las sensaciones nacieron también las sociedades y 
el lenguaje, y este, que es el vehículo que trasmite las 
ideas, hizo que naciera la historia (3) . 

La historia es invención humana, y por lo tanto r e ­
ferirá esclusivamente las obras del hombre. Sus buenas ó 
malas cualidades decidirán de todos los sucesos; él solo, 
él siempre, él en todas partes, y la Providencia en n in­
guna. Una bóveda de plomo colocada sobre la cabeza del 
género humano, impedirá que lleguen hasta él los rayos 
del cielo, y el hombre se hallará libre en este mundo, del 
cual será moderador supremo. 

No distinguiendo el hombre nada mas allá del tiempo 
y de la materia, solo verá en las artes la imitación de la 
bella naturaleza. Nacidas de la combinación de las ideas 
primitivas, y estas de las sensaciones, no tendrán ni po­
drán tener mas objeto que la imitación de la naturaleza, 
tan conocida y recomendada por los antiguos (4). No exis­
tiendo ya el bello ideal, sobrenatural y celeste, la misión 

(1) O b r a s de d ' A l e m b e r t , tomo I , pág. 193. 

(2) I d . , pág. 201. 
(3) I d . , pág. 217. 
(4) I d , pág. 219. 
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de las artes será buscar en todas las partes de la natura­
leza, lo bello, sensible, palpable y material; su gloria 
consistirá en reproducirlo tal como sea, y su término final 
en halagar los sentidos. 

«Al frente de los conocimientos que están reducidos 
á la imitación, deben colocarse la pintura y la escultura, 
pues son aquellas en que la imitación se aproxima mas á 
los objetos que representa y habla mas directamente á 
los sentidos... Dichas artes espresan indiferentemente y sin 
restricción todas las partes de la bella naturaleza, repre­
sentándola tal cual es.» Esta viene á ser la apología 
de la desnudez, bajo todas formas y en toda clase de 
objetos, y el materialismo del arte y su trasformacion, 
de sacerdote divino que era, en predicador de la i n i ­
quidad. Asi lo comprendieron los artistas del Renaci­
miento. 

Tales son, según d'Alembert, el origen, la genea­
logía y la misión de las ciencias y de las artes. ¿Cuál es 
su historia? E l literato filósofo la espone en la segun­
da parte de su discurso, en solas dos páginas : la primera 
es la antigüedad griega y romana, y la segunda la época 
moderna, posterior á la toma de Constantinopla en 14S3. 
Todo lo demás , anterior y posterior á ella, es barbarie. 
En esta parte d'Alembert, que lloró á su Lydia en estilo 
digno de Tibulo , toma la entonación de Pindaro para can­
tar el Renacimiento, su glorioso padre, padre de las cien­
cias, de las artes y de la filosofía: /alma parens, alma 
virumf Él fué quien sacó el mundo de la barbarie en que 
el Evangelio le tuvo sumido durante mi l años , y gracias 
á su influencia saludable todo volvió á recobrar vida. El 
espíritu literario fué su primer beneficio; el segundo, el 
espíritu ar t ís t ico, y el tercero el filosófico. Este último es 
el reinado de la razón, que volverá á restituir á los t iem­
pos modernos las luces, la libertad, la felicidad, y en 
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una palabra, los bellos dias de Roma, de Atenas y de 
Esparta. 

Su dit irambo, así como el de los demás renacientes, 
principia por un insulto obligado al Cristianismo, cuyo 
reinado es inevitablemente el de la barbarie, de la su­
perstición y de la esclavitud. ¿Mas de dónde provinieron 
estas calamidades? De haber los siglos cristianos dejado 
de estudiar los grandes modelos de la antigüedad pagana, 
sin la cual cree formalmente que no puede vivi r la h u ­
manidad. 

«La mayor parte, dice, de los ingenios de aquellos 
tiempos tenebrosos, se hacian llamar poetas ó filósofos. 
¿Qué les costaba, en efecto, engalanarse con dos t í t u ­
los que tan fácil es usurpar ? Ellos creían que era inútil 
buscar los modelos de la poesía en las obras de los Grie­
gos y Romanos, y tomaban por verdadera filosofía de los 
antiguos una tradición bárbara que la desfiguraba.., Agré-
guese á este desorden la esclavitud en que se hallaba 
sumida casi toda Europa, los estragos de la superstición, 
que nace de la ignorancia y la reproduce á su vez, y se 
verá que nada faltaba á los obstáculos que alejan la vuel­
ta de la razón y del gusto, pues solo la libertad de pen­
sar es capaz de producir grandes cosas (1). 

«Esto hacia necesaria, para que el género humano sa­
liera de la barbarie, una de esas revoluciones que cam­
bian la faz de la tierra. Destruyese el imperio griego; su 
ruina hace que refluyan sobre la Europa los escasos co­
nocimientos que aun quedaban en el mundo... y la luz nace 
en todas partes...y> 

Todo cuanto los antiguos nos habían dejado en cada 

{\) «La elocuencia , dice en otra parte , hija del genio y de la libertad, n a ­
ció en las repúblicas.» R e f l e x i o n e s s o l r e l a e l o c u e n c i a o r a t o r i a , o b r a s , e l e , 

lomo I , pag. i 45. — L a elocuencia d é l o s Protetas y de los Padres de la Iglesia 
no entran en cuenta para nada. 
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género , fué devorado, traducido y comentado, llegando 
por una especie de agradecimiento hasta á ser adorado. 

Todas las artes datan de la misma época , y provienen 
del mismo origen. «Las bellas artes, dice, están tan uni­
das con las bellas letras, que el mismo gusto que cultiva 
las primeras, contribuye á perfeccionar las segundas... 
Desde que principiaron á estudiarse las obras de los anti­
guos en sus diversos géneros, las obras maestras que 
en gran número se libraron de la superstición y de la bar­
barie, llamaron muy pronto la atención de los artistas 
ilustrados. Los Praxileles y los Fidias solo podian ser i m i ­
tados haciendo exactamente lo que ellos, y el talento solo 
necesitaba ver bien. Asi pues, Rafael y Miguel Angel no 
tardaron mucho tiempo en elevar el arte á un punto de 
perfección, de que ninguno pasó después (1).» 

D'Alembert tiene también cuidado de unir á los ho­
menajes que rinde al Renacimiento, inmensas acciones de 
gracias á la Italia, que fué su nodriza. « Seríamos injustos, 
dice, si con motivo de los detalles en que acabamos dé 
entrar, no confesáramos lo que debemos á la I ta l ia : de 
ella, en efecto, hemos recibido las ciencias, que después 
fructi/icaron tan abundantemente en Europa, y á ella so­
bre todo le debemos las bellas artes y el buen gusto , de 
que nos ha presentado gran número de inimitables mode­
los (2).» 

Voltaire, Rousseau, Mélanchton, Mably, d'Alembert 
y demás literatos filósofos, herejes y revolucionarios, d i ­
rigen igual felicitación á la Italia cristiana, la cual 'debe 
estar tanto mas satisfecha, cuanto jamás se les ocurre fe­
licitarla por haber sido el foco de donde salió la luz 
evangélica, que iluminó el mundo, y la civilización cr is-

H ) ¿Y la inspiraeion? 

(•2) D i s c u r s o p r e l i m i n a r de l a E n c i c l o p e d i a , Obras , ele,, tomo I , pág. 257. 
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tiana. ¿Cuál es la causa de este misterio? ¿No será la 
de que el Renacimiento es á sus ojos otra cosa muy dis­
tinta que la luz del Evangelio, que la civilización cristia­
na y que el Cristianismo, en las letras, en las artes y en 
la filosofía que ellos detestan, y cuya ruina creen poder 
preparar haciéndose panegiristas y apóstoles de ese mis­
mo Renacimiento ? 

Sea de ello lo que quiera, d'Alembert no cesa de r e ­
petir , con todas las generaciones de colegio que han 
existido de tres siglos á esta parte, que la edad media fué 
una época de barbarie , y que el Cristianismo carece de 
literatura, de artes y de filosofía, y la juventud, á puro 
oir tan groseras mentiras, ha llegado á creerlas como 
grandes verdades. Sin embargo, lo cierto es que el Cris­
tianismo tiene su literatura propia, su pintura, su escul­
tura, su música, sus artes y su filosofía, incomparable­
mente mas ricas, variadas y bellas, y mas en armonía con 
nuestras necesidades intelectuales y morales que las de la 
bella antigüedad, diferenciándose únicamente en su objeto. 
La literatura pagana y la del Renacimiento , que de ella 
provino, versan sobre objetos del mundo material, y tienen 
por asunto el hombre material también ó simplemente do­
tado de razón, sus sentimientos, intereses, goces, dolores 
y pasiones, sin curarse de hermanar jamás estas condicio­
nes ó hechos de la vida terrestre con los de la vida sobre­
natural; pues ni mas ni menos que en la época del paga­
nismo, todo se halla concentrado en los estrechos limites 
del tiempo. 

El arte pagano y el del Renacimiento, desnudo de ins­
piración sobrenatural, se ocupan esclusivamente en re ­
producir lo que se denomina bella naturaleza. En virtud 
de este principio se ha desechado completamente la idea 
celeste, y , como la bella naturaleza se halla pr inc i ­
palmente en el hombre y en la mujer, el arte ha hecho 
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estudio en reproducir, no solo sin ruborizarse, sino m i ­
rándolo como un deber, las desnudeces mas repugnantes, 
y para copiar en lodos sus detalles la bella naturaleza, ¡ ha 
sido necesario emplear modelos vivos! Cada dia, pues, mi­
llares de víctimas venden su pudor á las pretendidas ex i ­
gencias del arte, y las infamias que se ejecutan en el se­
creto del taller, vienen á ostentarse en la pintura, en la 
escultura, en el bronce, en la madera, en el mármol , en 
los almacenes, en las casas, en las plazas públ icas , en los 
jardines, en los palacios, y hasta en las mismas iglesias, 
escusándolo todo con decir: E s un objeto de arte 1 

S í , de arte corruptor, de arte infernal, cuyos estra­
gos son tanto mas terribles, cuanto para conocer sus mor­
tales ataques, basta únicamente tener ojos. 
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CAPITULO X I X . 

D ' A L E M B E R T . 

Nuevo beneficio del Renacimiento, ó sea el espíritu filosófico, — Oposición que 
encuentra. — Elogio de los que le propagan.—Retrato moral de Bacon.-— 
Juicio acerca de Descartes. — Uíemeníos de filosofia de d'Alembert. — Su 
base es el sensualismo.—Moral del ego í smo. — E l comunismo se deriva de 
ella. —Ultimos momentos de d'Alembert.—Muere leyendo á Tác i to . 

Las letras y las artes, tales como las vemos de tres 
siglos á esta parte en la Europa cristiana, son, según 
d'Alembert, los frutos del Renacimiento, al cual le debe­
mos también el espíritu filosófico. Este, pues, tal como 
d'Alembert nos le presenta, haciéndole superior á todos 
los beneficios del Renacimiento, no es mas que la sobera­
nía absoluta de la razón, ó según el lenguaje moderno, 
el racionalismo. En los siglos cristianos tenia también la 
humanidad su espíritu filosófico, y creemos que nadie se 
le negará á S. Agust ín, S. Anselmo y Santo T o m á s ; pero 
estaba inspirado y dirigido en sus investigaciones por el 
Cristianismo, y respetuosamente sometido á l a f e , como 
un hijo á su madre. La gloria, pues, del Renacimiento 
consiste en haber emancipado la razón así como la so­
ciedad. 

«Mientras las artes y las bellas letras, dice d'Alembert, 
estaban en boga, la filosofía distaba mucho de tener 
iguales adelantos. La mayor parte de las obras de los 
antiguos filósofos habían sido destruidas.... La escolas-
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tica, que componía toda la pretendida ciencia de los 
siglos de ignorancia, se oponia también á los progresos 
de la filosofía en aquel primer siglo de luces.... Final­
mente, algunos teólogos se atrevían á combatirla abusan­
do de la sumisión (1) de los pueblos; y si se permitid á 
los poetas cantar en sus obras las divinidades del paganis­
mo, fué porque se creyó con sobrada razón que los nom­
bres de aquellas no podían ser mas que un juego del que 
nada había que temer (2). 

»Pero temíanse (3), ó parecían temerse, los ataques 
que una razón ciega podía dar al Cristianismo, sin acor­
darse de que nada tenia que temer siendo aquellos tan 
débiles.... Además , por absurda que sea una religión, 
imputación que solo la impiedad puede hacer á la 
nuestra, nunca los filósofos son los que la destruyen, 
pues hasta en los momentos en que enseñan la verdad, 
se contentan con mostrarla tal cual es, sin obligar á 
nadie á conocerla. Semejante poder solo pertenece al 
Ser Omnipotente (4).» 

Tales sofismas no pueden engañar ni aun á los niños; 
pero tienen la gran ventaja de caracterizar claramente el 
nuevo espíritu filosófico, de atestiguar la oposición de los 
hombres previsores de los siglos XV y X V I , y la libertad 

(1) De la credulidad. 
(2) Este especioso preteslo es el que produce la obstinación con q.ue en 

nuestros dias se quiere sostener que el estudio asiduo de los autores paganos 
no ofrece ningún peligro ; pero no se advierte que los literatos de colegio r e ­
sucitaron en cuanto pudieron el culto de las dirinidades paganas ; que en los 
autores del paganismo se adquiere el racionalismo en filosofía, el naturalismo 
en re l ig ión , el republicanismo en pol í t i ca , el comunismo en sociedad, el o r ­
gullo del regicidio, y otra multitud de ideas y sentimientos que desde el R e n a ­
cimiento han hecho y hacen á las generaciones de colegio en general, crist ia­
na y socialmente hablando, imposibles de gobernar. 

(3) Aquí es donde d'Alembert debió haber dicho: y con r a z ó n . 
( i ) D i s c u r s o p r e l i m i n a r de l a E n c i c l o p e d i a . Obras , tomo í , pág, 239 

á 26f. 
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de pensar inaugurada por el Renacimiento, revelando 
la marcha tenebrosa seguida por el racionalismo pagano 
para invadir de nuevo al mundo intelectual. 

Sigue un brillante elogio de los principales apóstoles 
de la nueva filosofía: Bacon, Descartes, Locke y Newton. 
«Tales son, concluye d'Alembert, los principales genios 
que el entendimiento humano debe considerar como sus 
maestros, y á los cuales la Grecia hubiera levantado es­
tatuas, aunque para hacerles sitio hubiera tenido que 
derribar las de algunos conquistadores (1).» 

Para completar este elogio, trazaremos ligeramente 
el retrato moral del personaje ilustre á quien d'Alembert 
llama el mas grande, universal y elocuente de los filósofos, 
ó sea Bacon, v i l adulador de la reina Isabel, que justificó 
la condenación del conde de Essex, su bienhechor, y se 
hizo aborrecible á los ojos de todos los ingleses. Mas v i l 
todavía al lado de Jacobo I , recibió por premio de todas 
sus adulaciones el título de canciller. La historia no men­
ciona bajeza ni manejo indigno en que Bacon no incurr ie­
ra para obtener dicho cargo. 

La filosofía del Renacimiento no era entonces, ni fué 
después , freno verdadero para las pasiones, y en Bacon 
dejaba ancho campo á la ambición y á la codicia. Acusa­
do por el Parlamento de venalidad y de cor rupción , el 
ilustre filósofo se vió obligado á presentar una respuesta 
minuciosa á lodos los puntos de la acusación intentada 
contra él. Presentóse , pues, ante el referido tribunal, y 
confesó en términos nada equívocos el crimen de corrup­
ción de que se le acusaba en veinticuatro artículos di­
ferentes \ lo cual quiere decir que se reconocía como un 
ilustre br ibón. 

Era tal la evidencia de los hechos, que Bacon se en-

fl) D i s c u r s o p r e l i m i n a r de l a E n c i c l o p e d i a . 
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tregó totalmente á la merced de sus jueces, que le conde­
naron á una multa de cuarenta mil libras esterlinas, y á 
ser encerrado en la torre de Londres para permanecer en 
ella á voluntad del rey. Se le declaró también incapaz de 
volver á obtener cargos y destinos públicos, y se le p ro­
hibió tomar asiento en el Parlamento, y volver á residir 
en el distrito de la corte. Así como Saluslio, después 
de haber saqueado el Africa, se retiró á sus suntuosas 
posesiones de Pincio donde escribió sus tratados de mo­
r a l , así también Bacon, retirado en sus tierras, escribió 
sus'libros de Filosofía moral y política (1). Como hijos 
de una misma madre, todos los filósofos son iguales. 

En cuanto á Descartes, cuya filosofía fué condenada 
por la Sorbona, por Roma y por el Sínodo protestante de 
Dordrecht, d'Alembert, que le reconocía por uno de sus 
antecesores, habla de él en estos té rminos : « Al canciller 
Bacon sucedió el ilustre Descartes, el cual estaba dotado 
de todas las cualidades necesarias para cambiar la faz de 
la filosofía.... Descartes mostró á los buenos espíritus 
que iba á sacudir el yugo de la escolástica, de la opi­
nión, de la autoridad, y en una palabra, de las pre ­
ocupaciones de la barbarie; y por medio de esta rebe­
lión, cuyos frutos recogemos hoy día , prestó á la filoso­
fía un servicio mas esencial tal vez que todos cuantos 
debe á sus ilustres predecesores; pudiéndosele conside­
rar como un ge fe de conjurados, que tuvo valor bastante 
para alzarse el primero contra un poder despótico y ar­
bitrario, y que preparando una revolución brillante, 
echó los cimientos de un gobierno mas justo y feliz que el 
que al fin se ha visto establecido (2).» 

D'Alembert se consuela diciendo: «La filosofía que 

(1) Véase su vida, traducida del inglés por Berlin , 1788. 
(2) Discurso p r e l i m i n a r de la Enciclopedia. 
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forma el gusto dominante de nuestro siglo, parece, según 
los progresos que hace entre nosotros, querer reparar el 
tiempo que perdió, y vengarse de la especie de desprecio 
con que la habían mirado nuestros padres (1).» 

Para apresurar su triunfo compuso también d'Alembert 
sus Elementos de filosofía. 

Toda verdad es hija de la sensación, y esta por lo tanto 
es el principio universal de nuestros conocimientos. El 
tacto es el mas precioso de nuestros sentidos, y por medio 
de él distinguimos lo justo y lo injusto, cuyas sensacio­
nes son por necesidad diferentes: sentires ser hombre; 
sentir bien es ser filósofo; y el conducirse de modo que no 
se haga jamás á otros esperimentar sensaciones desagrada­
bles, es propio de un hombre de bien, y el criterio de 
la virtud (2). Tal es la filosofía de d'Alembert, ó mas bien 
de Locke y de los demás sensualistas discípulos del Liceo 
y del Pórt ico. 

Entre la filosofía y la religión existe completo divor­
cio , y d'Alembert escluye de los Elementos de filosofía 
no solo la religión revelada, sino también la natural, pues 
no necesita ni la uno ni la otra. Gracias al tacto puede 
fundar sin ellas una metafísica, una lógica, y hasta una 
moral completa. «La moral, dice, es una consecuencia 
necesaria del establecimiento de las sociedades.... Estas 
debieron su nacimiento á motivos puramente humanos, y 
la religión para nada intervino en su formación p r i m i ­
t iva . . . . 

»Por medio de los sentidos conocemos nuestras rela­
ciones con los demás hombres, y por medio de ellas l l e ­
gamos á conocer lo que debemos á la sociedad y lo que 
e s t años debe. Podemos, pues, definir exactamente lo 

(1) Discurso p r e l i m i n a r de la Enciclopedia . 
(2) I d . , pág. 78. 
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injusto, ó mas bien el mal moral : Lo que tiende á dañar 
á la sociedad turbando el bienestar físico de sus indivi­
duos (1).» 

El sacrificio de nuestro bienestar en favor de las ne­
cesidades físicas de nuestros semejantes, es el heroísmo 
de la virtud. «Este sacrificio, dice d^lember t , no está en 
lanaluraleza, sino en el amor ilustrado de nuestra propia 
felicidad, que consiste en la paz con nosotros mismos, y 
en la adhesión á nuestros semejantes. Asi pues, el amor 
ilustrado de nosotros mismos es el principio de todo sa­
crificio moral (2).» 

He aquí la moral del egoísmo, tan bien enseñada por 
Mably, y tan lógicamente demostrada en la tribuna de la 
Convención por Lavicomterie bajo el nombre de moral 
calculada. ¡Noble moral por cierto y muy capaz de enfre­
nar las pasiones! ¡Cuan grande era el empobrecimiento 
de la razón en el siglo XVí l ! , en que los hombres de en­
tendimiento privilegiado consignaban formalmente seme­
jantes visiones, que los espíritus vulgares aceptaban como 
oráculos. Sin embargo, los hijos de aquel siglo fueron 
todos educados por sacerdotes! No acusemos á los j e su í ­
tas ni al clero secular; pero confesemos que en los cole­
gios eiiste sobre la enseñanza sacerdotal otra mas po­
derosa , que sedujo á aquella juventud infortunada, y que 
propagaba con ardor, como propagará mas tarde, las 
ideas republicanas adquiridas en la misma fuente. 

Del bienestar físico, consignado como principio gene­
rador de la moral, d'Alembert deduce lógicamente la l i ­
mosna obligatoria, hasta tanto que la Revolución, mas 
lógica todavía, deduzca de ella el comunismo, sueño 
dorado de todos los admiradores de la bella antigüedad. 

[1) Discurso p r e l i m i n a r de la Enciclopedia , págs. 79 , 80 y 8!. 

(2) Td . , pég. 92. 
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«Todos aquellos, dice, que tienen mas de lo que respec­
tivamente necesitan, deben al Estado una parte, cuando 
menos, de lo que posean de mas (1).» 

Sigue una filípica contra el lujo, cuya abolición pide 
d'Alembert como en Esparta y en Roma, manifestando 
luego su deseo de ver dicha moral reducida á catecismo 
por un filósofo (2). 

Si d'Alembert hubiera prolongado su existencia, ha­
bría visto realizados sus deseos por la Revolución; habria 
asistido á la abolición del lujo y á la resurrección de la 
sencillez lacedemonia, y habria podido leer el Catecismo 
de los Derechos del hombre, y morir en paz á la vista 
de las virtudes republicanas producidas por la enseñanza 
de la moral de igualdad de Licurgo y de Platón. 

Pero la muerte no espera; así que, encontró á d 'Alem­
bert en medio del mundo pagano, en el que habia entra­
do desde su infancia, en el cual habia pasado su vida, y 
en el que desgraciadamente debia morir. Su último entre­
tenimiento fué adivinar los enigmas del Mercurio, y su 
últ ima ocupación corregir su traducción de Tácito. Tal 
fué su preparación para la muerte; su recomendación del 
alma consistió en las últimas palabras que dirigió á Pou-
gens, su compañero de Academia: ¿ O í s cómo mi pecho 
se va llenando? Era el 29 de Octubre de 1783. 

«No quiso, añade Condorcet, pagar tributo alguno, 
ni aun esterior, á las preocupaciones de su pa ís , ni ren­
dir homenaje, al morir , á lo que toda su vida habia hecho 
profesión de despreciar (3).» 

( i ) D i s c u r s o p r e l i m i n a r de l a E n c i c l o p e d i a , tomo I , pág. 74. 

Í2J I d . , pág. 77 - 141. 

(3) Carta á Federico, 22 de Diciembre de 1783 , en la B i o g r a f í a de C o n -
d o r c e t por Arago, pág. 300. 

TOSIO I I I , -tq 
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CAPITULO 

H E L V E C I O . 

L a filosofía actual tiende al paganismo. — Palabras del obispo de Poitiers. -
Dicha filosofía procede del sigla X V I I I . - Palabras de Mr. Guizot. — La 
filosofía del siglo X V I I I procede de! llenacimiento. — Helvecio .— Su edu­
cación con los jesuítas. - Su entusiasmo por Quinto Curcio y por Lockc. — 
Alma vacía de cristianismo y henchida de paganismo. - Principia por hacer 
versos. — Análisis de E l E s p í r i t u . — E s racionalista y sensualista. — A n á ­
lisis de E l H o m b r e . — Desprecio de la edad media. — Elogio de la antigüedad 
clásica. — Odio al clero, y sobre todo á los jesuí tas . — Una cuest ión. 

En una Instrucción sinodal publicada en 1855, el 
obispo de Poitiers combate con vigor la filosofía actual, 
cuyos principios conducen á la destrucción de toda r e l i ­
gión y sociedad; y en seguida el elocuente prelado da el 
grito de alarma y establece, con las pruebas en la mano, 
que la filosofía se propone en nuestra época hacernos 
volver al paganismo so pretesto de religión. He aquí sus 
palabras: 

«Nada, señores , exagero: la filosofía de esta época 
tiene una marcada predilección al paganismo, así como 
á sus dogmas y moral. Hay hombre tan poco escrupuloso 
que echa menos las antiguas divinidades de las Galias, y 
hombre que nos propone formalmente que abandonemos 
un dogma que, según é l , no pertenece á la esencia de la 
revelación cristiana, cual es el de la eternidad de las pe­
nas y recompensas, para volver, bajo la acción del espíritu 
progresivo de la Francia, á la creencia de los Druidas; 
es decir, á la antigua metempsícosis interpretada con el 
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auxilio de la astronomía, de la geología y de la filosofía 
moderna (1). 

«Otros se quejan de que el Evangelio carece de es­
tética, y de belleza el Crucificado. El principal maestro 
no quiere que nos apresuremos á acusar al antropomor­
fismo ni á la idolatría que difundió; pues es la primer 
conquista de la libertad y de la inteligencia, y tiene una 
inmensa superioridad sobre todo lo que le ha precedi­
do (2). Finalmente, un distinguido publicista nos asegura 
que donde reina el espiritualismo, puede decirse sin te­
meridad que, no considerando mas que los actos, no hay 
una gran diferencia entre un filósofo honrado y un cris­
tiano hombre de bien. Esta conclusión la apoya en una 
lección reciente de un profesor afamado que establece: 
«Que los filósofos antiguos eran escelentes directores es­

pirituales de la humanidad; que su moral no carecía de 
ninguna garantía apetecible; que era tan exacta como la 
de los Padres de la Iglesia; que era popular, práctica y 
adaptable á todo el mundo; que poseía una sanción muy 
suficiente; que tenia su móvil casi sobrenatural, y que se 
hallaba en ella la doctrina de la gracia en toda su seve­
ridad (3).» 

Esta filosofía, pues, cuya aplicación volvería á con­
ducir el mundo al caos, no nació de sí misma. Los hom­
bres que la profesan tienen abuelos, y se glorían de reco­
nocer por tales á los filósofos del siglo X V I I L Oigamos á 
Mr. Guizot en su discurso de recepción en la Academia 
francesa en reemplazo de Destutt-de-Tracy: «Poco hace, 
dice, que un gran siglo, que ha conquistado el mundo, 

(1) C i e l o y t i e r r a , por Mr. Juan Raynaud , primera edición. — Véase el 
escelente libro de Mr, Martin, decano de la facultad de filosofía de Rennes, 
intitulado: D e l a v i d a f u t u r a , pág. 207. — 1855. 

(2) P r i m e r e n s a y o de filosofía , por V . Cousin , pág. 207. 

(3) D i a r i o de los D e l a t e s , 8 de Marzo de i 855.— Curso de M. A. Garnier, 
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se ha alejado de nosotros; poco hace que un gran filósofo, 
el último de una generación de filósofos grandes también, 
ha bajado al sepulcro; y heme aquí llamado á manifestar 
mi pensamiento acerca de aquella inmensa época y de su 
digno representante. ¿Acaso deben los hijos juzgar públi­
camente á su padre? E l siglo X V I I I nos ha hecho lo que 
somos. Ideas, costumbres, instituciones, todo lo hemos 
recibido de él, y todos le deben el cariño filial que yo por 
mi parte le consagro. Penetre é l , pues , en mis palabras 
y resalte hasta en las mas libres. ¿A quién debemos la 
libertad de la palabra? A l siglo XYIÍÍ que nos hizo libres. 
Los pensamientos que se desarrollan, las voces que sin 
trabas se escuchan en este recinto, fuera de él y en todas 
partes, atestiguan la gloria y beneficios de ese siglo. Mon-
tesquieu, Yoltaire, Rousseau, genios poderosos, nombres 
inmortales, nosotros seremos libres del modo que voso­
tros habéis querido (1).» 

A su vez los filósofos del siglo XYIÍÍ , aunque instruidos 
por el clero, se declaran abiertamente hijos del Renaci­
miento y de sus estudios de colegio, dir igiendoá sus ma­
yores los mismos elogios que ellos reciben de sus descen­
dientes. Hemos oido los de Yoltaire, Rousseau, Mabiy, 
Condorcet y d'Aiembert, y ahora se presenta un nuevo 
hermano, cuyas palabras deben ser oídas, puesto que 
ocupa un lugar distinguido en la familia de los filósofos : 
este es Helvecio. 

Claudio Adriano Helvecio nació en París en 17113, y 
fué puesto desde su mas tierna edad en un colegio de j e ­
suítas. Su joven imaginación no tardó en sobreescitarse 
con la descripción de las batallas referidas por Quinto 
Curcio y por Homero, y estos dos autores cambiaron su 
ca rác te r , haciéndole audaz de tímido que era. Desapa-

(•i) 22 de Diciembre de 1836. 
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recio su inclinación al estudio, respiraba solo guerra, y 
queria á toda cosía abrazar la carrera de las armas; 
siendo esta una nueva prueba del efecto producido pol­
los primeros estudios. Carlos X í í , rey de Suecia, se l i a -
bia en su tierna edad apasionado por Quinto Curdo , que 
llevaba siempre en el bolsillo, y á su lectura, dice Fe­
derico rey de Prusia, deben atribuirse las estravagancias 
de aquel pr íncipe, y el deseo que tuvo toda su vida de 
imitar á Alejandro. «Quinto Cúrelo , añade , fué quien 
perdió la batalla de Pulíawa (1).» 

Dominado Helvecio por su inclinación al arte militar 
llegó con trabajo á la clase de retórica. Las ampliGcacio-
nes eran de moda en los colegios; y habiendo el P. Po-
rée hallado en las de Helvecio mas ideas é imágenes que 
en las de sus compañeros , elogió sus primeros esfuer­
zos, y le miró desde entonces con singular predilección, 
leyendo con él los grandes modelos de la antigüedad, con 
lo cual volvió Helvecio á cobrar afición al estudio de las 
letras; pero pronto una nueva pasión vino á dar á su ta­
lento otra dirección que no debia variar jamás . «Estando 
todavía en el colegio, estudió la Filosofía de Loche, que 
hizo una revolución en las ideas, y Helvecio llegó á ser 
un celoso discípulo del filósofo inglés (2)..) 

El entusiasmo por dicha filosofía racionalista y sensua­
lista, la admiración esclusiva por la antigüedad pagana, 
y la ignorancia ó el desprecio de la literatura y filosofía 
catól icas, fueron las disposiciones con que Helvecio salió 
de manos de sus maestros, durándole tanto como su vida. 
Verémosle , pues, cual buque sin lastre ni brújula, bogan­
do á la aventura y chocando contra toda clase de escollos. 

Apenas salió del colegio, su padre, que le destinaba 

(1) Examen del tratado del P r i n c i p ; , de Maquiavelo. 
, (2) acerca de Helvecio, inserto al frente de sus Obras; tomo l 

pág, 9 : edición en 8 . ° Londres, 178?. 
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á la carrera rent ís t ica, le envió á casa de Mr. d'Arman-
court, su tio materno, empleado en un alto puesto de ha­
cienda en la ciudad de Caen; pero Helvecio solo se ocupó 
en las letras y en la filosofía, y mas aun en las mujeres. 
Sin embargo, protegido por la reina, llegó á ser admi­
nistrador general de rentas (1). Este destino le daba opu­
lencia y holgura, y de ambas circunstancias se aprovechó 
para trabar amistad con Fontenelle, Moni esquí en, Con-
dorcet y Yol tai re , y aumentar la familia de los literatos 
filósofos con que los colegios de la época llenaron las 
altas clases de la sociedad, la administración, la hacien­
da, la magistratura, la corte, los palacios, las academias 
y los parlamentos. 

Helvecio, siguiendo el tono de la época, principió es­
cribiendo algunas composiciones poét icas , en las cuales 
consignó sus principios filosóficos, y Voltaire le animó 
escribiéndole: «Vuestra primera epístola está llena de 
una fuerza de razón muy superior á vuestra edad y á la 
de los filósofos cobardes que se ciñen al compás de una 
censura real. . . . No vaciléis en adornar el Parnaso con 
vuestros talentos. . . .» 

Helvecio cont inuó, animado por la voz de su maestro, 
y en 1758 dió á luz su obra del Espíritu. La filosofía 
la aplaudió y dijo en seguida: « E s un buen libro Su 
mayor falta es en mi concepto haber declamado contra 
el despotismo en términos de hacer creer, no en los dés­
potas ni en sus visires, sino en los subalternos de estos 
y en sus espías, y haber dado á entender que todos los 
hombres de buen talento son sus enemigos, pudiendo pro­
ducir contra tocios estos una persecución (2).» 

Yed aquí un análisis breve de dicho buen l ibro. 
I.0 Todas las facultades del alma se reducen á la sensibi-

( í ) E n s a y o a c e r c a de H e l v e c i o , pág. 10. 

(2) C a r t a de C o n d o r c e t á T u r g o t . Noticia de Á r a g o , pág. 219. 
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i i (i a d física, y nosotros solo nos diferenciamos de los 
animales por la organización esterior. 2.° Nuestro interés, 
fundado en el amor al placer y en el miedo al dolor, es 
el único móvil de nuestros juicios y acciones, y el p r in ­
cipio de toda moral, 3.° Las nociones de lo justo é i n ­
justo varian según las costumbres, i.0 Todos los hombres 
son susceptibles de iguales pasiones, y la educación des­
arrolla estas mas ó menos. Tal es el materialismo abyecto 
según se comprendía y practicaba en los buenos tiempos 
de Atenas y de Roma. 

A E l Espíritu sucede el tratado Bel Hombre y de su 
educación, publicado después de la muerte del autor. 
Para Helvecio, lo mismo que para los demás discípulos 
del Renacimiento, la edad media y sus artes, instituciones 
y filosofía, son la ignominia de la humanidad. Ved en qué 
términos formula Helvecio este axioma: «¿Qué son los 
escolásticos? Los hijos mas estúpidos y orgullosos, de to­
dos los hijos de Adán. El escolástico puro ocupa entre 
los hombres el lugar que entre los animales corresponde 
al que no labra los campos como el buey, ni lleva al bar­
da como la muía , ni ladra á los ladrones como el perro, 
sino que á semejanza de la mona lo ensucia lodo , lo rom­
pe todo, muerde al transeúnte y á todos hace daño. E l 
escolástico es fuerte en palabras y débil en razonamientos. 
Así pues, solo forma hombres sabiamente absurdos y or -
gullosamente estúpidos. Los siglos de oro de los escolást i­
cos fueron aquellos siglos de ignorancia, cuyas tinieblast 
antes de Lulero y Cal vi no, cubrieron toda la tierra. 
Convertidos entonces los hombres en muías , como Na-
bucodonosor, se veian ensillados, enfrenados y abruma­
dos con pesadas cargas, y sucumbían bajo la superstición; 
pero algunos de ellos llegaron á encabritarse y de r r i ­
baron á un mismo tiempo la carga y los ginetes (1).» 

[ i ) Del Hombre , sección I , cap. 111, pág. 6 - 9 . — Edic ión en 8.° 
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Lo que sobre todo repugna al joven pagano es pensar 
que la escolástica, la teología y el Cristianismo alteraron 
la noción de la virtud verdadera, dejando á la tierra v i u ­
da de los Minos y Cedros, santos tan grandes del colegio. 
¿Qué predicó el Cristianismo, dice, cuando llegó á es­
tablecerse?.... Que el cielo es la verdadera patria de los 
hombres. Semejante idea enfrió en los legos clamor d é l a 
gloria, del bien público y de la patria, y los héroes ¡ le­
garon á ser muy contados. Los sacerdotes se apoderaron 
de la autoridad, y para conservarla, desacreditaron la 
verdadera gloria y virtud, y no consintieron que se r i n ­
dieran honores á los Minos, Cedros, Licurgos, Arístides 
y Timoleones, y , en una palabra, á todos los defensores 
y bienhechores de su patria respectiva. ¡ Oh venerables 
teólogos! ¡Oh Brutos(1)! 

El clero, pues, es el mayor obstáculo para volver á 
la bella antigüedad, única fecunda en luces y en v i r t u ­
des, y Helvecio ataca desde luego sus riquezas con tanta 
habilidad como violencia. « Uno de los mayores servicios, 
dice, que se hadan á la Francia, sería emplear una parle 
de las considerables rentas del clero en estinguir la deuda 
nacional (2) .» Dócil la Revolución á las lecciones de sus 
maestros, principió por hacerlo así y concluyó por la ban­
carrota. 

Pasando luego á la autoridad del clero, el discípulo 
de Luis el Grande continúa en estos términos: « Es nece­
sario que el clero no ejerza poder alguno sobre los c i u ­
dadanos. El temor al sacerdote degrada el entendimiento 
y el alma, embruteciendo el uno y envileciendo la otra. . . . 
E l espíritu religioso fué siempre incompatible con el es­
píritu legislativo, y el sacerdote es perpetuo enemigo del 

(4) Be l Hombre, sección í , cap. I X , pág. 35 - 37. 
(2) I d . , cáp . X I V , pág. 51 - 75. 
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magistrado. El primero instituyó las leyes canónicas y el 
segundo las políticas. E l espíritu de dominación y de men­
tira presidió la formación de las primeras, que siempre 
fueron funestas al universo (1).» 

Helvecio no conoce en el clero nada mas temible que 
sus antiguos maestros los jesuítas. Ve «a su general en e! 
fondo de su celda, como la araña en el centro de su tela, 
diseminando sus hijos por toda Europa, y sabiendo por su 
conducto cuanto pasa en ella.... Él da órdenes á una so­
ciedad , cuyos individuos todos son en sus manos lo que el 
báculo en las del anciano; habla por boca de ellos y hiere 
con sus brazos. Es tan déspota como los viejos de la mon­
taña, y tiene súbditos rendidamente sumisos, viéndoselos, 
bajo sus órdenes, arrojarse á los mayores peligros y eje­
cutar las empresas mas arriesgadas (2).» 

A l paso que Helvecio, Condorcet y Yol tai re , educa­
dos por los jesuítas, tratan así á sus profesores, ensalzan 
hasta las nubes á sus verdaderos maestros los filósofos, 
oradores y poetas de la antigüedad. ¿Cuál es la causa de 
este hecho, que en el último siglo se manifestó en toda 
Europa, y que se ha reproducido en nuestros días en Es­
paña , en Suiza y en Italia? 

(1) Be l Hombre, cap. X I V , pág. 53 ; y sección V I I , cap. I I , pág. 123-125, 
(2) I d . , sección V I I , cap. V, pág. 136 y 137. 
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H E L V E C I O . 

Establecimiento de una religión filosófica.—Programa. — Caracteres .—Pre­
ciso es entre tanto destruir el Cristianismo. — Hacer florecer la religión pa­
gana , siempre preferible á este. — E l medio para conseguirlo es la edu­
cación c lás ica .—-Muerte de Helvecio. 

Los ataques de Helvecio contra el clero, son los p r i ­
meros pasos para lograr la destrucción del Cristianismo. 
A los ojos del discípulo de Anaxágoras y de Epicuro, la 
razón humana no necesita de Dios ni'de revelación para 
crear una religión y una moral. Helvecio tiene la modes­
ta pretensión de resolver este problema, reuniendo para 
ello los elementos necesarios; y algunos años después la 
Revolución francesa, formada en la misma escuela, di ó 
la última mano á esta obra, é inauguró solemnemente una 
religión y una moral puramente humanas. 

Ved aquí el Credo y el Decálogo de Helvecio: «Dios 
ha dicho al hombre: Yo te he criado, te he dado cinco 
sentidos, te he dotado de memoria, y por consiguiente 
de razón. He querido que esta, estimulada primero por 
la necesidad, ó ilustrada después por la esperiencia, pro­
veyese á tu sustento, te enseñase á fecundar la t ierra, y 
te diese á conocer todas las ciencias de primera necesidad. 
He querido también que, cultivando esa misma razón, 
llegases á conocer mis voluntades morales, es decir, tus 
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deberes para con la sociedad, los medios de maní ene r en 
ella el orden y la mejor legislación posible. Este es el 
único culto á que quiero que se eleve el hombre, el ú n i ­
co que puede llegar á ser universal, el único digno de 
Dios, y el único marcado con su sello y con el de la ver­
dad. Cualquier otro culto, que no sea este, lleva el ca­
rácter del hombre y el de la astucia y el engaño. La vo­
luntad de un Dios justo y bueno se redoce á que sean fe­
lices sus hijos en la tierra, y que disfruten de todos los 
placeres compatibles con el bien público. Tal es el ver­
dadero culto que la filosofía debe revelar á las nacio­
nes (1).» 

Los filósofos de nuestros dias, que preconizan la moral 
de Sócrates , llamándola verdadera moral de este mundo, 
dejan traslucir sonrisas de lástima al nombre de reve­
lación y de moral evangél ica; circunscriben los debe­
res del hombre á los puramente sociales, las virtudes á 
las meramente humanas, y los dogmas todos á la fe en la 
razón; en una palabra, se dicen enviados para ense­
ñar á la humanidad, haciéndola pasar do los brazos del 
Cristianismo á los de la filosofía. Dichos filósofos no son 
innovadores ni gefes de escuela, sino simplemente discí­
pulos de Helvecio, y este de los filósofos paganos: « E l 
siglo X V I I I nos ha hecho lo que somos.» 

Conocemos ya la esencia de la religión filosófica, y 
ahora Helvecio va á revelarnos las notas ó caractéres es­
teno res, que la distinguen de todas las falsas religiones. 

La religión filosófica será alegre, tolerante, económi­
ca, polít ica, pacífica y pacificadora. 

«Magistrados, dice, de conocida ilustración estarán, 
como en Esparta y en Roma, revestidos del poder tem­
poral y espiritual, y do este modo se evitará cualquier 

H ) Del Hombre, sección I , cap. X I I I , pág. 39 y 40. 
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conflicto, y desaparecerá toda contradicción entre los 
preceptos religiosos y los patrióticos (1). ¡Qué poder no 
ejercerá sobre las almas la instrucción moral dada por un 
senado! ¡Con cuánto respeto recibirán los pueblos sus 
decisiones! Solo del cuerpo legislativo puede esperarse 
una religión bienhechora, la cual, siendo desde luego poco 
costosa, solo presentará ideas grandes y nobles de la D i ­
vinidad, encenderá en las almas el amor á los conocimien­
tos y á las virtudes, y solo tendrá por objeto, así como 
la legislación, la felicidad de los pueblos.» 

Si el crear sobre el papel una religión es para Helve­
cio negocio de un instante, el establecerla en el mundo 
le parece empresa de tardío resultado. Semejante idea le 
aflige, haciéndole prorumpir en esta esclamacion: «¿ Qué 
sucederá hasta aquel momento? Que los hombres solo 
tendrán ideas confusas de la moral (2).» Mientras llega el 
instante de que los pueblos, celosos por su felicidad, abra­
cen el verdadero culto que la filosofía debe revelarles, 
examina Helvecio las dos grandes religiones entre las que, 
á falta de otras mejores, está el mundo obligado á esco­
ger, es decir, el catolicismo, que él á e m m i m p a p i s m o , 
y la religión pagana. 

La primera debe ser absolutamente desechada é inme­
diatamente destruida; pues es perjudicial para el género 
humano, en razón á que no tiene ninguno de los caractéres 
de la religión filosófica: «E l papismo no es mas que una 
pura idolatría á los ojos de todo hombre sensato (3).» 

Es además muy costoso. «Doscientos mil sacerdotes 
cuestan doscientos millones anuales.... Conviene advertir 
aquí que el poder temporal, como especialmente encar-

H ) Del Hombre , sección I . cap. X I I I , pag, 50 y 55. 
(2) íd. , pág. 61. 
(3) I d . , pág. 6-2 y siguientes, 
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gado de velar por la felicidad terrenal de los pueblos, 
tiene derecho á encargarse de administrar las donaciones 
y legados hechos á la indigencia, y de reintegrarse de los 
bienes robados por los monges á los pobres (1).» 

Es también intolerante. «Hay dogmas, dice, y todo 
dogma es un germen de discordia y de crimen arrojado 
en medio de los hombres ¿Cuál es la religión verdadera­
mente tolerante? La que, como la pagana, carece de 
dogmas, o l a que, como la de los filósofos, tiene una 
moral sana y elevada, que sin duda llegará á ser algún 
dia la religión del universo (2).» 

No es humano, grato, ni alegre. «Ahoga , dice, las 
pasiones; y todo culto que las comprime, jamás produce 
héroes , hombres ilustres, ni grandes ciudadanos. Abate 
las almas bajo el peso del temor, convierte á los hombres 
en esclavos viles y pusilánimes, y el hombre justo y h u ­
mano con sus semejantes no merece á sus ojos los favores 
del cielo (3).» 

Tampoco es político. «No diviniza, dice, el bien p ú ­
blico. ¿Por qué este dios no tiene todavía su culto, su 
templo y sus sacerdotes? E l papismo quiere mejor vene­
rar la humildad; pero esta, que favorece la abyección y 
la pereza, no puede ser virtud de ningún pueblo. No; el 
orgullo noble fué siempre la de toda nación cé lebre . El 
desprecio que los Griegos y Romanos mostraron siempre 
á los pueblos esclavos, fué el que, juntamente con sus 
leyes, les subyugó el universo (4).» 

No es, por ú l t imo, pacífico ni pacificador, y dispone 
del poder espiritual en favor del clero. «Nada, espone', se 
ha hecho contra el clero, si todo se reduce simplemente 

(1) Del Homhre , sección I , cap. 
(2) Id. , id. 
(3) I d . , id. 
( I ) I d . , id. 

X I I I , pág. 62 y siguientes. 
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á humillarle. Todo lo que no sea aniquilarle es suspender 
su crédi to , pero no destruirlo (1).» 

Semejante ignorancia y odio al Cristianismo, comunes 
á todas las generaciones ilustradas de los últimos siglos, 
y aun del nuestro, no forman mas que un lado de la me­
dalla. El discípulo, pues, del Renacimiento agrega á ellas 
una admiración muchas veces irreflexiva, pero siempre 
constante, por la antigüedad pagana. Helvecio es una 
nueva prueba de esta verdad. 

Lo segundo que tienen que hacer los pueblos, mien­
tras no se verifica el advenimiento de la religión filosófi­
ca, es volver al paganismo. Verdad es que este no es la 
religión filosófica; pero «como tiene con ella, dice H e l ­
vecio, muchos puntos de contacto, el paganismo es la 
única religión falsa menos perjudicial para la felicidad 
de los hombres. 

»La religión pagana era en efecto el sistema organiza­
do de la naturaleza. Saturno era el tiempo; Ce res la ma­
teria, y Júpiter el espíritu eogendrador. Todas las fábulas 
de la mitología eran únicamente emblemas de algunos 
principios de la naturaleza. ¿ E r a por ventura muy absur­
do adorar y honrar bajo diversos nombres los diferentes 
atributos de la Divinidad ? 

«Quiero, sin embargo, conceder que la religión pa­
gana fuera absurda; pero es preciso convenir que no es 
este el inconveniente mayor que puede achacarse á una 
religión. Si pues sus principios no son totalmente des­
tructores de la felicidad pública, y sus máximas pueden 
conciliarse con las leyes y la utilidad general, viene á ser 
entonces la menos mala de todas. Tal era en efecto la re­
ligión pagana, que jamás puso obstáculos á los proyec­
tos de un legislador patriota, y por consiguiente, como 

{ i ) Be l Hombre, sección I , cap. X I I I , pág. 62 y siguientes. 
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que carecía de dogmas, era humana y tolerante (1) . No 
había disputa ni querella eníre sus sectarios, que la mas 
ligera atención de los magistrados dejara de evitar, y su 
culto no exigia gran número de sacerdotes, razón por la 
cual no era gravoso al Estado. 

«Los dioses lares y domésticos bastaban para satisfa­
cer la devoción diaria de los particulares. Algunos tem­
plos erigidos en las grandes ciudades, algún que otro 
colegio de sacerdotes, y varias fiestas pomposas, eran su­
ficientes para contentar la devoción nacional. Las fiestas 
á que aludimos, como que se celebraban en las épocas 
en que cesaban las labores del campo, y permitían á sus 
habitantes acudir á las ciudades, eran para ellos verdade­
ros recreos, y por magníficas que fueran todas ellas, como 
no eran frecuentes, no ocasionaban grandes dispendios. 
L a esencia, pues, de la religión pagana no tenia ninguno 
de los inconvenientes del papismo. 

«Aquella religión que afectaba á los sentidos, era 
también ¡a mas á propósito para los hombres, y la mas 
propia para producir esas impresiones fuertes, que á veces 
necesita el legislador escitar en ellos.... 

»Los dioses y diosas vivian en sociedad con los mor­
íales, y tomaban parte en sus fiestas, guerras y amores. 
Neptuno iba á cenar al palacio del rey de Etiopia; las 
bellas y los héroes tomaban asiento eníre los dioses; La-
tona tenia sus altares; Hércu les , una vez deificado, toma­
ba á Hebé por esposa; los héroes menos célebres habi­
taban los campos y alamedas del E l í seo , donde A quites, 
Patroclo, Ayax, Agamenón y demás guerreros que pe­
learon en los muros de Troya, se ocupaban en ejercicios 
militares, y donde los Píndaros y Horneros celebraban de 
nuevo los juegos Olímpicos y las hazañas de los Griegos. 

H ) Testigos las persecuciones que hubo desde Nerón hasta Diodeciano, 
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La clase de ejercicios y de cantos que habían constituido 
en la tierra la ocupación de los héroes y poetas, y todos 
los gustos que en ella habían contraído, les seguían tam­
bién á los infiernos, y su muerte era, propiamente ha­
blando, una prolongación de su vida. 

«Supuesta esta rel igión, ¿cuá l debía ser el mas vivo 
deseo y el interés mas poderoso de los paganos? E l de 
servir á su patria con sus talentos, valor, integridad y 
generosa abnegación. . . . ¿Qué se halla en los pueblos 
sin deseos? ¿Comerciantes , capitanes, soldados, hom­
bres de letras ó hábiles ministros? No: frailes sola­
mente (1).» . 

Pero lo que á los ojos de Helvecio constituye la su­
perioridad de la religión pagana, es su desprecio hácia la 
castidad y su odio á la tiranía. «Solón, dice, sabio legis­
lador de Atenas, hacia poco caso de la castidad mona­
cal . . . . Pero aquellos altivos republicanos, que se entre­
gaban sin rubor á toda clase de amores, nunca se h u ­
bieran humillado á ejercer el vi l oficio de espías. Un 
Griego ó un Romano no hubiera cargado sin avergon­
zarse con las cadenas de la esclavitud, y el verdadero 
Romano no podía soportar sin horrorizarse la presencia 
de un déspota del Asia. Eumenes fué á Roma en tiempo 
de Catón el censor, quien rehusaba su compañía al mis­
mo tiempo que toda la juventud romana le hacia, por 
decirlo as í , la corte. ¿Por qué , le preguntaron, evitáis 
acercaros á un soberano, que os estima y que es tan bueno 
y tan amigo de los Romanos?—Será , respondió Catón, 
todo lo bueno que queráis; pero los reyes todos son an­
tropófagos, de los cuales deben huir los buenos ciudada­
nos. Los que veneran mas al fundador de una orden 
de holgazanes que á un Minos, á un Mercurio ó á un L i ­

es) Del Hombre, ibid. 
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curgo, etc., carecen seguramente de ideas exactas acerca 
de la virtud.» 

¿ Cuál es, pues, el medio de hacer que florezca de nuevo 
la religión pagana tan superior al Cristianismo? Helvecio 
responde sin vacilar: la educación de colegio. Esta llena 
el alma de admiración por la antigüedad clásica y eman­
cipa la razón. «Si un joven, dice, se alimenta con la lec­
tura de las Vidas de los Santos, formará distinta idea de 
la virtud que el que entregándose á estudios mas honro­
sos é instructivos, tome por modelos á los Sócrates , Es-
cipiones, Arístides y Timoleones. Es imposible que la 
palabra virtud deje de despertar en nosotros ideas diver­
sas, según que se lea á Plutarco ó la Leyenda de oro. E n ­
tre los paganos se tributaban honores divinos á Hércules, 
Cástor y Polux, Ceres, Baco y Rómulo , y entre los ca­
tólicos se tributan á mongos viles como un Domingo y un 
Antonio (!}.» 

Reconociendo que él mismo habia sido educado de 
aquel modo, añade : «Presénteseme en la historia, ó en el 
teatro, un grande hombre griego ó romano, y le admira­
r é , pues los principios de virtud que recibí en mi infancia, 
me obligarán á ello.» 

Hacer estudiar y admirar desde la infancia á los Grie­
gos y Romanos es, según Helvecio, el medio de dar no­
bles ideas acerca de la v i r tud , y de volver á rehabilitar 
el honor de la religión que las produce. La educación 
tomada de la de los Griegos y Romanos, tiene también 
la ventaja de formar cuerpos vigorosos y robustos; de 
modo que para hacernos fisica y rao raimen te Griegos y 
Romanos, lo mejor es restablecer sin restricción la edu­
cación de Roma y Esparta. «Los Griegos, dice, conven-
cidos de la importancia de la educación física, honraban 

( i ) Del Hombre, sección 1 1 , cap. X V I I I , pág. 1 6 7 . 

TÜMO m. 13 
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la gimnasia. Tal vez se querría que yo hiciese aquí la 
descripción de los juegos y ejercicios de los antiguos Grie­
gos; ¿pero qué diré sobre este particular que no se 
halle en las Memorias de la Academia de inscripciones, 
en las que se describe hasta el modo que tenían las no­
drizas lacedemonias de criar á los Espartanos y de pr in ­
cipiar su educación?.... r \ 

«Lo que si haré observar es, que la educación física 
e=tá descuidada en casi todos los pueblos europeos.... Sin 
embargo, ninguna ley prohibe que se construyan circos 
en los colegios, en los cuales puedan los alumnos de cier­
ta edad ejercitarse en la lucha, en la carrera y en el 
salto, y aprender á nadar, levantar pesos, etc. En una 
arena, pues, preparada como la de los Griegos, y se­
ñalando premios á los vencedores, es indudable que estos 
avivarían muy pronto en la juventud la natural inclinación 
que tiene á dichos juegos y ejercicios. Una buena ley pro­
duciría este efecto (1).» 

La Revolución nos la dará. 
Acostumbrados los jóvenes desde la infancia á admirar 

las virtudes, máximas y acciones brillantes de los S ó ­
crates, Arístídes y Catones, que no eran cristianos, ni se 
confesaban, ni comulgaban, ni ayunaban, ni asistían á la 
misa, llegan á dudar de la necesidad de todos estos pre­
ceptos y de la verdad de la religión que los establece, y 
su razón se emancipa. 

Esta emancipación, producida por la educación cla­
sica, es tanto mas inevitable, cuanto semejante ense­
ñanza es, según Helvecio, la negación permanente de la 
influencia de las religiones en las virtudes y felicidad de 
los pueblos. «Algunos hombres, dice, mas piadosos que 
ilustrados, creyeron que las virtudes de las naciones de-

(4) Del Hombre, sección X , cap. I V , pág. 343. 



C A P I T U L O V 1 G E S Í M O P I U M E R O . 193 

pendían de la pureza de su culto. ¿ Qué importan las creen­
cias? En tiempo de Constantino la religión cristiana fué 
la dominante, y sin embargo no resti tuyó á los Romanos 
sus primitivas virtudes. Entonces no se volvieron á ver 
Decios que se sacrilicaran por la patria, ni Fabricios que 
prefirieran siete acres de tierra á las riquezas del imperio. 
Los reyes mas cristianos no fueron los mas grandes, y 
muy pocos ostentaron en el trono las virtudes de Tito, 
de Traja no y de Antonino. ¿Qué príncipe devoto fué con 
ellos comparable? El mal que las religiones producen es 
real, y el bien imaginario (1).» 

Por increíble que parezca la tesis de Helvecio en fa­
vor del poli teísmo, será reproducida con ostentación por 
Quinto Aucler algunos años después. No nos apresuremos 
á calificarla de locura, pues en realidad solo hay dos r e ­
ligiones en el mundo: el Catolicismo y el Paganismo: el 
culto de Dios y el culto del hombre, esclavo y v í c t i ­
ma engañada de Satanás. Cuando el hombre se sustrae del 
imperio de la redención, vuelve á caer inevitable y p ro -
porcionalmente bajo el del demonio. Lo que es verdad 
para el hombre, lo es para las sociedades. Tengamos por 
seguro que si llegara á ser completo el abandono del Ca­
tolicismo , las naciones modernas no adoptarían el Protes­
tantismo, ni el Judaismo, ni el Mahometismo, sino el Pa­
ganismo bajo cualquier forma. ¿Hacia qué religión se i n ­
clinó la Revolución francesa cuando rompió abiertamente 
con el Cristianismo? 

Añadamos para terminar el retrato de Helvecio, que 
siempre se mostró republicano demócrata (2) . 

Si pues es cierto que el árbol se conoce por sus f r u ­
tos, preguntemos á todos los hombres imparciales ¿para 

{') T)el Hombre, sección V i l , cap. I , pág. H 9 y 125. 
(2) I d . , sección V i l á X . 
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quiénes eran los desprecios y el odio de Helvecio, y para 
quiénes sus elogios, afecciones y tendencias? Falta ahora 
saber cómo este filósofo pagano, ciudadano de Roma y de 
Esparta, cuyo tipo no se halla por cierto en toda Euro­
pa desde el establecimiento social del Cristianismo hasta 
el Renacimiento, apareció con otros muchos á mediados 
del siglo XYÍII , á pesar de la piedad de sus maestros. 

Ni los años, ni los contratiempos, ni la enfermedad, 
modificaron las ideas que Helvecio adquirió en su juven­
tud. Retirado en su posesión de Y o r é , pasó sus últimos 
dias poniendo en verso las doctrinas sensualistas y racio­
nalistas de Locke y de Epicuro. 

Estando en medio de esta ocupación, murió súb i t a ­
mente el dia 26 de Diciembre de 1771 , de un ataque de 
gota que le subió al pecho. 
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C A P I T U L O X X I I . 

D H O L B A C H . 

Su nacimiento.— Su educación. — L a comunión de ideas le acerca á los demás 
filósofos. — Sus banquetes. — Análisis de su Sistema de la naturaleza.— 
Este viene á ser en su totalidad el naturalismo pagano. — Eternidad de la 
mater ia .—Demostrac ión por medio de los autores c lás icos . — Fatalidad pro­
bada del mismo modo.—Naturaleza de Dios , negación de la Providencia por 
medio de iguales pruebas.—Inmortalidad del a l m a . — L a gloria humana 
es el móvil de la virtud.—Legitimidad del suicidio probada de igual mane­
ra.—Muerte pagana de Holbach. 

Pablo Thi ry , barón de Holbach, nació en el Palatina-
do en 1723, y desde su mas tierna edad fué llevado á 
París y educado en la misma escuela que sus jóvenes con­
temporáneos, adquiriendo por medio de sus estudios un 
gusto apasionado por la bella l i teratura, las bellas artes 
y la bella filosofía; es decir , por la l i teratura, filosofía y 
bellas artes que enseñan los grandes maestros, y que se 
aprenden en los modelos de la antigüedad griega y roma­
na. Fuera de este horizonte, nada ve el jóven d'Holbach, 
ó solo ve tinieblas y barbarie. El mundo sobrenatural es 
nulo para é l , ó si existe, es cual fantasma importuno que 
es preciso aniquilar para asegurar la ventura del género 
humano. D'Holbach, pues, consagra su vida entera á esta 
tarea perfectamente pagana. 

La afinidad secreta que existe entre todos los hijos de 
una misma madre, le hizo buscar, apenas salió del colegio, 
la sociedad de literatos, filósofos y artistas no menos pa-
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ganos que él. Su fortuna considerable le ponía en estado 
de convertir su casa en punto de reunión de los literatos 
de profesión, y de un gran número de señores , que, como 
él , profesaban y favorecían las ideas religiosas y políticas, 
cuya terrible manifestación debia ser la Revolución fran­
cesa. 

El joven b a r ó n , á quien el famoso Galiani denominaba 
mayordomo mayor de la filosofía, daba una comida á sus 
amigos. Estos suntuosos banquetes recordaban los de S ó ­
crates en Atenas, los de Ficin en Florencia, los de Ca l í -
maco en Roma, los de Federico en Postdam, y los de 
Voltaire en Ferney. Con una libertad que de nada se r u ­
borizaba, se discutían los principios sagrados de la r e l i ­
gión y de la sociedad, se ridiculizaban, se hacían esc i l a ­
ciones para batirlos en brecha, y el ateismo y el paga­
nismo estaban á la orden del día. E l joven d'Holbach pagó 
su tributo publicando sucesivamente una multitud de obras 
á cual mas impías. Nos contentaremos , pues, con analizar 
brevemente la que mejor revela su filosofía y la escuela 
en que la había aprendido, es decir, su Sistema de la 
naturaleza. 

Este l ib ro , que tiene muchos iguales en la antigüedad 
clásica y en la época posterior al Renacimiento, y ningu­
no en la Edad media, es la mas descarada apoteosis de la 
razón y de la carne. El ateísmo, el materialismo, el fata­
lismo y todos los monstruosos errores que el Renacimien­
to reprodujo en el mundo, al nacer bajo la protección de 
los antiguos filósofos, y que el papa León X anatematizó 
con tanta energía en el concilio de Le t rán , celebrado el 
año 1512, declarando que esta filosofía nueva estaba daña­
da hasta en sus raices; todos estos errores, se vuelve á 
decir, sistemáticamente presentados, componen la obra 
de Holbach,. 

«El hombre, dice, es parto de la Naturaleza, en 
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ella existe, y someüdo está á sus leyes, de las cuales no 
puede emanciparse ni aun por el pensamiento. Para un 
ser formado por la naturaleza y circunscrito por ella, no 
existe nada fuera del gran todo de que forma parte, 
y los seres que se suponen superiores á la naturaleza, ó 
se tratan de distinguir de ella, serán siempre puras qui­
meras (1).» 

A la negación del mundo sobrenatural suceden, como 
consecuencia lógica, el fatalismo y el materialismo. El 
hombre, dice d'Holbach, debe sufrir sin murmurar las 
decisiones de una fuerza universal, que no puede volver 
atrás ni separarse de las reglas que su esencia le prescri­
be.... El hombre es un ser puramente f ís ico, y el hombre 
moral no es mas que ese mismo ser físico considerado con 
relación á algunos de sus modos de obrar, debidos á su 
particular organización.,. . El hombre debe su existencia 
al movimiento necesario de la materia, que se produce, se 
aumenta y se acelera sin la cooperación de ningún agente 
esterior.... La creación no es mas que una palabra 
El hombre perfecto es el que sigue las leyes de la Natu­
raleza (2).» 

No son estas repugnantes doctrinas lo que mas nos 
asusta. Lo que mas nos hace temblar es la influencia de 
los estudios paganos en el espíritu del joven filósofo. 
¿Dónde va á buscar el barón d'Holbach las pruebas de sus 
monstruosas aserciones? En el único mundo que conoce, 
en los únicos maestros á quienes admira. Lánzase de un 
salto en la antigüedad clásica , y vuelve de ella escoltado 
por filósofos griegos y romanos. «Casi todos los antiguos fi­
lósofos estuvieron unánimes en considerar el mundo como 
eterno, y Ocelo Lucano, hablando del universo, se espre-

(1) Sistema de la Naturaleza , tomo I , parte I , cap. I , pág. 1 , edición 

en 8.*—Londres, 1770. 
(2) I d . , pág. 2 , 5 , 24 y 25. 
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sa en estos términos: siempre ha existido y existirá eter­
namente-, y Cicerón añade que la perfección del hombre 
consiste en seguir las leyes de la naturaleza (1).» 

Continuando su tesis en favor de la eternidad de la 
materia y del movimiento necesario, principio generador 
de los seres, llega d'Holbach á la siguiente conclusión: 
«Contentémonos con decir que la materia ha existido 
siempre, que se mueve en virtud de su esencia, y que to­
dos los fenómenos de la naturaleza son debidos á los d i ­
versos movimientos de las varias materias que contiene , y 
hacen que, semejante al fénix, renazca de sus cenizas (2). 

¿De qué modo hará pasar estos nuevos errores? Po­
niéndolos bajo la protección inevitable de sus autores clá­
sicos. «El poeta Manilio espresa, dice, esta doctrina con 
las siguientes palabras: Bajo el imperio de la muerte todo 
lo criado cambia, sea la faz de la t ierra, sean las nacio­
nes. El mundo es el único que no varia, pues siempre 
será tal como ha sido (3). 

«Tal fué también la opinión de Pi tágoras , según lo es­
presa Ovidio en el libro XV de sus Metamorfósis: Todo 
cambia, pero nada perece (4). ¿ Q u i é n , pues, ha de 
atreverse á impugnar el parecer de Manilio, de Ovidio y 
de Pi tágoras?» 

( \ ) Sistema de la naturaleza , tomo I , parte primera, cap. I I , pág. 27, 
y cap. I , pág. 5. — De legibus. I . 

(2) I d . , pág, 31, 
(3) Omnia mutantur mortali lege creata , 

Nec se cognoseunt terree vertentibus annis , 
Exutes variara faciera per ssécula gentes, m 
E t manet incolumis mundus suaque omnia servat , 
Quae nec longa dies auget, minuitque senectus, 
Nec motus puncto currit cursusque fatigat: 
Idem semper er i t , quoniatn semper fait ídem. 

A s l r o n . , lib. I , 
( i ) Omnia mutantur, nihil inlerit; errat et illinc 

Huc venit, hiñe illuc , etc. 
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El barón de Holbach, fortalecido con semejantes au­
toridades, continúa intrépido su marcha, y nos esplica de 
qué manera procede el gran todo ó la naturaleza para 
formar los seres, y luego a ñ a d e : «Pre tender que la na­
turaleza es gobernada por una inteligencia, es suponer 
que la gobierna un ser provisto de órganos, en atención 
á que sin estos no puede haber percepc ión , ideas, i n t u i ­
ción, pensamientos, voluntad, plan ni acciones (1).» 

Si estas creencias no son las vuestras, pueblos cristia­
nos, tanto peor para vosotros. Lo que yo os enseño es la 
doctrina del divino Platón y de su discípulo Aristóteles , 
casi tan divino como su maestro. Escuchad: «La mate­
r ia , dice Platón, y la necesidad son una misma cosa, y 
dicha necesidad es la madre del mundo.... (2). A n a x á -
goras fué, según se dice, el primero que supuso el u n i ­
verso criado y gobernado por una inteligencia, y A r i s t ó ­
teles le reprendía , porque empleaba dicha inteligencia 
como un dios-máquina en la producción de las cosas, 
cuando le faltaban las buenas razones (3).» 

La negación de la libertad, del alma, de la v i r t u d , de 
los milagros y del pecado original, y , en una palabra, la 
negación universal del órden divino, es la consecuencia 
que d'Holbach saca indefectiblemente de sus doctrinas, 
apoyándolas constante y esclusivamente en la autoridad 
de los escritores paganos (4). 

Ya mas lejos todavía; pues trata de justificar sus mons­
truosos errores mostrando la influencia fatal de las verdades 
contrarias. Si al menos una vez citara en tan increíble 
polémica á Lulero, Calvino, Zwinglio ú otro cualquier 

H ) Sistema de la naturaleza , tomo I , parte primera , cap. I V y V , p á g i ­
na 54 á S6. 

(2) W . , id. , pág. 55 . 
(3) I d . , id. , pág. 68. 
(4) I d . , id. , pág. 75 á 149. 



202 E L V O L T E R I A N I S M O . 

reformista, tendrían un consuelo los que pretenden que 
la íilosofícKdel siglo X V I I I es hija del Protestantismo; pe­
ro no: d'Holbach se atiene esclusivamente á sus autores 
clásicos; quiere que se sepa de una manera terminante 
que no ha tenido ni conoce otros maestros. A l concluir de 
probar la inmortalidad del alma, a ñ a d e : « Guando el dog­
ma de la inmortalidad del alma, que salió de la escuela 
de Platón, vino á generalizarse entre los Griegos, causó 
los mayores estragos, y obligó á muchos hombres des­
contentos de su suerte á poner fin á sus dias. Tolomeo 
Filadelfo, rey de Egipto, viendo los efectos que este 
dogma, que se considera tan saludable, producía en los 
celebros de sus subditos, prohibió bajo pena de muerte 
su enseñanza Persuadidas muchas personas de la ut i ­
lidad del dogma de la otra vida, consideran como enemi­
gos de la sociedad á los que se atreven á combatirlo. F á ­
ci l es, sin embargo, convencerse de que los hombres mas 
ilustrados de la antigüedad no solo creyeron que el alma 
era material y que perecía con el cuerpo, sino que com­
batieron sin rodeos la idea de los castigos futuros. Esta 
opinión la vemos adoptada por filósofos de todas las sec­
tas, por pitagóricos y eslóicos, y por los hombres mas 
santos y virtuosos de Grecia y Roma.» 

Entre estos grandes santos, d'Holbach cita á Ovidio, 
Pi tágoras , Timeo de Loores, Zenon, Cicerón, Séneca el 
filósofo y Séneca el t r ág ico ; y por ú l t imo, los mas san­
tos de todos, es decir, Epitecto y Marco Aurelio. 

«Ep i t ec lo , dice, espresa las mismas ideas en un pa­
saje muy digno de atención referido por Arriano, y cuya 
traducción literal es la siguiente: ¿ A dónde vais? No os di­
rigís á un lugar de sufrimientos, sino que volvéis al punto 
de donde vinisteis, y vais de nuevo á asociaros pacificamen­
te con los elementos de los cuales habéis salido. Todo lo 
que en vuestra composición pertenezca á la naturaleza 
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del fuego volverá á é l , y lo que participe de la natura­
leza de la tierra, del aire y del agua se resti tuirá á d i ­
chos elementos, pues el infierno no existe (1).» 

Finalmente, el sabio y piadoso Antonino dice: «El 
que teme morir, teme verse privado de toda sensación, ó 
esperimentarlas dolorosas. Si perdéis toda sensación, que­
dáis libres de los pesares y de la miseria. Si os halláis do­
tados de otros sentidos de distinta naturaleza, llegareis á 
ser criaturas de naturaleza diferente también. La muerte 
no es mas que la disolución de los elementos de que cada 
animal se compone (2).» 

La consecuencia de estas doctrinas de la bella anti­
güedad es, según d'Holbach, que no se debe de ningún 
modo hablar á los hombres, ni menos á los n iños , de las 
fábulas relativas á un porvenir, que es inútil conocer y que 
nada tiene de común con su felicidad presente. Para esci­
tarlos á la v i r tud , es preciso, á imitación de los santos de 
Grecia y Roma, y de Cicerón en particular, hablarles de 
la inmortalidad de las almas valientes, que no contentas 
con escitar la admiración de sus contemporáneos , quieren 
también adquirir los homenajes de las razas futuras (3) . 

«No califiquemos de insensato el entusiasmo de esos 
genios grandes y benéficos, que escribieron para nosotros 
y que nos curaron de nuestros errores: t r ibutémosles los 
homenajes que esperaron de nosotros, después de h a b é r ­
selos negado sus injustos contemporáneos. Reguemos con 
nuestro llanto las urnas de los Sócrates y Pociones, y l a ­
vemos con nuestras lágrimas la mancha que su suplicio 
dejó caer sobre el género humano. Esparzamos flores so-

(1) A r r i a n o in E p i c t , l ib. I I I , cap 13. 
(2) Reflexiones morales de Marco Aurelio Antonino , l ib . I V , párrafo 14, y 

lib. V I H , párrafo 58. — D'Holbach , Sistema de la Na lura leza , tomo I , pr i ­
mera parte , cap. I V y V , pág. 287. 

(3) I d . , tomo I , primera parte , cap. I V y V , pág. 295 . 
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bre la tumba de Homero; adoremos las virtudes de los 
Titos, Trajanos, Julianos y Antoninos (1) .» 

D'Holbach, discípulo hasta el último estremo del pa­
ganismo clás ico, coloca el suicidio entre los títulos d ig ­
nos de conferir la inmortalidad, y espone: «Los Griegos, 
los Romanos y otros pueblos, en los que todo conspiraba 
á hacerlos valerosos y magnánimos, consideraban como 
dioses y héroes á los que voluntariamente cortaban el cur­
so de su vida (2) . . . . Ningún derecho hay para acriminar 
al que se suicida por efecto de desesperación; pues esta 
solo se remedia con la muerte, y el acero es el único ami ­
go y consolador del desgraciado. Cuando nada hay ya que 
fomente en él el amor á su ser, la vida es el mayor de los 
males, y la muerte un deber en todo el que quiere sus­
traerse á ellos (3).» 

No os repugne tan desconsoladora doctrina, pues es 
la que profesaron hombres mas sabios que vosotros, y en 
particular el virtuoso Séneca : «Vivir desgraciado es un 
mal ; pero nada hay que obligue á soportar semejante v i ­
da, y tenemos mil medios breves y fáciles para l ibertar­
nos de ella (4).» 

D'Holbach termina este curso de rel igión, fielmente 
tomado de la antigüedad griega y romana, con la siguien­
te invocación que cualquiera c reerá haber sido escrita ha­
ce dos mil años : « ¡ O Naturaleza, soberana de todos los 
seres, y vosotras sus hijas adorables, V i r tud , Razón y 
Verdad, sed eternamente nuestras únicas divinidades. A 
vosotras se os deben el incienso y los homenajes de la 
tierra. Reunid, ó propicias deidades, todo vuestro poder 
para someter los corazones. Sacadnos de los abismos en 

(1) Reflexiones morales de Marco Aurelio Antonino , p á g . 298. 

(2) i d . , pág. 303. 
(3) I d . , pág. 306. 
(4) Epístola X I I . 
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que la superstición nos ha sumido. Romped en las manos 
sangrientas de la Urania el cetro con que nos oprime, pa­
ra que el hombre ose al fin emanciparse de él , y sea fe­
liz y l ibre , y solo esclavo de vuestras leyes (1).» 

Algunos meses después la Revolución realizó los de­
seos del barón de Holbach; el cual justificando, asi co­
mo los demás filósofos, la divina palabra de que el hom­
bre muere conforme ha vivido, y que vive según ha sido 
educado, falleció en 1789 diciendo que iba, como los 
demás animales, á volver á sepultarse en la nada. 

(\) Sistema de la naturaleza , lomo I I , pág . 4 H . 
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C Í P I T O . O X X I I I . 

G E N E A L O G I A D E L V O L T E R I A N I S M O . 

Todos los filósofos del siglo X V I I l se definen en dos palabras: almas vacias de 
cristianismo y henchidas de paganismo. - Comparación detallada de sus doc­
trinas con las de los autores c l á s i c o s , acerca del mundo, de Dios , del alma, 
de la moral , de la virtud , de las penas eternas, de la sociedad y de las for­
mas de gobierno. - Medios de gobernar los pueblos y hacerlos buenos y 
felices: despotismo cesáreo , honores , el verdugo, el d i v o r c i ó l a s cortesa­
nas , la abolición d é l a propiedad y el comunismo. -Todas estas doctrinas 
están literalmente tomadas de los autores que se enseñan en los colegios. 

Los mismos estudios que acabamos de hacer, seria 
preciso repetir también acerca de Diderot, P i rón , Robinet, 
Boulanger, Lalande, Toussaint, Lemettrie, Maupertuis, 
Buffon, de Maillet, Locke, Cumberland, Bolingbrocke, 
Condilíac, d'Argens, Brissot, Raynal y algunos otros, cuya 
reunión forma lo que se llama la filosofía del siglo X V I I I , 
ó el Yolterianismo (1). 

(1) E n un Calendario de los teatros de 1774 se lee lo siguiente: «Alejo 
Pirón nació en Dijon el dia 9 de Julio de 4689, é hizo sus estudios en dicha 
ciudad en un colegio de jesuítas . Desde sus primeros años esperimentó una 
invencible inclinación á la poesía . ¡ Cuántas persecuciones tuvo que sufrir por 
parte de una famil ia denota, que quería deshacer aquella especie de encanta­
mento ! E n el colegio , por el contrario, no se perdonaba nada para aumentarlo, 
poniéndole en la mano los poetas c lás icos , haciéndole notar sus hellesas ^ e n ­
salzándolas con e n t u s i a s m o . » Pirón es el autor de Ar lequ ín Deucalion, del 
J a r d í n del Himeneo, de la Cueva de Trofonio, de Filomela y de las Q u i ­
meras. 

Diderot per tenec ía , como Pirón , á una familia muy cristiana, y á la edad 
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La falta de espacio no nos permite ejecutar aquí se­
mejante trabajo, bastando por lo tanto saber que ofrece 
constantemente el mismo resultado; es decir, que la vida 
intelectual y moral de unos y otros no es mas que el 
desarrollo de su educación de colegio, no la que daban los 
hombres, sino la que proporcionaban los l ibros; igualad-
miración por la antigüedad pagana, igual ignorancia é 
igual desprecio del Cristianismo. 

A íin de no obligar á nadie á creernos bajo nuestra pa­
labra, y á fin también de rasgar los últimos girones del 
velo que pudiera aún ocultar á los ojos de algunos la ge­
nealogía del Volterianismo, vamos á presentar brevemen-

de ocho años entró en el colegio de jesuítas de Langres. Cinco años después , es 
decir, á los doce de su edad, recibió la tonsura, y según parece tuvo entonces 
deseos de entrar en la Compañía de Jesús . Sobre este particular se lee en una 
noticia de Madama de Vandeul , hija de Diderot, lo siguiente : « E n la época en 
que mi padre estudiaba y quería ser j e s u í t a , ayunaba, llevaba cilicio y se 
acostaba sobre la paja; pero estas ideas, que se apoderaron en un momento de 
su imag inac ión , desaparecieron con la misma l igereza.» 

A pesar de tantos ejemplos de virtudes como tuvo á la vista en el colegio y 
en el seno de su familia, Diderot hizo como P i r ó n , y se apasionó con frenesí 
de los autores paganos. Séneca sobre todo fué su autor favorito, y su hija 
asegura que no había una obra en que estuviese consignado el nombre de aquel 
filósofo, que él no hubiera leído y releído. Este amor de Diderot á los clásicos 
fué , con el tiempo, la causa del abandono en que le dejó su padre cuando 
aquel estaba en Paris. «Queríase que fuera abogado ó m é d i c o , dice Madama 
Vandeul; pero él respondió que no quería ser nada. » Esto quiere decir que su 
deseo era ser literato. A los que negaran la infatuación de Diderot por ios auto­
res paganos, bastaría decirles que llenaba sus fórmulas de amor á la señorita 
Voland con nombres de divinidades de la fábula. He aquí además lo que dice su 
hija , hablando de los últ imos tiempos de su enfermedad : «Así pasó tres días 
y tres noches con un delirio frío y razonable, disertando sobre los epitafios 
griegos y latinos , que me traducía , y sobre la tragedia , recordando y recitan­
do los bellos versos de Horacio y de Virgi l io . 

«F ina lmente , añade d e s p u é s , por la noche recibió á sus amigos, y rodó la 
conversación acerca de la filosofía, y de los diferentes caminos para alcanzar 
la ciencia. « E l primer paso , dijo , para la filosofía es la incredulidad. » Estas 
fueron las últ imas palabras que delante de mi profirió.» 
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t e , en un cuadro, los filósofos del pasado siglo frente á 
frente con los autores paganos, para que decida el lector 
el grado de parentesco que los une. 

El orden religioso y el social son los principales obje­
tos de las doctrinas filosóficas del siglo X Y I I I . No habla­
remos de las artes ni de la literatura; pues es notoriamente 
público que esta y aquellas no existen sino entre los Grie­
gos y Romanos y los hijos del Renacimiento, que fueron 
sus imitadores. 

En el órden religioso es preciso distinguir el dogma de 
la moral. Por lo que hace al primero, Diderot, d'Holbach, 
Buífon, de Maillet , Robinet, Lemellrie y los demás , n ie­
gan la creación, y enseñan que el mundo fué formado por 
solo las fuerzas de la naturaleza; que el agua es el p r i n ­
cipio de todas las cosas; que el mundo es el gran animal 
y el gran todo, del cual salen todos los seres para volver 
á él algún dia, y que este mundo es eterno. 

Este medio de edificar el universo por las solas fuer­
zas de la naturaleza, no es por cierto nuevo. Anaximan-
dro, Anaxímenes , Thales Epicuro, y otros varios filósofos, 
citados en las obras clásicas de Diógenes Laercio y de 
Cicerón , presentan la creación del mundo del mismo 
modo (1). 

Buffon, de Maillet y otros modernos creen que el agua 
es la que produjo el mundo; pues contiene, según ellos, el 
germen de todo cuanto existe, plantas, animales, y el 
hombre mismo. «El agua, dice de Maillet , es el principio 
de todas las cosas, pues contiene las semillas de todas 
e l l a s . A s í pues, el Norte, cargado de parles acuosas, se­
ria el lugar que los hombres marinos principiaron á habi-

U ) Véase á Diógenes Laercio, Vit. P h ü . ; Platón , i n Phoed.; Alben. S a -

pient. c o m i v . ; C icerón , De natura deorum.; B a y l e , D í c l i o n a r . , art. T h a ­

les , etc. 
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l a r , y por esta razón salieron de las regiones septentrio­
nales aquellas inmensas hordas de bá rba ros , que inunda­
ron el mediodía de Europa y Asia.. . Existe además una 
señal imperecedera de que los hombres traen su origen 
del mar: examinad su piel con un microscopio, y la veréis 
enteramente cubierta de pequeñas escamas como las de 
una pequeña carpa (1).» 

Esta doctrina fué la de Thales, que vio también en el 
agua clara el principio de todas las cosas; de Anaximan-
dro, que vió al hombre pez nadar en el Océano , antes de 
edificar palacios; del clásico Homero, que, al propio tiem­
po que cantaba el sitio de Troya, vió los dioses y los hom­
bres saliendo del seno de Tetis, es decir, de las aguas 
del Océano (2). 

El mundo, gran animal, gran todo, que todo lo p ro ­
duce y absorbe, y que es el gran favorito de Diderot, de 
Holbach y de Helvecio, es precisamente el mundo de 
Zenon, de Platón, de Speusippo, de Vi rg i l io , de Séneca 
y de los mejores autores de colegio (3). 

Por lo que hace á la existencia de Dios, hay diver­
gencia entre los filósofos del siglo X V I I I : unos afirman, 
otros niegan, otros en fin afirman y niegan á un mismo 
tiempo. Voltaire y d'Alembert dicen que sí ; d'Holbach y 
de Maillet dicen que no; Robinet, Lemettrie, lía y nal y D i ­
derot dicen sí unas veces y otras no; pero estas varia­
ciones dependen de los maestros de quienes han recibido 
sus lecciones. P ród ico , Simónides, Stilpon, Teodoro y 
Lucrecio están contra Dios; P la tón , Cicerón y Tácito en 
favor de é l ; y Diágoras, Protágoras y otros infinitos, no 

(1) Thelliamed , diálogo V I . 

(2) Cicerón , QucBst. acad.; Plutarco , de Plac. phi los . ; Lact , l ib. I I ; I l i a d . , 
Üb. X I V , vers, 201 , etc. etc. 

(3) Véase á Cicerón, De natur. deor . , lib. I , n ú m . 47 ; Virgi l io, Georg. 
V K n c i d . , lib. V I ; Dict. encidop. ; art . E s t ó i c o , etc. etc. 

TOMO IIÍ. H 
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menos recomendables, en favor unas veces y oirás en 
contra (1). , 

Iguales opiniones existen entre maestros y ciiscipulos 
acerca de la naturaleza de Dios. Voltaire enseña el dios 
alma grande y alma única, que es el de Virg i l io , Platón, 
Pitágoras y Zenon (2). D'Holbach enseña el dios gran todo, 
que es el de Jenófanes, que dice en términos esplicitos 
que todo lo que existe no forma mas que una sola cosa, y 
esta es dios (3). ü i d e r o t , Boulanger, Raynal, Voltaire y 
otros muchos, enseñan el dios tranquilo, que es el de Epi-
curo y hasta del mismo Aristóteles, que no se ocupa en 
nada de cuanto pasa en la t ierra, y que está muy lejos de 
querer velar por nuestras acciones, por temor de turbar 
nuestro reposo (4). 

Respecto al alma, hay completa uniformidad de pa­
receres entre los filósofos antiguos y modernos. F ré re t , 
Lemettrie, d'Holbach, d'Argcns, y algunas veces Yol ta i -
re , niegan su existencia. Repiten primero las lecciones de 
Epicuro, de Anaximeno, de Anaxágoras y de Jenófa­
nes (o); y al dia siguiente sostienen, llenos de entusias­
mo, que tienen un alma, mitad cuerpo y mitad espíritu; 
luego que tienen dos, y últ imamente tres de diferentes es­
pecies. Por qué no? Aristóteles les dijo que tenia un alma 
medio corporal y medio espiritual; Platón, que poseia tres, 
la primera de las cuales residía en el celebro, la segunda 
en el pecho y la tercera debajo del corazón (6). D'Argens 
se reconoce también poseedor de un alma sumamente pe­
queña , sutil y enteramente material, la cual viene á ser 

(1) Cicerón, De na tur. deor. , lib. 1; Doctr. de los an l . filósofos, art. i 2; 

Bayle , art. Bion y D i á g o r a s , etc. etc. 
(2) I d . , De natur. deor., lib. H . 
(3) I d . , B a y l e , art. Jenrifanes-
(4) I d . , De natur. deor. , Ub, I , m'im. 71 y 72. 

(3) I d . , lib. 1, n ú m . 34. 
(6) I d . , Tusculan. , n ú m . 84 ; Bay le , art. Avcrrhoes, n . E . 
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el alma de Demócr i to , que no era mas que un glóbulo 
completamente redondo, y ligero como una pluma (1). 
Diderot á su vez se pica de emulación, y ve en sí un alma 
divina, emanación de Dios y partícula suya, pues acaba­
ba de leer sus autores clásicos, y había visto que tal era 
el alma de Pi tágoras , Pla tón, Aristóteles, Séneca , E p i -
tecío y Virg i l io , cuyas obras sabia de memoria (2). 

Robinel, que había estudiado en la misma escuela, 
cuenta tantas almas como coles y nabizas hay en su huer­
ta, y las halla además en el sol, en la luna, en la tierra, 
en los guijarros y hasta en su eslabón, que sabe perfec­
tamente el momento en que debe sacar fuego. Robinet, 
pues, había aprendido la lección de Thales (3). 

Es mortal el alma ? Helvecio, F r é r e t , Lemettrie y Yol-
taire responden que sí , con Lucrecio y Epicuro (4) . Dide­
rot protesta, y no quiere morir todo entero. «Yo fui, 
dice, perro, gato y hombre, y no hay razón para creer 
que deje de volver ai mundo bajo el hábito de un capu­
chino ó bajo la toca de una monja.» Diderot es digno de 
mención honorífica por haber estudiado bien á Virgil io y 
á Diógenes Laercio, los cuales le enseñan que Pitágoras 
fué primero Athálides, hijo de Mercurio; luego Euforbas, 
herido en el sitio de Troya; luego un pobre pescador , por 
nombre Pirro; y por úl t imo, después de su quinta muer­
te , filósofo conocido por Pi tágoras : esto sin contar las 
otras dos muertes, después de las cuales fué perro una 
vez, gato otra, y sobre todo haba (5). 

Del dogma pasamos á la moral. ¿Exis te un bien y un 
mal moral? ¿Son verdaderos y reales los vicios y las v i r -

(1) Cicerón , Tusculan. , núm. 36. Platón , Placit . p h i l . , Hb. I V . 
(2) Esposicion de la doctrina de los antiguos, etc. 
(3) Diógenes Laercio, lib. V I H . 
(4) C icerón , De finih., lili . I , núm. 75. 
{8) Diógenes Laercio , lib, V I H . 
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ludes? Dulerot, F r é r e t , L e m e ü r i e , Vollaire y d ílolbaclr, 
no están sobre este punto de acuerdo entre sí ni consigo 
mismos; pero esto no debe sorprendernos, pues los dis­
cípulos no han de ser de mejor condición que sus maes­
tros. Sócrates , Platón, Pitágoras y Zenon, dicen que si; 
Pvrron, Aríst ipo, Estraton y Epicuro dicen que n o ( l } . 

Si admitimos la existencia de la v i r tud , y preguntamos 
á los filósofos del siglo X V l l l cuál es su naturaleza; Ray-
nal Helvecio y otros muchos, nos responderán que lo 
ú l i l ; pues todo. según ellos, se reduce al interés privado 
ó al interés público. Tal es la doctrina de Aríst ipo, que 
decía á sus discípulos: «El sabio nada hace que no sea para 
s i ; » y de Cicerón, el cual añade : La verdadera medida de 
la virtud es la utilidad pública (2). 

Para todos los Volterianos, sin escepcion, los castigos 
del infierno y las recompensas del cielo son preocupacio­
nes y quimeras, propias para contener la plebe; pero de 
las cuales tienen derecho á burlarse los filósofos. Esta es 
la doctrina favorita de los autores mas célebres de la an­
tigüedad. Preciso sería no haber leido á Cicerón, ni á Ho­
racio ni á Yi rg i l i o , ni á Pl inio, ni á Séneca , ni á los t r á ­
gicos griegos v romanos, ni á Platón mismo, para ignorar 
que los dioses'de los antiguos filósofos nunca se encoleri­
zaban ni castigaban j a m á s , y que la doctrina acerca de 
los Campos Elíseos y del Tártaro no era mas que para el 
pueblo, burlándose de ella los libre-pensadores. ¿Quien 
no sabe que los mismos que creían en la existencia del 
alma después de la muerte, la distinguían de nuestra m-
morlalidad, y estaban muy lejos de creer en las penas 
eternas (3)? 

U ) Diógenes Laercio, lib. I I : Bayle , art. P y r r o v : E s p o s i ñ o n de la doc­

t r i n a de los antiguos , arts. 12 , 16 y 25. 
(2) Cicerón , JDe of/ic, l ib. I I I , n ú m . 14 , 45 y 98 , etc. 

(3) C icerón , T m c u l . , l ib. 1. De o f f í c , l ib. 111, PUnio , H ü í . n a l . , bb. 1!, 
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Para Helvecio , d'Holbach y demás filósofos, el pudor, 
la mortificación, la humildad y la castidad son virtudes 
hijas de la preocupación, y todos ellos lo aprendieron así 
de Diógenes, Epicuro y Grates (1). 

Después de haber hecho esta rápida escursion por el 
orden religioso, entremos en el orden social. 

Toda la escuela volteriana es republicana y demócra ­
ta, como lo son todos los autores clásicos. El siglo X V I I I 
predica el odio á los reyes , y preconiza el regicidio po l í ­
tico del mismo modo que la antigüedad griega y romana. 

Después de haber abolido la religión cristiana, negan­
do todos los motivos de virtud que propone , y que asegu­
ran la tranquilidad y ventura de las sociedades, la 111 oso-
fía presenta sus medios de gobierno, á saber: el despo­
tismo, los honores, el verdugo, el divorcio, las cortesanas 
Y la abolición de la propiedad. 

El despotismo.— « Un soberano, dicen Boulanger y 
Helvecio, tiene mas poder que los dioses para restablecer 
y reformar las costumbres... E l soberano, pues, debe pre­
dicar y reformar aquellas, y á él le corresponde fijar el 
momento en que cada nación deja de ser virtuosa y se hace 
viciosa y corrompida (2).» Ved aquí palabra por palabra 
el sistema antiguo en que el hombre, bajo el nombre de 
César, árcente ó a reópago , y reuniendo en sí el poder 
temporal y espiritual, sometía los cuerpos y las almas 
bajo su cetro de hierro. 

Los honores. — «Los t í tulos , dicen d'Holbacb y H e l ­
vecio, los honores, las recompensas, el aprecio público y 
todos los placeres que dicho aprecio representa, son los 
premios mas apropósito para hacer que renazca el amor 

cap. V I H ; Séneca , E p i s t . H O ; Platón , In Timceo ; Doctrina de los antiguos 
filósofos, art. 29. 

(1) Bayle , art. D i ó g e n e s ; ibid., art. Hipparchia. 

(2) E l Cristianismo descubierto; Del E s p í r i t u , discurso; pág, 2 , cap. { 7 . 
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á la virtud (1).» Así raciocinóla antigüedad clasica, y asi 
raciocinará la Revolución. 

E l verdugo. — Helvecio cont inúa: «La espada de la 
justicia, y no los anatemas de la rel igión, es lo que des­
arma á los asesinos, y el verdugo es quien contiene sus 
brazos. El temor del suplicio lo puede todo en los campa­
mentos y lo mismo en las ciudades... Él hace á los ciuda­
danos honrados y virtuosos... Las virtudes, pues, son-
obra de las leyes y no de la religión (2).» Guando en 1793 
los discípulos de Helvecio reconocieron solamente v i r t u ­
des legales, inauguraron el sacerdocio del verdugo. 

E l divorcio. — Los filósofos del siglo XYI1I , fijan siem­
pre la vista en los eminentes legisladores de Esparta y de 
Atenas , preconizan un nuevo medio de regenerar las so­
ciedades cristianas, ó sea el divorcio, tan conocido de la 
antigüedad. Si dos esposos, dicen, dejan de amarse, 
¿por qué se les ha de condenar á vivir juntos?... El divor­
cio es una consecuencia de las leyes de los contratos..., y 
su prohibición causa la desgracia de personas que no pue­
den vivi r unidas, obligándolas con esto muchas veces á 
cometer los mas grandes cr ímenes (3).» 

Las cortesanas. — E l primer apóstol de este medio gu­
bernamental en los tiempos modernos es Yol tai re , el cual 
en su Discurso sobre la felicidad, dice « Atenta la Natu­
raleza á satisfacer nuestros deseos, nos acerca á su dios 
por medio del atractivo de los placeres.» 

« Abrase la historia, dice su amigo Helvecio, y se verá 
que en todos los países en que ciertas virtudes estaban fo­
mentadas por la esperanza de los placeres de los sentidos, 
fueron estas las mas comunes y las que mas brillaron.. . 

{{) Del Hombre, tomo I I . ; Sistema de la naturaleza , ibid.; Sistema so­
cial , etc. 

(2) Del Hombre, §. 7 , cap. 1ÍI. 
(3) I d . , lomo 11, pág. 226. Principios de la filosofía n a t u r a l , cap. X V I 1 . 
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Los placeres del amor, según observan Platón y Plutarco, 
son los únicos propios para elevar el alma de los pueblos, 
y la recompensa mas digna de los héroes . . . Ellos fueron 
los que formaron el carácter de aquellos virtuosos Samni-
las, entre los cuales las mujeres mas bellas eran el pre­
mio de las virtudes mas eminentes... Recordemos aquellas 
fiestas solemnes en que las jóvenes y bellas Lacedemonias 
penetraban, medio desnudas, y bailando, en las asambleas 
del pueblo. ¡Cuan grande no era el triunfo del joven h é ­
roe, que recibía de manos de la hermosura la palma de la 
gloria!.. . ¿Quién duda que el joven guerrero se sentina 
entonces embriagado de virtud (1)? 

La abolición de la propiedad. — Esta inmunda teoría, 
que raya en la promiscuidad misma, está tomada palabra 
por palabra de las leyes de Licurgo y de la Repúbl ica de 
Platón, y ios modernos discípulos de la antigüedad no va­
cilan en proponerla como el último término de la perfec­
ción social. «Supongamos si se quiere , dicen, un país en 
que las mujeres sean comunes: cuantos mas medios inven­
taran de seducir, mas raultiplicarian los placeres del hom­
bre... Su coquetería nada perjudicaría á la felicidad p ú ­
blica, y sus favores serían un aliciente para los talentos y 
las virtudes (2) . . . Quitad la propiedad, y no habrá ya pa­
siones furiosas, acciones feroces, ni ideas del mal moral. 
Así pues , para cortar de raíz los vicios y males todos de 
la sociedad, despreciando las burlas de los que temen la 
verdad, la primera ley que yo establecería estaría conce­
bida en estos términos: «Nada de cuanto hay en la sociedad 
pertenecerá privadamente, ni en propiedad, á persona al­
guna, escepto las cosas de que haga uso habi túa! , sea para 
a t ende rá sus necesidades, recreos ó trabajos diarios (3).» 

MI Del esp ír i tu , disc. I I I , cap. X V ; id . , disc. I I y I I I , cap. X V . 
(2) Helvecio , Del hombre y de su educación , §. i .0, nota 22. 
(3) Código de la na lura leza , parte I I I . 
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Brissot, á quien sentimos no poder citar, es mas es-
plícito todavía, y quita á Proudhon el mérito de sus des­
cubrimientos (1). E l catequista de la Revolución, ó sea 
Mably, queria pertenecer á una sociedad, que tomara la 
generosa resolución de obedecer á las leyes de Platón. No 
puedo, dice, abandonar la agradable idea de la comunión 
de bienes (2). Todos, en fin, infatuados de paganismo, so­
ñaban con el restablecimiento puro y simple de las socie­
dades antiguas. 

Tiempo es ya de terminar esta historia genealógica 
del Volterianismo, que sería fácil proseguir hasta en sus 
menores detalles; mas lo que hasta aquí hemos consigna­
do basta para autorizarnos á decir con el autor de las Hel-
vianas: « L a pretendida filosofía moderna no es mas que 
una vieja caduca, de mas de dos mil años , que vuelve á 
aparecer llena de afeites y coloretes para rejuvenecer su 
tez ajada por los años . . . Sus apóstoles no son mas quepa-
ganos resucitados (3).» 

Todo esto es tan evidente como la respuesta á las s i ­
guientes preguntas: ¿Cómo es que la filosofía pagana, con 
todos sus monstruos y errores acerca de la religión y de 
la sociedad, volvió á revivir en el siglo X V I I I de la" era 
cristiana? ¿Cómo es que dicha filosofía, combatida, des­
preciada y aborrecida durante la Edad media, volvió á re­
cobrar en Occidente su deplorable imperio después de la 
caida de Constantinopla? ¿Quién la volvió á hacer hono­
rífica? ¿Dónde aprendió á admirarla la juventud de estos 
últimos siglos? ¿Quién ensalzó delante de los jóvenes los 
grandes nombres de Licurgo, P la tón , Vi rg i l io , Homero y 
demás hombres, cuyas doctrinas reunidas forman el con­
junto del Volterianismo, padre de la Revolución? 

(1) Biblioteca filosófica del legislador , tomo V I , pág. 42 y siguientes. 
(2) Observaciones sobre los Griegos , etc. 
(3) U d v , tomo I V , carta L X X W I . 
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CAPITULO 

E L SIGLO X V I I I . 

Cuadro general y definición. — Memorias de B a c h a u m o n d . — P r e d i c c i ó n del 
abogado general Segnier.— Generalización del paganismo en el siglo X V I I I . — 
E n las artes: salones de Diderot. E n las letras: traducciones eternas de 
los autores clásicos. — E n las ciencias: asuntos propuestos para los premios 
de la Academia de inscripciones. — E n el teatro : titules de óperas , tragedias 
y piezas dramáticas. — E n las costumbres : Memorias de Bachaumond. — E n 
la educac ión: palabras del P . Grou. — Causa del mal. — Pasaje de la Apo­
log ía del instituto de los Jesu í tas . —Manifestac ión del espiritu pagano; es-
pulsión de los Jesuítas realizada por sus mismos discípulos. — Lista de filóso­
fos educados por ellos y por otras Ordenes religiosas. — Conclusión. 

De los hechos que preceden resulta ki definición s i ­
guiente del Volterianismo ó de la filosofía del siglo XYÍII: 
el Yollerianismo es el racionalismo en el orden filosófico; 
el naturalismo en el orden religioso; el sensualismo en el 
orden moral, y el republicanismo en el orden social. Es 
además el esfuerzo perseverante de un siglo para desem­
barazarse del orden religioso y social fundado por el Cris­
tianismo , á fin de establecer un orden religioso y social 
fundado en la razón humana. 

El ejército filosófico se divide, pues, en tres cuerpos, 
cada uno de los cuales está encargado de realizar en pun­
tos determinados la obra de destrucción y de reconstruc­
ción: los enciclopedistas, los economistas y los patriotas. 
Voltaire, general en gefe de todos ellos, combate aller-
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nativamente con cada una de dichas divisiones, sin perte­
necer esclusivamente á ninguna de ellas. 

«Los enciclopedistas destruyeron el fanatismo y la su­
perstición, perfeccionando la metafísica, medio el mas 
seguro para disipar las tinieblas en que la habia envuelto 
la teología. 

»En pos de estos vinieron los economistas, los cuales, 
ocupándose esencialmente de la moral y de la política 
práctica, trataron de hacer mas felices á los pueblos es­
citando al hombre al estudio de la naturaleza, madre de 
los verdaderos goces. 

«Finalmente, las épocas de trastorno y opresión pro­
dujeron los patriotas, los cuales, remontándose al origen 
de las leyes y constitución de los gobiernos, demostraron 
las obligaciones reciprocas de los subditos y de los sobe­
ranos, profundizaron la historia, y fijaron los grandes prin­
cipios de la administración (1).» 

Este lenguaje encierra un sentido oculto, que in­
terpreta del siguiente modo el abogado general Seguier 
en su dictamen contra el Sistema de la naturaleza del ba­
rón d'IIolbach. «La impiedad, dice este magistrado, no 
limita sus proyectos de innovación á dominar las in t e l i ­
gencias y á borrar de nuestros corazones toda idea de la 
Divinidad, sino que su genio inquieto, emprendedor y 
enemigo de toda subordinación, aspira á trastornar to­
das las instituciones polít icas, y no quedarán satisfe­
chos sus deseos hasta que haya destruido la desigualdad 
necesaria de rangos y condiciones, envilecido la majes­
tad de los reyes, hecho su autoridad precaria y sujeta 
á los caprichos de una multitud ciega, y precipitado el 
mundo en la anarquía y en todos los males que á ella 

(1) SIemorias de Bachanmont, advertencia , pág. primera. Edición en 12. % 

•1784. Ibid. , tomo 11!, pág, 271, 
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van unidos, á favor de tan singulares innovaciones (1).» 
Hemos pasado revista al ejército filosófico, y hemos 

demostrado que todas sus doctrinas antireligiosas y anti­
sociales se encuentran literal y esclusivamente en ios au­
tores paganos, con los que se liabia alimentado. Así pues, 
á menos que se niegue que la zizaña produce también 
zizaña; y á menos que se les dispute á los filósofos una 
genealogía de que se glorían ellos mismos, y que conocen 
mejor que nadie, no es posible dudar que el Volterianis­
mo nació del Renacimiento y de los estudios de colegio. 
«Sí, dicen todavía en nuestros días, nosotros somos filó­
sofos y revolucionarios, y nos gloriamos de serlo; pero 
antes de ser hijos de la filosofía y de la revolución, lo so­
mos del Renacimiento (2).» 

Una nueva prueba viene á apoyar este lenguaje. Se­
ría un verdadero error considerar como escepciones á 
Voltaire, Rousseau, Mably y sus principales compañeros 
de armas; pues en el siglo XVílí la juventud literaria es­
taba, por punto general y en diferentes grados, imbuida 
en los mismos principios, detestaba las mismas cosas, 
participaba de idénticas admiraciones, y manifestaba las 
mismas tendencias, El paganismo difundía desde el cole­
gio sus rayos por toda la sociedad, hacia que penetrara 
en ella su espíritu , y la trasformaba activamente en ima­
gen de la antigüedad clásica. 

¿Qué hacían durante dicho siglo aquella multitud de 
pintores, escultores, grabadores y artistas de todos géne­
ros, cuyos mismos nombres no llegaron siquiera á nues­
tros días? Si se quiere saber, recórrase el Salan de Bide-
rot (3), y se verá que constantemente se ocupaban en 
reproducir hasta lo infinito los asuntos de la historia y 

(\) Decisiones del Parlamento, 1759. 
(2) M r . Alloury en los Delates, 25 de Abril de 1762. 
(3) Tres vo lúmenes en 8 . ° , años de 1763 y 17G6. 
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mitología paganas, ó en trasformar en dioses y diosas del 
Olimpo nuestros mártires y nuestras vírgenes. El habitan­
te de Roma, de Atenas ó de Pompe ya, creería hallarse en 
su país al visitar aquellas galerías. Augusto cerrando el 
templo de Jano, las Gracias, las Vestales, Júpiter con­
vertido en lluvia de oro, Trajano, Hipómenes y Atalan­
te , Marco Aurelio, Aquiles, Artemisa en el sepulcro de 
Mausoleo , Minerva, el gran sacerdote Cor eso inmolándo­
se por Callirhoe; pastorales dignas de los frescos de Pom­
pe y a , y reflexiones de Diderot dignas de las pastorales; 
ved aquí lo que se ostentaba por todas partes. Examinad 
también los muebles, bronces, tapicerías y adornos de las 
habitaciones, y decid si no era todo ello el paganismo en 
su completo desarrollo. 

¿Qué hacían los humanistas? Traducir, comentar, ano­
tar y hacer por la centésima vez ediciones de iodos los 
autores paganos, y sobre todo de Tác i to , el enemigo de 
los déspotas, á fin de preparar, con intención ó sin ella, 
la terrible esplosion que debía conmover todos los tronos, 
y entregar al desprecio de los pueblos ó al hierro del ver­
dugo á los reyes y príncipes trasfomiados en tiranos (1). 

¿Qué hacían las corporaciones sabias, los príncipes 
de la literatura? El mejor medio de saberlo es leer las 
Memorias de la Academia de las Inscripciones, corres­

pondientes á aquella época. He aquí algunos de los asun­
tos que se propusieron para ser premiados desde 1736 
hasta 1789 por la grave asamblea. 

En 1736: « ¿Cuáles eran las leyes comunes á los pue­
blos de la Grecia, que componían la nación helénica?» 

En 1738: «¿Cuáles eran las leyes que regían en la 
isla de Creta? ¿Hizo Licurgo uso de ellas en las que dió 
para Lacedemonia?» 

( i ) Memorias de Bachaumond, tomo I I I , pág. 34 , 49 y 177. 
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En 1739: « ¿ E n qué mes y dia del año romano entra­
ban los cónsules á ejercer sus cargos? » 

En 1741: «¿ Cuántas veces estuvo cerrado en Roma el 
templo de Ja no ? » 

En 1744: «¿ Qué sacerdocios ejercían en la Grecia de­
terminadas familias?» 

En 1745: «¿Cuáles eran los derechos que las m e t r ó ­
polis griegas ejercían sobre sus colonias?» 

En 1750: « ¿ Q u é autoridad tenia el Senado romano 
sobre las colonias?» 

En 1753: «¿Cuáles fueron el origen, rango y dere­
chos de los caballeros romanos?» 

En 1754: «¿Cuál fué el sistema religioso que Dioni ­
sio de Halicarnaso asegura haber sido peculiar de los Ro­
manos?» 

En 1755: «¿Cuáles fueron los atributos de Osiris, 
Isis y Orus?» 

En 1756: «¿Cuáles eran los atributos de Júpiter 
Ammon?» 

En 1757: «¿Cuál era el estado de las ciudades y r e ­
públicas situadas en el continente de la Grecia europea?» 

En 1758: «¿Cuáles eran los atributos de Harpócrates 
y de Anubis?» 

En 1759: «¿Era Sérapis divinidad originaria del 
Egip to?» 

En 1760: « ¿ Q u é idea tenían de Tifón los Egipcios?» 
En 1761: «¿Qué nombres dieron al Nilo los anti­

guos? » 
En 1762: «¿Cuáles eran las divinidades inferiores de 

los Egipcios (1)?» 
En 1763: «¿Cuáles eran los derechos y prerogativas 

(1) Mr. Béjaud l e y ó una memoria acerca de un cuerpo de milicias cono­
cidas entre los Griegos con el nombre de Epirotas . — Memorias de l í aehan-
mond , tomo 1, pág. i í 5 . 
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del Pontífice máximo de Roma sobre los sacerdotes de la 
ciudad y de las provincias? » 

En 1764: «¿Cuáles eran las diferentes clases de sa­
cerdotes, egipcios, y cuáles sus señales distintivas, sus 
funciones y sus sacrificios? » 

En 1765: « ¿Por qué razón las leyes de Licurgo se al­
teraron entre los Lacedemonios?» 

En 1766: « ¿ Q u é educación daban los Atenienses á 
sus hijos en los siglos florecientes de la repúbl ica?» 

En 1766: «¿Qué trajes usaban los Egipcios antes del 
reinado de los Tolomeos?» 

En 1767: «¿Cuáles eran los atributos de Saturno y 
de Rea?» 

En 1768: «¿Cuáles eran los atributos de Júpiter en 
Roma y en la Grecia?» 

En 1770: «Examen crítico de los historiadores que 
escribieron acerca de Alejandro Magno.» 

En 1771: «¿Cuáles eran los nombres y atributos de 
Juno en la Grecia y en Roma?» 

En 1772: Cuáles eran los nombres y atributos de Apo­
lo y de Diana en la Grecia y en la I ta l ia?» 

' K n 1773: «¿Cuáles eran en Grecia y en Italia los 
nombres y atributos de Minerva? » 

En 1774: «¿ Qué estado tuvo la agricultura de los Ro­
manos hasta la época de Julio César?» 

En 177o: «¿ Cuáles eran en Grecia y en Italia los nom­
bres y atributos de Venus?» 

En 1776: « Cuál fué el estado de la agricultura de los 
Romanos desde Julio César hasta Teodosio?» 

En 1777: «¿ Cuáles eran en Grecia y en Italia los 
atributos de Ceros y de Proserpina?» 

En 1779: « ¿Cuáles eran los nombres y atributos de 
Pluton y de las diversas divinidades infernales, escepío 
Proserpina?» 
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En 1.787: «¿Cuáles fueron el origen, progresos y 
efectos de la pantomima entre los Romanos?» 

En 1789: «¿Contr ibuyeron al sostenimiento ó á la 
decadencia de las repúblicas griegas el ostracismo v el 
petalismo?» 

Ved, pues, cuáles eran, en vísperas de la Revolución, 
los estudios en que se ocupaban y con que ocupaban á la 
Europa sabia los mas graves hombres de letras del s i ­
glo X Y i l l . 

¿Qué hacian los demás? ¿En qué se entre tenia esa 
porción frivola y desocupada de la sociedad? Por toda 
respuesta citaremos los títulos de las principales funcio­
nes teatrales representadas desde 1712 á 1713. — Bailes: 
Idomeneo, los Amores de liarte y Venus, 3Iedea y J a -
son, los Amores disfrazados, las Fiestas de Ta l ¡a, C a -
lipso y Ayax é Hipermestra , Ariadna y Tese o , Juicio de 
P á r i s , Semíramis, los Amores de Proteo, las Fiestas 
griegas y romanas, Telégono, las Estratagemas del 
Amor, P ir amo y Tisbe, los Amores de los Dioses , Orion, 
los Amores de las diosas, Endymion, el Baile de los 
Sentidos, el Imperio del Amor, Aquiles y Deidamia, las 
Gracias, los Viajes del Amor, Castor y Polux, los Carac­
teres del Amor, los Amores de la Primavera , las F ies ­
tas de lleve, el Templo de Gnido, Ishé , el Poder del 
Amor, la Escuela de los Amantes, las Augustales, las 
Fiestas de Polimnia, Júpiter, vencedor de los Titanes, 
las Fiestas del Himeneo, Dafne y Cloé, Pigmalcon, los 
Amores de Tempe, Titán y la Aurora. 

A l lado de los Bailes, reservados especialmente para 
la corte y la alta nobleza, marchaban las composiciones 
dramáticas, á que asistían igualmente presurosas la noble­
za y la clase media. Ved aquí algunos de sus t í tu los: Los 
Juegos del Amor, Calístenes, los Enamorados sin saber­
lo. E l Divorcio, la Isla del Divorcio, el Amor marino. 
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Pirro , Bruto, Alejandro, el Nuevo Tar quino, Alci-
biades, la Francia galante, el Amante descontentadizo, 
la Reunión de los Amantes, Erigona, Electra, Momo 
en P a r í s , el Triunfo del Amor, Casio y Victorino, los 
Caprichos del Amor, el Imperio del Amor, la Isla del 
Matrimonio, Hipólito y Ar ida , Audiencia de Talia, 
Dido, los Billetes amorosos, Sabino, el Padre rival , las 
Gracias, las Despedidas de Marte, Matrimonio por le­
tra de cambio, el Amante en tutela, los Amantes celosos, 
los Amores anónimos, Artagerges, Todo por amor, las 
Astucias del amor, los Franceses en el serrallo, Medea 
y Ja son, el Amor rústico, Lisimaco, Cibeles enamorada, 
el Juicio de Apolo , las Musas, Mahomet, el Amante P r o ­
teo, el Rapto de Europa, Bayaceto, Dar daño, los Jar­
dines de Heve, Deucalion y P i r r a , Antonio y Cleopatra, 
Minos, Alcinoe, el Premio de Citerea, la Feria de C i -
t e r e a e l Sitio de Citerea, Faetón, la Muerte de César, 
el Amor músico, la escuela de los Amores picarescos, las 
Ninfas de Diana, Dionisio el Tirano, el Amor en la 
aldea, las Fiestas de Corinto, Nanina, los Amores de 
los grandes hombres, Epicaris , los Juegos Olímpicos. 

Omitimos otras muchas y mejores. 
Entre tanto el paganismo, que habia invadido el mundo 

li terario, que hablaba por órgano de los filósofos, que se 
desenvolvia en artículos cientiíicos en las memorias de las 
sociedades sabias; que desde los teatros se introducia, por 
medio de todos los sentidos, hasta la médula dé las almas; 
produjo costumbres uniformes con sus doctrinas. ¿Qué 
eran las comidas del Regente? ¿Qué las soirées de 
Luis XV? ¿Qué las reuniones de los grandes señores en 
sus palacios de las ciudades y de los campos? ¿Qué papel 
desempeñaban las cortesanas y actrices(1)? ¿No se veian 

(f) Véase el Diccionario portát i l de los teatros, 3 vo lúmenes en i2.0 P a ­

rís, 1774. 
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mezclados los nombres de los mas elevados personajes 
franceses con ios de las Arnoux, Clairon, Deschamps, 
Leclerc, Guimard, Mazarelii y otras muchas (1)? Viéron-
se entonces raptos, fugas escandalosas y matrimonios mas 
escandalosos todavía, y París gastaba anualmente c i n ­
cuenta millones en subvenir ilustres infamias. 

Toda aquella nobleza corrompida, toda aquella clase 
media ociosa, lodos aquellos literatos, á imitación de los 
Romanos degenerados del tiempo de Tiberio, representa­
ban comedias en la ciudad y en el campo, componían á 
porfía versos galantes y madrigales sembrados de Venus 
y Cupidos, y los recitaban en sus banquetes en casa de 
las Tencin, Graffigni, Geoffrin y otras damas mas ó me­
nos filósofas (2) . 

La muerte misma no baslaba muchas veces á sacarlos 
del sibaritismo en que se hallaban sepultados. Entonces 
principió el suicidio, y entonces también se hizo de buen 
tono el morir como morían los estóicos y epicúreos de la 
antigüedad, es decir, con la insensibilidad en el corazón 
y los chistes en los labios. Conocido es el fin que tuvieron 
Voltaire, d'Alembert y los principales modelos de aquel 
siglo. Ved aquí entre otros los versos que compuso el te­
niente general conde de Maugiron una hora antes de su 
muerte. 

Pastores y pastoras, 
Venid, cerrad mis ojos, 
Pues que se acerca ya mi última hora. 

Estíngase mi vida dulcemente; 
Pues la muerte en los brazos del amor 

{ i ) Memorias de Bachaumont. 
(2) Cuadro de P a r í s , cap. 238. Memorias de Bachaumont, tomo I , p á g i ­

na 40 ; tomo I I , pág. 403 , Í 0 5 , 159 ; tomo I I I , pág. 3 2 , 33 , 125 , 137, 167, 
176, 271 , etc. 

TOMO I I I . 1 5 
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Es cual un sueño al fin de un dia hermoso, 
Tranquilo y sin dolor. 

«Mr. de Maugiron estaba alojado en casa del obispo 
de Yalance, y el clero se preparaba á llevarle los auxilios 
espirituales, cuando é l , volviéndose hacia el médico, le 
di jo: Buen chasco voy á darles, creen queme tienen se­
guro y yo me marcho. Dichas estas palabras espiró (1).» 

El clero mismo (pues es preciso sondearla llaga has­
ta lo mas hondo) el clero mismo pagó con algunos de sus 
individuos el tributo al espíritu clásico del siglo. Viósele 
escrudriñar los autores paganos con mas ardor que las Es­
crituras (2) , ensalzando á los Griegos y Romanos, popu­
larizándolos de lodos modos, y avergonzándose por consi­
guiente del Cristianismo, ala manera que aquel vicario de 
Cahors, de quien Bachaumont refiere el siguiente rasgo. 

«28 de Agosto de 1765. El panegírico de S. Luis pre­
dicado el 25 de este mes en la capilla del Louvre por el 
abate Bassinet, gran vicario de Cahors, hizo gran ruido. 
Criticáronle por haber convertido en ceremonia comple­
tamente profana un elogio consagrado especialmente al 
triunfo de la religión. Suprimió hasta la señal de la cruz, 
y no citó testo alguno de la Escritura, ni hizo mención de 
Dios ni de los santos. Solo consideró á Luis IX bajo el 
punto de vista de sus virtudes pol í t icas , guerreras y mo­
rales (un héroe de Plutarco); anatematizó las Cruzadas y 
batió de frente á la corte romana (3).» 

El abate Legendre, hermano del abuelo de la duque­
sa de Choiseul, escribía comedias, y el abate de Prados, 
ayudado por el abate Yvon, sostuvo en 1751 en plena 

(1) Memorias de Bachaumont, tomo I I I , pág. 176. 
(2) Véanse las obras de los abates Batlheux , Vertot, de S a i n l - E e a l , la 

Blelterie, Voisenon , Gedoyen , etc. etc. 
(3) Memorias de Bachaumont, lomo 111, pág. 220. 



C A P I T U L O V 1 G E S I M O C U A R T O . 227 

Sorbona una tesis en favor del materialismo (1). El abate 
Ber escribió las Geórgicas francesas y las Cuatro partes 
del día (2). 

E l abate Gorné, canónigo de Orleans, predicando en 
Yersalles en la Pascua de 1772 un sermón á que asistia 
el rey, no se dignó hacer la señal de la cruz. S. M . se 
volvió hacia el duque de Aven, su capitán de guardias, y 
le manifestó su sorpresa: Vais á ver, señor, contestó 
el duque, que es un sermón á la griega. En efecto, el ora­
dor principió de esta manera: Los Griegos y los Roma­
nos, etc. El rey no pudo contener la risa, y el predica­
dor, desconcertado, se resintió durante todo su discurso 
de esta ocurrencia (3). 

Así pues, la filosofía, las artes, ciencias, teatros, 
ideas y costumbres, el espíritu general y el siglo, todo te­
nia una pronunciada tintura de paganismo. « Panem et cir­
censes, pan y espectáculos era, dice un testigo ocular, el 
lema no solo del pueblo romano, sino también del fran­
cés (4).» Mas esplícito es todavía uno de los maestros que 
educaron aquel siglo, pues no puede menos de reconocer 
el hecho, y señalar su verdadera causa. 

« Nuestra educación, esclama dolorosamente el Padre 
Grou, de la Compañía de Jesús , es enteramente pagana. 
En los colegios y en el seno mismo de las familias, solo 
se dan á leer á los niños los poetas, oradores ó historia­
dores profanos.... Así es que se forma en sus cabezas una 
confusa é indefinible mezcla de las verdades del cristia­
nismo y de los absurdos de la fábula, de los verdaderos 
milagros de nuestra religión y de las ridiculas maravillas 
referidas por los poetas, y sobre todo de la moral del 

(1) Memorias de Bachaumont, lomo l , pág. 38 ; tomo I I I , pág. 286. 

(2) I d . , tomo I , pág. 277. 
(3) I d . , tomo I I , pág. 47. 
(4) I d . , tomo IV , pág. 19. 
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Evangelio, y de la puramente humana y sensual de los 
paganos. iVo dudo, pues, que la lectura de los antiguos 
poetas y íilósofos fué la que contr ibuyó á formar todos 
cuantos incrédulos aparecieron desde el renacimiento de 
las letras.... 

«Ese gusto por el paganismo, adquirido por medio de 
la educación pública ó privada, se trasmite luego á la so­
ciedad.... No somos idólatras , es cierto; pero tampoco 
somos cristianos mas que esteriormente, dado caso de 
que hoy lo sean los hombres de letras. E n el fondo son 
verdaderamente paganos nuestro espíritu, nuestro cora­
zón y nuestra conducta (1).» 

Yol tai re , aunque con otras miras, aseguraba lo mis­
mo que el jesuita que acabamos de citar: « Veo con gozo, 
escr ibía , que selva formando en Europa una inmensa r e ­
pública de espíritus cultivados. La luz se comunica ya 
por todas partes, y hace quince años que se está verifican­
do en las inteligencias una revolución que formará una 
grande época. Los gritos de los pedantes anuncian ese 
gran cambio, como el graznido de los cuervos es la señal 
del buen t i empo . . . . » En otra parte añad ía : «Trabajo le 
mando á Dios dentro de veinte años . . . . (2).» 

Todo esto era demasiado cierto. A l aproximarse, pues, 
la tempestad, cuyo sordo bramido se dejaba oir á lo lejos, 
¿qué se hacia en los colegios, en presencia de aquella so­
ciedad que se caia á pedazos corroída por el racionalismo 
y por el sensualismo; es decir, por el paganismo en su do­
ble manifestación intelectual y moral? En vez de empa­
par bien á la juventud en el espíritu católico por medio 
del estudio profundo del Cristianismo, bajo el aspecto so­
cial , h is tór ico, literario y nacional, se la alimentaba ca­

co Moral sacada de S . A g u s t í n , tomo I , cap. V I H . 
(2) Carta al embajador de Busia en P a r í s , 1767. 
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si esclusivamente con los autores paganos; se la hacia v i ­
vir con los Babilonios, Egipcios, Griegos y Romanos, y 
representar comedias y tragedias paganas, procurándose 
por lodos los medios apasionarla por los grandes hombres 
y grandes cosas de la bella antigüedad (1). 

( i ) Ved aquí la lista oficial de los autores que esplicaban los jesuí tas . 

«Libr i singulis in scholis prcBlegendi. 

»In rhetorica legentur selecta; Ciceronis orationes; Pl inü panegyricus aut 
Pacat í ; Titus Livitis, Cornelias Taci tas , Velejus Paterculus , Valerius Maxi -
mus , Suetonius, Virgil ius, Horatias, Séneca tragoedus , Claudianus , Juvena-
l i s , Persius et Martialis. Habeantur isti poetas repurgati ab omni obsceni ta íe 
(Nosotros daremos á conocer las ediciones ah omni olscenitate expurgalw.J; 
cseteri procul arceantur scholarum pestes et venena. Graeci auctores explica-
buntur Demosthenes, Luciani quaedam opuscula ut Contemplantes, Timón, 
Somnium, Toxaris , Plutarchi vitaj et opuscula, Herodianus, Homerus, So-
phocles, aut Eurípides . 

»In schola humanítat i s , sive poeseos , Isocrates, Luciani dialogui mortuo-
rum selecti, Judicium vocalium , etc. ; Theophrastí caracteres, Homeri hymni, 
Batrachomyomachia. Cicero: De natura deorum , Queestiones Tusculanse , P n -
radoxa, ejusdem breviores orationes et faciliores, exempli causa: pro Marce-
11o, pro Archia poeta, in Catilinam, post redítum. De his tor ié i s : Csesar , S a -
lustius, Florus. De poetis: Virgi l ius, Horatii Odie et Ars p o é t i c a , Ovídii epis-
tolae selectae. 

»In tertia schola, quae á nonnullis prima grammaticae vocatur: Orationes 
Isocratis ad Nicoclem et Demonicum ; Chrysostomi aut I h u i l ü homiliw seleclw; 
Ciceronis díalogi De amicitia et De senectute, libri de officiis. Virgílii yEneidos, 
liber V , V I I , I X . Ovidií Metamorphoseos expurgatee, de Tristibus et de Ponto. 
Quintus Curtius , Justinas, Ceesar. 

»In cuarta schola, sive secunda grammaticae, Fabute i E s o p i , Epictetus, 
Cebetis tabula , Ghrysostomus, Ciceronis epístola; ad Q. fratrem , Somnium Sc i -
pionis, etc. Virgilii Geórgica; , máxime liber í et I V . Ovídii metamorphoseos 
aliquae, vel epístolas: Aurelius V í c t o r , Eutropius. 

»In quinta schola Ciceronis epístola; longiores aliquot en difficiliores. V i r ­
gilii Bucolicae. Sententise Ovídii selecta;, et aliorum poetarum. iEsopi quaedam 
fabulee. 

»In ultima schola, quae interdum cum superiore jungitur, epistokc facilio­

res Ciceronis , Phedri fabulae , Catonis disticha , Stobosi sententiae. 

»De ratione discendí et docendi, ex decreto Gongregationis g-neralis X i V , 
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Todos se gloriaban de ello, y para obtener gracia ante 
aquel siglo, que casi todo salió de los colegios, creyeron 
los jesuítas necesario, al ver amenazada su existencia, 
recordarle que su Compañía no cedia á nadie en admira­
ción por los autores paganos, ni hubo jamás quien pusie­
ra mayor cuidado en darlos á conocer. 

El P. Cerutti, su defensor oficial, se espresa en estos 
términos : «Los hechos que el Instituto quiere grabar en 
la memoria de la juventud, son por su naturaleza suma­
mente interesantes (1). Estos son el Cuadro de los Roma­
nos, trazado por el suave pincel de Tito L i v i o , por el l á ­
piz atrevido de Salustio ó por el profundo buri l de T á c i ­
to , y la Historia de los Griegos, escrita con tanta fuerza 
y rapidez por Tucídides , con tanta amenidad y afluencia 
por Jenofonte, y con tanta erudición y buen sentido por 
Plutarco.... 

»Las bellas letras son el alimento que el Instituto pre­
senta á la imaginación, entendiéndose principalmente por 
bellas letras la elocuencia y la poesía. E n Atenas y en R o ­
ma , como en el terreno mas fecundo y propio para ellas, 
echaron hondas raices y se elevaron á su mayor grande­
za. ¡Qué oradores Demóstenes y Cicerón! ¡Qué poetas 

auctore Josepho Juvencio societatis J e s u , art. V I I , pág . 2 4 5 , editio in 1 2 . ° 

Paris i is , n H . » E l programa de los jesuí tas era el que se seguía en los demás 

colegios. 
Dos ó tres homi l ía s griegas cristianas p a r a una clase suplementaria , y n i 

u n solo autor cristiano latino. Todos los demás son autores paganos, y estos 
eran los que la juventud cristiana, educada con los j e su í ta s , estudiaba por es­
pacio de ocho ó diez años en los siglos X V I I y X V I I I . Asi lo quiere y lo queria 
el Instituto. Lejos de nosotros la idea de acusar , pues nos contentamos con 
poner sobre el tapete todos los documentos del proceso , y con preguntar á los 
hombres de bien, á los sacerdotes y á los mismos jesuítas , s i , después de haber 
visto los frutos religiosos y políticos de semejante método de enseñanza , será 
conveniente continuar procediendo exactamente como procedian nuestros 

(\) ¿Y los hechos cristianos y nacionales? 
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Homero, P índaro , Virgil io y Horacio! ¡Qué honra para 
su siglo! jQué modelos para los siglos futuros! Ellos son 
ios que el Instituto quiere que se propongan á la juven­
tud (1). . . .» 

Es lo equivale á decir: «Ved lo que nosotros somos; 
os hemos dado por alimento este maná esquisito, y sin 
embargo nos espulsais. ¡Ingratos hijos!» 

Llega en efecto el momento de recoger lo que se ha 
sembrado, y entonces se manifiestan los resultados de la 
educación piadosamente pagana que se daba á la juven­
tud. Desvanécese el elemento piadoso, y estalla el ele­
mento pagano con estremada violencia. La juventud l i t e ­
raria proclama á la faz de Europa los nombres de aque­
llos á quienes reconoce por sus verdaderos maestros, y 
cuyas lecciones se propone practicar, asi como aquellos 
á quienes considera como sus maestros de estudios, c u ­
yos nombres y trajes detesta, y que llegarla á despreciar 
si sus virtudes no hicieran imposible el desprecio. No 
puede uno menos de llenarse de asombro al ver que los 
jesuítas fueron espulsados de Francia, de España , de 
Portugal y de Ñápeles por sus mismos discípulos en el si­
glo X V I I I , como lo han sido en nuestros dias en Fr ibur­
ge , en Turin y en Roma. 

Concretándonos solo á nuestra patria, la siguiente lis­
ta , aunque incompleta, nos parece que encierra una gran 
lección. Volfaire, gefe de la cruzada contra la Compañía 
de Jesús y contra la religión, fué educado por jesuítas; 
así como Helvecio, Condorceí , Di de r o l , d'Argenson, Rey-
nal, Turgot, Dupuis, de la Porte, Mi l lo t , Chauvelin, 
Ripper de Mondar, P révos t , d'Olivet, Morellet, Mar­
inen leí y Pirón. Todos los parlamentos y tribunales que 
acordaron su espulsion, estaban llenos de discípulos su-

(I ) Apo log ía del insUlulo de los j e s u í t a s , cap. de los Colegios. 
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yos; y discípulos suyos fueron también los literatos que 
los persiguieron con sus burlas y equívocos (1). 

A vista de un hecho tan lamentable, se pregunta uno 
cómo llegó á formarse semejante antipatía hacia unos 
maestros tan respetables en toda una generación por ellos 
educada; cómo es que esa misma antipatía se ha mani­
festado de nuevo en nuestros días en cosas en que no 
debía haber existido; y cómo es, por ejemplo, que los 
jesuítas fueron espulsados de Friburgo, de Turin y de 
Roma, no en nombre de Jansenio, de Lulero ni de Calvi-
110, sino á los gritos de /Viva la República, viva Cicerón 
y viva Bruto/ 

De las manos de las demás Ordenes religiosas como 
bernabitas, doctrinarios, canónigos regulares de Santa 
Genoveva y Padres del Oratorio, y por el clero secular, 
salieron: d'Alembert, d'IIolbach, Boulanger y el cardenal 
Dubois, en Par í s ; Volney en Angers; Condillac en Greno-
ble ; Parny en Rennes; y en otros puntos Duclós Tous-
saint, d'Argens, Andra, el abate de Prades, á quien Fe­
derico llamaba su pequeño hereje, Chastellux, Brissot y 
otros infinitos, que vinieron á darse la mano con Robes-
pierre, Saint-Just, Camilo Desmoulins, Bil laúd-Va ren­
nes, Gregoire, Talieyrand, Couthon, Chazal y toda la 
generación revolucionaria de 1793, que salió de ¡os mis­
mos colegios. Finalmente, todos los libertinos de la Re­
gencia , todos los enciclopedistas, todos los filósofos pa­
ganos del siglo X V I I I , todos los abogados, hombres de 
letras, médicos y periodistas, que prepararon é hicieron 
la Revolución, fueron educados en establecimientos ecle­
siásticos por maestros religiosos. 

«De aquí es preciso deducir, que para formar buenos 
cristianos, no basta que sean buenos los profesores. 

(1) Apología del instituto de los J e s u í t a s , lomo I , pág. 62 , 64 , 76 , 83 , 
, 415 , 124 , 165 , etc. 
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»De aquí se infiere también que ó la educación é ins­
trucción no ejercen influencia alguna en el alma y cora­
zón de los jóvenes, ó que la educación é instrucción que 
se daban durante el siglo XVÍII á la juventud cristiana 
eran detestables. 

«Ahora bien: ¿bajo qué aspecto eran malas? Bajo el 
de la enseñanza religiosa, no; pues el creerlo así sería 
calumniar á la Iglesia. Bajo el aspecto del ejemplo dado 
por los maestros, tampoco; pues el suponerlo sería insul­
tar á las congregaciones religiosas, y en particular á los 
jesuí tas , cuyas costumbres, según confesión misma de 
Alembert , estaban á cubierto de toda crít ica (1). 

»La educación, pues, consiste toda ella en tres cosas: 
en la pureza de la enseñanza religiosa, en la moralidad 
de los maestros y en la enseñanza literaria. Si pues es 
imposible entablar acusación alguna contra la enseñanza 
religiosa ni contra la moralidad de los maestros, habrá 
de venirse á decir que su enseñanza literaria fué la que 
causó su ruina y la corrupción de la sociedad (2).» 

La prueba de que la corrupción de las ideas y de las 
costumbres en el siglo X V I I I provino de la enseñanza l i ­
teraria , y solo de ella, la hemos señalado en cada p á g i ­
na de la historia de aquella vergonzosa época , en ca­
da línea de la vida y obras de los llamados filósofos, en 
cada acto de la Revolución, en cada frase de los orado­
res de la Convención, y en cada declaración de los testi­
gos de cargo y de descargo de aquella catástrofe es­
pantosa. 

Dicha prueba la hemos dado á conocer, y todo el mun­
do puede verla como nosotros viva todavía en Yersallcs, 
en Compiegne, en Fontainebleau, en el Louvre, en Anet 

(1) De la ins trucc ión de los J e s u í t a s , primera parte. 
(2) Mr. Danjou, Del paganismo en la e d u c a c i ó n , pag, 48. 
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y en lodos los palacios de los reyes y de los grandes, en 
los jardines y plazas públicas adornados esclusivamente, 
durante el siglo X Y I I I , de estatuas y retratos de héroes y 
divinidades del paganismo, liémosla visto, y viva está to­
davía, en los títulos y asuntos de las composiciones l i t e ­
rarias, de las óperas , obras dramát icas , estudios históri­
cos y científicos, y productos de las artes mecánicas y l i ­
berales de dicha época. 

Si pues aquel desgraciado siglo adquirió su preocupa­
ción por el paganismo en el sistema de enseñanza segui­
do, si bien de buena fe, por sus religiosos maestros, i n ­
vitamos á todo hombre imparcial á que nos diga si , vistas 
las lecciones de la esperiencia, será prudente y político 
continuar semejante sistema. 

«¿Hay hoy quien se crea mas hábil que el P. Porée , 
maestro de Voltaire y de Helvecio; que los abates Pro-
yart y l loyou, maestros de Camilo Desmoulins y de Ro-
bespierre; mas hábil , previsor y afortunado que los La 
R u é , Jouvency, Brumo y, Cervier y Rol l in . maestros tan 
piadosos, sabios y ejercitados en el arte difícil de educar 
la juventud? ¿Hay quien se jacte de que tomará precau­
ciones que ellos descuidáran, y dará contravenenos que 
de ellos no fueran conocidos?¿Se posee, por ventura, un 
medio seguro, eficaz y esperimentado para neutralizar 
los efectos de la enseñanza clásica y pagana en el ánimo 
y corazón de los niños? 

«Si ese medio se ha hallado, es un crimen ocultarlo 
y hacer misterio de é l ; pero si no se ha dado con él 
todavía , ¿cómo hay quien se atreva á decir: Conti­
mad enseñando como enseñaron vuestros padres: conti­
mad enseñando como los piadosos maestros de cuyas ma­
nos salieron todos los volterianos y todos los revolucio­
narios, pues nada es necesario innovar (1)?» 

(1) Mr. Danjou , Del paganismo en las ideas, pág, 49. 
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Se nos responderá : 1.° que un espíritu maligno i n ­
fluía en el siglo X Y I I I ; que ese espíritu anticristiano y an­
tisocial pervert ía la juventud al salir de los colegios, y 
que esta fué la causa del Volterianismo. 

2.° Que la enseñanza literaria que se daba á fines del 
siglo X Y I y X V I I , tan pagano como el X V I I I , produjo 
no obstante una generación cristiana y virtuosa. 

E l exámen de estas cuestiones será asunto de las re ­
flexiones que espondremos en el tratado siguiente. 





LA REVOLUCION. 

E L GESARISIVIO. 





m 

I N T R O D U C C m 

En el tratado anterior hemos probado superabundan-
temeníe : 

1. ° Que el Volterianismo, ó sea la filosofía del siglo 
X Y I I I , contribuyó poderosamente á la Revolución fran­
cesa en el orden religioso y en el social. 

2. ° Que, hablando con exactitud, el Volterianismo 
fué la Revolución realizada en los ánimos, antes de pasar 
á los hechos. 

3. ° Que el Volterianismo ha afirmado constantemente 
que las verdaderas luces, la verdadera libertad y la ver­
dadera civilización, solo se hallaban en el seno de las 
repúblicas de Esparta, Atenas y Roma; que el reinado 
social del Cristianismo habia sido una época de barbarie, 
esclavitud y superstición, y que esta edad de hierro no 
habia cesado en Europa sino desde la época del Rena­
cimiento. 

4. ° Que el Volterianismo no ha dejado de tomar por 
tipo de la perfección la antigüedad pagana y su filosofía, 
su moral, sus grandes hombres , sus artes, su literatura y 
sus instituciones sociales, haciendo todos los esfuerzos 
imaginables para persuadir á las naciones que el verda­
dero medio de regenerarse era rehacerse, del modo mas 
completo posible, á imagen de los Griegos y Romanos. 

S.0 Que los hombres y doctrinas del Volterianismo 
salieron de los colegios católicos, pues todos los primeros 
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fueron educados por el clero secular y regular, y las.se­
gundas se hallan todas ellas literalmente en los autores 
clásicos, y no en otra parte. 

6. ° Que el Volterianismo no fué producido por la en­
señanza de los profesores, pues era ortodoxa; ni por sus 
ejemplos, que eran los mejores, sino únicamente por la 
enseñanza l i teraria. 

7. ° Que el mismo Volterianismo probó dicha genea­
logía adorando á los autores paganos y espulsando á sus 
maestros con sotana. 

8. ° Que el Volterianismo no puede ser considerado 
como una aberración pasajera, ni como una escepcion 
miserable, compuesta de algunos individuos, sino que 
todo el siglo XVÍII fué en la generalidad de las clases l i ­
terarias volteriano por esencia, es decir, pagano en sus 
ideas, lenguaje, costumbres, vida y muerte. 

Para evitar la consecuencia que nace de estos he­
chos, y disculpar los estudios clásicos, se dice: «En el 
siglo X V I I I ejercía su maléfica influencia en Europa cierto 
espíritu de impiedad, que pervert ía la juventud al salir 
de los colegios, y esta fué la verdadera causa del Vol te ­
rianismo ; pues la educación literaria poco ó nada influyó 
para producirlo.» 

Pero esta respuesta solo esquiva la dificultad, no la 
resuelve. Trátase de saber cuál era ese espíritu de impie­
dad y de dónde provenia. «En el órden social, añaden, 
era el espíritu de independencia y el espíritu republicano 
que produjo el Cesarismo; es decir, el absolutismo de 
los reyes, y de Luis XIV en particular, contra el cual ha­
cia ya mucho tiempo que se estaba preparando en las cla­
ses elevadas una reacción terr ible, y en el órden religioso 
era la libertad de pensar nacida del Protestantismo. Ved 
porqué el Volterianismo no fué mas que una guerra ince­
sante contra la sociedad y contra el Catolicismo.» 
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Quiere, pues$ decir que los causantes del Volterianis­
mo vienen á ser el Gesarismo por una parte, y el Proles-

v tantismo por otra; y aunque esta solución presenta diíi-
cultades, no tenemos reparo en aceptarla. Sin embargo, 
el Gesarismo y el Protestantismo no se dieron la existencia 
a sí mismos, y deben tener causas por lo tanto. A fin, 
pues, de ganar terreno en nuestra historia genealógica del 
mal , necesitamos dirigirnos al Gesarismo y al Protestan­
tismo, y preguntarles como preguntamos al Volterianis­
mo y á la Revolución francesa: ¿ D e quiénes sois hijos? 
¿Cual es vuestra genealogía? La respuesta del Gesarismo 
formara el presente tratado: la del Protestantismo será 
el asunto del siguiente. 

En las graves circunstancias en que la Europa se en­
cuentra , y en la espectaliva de eventualidades tal vez mas 
graves de lo porvenir, parécenos difícil que pueda tratar­
se un asunto mas importante bajo el doble punto de vis­
ta religioso y social. Lo porvenir será hijo de lo presen­
te , como lo presente es hijo de lo pasado, y sin saber de 
donde venimos, es imposible saber adonde vamos 

TOMO I I I , 16 . 





LA REVOLUCION 
E L GESARISIMEO. 

C A P f T t J I . © P R I I H E R O . 

I D E A D E L C E S A R I S M O . 

Importancia de la cuest ión. ~ D e f i n i c i ó n del Ccsarismo. - Su origen - Su 
h.stom en la antigüedad. - Funda el orden religioso y social en la sobera-
n.a del hombre. - Dicha soberanía pasa del pueblo al César. - Ley R e ­
pta. ~ Derechos y prerogativas del César . - Palabras de Gravina y de Ter-
rason - Artículo de la ley Regia. - Resultados del Ccsarismo en la ail_ 
tiguedad. < 

Al entrar el mal en el mundo produjo el dualismo De 
aquí la existencia de dos hombres en el hombre mismo y 
de dos ciudades en la tierra. De aquí también dos íilos'o-
íias y dos literaturas, tan opuestas entre sí como los dos 
espíritus que las inspiran, como los principios de donde 
parten, como los medios que emplean, y como el íln á 
que se dirigen. De aquí también, como consecuencia no 
menos absoluta, dos políticas distintas; la política del bien 
Y la política del mal, la política católica y la política pa­
gana. Dar á conocer una y otra es poner ante la vista de 
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las naciones la vida y la muerte, pues equivale á s e ñ a ­
larles los dos caminos, que conducen el uno á la felicidad 
y el otro al abismo. 

Para conseguirlo, el medio á la vez mas seguro y con­
forme al plan de nuestra obra, es trazar á grandes rasgos 
la historia de esas dos políticas y de sus resultados gene­
rales en el mundo en las diversas épocas de su reinado. 
Principiemos por la política pagana, que denominamos 
(Je S O V l S T)l O • 

Un medallón representando una cabeza de emperador 
con la inscripción: Di ves O S A K , I M P E R A T O R E T S Ü M M U S 

P O N T I F E X : el divino César, emperador y soberano pontífi­
ce, conslituye el Cesarismo. 

En el hecho, el Cesarismo es la reunión de la sobera­
nía temporal y de la espiritual en manos del hombre, 
llámese éste pueblo, senado, emperador ó rey; y en de­
recho, la doctrina que pretende fundar en esta misma ba­
se un orden de cosas. 

En este sistema el hombre social, emancipado de la 
tutela de las leyes divinas, reina sin fiscalización en las 
almas y en los cuerpos. Su razón es la regla de lo verda­
dero, y su voluntad el origen del derecho. El fin supremo 
de su política es el bienestar material sin relación con el 
bienestar mora!. Los deslinos futuros de la humanidad no 
entran para nada en sus cálculos, y para él la religión no 
es mas que un instrumento de reinado, que él tiene en su 
mano rigiéndola, como cualquier otro ramo de la admi­
nistración, por medio de sacerdotes, sus funcionarios y 
agentes. Mientras su interés lo exige, y en los límites en 
que le conviene, la hace respetar, y sino, la abandona y 
la persigue. Las religiones todas, por contradictorias que 
sean, con tal que le garanticen sus goces manteniendo el 
pueblo en el deber, son buenas á sus ojos, y las protege 
á todas sin creer en ninguna. 
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Igual supremacía tiene en el orden social. Todo en él 
viene del hombre y al hombre vuelve. El e s q u í e n , por 
medio de un contrato formulado y firmado por él mismo, 
funda las sociedades, crea el poder y lo delega para v o l ­
ver á recobrarlo; marca la libertad de cada uno; consti­
tuye la propiedad; da la educación; gobierna las fortunas, 
y nada se sustrae á su soberanía. 

Según, pues, se ve, el Cesarismo es la apoteosis social 
del hombre. En principio es la proclamación de los dere­
chos del hombre contra los derechos de Dios, y en el he­
cho el despotismo elevado á la última potencia. Tal fué el 
sistema que rigió el mundo antiguo. 

Este sistema se remonta al dia en que el hombre, pro­
clamando su independencia por medio de un acto solemne 
de rebelión, se constituyó en dios de sí mismo: eritis s i -
cut dii, según las profundas palabras del testo sagrado. En 
vez de gobernarse y gobernar las criaturas con arreglo á 
la voluntad divina, lo gobernó todo según sus caprichos 
arbitrarios. El castigo de esto fué el estado social funda­
do en tan audaz rebelión, y jamás pesó sobre el mundo 
esclavitud mayor ni parecida. El hombre lo sufrió y lo 
impuso alternativamente bajo los distintos nombres de 
Pueblo y de César. 

Sin descender ahora á examinar si los paganos admi­
tían ó no en teoría el origen divino del poder, es induda­
ble que en la práctica general estaban por la negativa. A! 
principio todas sus historias nos presentan al hombre 
obrando, bajo el nombre de pueblo, por su propio inte­
rés y no por el de la divinidad; y estableciendo socieda­
des, no para practicar de un modo mas perfecto la ley de 
Dios, sino para poder satisfacer sus necesidades de una 
manera mas fácil. Si los dioses ¡y qué dioses! intervienen 
para algo, solo es pro fórmula; pues la religión no es pa­
ra él un fin, sino un medio de gobernar. 
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Esparta, Atenas, Roma y demás repúblicas de la an­
tigüedad clásica, no tuvieron mas punto de partida, ni otra 
regla de conducta (1). Al l í , al principio, todo se inclina­
ba ante la majestad del pueblo y no ante la de los dioses. 
Como rey hacia las leyes, creaba los magistrados, sena­
dores y emperadores, y los juzgaba, absolvía ó condena­
ba. Como pontífice, interpretaba á su antojo la ley natu­
ra l , de la que había conservado algunos restos; establecía 
sacerdocios, adoptaba y creaba dioses, ordenaba sacrifi­
cios, y elegía las víctimas para ellos; consti tuía, daba, 
quitaba, y dividía la propiedad; arreglaba los matrimo­
nios , y preceptuaba ó proscribía la poligamia y el d ivor­
cio ; apoderábase del niño desde la cuna, dejándole ó qui­
tándole la vida, alimentándole por su cuenta, y educán ­
dole en provecho propio; y en una palabra, bajo el 
nombre de pueblo se abroga el hombre rebelado todos los 
derechos de Dios y los ejerce sin fiscalización. 

Tal fué, mientras permanecieron repúbl icas , el yugo 

(1) E n las repúblicas clásicas , y sobre todo en la romana , todo poder re l i ­
gioso ,[civil y social p r o v e n i a o r ¡'¡y ¡n a r í a m Í n í e del pueblo. «Los reyes, dice 
Terrasson, nombrados por el pueblo, fueron los primeros ministros de la r e l i ­
g i ó n , y fijaron á su placer las fiestas y el culto de cada dios , así como las ce ­
remonias, que debian" practicarse en los sacrificios. E l rey , dice la ley I V 
del código papiriano , presidirá los sacrificios , y decidirá las ceremonias que 
habrán de observarse en e l l o s . » 

L a ley X V del mismo código añade: «El pueblo se nombrará magistrados, 
y hará plebiscitos (que tenian fuerza de ley). No se declarará guerra ni se fir­
mará paz sin su anuencia. » 

E l cónsul Valerio Publicóla quiso que los lictores rindieran los haces con­
sulares en presencia del pueblo reunido, y la majestad de este r e e m p l á z a l a la 
de los reyes. Dicho cónsul hizo dar una ley, por la que ningún ciudadano pe ­
dia ser juzgado sino por un acuerdo de las Curias , pudiendo apelar al pueblo 
todo criminal condenado (a). 

Asi pues, el pueblo era á la vez legislador, pontíf ice, rey , magistrado y 
tribunal de apelación y casación. Lo que pasaba en Roma , pasaba también en 
la Grecia, de la cual habia tomado Roma sus constituciones y leyes. 

(a) Terrasson, Historia de la Jurisprudencia romana, pág. 26 y to. 
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de hierro que pesó sobre aquellas ciudades famosas, que 
una engañosa educación nos está presentando, de cuatro 
siglos á esta parte, como el tipo de la perfección social y 
el paraíso de la libertad. 

Con el tiempo vinieron las nacionalidades del mundo 
antiguo á perderse en el imperio fundado por I lómulo, y 
el pueblo romano, entonces dueño y señor de todos los de­
más , llegó á ser el pueblo reí/ por escelencia, viniendo 
luego este mismo á personificarse en un hombre llamado 
el divino César. A este hombre individual pasan todos los 
derechos y prerogativas religiosas y sociales del hombre 
colectivo ó sea el pueblo, es decir, del pueblo romano y 
de los demás de quien este era dominador y heredero. 

César , pues, reinaba en el mundo como rey, pontífice 
y dios. Como rey y ponliíice, hacia en el orden social y 
religioso todo lo que el pueblo practicaba; era la ley viva 
y suprema, ley que obligaba á todos menos á é l . Como 
dios, se atribula los títulos y prerogativas de la d iv in i ­
dad, y hablaba de su eternidad y de sus divinos oídos (1). 
En vida, se hacia ofrecer sacrificios, condenando al ú l t i ­
mo suplicio á los que rehusaban tomar parte en ellos, y 
después de muerto tenia templos y altares (2). 

(1) jEternitas l ú a . . . . Dioclecianus maximus, aeternus, imperator ad 
divinas nostras aures fama queedam pcrvcnit. Decret. , Diclec. apud Bolland. 
Act. S . Georg. , 23 a p r i l . , etc. etc. 

(2) «Los Césares paganos , dice el autor de la Histor ia universal de la Igle­
s ia , eran á un tiempo dioses, soberanos pontífices y emperadores. Plinio con­
denó al último suplicio á los cristianos de Bithynia, porque se negaban á ofrecer 
sacrificios á la imagen de Trajano. Adriano convirtió en dios á su compañero 
de dis ipación, y Anlonino y Marco Aurelio tuvieron por mujeres verdaderas 
prostitutas. E n vez de reprimir su libertinaje, recompensaron á sus cómplices , 
y después de muertas las convirtieron en diosas tutelares de los esposos, con­
sagráronlas templos y pontífices , y obligaron á los jóvenes casados á ofrecer­
les sacrificios. 

«Los Césares paganos eran también la ley viva y suprema, y su voluntad 
tenia fuerza de ley, y esta obligaba á los demás menos á ellos. Dueños del de-
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Establecióse un orden de cosas sobre el dogma de la 
omnipotencia y divinidad de César. Si antes se adoraba 
al pueblo, después se tributaba adoración al Divus Impe-
rator, y la majestad del primero se trasmitió íntegra al 
segundo (1). Así como los antiguos legistas decían: «Toda 
voluntad del pueblo es ley,» los juristas imperiales a ñ a ­
dían: «Ley es todo aquello que fuere del agrado del C é ­
sar: quidquidplacuerit principi, legis habet vigorem (2).» 

recho, ó siendo ellos mas, bien el derecho principal, eran dueños de lodo y 
basta de la propiedad , pues nadie era dueño de cosa aíguna sin su b e n e p l á ­
cito. A ningún rey ni pueblo se le otorgaba la menor independencia. 

«Una prueba de ello la tenemos en el emperador Caligula, pues toda la 
idea pagana del César, también pagano, se realizó por completo en su per ­
sona. E l mismo se declaró dios, se consagró un templo, pontífices y sacrifi­
cios. Su hermana Drus i la , con la que habia cometido mas de un incesto, fué 
luego que murió convertida en diosa por é l , que juraba públ icamente por su 
divinidad. Siempre que se le antojaba enviaba á decir á tal ó cual senador que 
se guardara de tocar á su mujer, pues el emperador se dignaba elegirla para 
sí . Cuando condujo el ejército romano hasta orillas del Océano atravesando las 
Gallas para recoger conchas, escribió á sus mayordomos de R o m a , que le p r e ­
pararan un triunfo cual ninguno conocido, en atención á que tenia derecho á 
los bienes de todo el mundo (a). Acordaos, escribía á su abuela, que todo me 
es permitido para con todos (6). No se contentaba con decirlo, pues habiendo 
dado una vez en Nápoles el espectáculo de un combate naval, hizo arrojar al 
mar lodos los espectadores. ¡Ojála , decia en otra ocasión , permitieran los dio­
ses que el pueblo romano no tuviera mas que una cabeza (c)! Esto decia por 
lener el placer de poderla corlar de un solo golpe {d}.» 

Todo esto era atroz, pero legal. 
(4) Dicebalur populi romani majestas.... verso jure populi ad principes, 

majestas imperatoria dici cocpil. L o r r y , Instit . exposit. , tomo I , pag. 49 
edil, in 12.* 

(2) Huc usque unicum legum auctorem in civitate romana agnorimus, po-
pulum nempe, idque tam sub regibus, quam constante república. Poslquam 
Augustus rerum poti lusfuit , jioyulus Lege R e g i a , quae de ejus imperio lata 
est, ei el in eum, omnem suam polestatem translulit, alque exinde quidquid 
principi placuit legis habuit vigorem. I d . i d . , pág. 9. 

(a) Qnando ia omnium hominum bona jus haberent. Sueíoo. , in Caligula. 
(h) Memento omnia mihi el in orones licere. Id . ibiil. 
(c) ütinam populas romanas unam cervicom haberet. Id. ibid. 
(c?) ¡ lü lor ia universal de la Iglesia, tomo X V I I I , pág. 4 y 2. 
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Este axioma, que ha llegado á ser tan famoso, es la base 
legal del Cesarismo. Él proclama la apoteosis del hom­
bre , principio fundamental al que es preciso remontarse 
siempre, si queremos formarnos una idea exacta de la 
hisloria religiosa y social de la antigüedad pagana, asi 
como de la época moderna inducida por la Revolución á 
proclamar el mismo dogma. Este punto capital exige prue­
bas y aclaraciones, que vamos á pedir á la historia. 

Cuando Augusto, vencedor de sus rivales, entró en 
Roma después de la batalla de Philipes, los poetas, an­
tes enemigos suyos y después sus adoradores, fueron los 
primeros á ofrecerle inciensos; el Senado, que le hubiera 
condenado á las gemonias (1) si hubiera sido vencido, le 
proclamó padre y salvador de la patria; y el pueblo, cu ­
yos silbidos hubieran acompañado al antiguo triunviro 
hasta el pa t íbulo , le rindió el homenaje de su libertad, 
despojándose en favor suyo de todos sus derechos civiles 
y políticos, fuera la que quisiera su naturaleza, y sin pe­
dir en cambio á su nuevo señor mas que placeres y paz 
para disfrutarlos: panem et circenses. Esta traslación de 
la omnipotencia religiosa y social se verificó por medio 
de la Ley Regia, cé lebre en la historia del Derecho ro ­
mano (2). 

E l César, en virtud de esta ley, heredó lodos los de­
rechos del Senado y del pueblo. En el orden político era 
el gefe supremo de la fuerza armada de mar y t ierra, y 
tenia el gobierno supremo de la repúb l ica , con el derecho 
absoluto de declarar la paz ó la guerra. En el órden ad­
ministrativo era cónsul perpetuo, procónsul , senador, 
gefe del senado que convocaba y disolvía, tribuno del 
pueblo y tribuno perpetuo. En el órden c iv i l y legisla!i-

H ) Lugar donde los antiguos ajusticiaban á los reos y sepultaban sus c a ­

dáveres . 
(2) Véase esta ley en Gravina, etc . , y en Tcrrason , pág. Z H . 
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Y O era censor y pretor. Sus edictos, decretos, cartas, dic­
támenes , rescriptos y decisiones, tenian fuerza de ley (1). 
Así pues, el César poseía en el orden social el poder bajo 
todos sus nombres y formas y en todos grados. 

Lo mismo acontecía en el orden religioso; pues era 
sacerdote, augur, soberano pontífice y gefe absoluto de 
todos los sacerdotes y religiones. «Los Césares , dice el 
jurisconsulto Gravina, comprendieron que perderían la 
plenitud del poder civi l sí no unían á él la plenitud del 
poder religioso, y s i , al apoderarse del pontificado sobe­
rano , no se hacían arbitros supremos de las cosas d i v i ­
nas , por las que se rigen y arreglan las humanas. Asi 
pues, para colocar bajo su mando á la humanidad entera, 
no se contentaron sino con ser soberanos pontífices, á 
imitación de Augusto; y en virtud de esta dignidad fue­
ron gefes de todos los demás sacerdotes, y decidieron so­
beranamente acerca de la rel igión, de sus ceremonias y 
ritos y del culto de los dioses, interpretando las dudas y 
oscuridades del derecho religioso, y adquiriendo fuerza 
de ley sus interpretaciones (2).» 

Esta traslación del poder tenia lugar en favor de cada 
nuevo César, y los emperadores cuidaban de hacer cons­
tar este hecho capital, grabándolo en sus medallas, en las 
que se leen invariablemente, desde Augusto hasta Gra­
ciano , los títulos de divino, emperador, soberano pont í ­
fice, cónsul, procónsul, tribuno del pueblo y demás , que 
proclamaban su omnipotencia absoluta en el orden r e l i ­
gioso asi como en el social. 

Tal es la Ley Regia, que sirvió de base al orden social 
de la antigüedad, y cuyo texto, bastante difuso por cier­
to , viene á resumirse en el siguiente ar t ículo: El César 

{ l ) Gravina, De ortu et progressu j u r i s c iv i l i s , cap. I V , pág. 68. 
(2) Gravina, De o r t u , etc., cap. V I I , pag. 8. 
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liene derecho y facultad para hacer lodo lo que, según 
costumbre de la repúbl ica , le parezca conforme con la 
majestad de las cosas divinas, humanas, públicas y priva­
das (1).» 

¿ H a b r á , pues, necesidad de decir que el embruteci­
miento de las almas, el envilecimiento de los caractéres , 
la degradación universal, las revoluciones sin cesar rena­
cientes, y las crueldades y vicios mas monstruosos, fue­
ron los resultados dé un sistema político que, convirtiendo 
en dioses á Nerón, Calígula y Domiciano, trasformaba 
sus caprichos en leyes religiosas y sociales, obligatorias 
en todo el imperio? 

(1) Terrasson, en su Histor ia de la Jurisprudencia romana , resume así la 
famosa Ley Regia , que servia de base al orden social de la ant igüedad: «Todo 
el poder religioso, po l í t i co , legislativo y c iv i l ; en una palabra , la omnipoten­
cia en todas y sobre todas las cosas de que el pueblo y el Senado gozaban, la 
trasfirieron estos á los Césares cuando la república se convirtió en imperio. E s ­
to se hizo en virtud de la Ley R e g i a , de la que Ulpiano habla en estos t é r m i ­
nos: Toda voluntad del César tiene fuerza de ley en virtud de la Ley Regia 
dada en todo su imperio , y por la cual el pueblo le confiere todo su poder { a ) . * 

«Al advenimiento de cada emperador se renuevan todas las disposiciones 
de esta ley (b). » 

(a) Quod principi placuit, legis habet vigorera, utpoíe cum Lege Regia, qu® de 
imperio ejus lata est, populus ei et in eum orane suum imperinm et potestatem 
conferat. L i b . I , Prtncip. , paragr. de Constit. princip. 

{b) Gravina, De o r l u , etc., pag. 241. 
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CAPITULO II , 

I D E A D E LA P O L I T I C A C R I S T I A N A . 

Abolición de la Ley Regia. — División del poder. — Palabras del papa S. G e -
lasio al emperador Anastasio. — L a política cristiana fué adoptada por Cons­
tantino, Cario Magno y reyes cristianos. — Esposicion que de ella hace 
S . B e r n a r d o . — S a n t o Tomás . — Origen del poder.—^Origen y fin de las 
sociedades. — Cuadro magnifico de la política y sociedad crist iana, por Santo 
Tomás . 

Hacia veinte siglos que el hombre, esclavo del hom­
bre mismo, forcejaba con ¡as cadenas que él se habia vo­
luntariamente impuesto. Dios, pues, tuvo compasión del 
mundo, y su Hijo en persona descendió del cielo para r e ­
generar todas las cosas, lauto en el orden social como en 
el religioso. Apoderándose de la Ley Regia, la hizo peda­
zos, colgó sus restos de la cruz, sustituyó á esta cons­
titución de la mas monstruosa esclavitud, la gran consti­
tución de la libertad universal, y para inaugurar un nue­
vo reinado y una nueva polí t ica, D I V I D I Ó E L P O D E R (1), 
creando el Pontífice al lado del César. A l primero le 
deja el poder corporal, y al segundo el dominio de las 
almas. La sociedad temporal y la espiritual unidas, sin 
confundirse, como el alma y el cuerpo, caminarán con 
paso seguro por la via de la perfección. De este modo se 

(1) Véase á de Gerluche , Estudios sobre Salust io: prefacio. 
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salva la libertad humana, haciéndose imposible para siem­
pre el despotismo cesáreo. 

En la política cristiana el poder, lejos de provenir de 
la t ierra, desciende del cielo. El César, ministro de Dios 
y no mandatario del pueblo, deja de ser autónomo [1] 
para convertirse en el primer subdito de las leyes d i v i ­
nas. El pontífice, revestido de la infalibilidad de Dios 
mismo, conserva sus leyes, las interpreta, las proclama, 
y si hay necesidad, el César , obispo de lo esterior, las 
hace ejecutar poniendo su espada al servicio del es­
pír i tu. 

Mientras que en el Cesarismo no se tienen en cuenta 
para nada los destinos futuros del hombre, siendo el bien­
estar material el fm supremo de la polí t ica, y la religión 
un instrumento de reinado; en la política cristiana los des­
tinos futuros del hombre son el punto de partida de las 
instituciones, el bienestar moral el fin supremo de su po­
l í t ica, v la religión el fin ulterior, al cual se refiere el or­
den social todo entero. En una palabra, al paso que el 
Cesarismo es la proclamación de los derechos del hombre, 
la política cristiana es la proclamación de los derechos de 
Dios. Así pues, el Cesarismo es la Revolución, porque 
pone debajo lo que debe estar arriba, y arriba lo que debe 
estar debajo: en cambio la política cristiana es el orden, 
pues pone cada cosa en su lugar; arriba lo que debe estar 
arriba, y abajo lo que debe estar abajo. 

Así como la semilla arrojada en una tierra fecunda se 
desarrolla muy pronto por medio de una vegetación vigo­
rosa, así la palabra divina, que contiene toda la política 
cristiana, Dad al César lo que es del César y á Dios lo 
que es de Dios, creó una sociedad nueva, llena de por­
venir y de energía. Ante los tribunales, y en los aníilea-

( i ) E l qnc se gobierna por sus propias leyes [ N . del T . ) . 
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tros, bajo las garras de los leones, y en medio de las ho­
gueras , los Apóstoles y los már t i res , al decir á los empe­
radores y á sus verdugos, no podemos, non póssumus, 
revelaban la existencia de dicha sociedad y consolidaban 
sus cimientos. 

Por mas que se resistan, será preciso que los Césares 
abdiquen su divinidad, y no tardarán en oir de la boca 
misma de los pontífices la esplicacion de la gran carta de 
la libertad humana. « H a y , augusto emperador, descosas 
por medio de las cuales es gobernado el mundo: la auto­
ridad sagrada del Pontífice y el poder del César. La auto­
ridad de los obispos es tanto mas temible, cuanto que de­
ben dar cuenta á Dios, en el dia del ju ic io , hasta de la sal­
vación de los reyes. Vos no ignoráis que, aunque vuestra 
dignidad os eleva sobre los demás hombres, debéis bajar 
humildemente la cabeza ante los pontífices, encargados de 
la dispensación de las cosas divinas, y que debéis estar 
sometido á ellos en lo relativo al orden religioso y á la ad­
ministración de los misterios santos. Sabéis muy bien que 
en todas estas cosas dependéis de sus decisiones, sin que 
tengáis derecho á sujetarlos á vuestras voluntades. En 
lodo lo que es de orden público esos mismos obispos obe­
decen vuestras leyes, y vos á la vez debéis obedecerles 
en todo lo que concierne á las cosas santas, de que son 
dispensadores (1).» 

Entre las palabras del Pontífice cristiano y los discur­
sos de los flámines de la antigua Roma dirigidos á los Cé­
sares, media la distancia de lo infinito. La gran carta del 
orden y de la libertad que recibieron en depósi to , se la 
trasmiten los papas unos á otros; los Padres de la Iglesia 
y los Doctores la esplican á los pueblos y á los reyes, y 
llega á ser la base del derecho público. Constantino íe r i n -

(4) Epís to la V I I ; S. Gelasio, S. P . , al emperador Anastasio, 
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de homenaje en el concilio de Nicea por medio de estas 
palabras: «Dios, dice á los obispos, os ha hecho sus pon­
tífices, y os ha dado poder para juzgarnos á nosotros y á 
nuestros'pueblos. Justo es, pues, que nos sometamos á 
vuestras decisiones, y no tratemos de constituirnos en jue­
ces vuestros. Dios os ha destinado á ser, por decirlo así, 
nuestros dioses, y sería muy eslraiio que los dioses fue­
ran juzgados por hombres (1).» 

La gran caria de la libertad, solemnemente reconoci­
da por Cario Magno y sus sucesores al imperio, llegó á ser 
popular en el siglo X I . S. Bernardo, ilustre fundador de 
Claraval, escribiendo á Conrado, rey de los Romanos, 
le esplica en estos términos el plan de la política cristia­
na: «Dios solo, dice, es soberano en realidad, y el Hijo 
de Dios, hecho hombre, fué investido por su Padre de 
este poder soberano, que no pueden tenerlo los hombres 
sino de Dios y por su Yerbo. Jesucristo, Hijo de Dios, he­
cho hombre, es á la vez soberano pontíiice y rey sobera­
no, reuniendo en su persona, y por lo tanto en su Iglesia, 
el sacerdocio y el imperio. 

»Pero el sacerdocio es uno, como Dios es uno, una la 
fe, una la Iglesia y una la humanidad. La monarquía es 
múltiple como las naciones, y fraccionada en distintos r e i ­
nados independientes unos de otros. Sin embargo, todas 
esas naciones tan diversas en que se divide la humanidad, 
son reslituidac á la unidad humana y á la divina por me­
dio de la unidad de la fe católica, de la Iglesia y de su sa­
cerdocio. 

»El deber, el honor, y la prerogativa del primer rey 
cristiano, tal como el emperador, es ser el brazo dere­
cho, la espada de la cristiandad para defender todo el 
cuerpo, y en particular la cabeza, y secundar su influen-

(1) E u s e b . , Vita Conslanl in . , lib. I I I , cap. 27. 
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cia civilizadora en lo esterior y en lo interior (1).» 
Esta doctrina pasa de los labios del abate de Clara-

val á los del mayor de los teólogos, Santo Tomás, en su 
opúsculo De regimine principum, esplica de este modo la 
organización cristiana de las sociedades: 

«El fin de la comunidad, dice, es el mismo que el de 
los individuos. Si preguntáis , pues, á un cristiano por qué 
Dios le ha criado y colocado en el mundo; os responderá 
que para conocerle, amarle, servirle, y llegar por este 
medio á la vida eterna, que es su fin. 

«Preguntada sobre lo mismo toda comunidad cristiana 
debe dar igual respuesta, pues ninguna otra puede soste­
nerse (2).» 

Partiendo el Doctor angélico de este principio lumino­
so como el sol, esplica magníficamente las leyes que r i ­
gen el orden social fundado por el Cristianismo, y los de­
beres recíprocos de los reyes y de los súbdi tos , así como 
las relaciones de los reinos temporales con el reino de Je­
sucristo, que es la Iglesia. El orden y la armonía parecen 
fluir de la pluma del admirable filósofo. 

Para Santo Tomás cada reino particular es un buque, 
con su correspondiente tripulación y demás , cuyo piloto 
es el rey. Dicho buque, lanzado en alta mar, dirige el 
rumbo hacia el puerto, que es el fin á que el reino ha sido 
destinado. Santo Tomás , con su ordinaria lucidez, prueba 
que este fin no puede ser la riqueza ni el placer, sino solo 
la v i r tud , la cual de nada sirve tampoco si no conduce á 
la posesión del soberano bien, que es Dios mismo (3). 

(1) E f i s t . 244 , ad Conrad. reg. Rom., oper., tomo I , pág. 5 U . Edit. no-
vissima, analizada por Mr. Rohrbacher , pág. 422 , tomo X V . 

(2) L i b . I I , cap. X I V . 

(3) Quia homo vivendo secundum virlutera ad ulteriorem finem ordi-
natur, qui consistit in fruitione divina, oportet eamdem finem esse mullitudi-
nis humanee , qui est hominis unius. Non est ergo ultimus finis multitudinís 



C A P I T U L O S E G U N D O . §57 

«Si ei horrbre, pues, añade el ilustre teólogo, pu ­
diera con sus solas fuerzas naturales conseguir ese fin u l ­
terior, al rey le pertenecería conducirle á é l ; porque sien­
do el monarca el superior mas elevado, a él solo le cor­
respondería encaminar al fin supremo á todos sus inferio-
res. Asi vemos que todo el que preside al fin ó uso de una 
cosa, dirige á los que preparan los medios necesarios para 
conseguirlo. El marino dirige la construcción de los bu­
ques, el arquitecto dirige á los albañiles v el general á 
Jos soldados. 

» Pero no pudiendo el hombre, por medio de virtudes 
puramente humanas, llegar á su fin, que es la posesión de 
Dios, claro es que necesita una dirección divina, que le 
conduzca á él. El rey á quien pertenece esta dirección 
suprema, es aquel que es Dios y Hombre al mismo tiempo, 
nuestro Señor Jesucristo, que, haciendo á los hombres 
hijos de Dios, los conduce al reino celestial. 

»A fin de que no se confundiesen las cosas espirituales 
con las temporales, se confió dicha dirección, no á los re -
yes, sino á los sacerdotes, y sobre todo al Sacerdote so­
berano, sucesor de Pedro, Vicario de Jesucristo y Pontí­
fice romano, á quien todos los reyes del pueblo crisliano 
deben obedecer como al mismo Hijo de Dios. Tal es el or­
den establecido; lo menos se refiere á lo mas; el inferior 
está sujeto al superior, y todos llegan á su fin verda­
dero (1).» 

congregatse vivero secundum virlulcm , sed per virtuosam vitam pervenire ad 
fmitionem divinara. De regim. pr inc ip . , l ib. I I , cap. X I V . 

(1) Hujus ergo regni ministerium ut á terrenis essent spiritualia distíncta 
non terrenis regibus sed sacerdotibus est commissum et proccipue sumnio S a -
cerdoti, successori P e t r i , Christi Vicario, Romano Pontífice , cui omnes reges 
populi cbristiani oportet esse subditos, sicut ipsi Domino noslro Jcsuchristo 
Sic enim ei ad quem finís ultimi cura pertinet, subdíti esse debent ilii ad. quos 
pertinet cnra antecedentium tinium , et ejus imperio diri<ñ [d lib í 
cap. X I V . ' ' ' 

TOMO I I I . 17 
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«Para contemplar en una imagen sensible esta bella y 
profunda esplicacion de la política cristiana, es preciso, 
como hemos visto, considerar cada reino como un navio, 
cuyo piloto es el monarca; y todos los reinos cristianos 
reunidos como una imponente escuadra, cuyos buques to­
dos deben seguir, para llegar al puerto, el rumbo del na­
vio almirante, que es el reino visible de Jesucristo, o sea 
la Iglesia, cuyo piloto es el soberano Pontífice. Por muy 
señor y árbitro que sea cada piloto en su buque, no por 
eso es independiente, y para observar el orden debido, 
debe siempre maniobrar con arreglo á las señales que le 
haga el almirante, á fin de dirigir su navio al término fi­
nal de la navegación. Bajo este concepto, cada monarca 
está obligado á cuidar de la salvación eterna de su pueblo, 
ya mandando cuanto pueda procurárse la , ya prohibiendo 
lo que pueda impedírsela. E l Papa le da á conocer uno y 
otro, así como el almirante da las órdenes á los capitanes 
y dirige la escuadra (1).» 

En suma, el Verbo eterno, por quien fué criado y sub­
siste el universo, es la ley , el camino, la verdad, la vida 
y el rey soberano de las naciones. A l hacerse hombre, unió 
y sujetó en su persona la tierra al cielo, y la humanidad 
á la divinidad. Lo que se llevó á cabo en el Hombre Dios, 
se realizará proporcionalmente en todas las criaturas. Tú 
debes estar sumiso á Cristo , y por medio de Cristo a 
Dios su Padre. Tal es la gran ley de la rehabilitación h u ­
mana y el íin de la creación, y esta grande subordinación 

(1) Quia igitur vita , qua in prrcseiUi liene vivimus, finís esl beatitudo cce-
les l is , ad regís officiura pertinet ea ratione v í lam multitudinís bonam procura­
re , sJcundum quod congruit ad coelestem bealiludinem consequendam, ut sci-
lic'et ea piaecipiat, qute ad ccelestem beatiludiaetn ducunt; et eorum contraria, 
secundum quod íuerit possibile, interdicat. Qum autem sit ad veram beatitudi-
nem v i á , el quae sint impedimenta e j u s , ex lege divina cognoscitur ' cujus 
doctrina pertinet ad saccrdolum oificium. De regim- prmcvp. , Itb. U . 
cap. X1Y. 
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y obediencia quedará consumada, como dice el Apóstol, 
cuando después de haber destruido todo principado, todo 
poder y toda fuerza, Cristo se someta á si mismo, en 
unión con su reino , á aquel que le habrá sometido todas 
las cosas, á fin de que Dios esté todo en todos (1). 

De aquí resulta que el universo es una inmensa teo­
cracia, que se forma en el tiempo para cumplirse en la 
eternidad (2). 

¿Es este magnífico principio la base de la política cris-
liana? Trataremos de examinarlo en los siguientes c a p í ­
tulos. 

Entre tanto la esplicacion luminosa de Santo Tomás 
demuestra toda la diferencia que hay entre el Cesarismo, 
ó el orden social pagano, y el orden social del cristia­
nismo. 

E l primero dice: La sociedad es un hecho humano. 
E l segundo dice: La sociedad es un hecho divino 
El primero: El hombre ó el César , pontífice y rey á 

un mismo tiempo, reina como señor absoluto de cuerpos 
y de almas, y no depende de nadie. 

El segundo: El César no tiene dominio sobre las almas 
y aun en el orden temporal está sujeto á las leyes d i v i ­
nas, cuyo conservador é intérprete es el soberano Pon­
tífice. 

E l primero dice: Ningún poder hay que pueda ó deba 
contrabalancear el del César: franquicias, libertades, dis­
tinciones, educación, propiedad, todo debe provenir de 
é l , depender de él y referirse á él. 

E l segundo añade : Sumisión del César al Pontífice-
respeto á las libertades, franquicias, títulos y derechos 
adquiridos de todos. 

(1) I . ad Cor . , 15. 

(2) Historia universal de la Ig les ia , tomo X I X , pág. 3 9 1 , primera 
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El primero dice: La religión es un inslrunienlo ds 
reinado. 

El segundo espone: La religión es el fin de los reinos 
v de los imperios. , , „ . 
' El primero dice: La Iglesia está dentro del Estado 
como la esclava en la casa de su señor. 

El segundo dice: El estado está en la Iglesia como el 
hijo en los brazos de su madre. 

El primero dice: Mi principal deber consiste en pro­
porcionar á los pueblos el mayor número posible de go­
ces, sin atender á su fin úl t imo. 

El segundo manifiesta: Mi deber se reduce á hacer 
poco por los placeres de los pueblos, mucho por sus nece­
sidades, y todo por su v i r tud , á fin de guiarlos á la pose­
sión eterna del soberano bien. 

Tales son, en su gran conjunto, los dos sistemas so­
ciales que se dividen la duración de los siglos. La opo­
sición entre el día y la noche no puede ser mas completa. 
De aquí salieron dos distintas civilizaciones: la civil iza­
ción pagana ó el culi o social del hombre, con la fuerza 
bruta por regla, la esclavitud por base, el sensualismo 
por fin; la poesía, la pintura, la escultura, la música, las 
fiestas, los teatros y todas las artes corrompidas y corrup­
toras por acompañamiento; y los c r ímenes , los trastornos 
y la degradación por resultado. La civilización cristiana ó 
el culto social de Dios, con la verdad por regla, la l iber ­
tad por base, la emancipación del espíritu por fin, lasarles 
santificadas y santificadoras por acompañamiento, y la vir­
tud, la paz y el verdadero progreso por resultado. 

Nuestros abuelos, Cándidos y sencillos, optaron por 
el sistema cristiano, y una rápida ojeada por su historia 
nos mostrará los beneficios que de él obtuvieron, así como 
la sublime idea que tenían de la política y de la mo­
narquía. 



H I S T O R I A D E L A POLÍTICA CRISTIANA. 

Jase de la política cristiana. — Poder social del Pontificado. - Palabras de los 
escritores protestantes. — L o s reyes de Francia y de Inglaterra juzgados por 
el Papa. — Compromiso de los reyes de Francia y de Aragón. - -Apelase á la 
decisión del Papa. - Cuestión de Luis el Benigno y de Lotario rey de Aus-
trasia. — Destitución del emperador Enrique I V . — Bula de S. Grego­
rio V i l Destitución del emperador Federico. — Bula de Inocencio I V . 

Ei Hijo de Dios es en la persona de Pedro gefe v i s i ­
ble de la sociedad cristiana, diciendo por boca suya á los 
reyes y pueblos estas eternas palabras, siempre antiguas 
y siempre nuevas: « Me ha sido dada toda potestad en el 
cielo y en la t ierra;» y á sus vicarios en la serie de los 
siglos: « Yo os daré las llaves del reino de los cielos; todo 
lo que desatareis en la tierra, será desatado en los cielos, 
y lo que ligareis en la tierra, será también ligado en los 
cielos; vosotros sois la luz del mundo; enseñad á todas 
las naciones á tomar todos mis preceptos por regla de su 
conducta (1).» 

« Todo, dice Bossueí , está sujeto á esas llaves; todo, 
hermanos inios, reyes y pueblos, pastores y rebaños (2).»' 

El soberano Pontífice, depositario de la autoridad del 

M) S. Mateo, X I V , etc. 

[i] Sermón sobre la unidad de la í g h 
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, y ' ó rgano infalible de sus voluntades, 
se halla colocado en la cumbre de la gerarquia social; en 
sus manos están las riendas que deben dirigir el mundo 
cristiano hacia su fin úl t imo, y en su nave va la brújula 
que debe señalar el derrotero á los demás , mantenerlos 
en el orden de batalla, y dirigirlos al puerto de la eterni­
dad Él es quien tiene derecho á trazar la marcha y a dar 
la consigna*á los conductores de los pueblos, y a juzgar 
en último recurso los conflictos entre los pilotos y sus t r i ­
pulaciones, notificando á unos y otros las leyes de la jus t i ­
cia eterna. Mas como lodo poder es impotente y nulo si no 
está armado, tiene también derecho á obligar a los c u l ­
pables á la obediencia por medio de penas eficaces, y has­
ta á quitar el mando á los capitanes obstinadamente re­
beldes, que, haciendo traición á la misión que les fue 
confiada, conducirian al abismo su nave y lodos los pa­
sajeros. , „ , 

A menos que se quiera sostener que el fin supremo de 
las naciones no es el mismo que el de los individuos, y 
que dicho fin, circunscrito en los limites del tiempo, con­
siste en vender, comprar, beber, comer, dormir y dige­
r i r en paz, sin cuidarse de la eternidad; que cada poder 
social tiene derecho á reinar según sus caprichos, ó que 
está autorizado para interpretar la ley divina; los pr inc i ­
pios que acabamos de enunciar son, sin disputa, eviden­
tes La Edad media los estableció como base de su orden 
social y por duro que sea el oirlo, preciso es repetir que 
esas grandes verdades, con las consecuencias practicas 
que de ellas se desprenden, crearon la civilización cris­
tiana y fundaron la libertad del inundo. Tal es la eviden­
cia de/los hechos v la certidumbre del derecho , que los 
mismos protestantes les rinden homenaje, con una buena e 
y admiración capaces de sacar los colores a la cara a a l ­
gunos escritores que se quieren llamar católicos. 
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«No se crea, dicen, que los reinos de la Edad media 
fueron menos felices y libres por haber estado sometidos á 
la elevada dirección del Papa, pues la verdad es todo lo 
contrario. ¡Bella y magnífica soberanía era la de los Ino­
cencios y Gregorios!... Respetadme, someteos y obede­
ced, decían, y en cambio os daré ói*den, ciencia, unión, 
organización y progreso... El Pontificado luchaba con una 
mano contra la media luna, y con la otra sofocaba los 
restos del paganismo enérgico del Septentr ión, agrupan­
do en un punto cén t r ico , por decirlo a s í , las fuerzas mo­
rales é intelectuales de la especie humana. Era , pues, 
déspota como el sol que hace girar el globo (1).» 

Dirigir con la antorcha del Evangelio la humanidad 
regenerada por la vi a del verdadero progreso; inspirar 
leyes y crear instituciones encaminadas á fin tan elevado; 
dirigir hacia él las ciencias, las artes todas, y hasta las 
mismas fiestas populares; formar con todos los reinos cris­
tianos una sola familia, siempre armada contra la barba­
rie ; todo esto fué para las naciones de la Edad media el 
primer beneficio de la política cristiana: y el segundo 
mantener la paz en su seno, alejar de ellas las dos mayo­
res calamidades de la humanidad, ó sean el cisma y la 
herej ía , y dirimir en lo posible sus querellas, evi tándola 
efusión de sangre. 

«¿No era admirable, añade el autor citado, ver á un 
emperador a lemán, en la plenitud de su poder y en el 
momento mismo en que impelía á sus soldados para sofo­
car el gérmen de las repúblicas de I tal ia , detenerse de 
repente y no atreverse á avanzar; y á tiranos como Fe l i ­
pe de Francia ó Juan de Inglaterra, suspender su vengan­
za y sentirse impotentes para obrar? ¿Y á la voz de quién 
os pregunto? A la voz de un pobre anciano, habitante de 

( i ) Q u a r k r l y Eeview . año de 1842 , etc. 
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una ciudad lejana, custodiado por dos batallones de ma­
las tropas, y dueño solamente de unas cuantas leguas de 
territorio disputado! ¿No era este un espectáculo propio 
para elevar el alma, y una maravilla todavía mas gran­
de v estrana que todas las que nos refieren las leyen­
das ( 1 ) ? » • 

Los ejemplos que el autor cita con tan legítima admi­
ración, no son hechos aislados, pues la historia europea de 
!a Edad media está llena de monumentos y actos solemnes, 
que hacen brillar la ley fundamental de la política cristia­
na, ó sea el reinado de Jesucristo y la autoridad social 
del Papa. 

Los Capitulares de Cario Magno principian de este 
modo: « Nuesiro Señor Jesucristo, que eternamente re i ­
na: Y o , Carlos, por la gracia y misericordia de Dios, rey 
y gefe del reino de los Francos, devoto defensor y humil­
de auxiliar de la Iglesia santa de Dios , á todos los ó r d e ­
nes de la piedad eclesiástica y á todos los dignatarios del 
poder secular, salud de la paz perpetua y bienaventuran­
za en Cristo, Señor y Dios eterno (2).» 

En los actos de los particulares, durante la Edad media, 
se hallaba, con el año del reinado de los piincipes, la 
siguiente fórmula de los primitivos cristianos: « Regnante 
Jesu-Christo; Reinando Jesucristo.» 

Muchas veces á la muerte de un monarca se lela lo s i ­
guiente : «Hecho en el año en que falleció el rey N . ^ y en 
el remado de Jesucristo, mientras esperábamos de él un 
nuevo rey (3),» 

Según el protestante Blondel, nuestros antepasados 
consignaban esta fórmula en sus actos para recordarnos 
sin cesar que todo cuanto nos concierne, es regido por Je-

(1) Quarleríy Review, año de 18 42 , etc. 
(3) Baluz , Capitul. rey. f r a n c , tomo I , col. 209. 
(3) I d . , tomo I I , col. 1535 y 1 536. 
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sucristo y depende y debe referirse á é l , y que los mis­
mos reyes, directores de los negocios bajo sus órdenes, 
son siervos suyos en unión con sus pueblos, reconocién­
dose todos ellos vasallos de aquel Rey soberano (1) . 

Este reinado social de Jesucristo no es, como preten­
de la ignorancia ó la mala fé, una invención de la Edad 
media en provecho de los Papas, pues aquellos siglos no 
fueron mas que los continuadores de los primeros. Ya en 
el año de 250 vemos á los cristianos datar las actas de los 
márt ires de la manera siguiente: «Todas estas cosas t u ­
vieron lugar siendo cónsules, ó emperadores, N . N . como 
dicen los Romanos, y según nosotros en el reinado de 
nuestro Señor Jesucristo, al cual sean dados el honor y 
la gloria por los siglos de los siglos (2).» 

Los actos públicos van agregados á los monumentos 
escritos. Estalla en 1298 la guerra entre Felipe de Fran­
cia y Eduardo de Inglaterra, y á pesar del nuevo espíritu 
introducido por el Cesarismo aloman, convienen ambos 
poderosos monarcas en someter al soberano Pontífice el 
fallo de sus altercados. E l Padre común escucha las que­
jas de sus hijos, y para no herir la susceptibilidad de nin­
guno de ellos, echa la culpa de la guerra al demonio, 
enemigo eterno del género humano, y luego establece y 
sentencia que la paz se verifique con las cláusulas y con­
diciones que les indica. Ambos monarcas obedecen la sen­
tencia del Vicario de Jesucristo, cesa ya el derramamien­
to de sangre, y de nuevo bendicen los pueblos el poder 
social de los Pontífices romanos (3). 

En 1365 hallarnos un hecho análogo, glorioso vestigio 

(1) De fórmula Tteijnanle Christn. 
(2) V é a n s e , entre otras, las Acias de S . Pionio en nuestra Biblioteca 

de clásicos cristianos. 
(3) Véase el testo de la sentencia pontifical ea e! Codex j u r i s 'jentium d i -

plomalicus de Leibnitz , año de 1298. 
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del antiguo derecho social de la Europa cristiana. Hal lá­
banse empeñados en una guerra el rey de Francia y el de 
Aragón, y acordándose al fin de que eran ambos reyes 
cristianos, de que les sería pedida cuenta de la sangre de 
sus pueblos, y de que existia en el sistema social de Eu­
ropa un medio pacífico de restablecer la buena armonía, 
con sublime sencillez escriben el siguiente compromiso: 
« Nuestro Santo Padre el Papa será el encargado, por mu­
tuo consentimiento de Nos y de nuestro referido hermano, 
de sentenciar y mandar, oidas las partes, lo que crea jus­
to y razonable, sometiéndonos ambos á la decisión de 
nuestro Santo Padre, sin detrimento de nuestra sobera­
n ía , con las mayores seguridades posibles; y Nos, nues­
tro mencionado hermano y nuestros sucesores no podrán 
nunca decidir, por medio de vías de hecho, ó por la guer­
ra, los litigios, querellas y desavenencias, sino que de to­
do ello ha de conocer nuestro referido Santo Padre que es 
y será en el tiempo (1) .» 

Así como vemos desde los primeros dias de la Iglesia 
llevar todas las grandes causas religiosas, desde los dife­
rentes pueblos cristianos de Oriente y de Occidente, al 
supremo tribunal de la Santa Sede, así también vemos á 
la Francia, á la Inglaterra, á la España y á la Alemania 
de la Edad media sometiendo sus grandes asuntos sociales 
á la decisión del soberano Pontífice. 

Los Papas no ejercen, como se ha supuesto, esta ele­
vada magistratura en virtud de concesiones de los reyes 
y de los pueblos, pues son imaginarias y no existe vesti­
gio alguno de ellas, sino en virtud de un derecho inhe­
rente á su cualidad de gefes de la sociedad cristiana, de 
intérpretes infalibles de las leyes divinas, y de jueces es­
tablecidos por Dios para decidir los puntos del derecho 

({) Libertades de la Iglesia galicana , por Pithou ; tomo I , pág. 149, 
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tanto público como privado, y revestidos de la autoridad 
necesaria para hacer ejecutar sus sentencias. Tal es "el tí­
tulo que los sucesores de Pedro invocan siempre que eje­
cutan alguno de esos grandes actos de autoridad social, tan 
legítimos, tan saludables, tan justamente bendecidos en la 
Edad media, y tan odiosamente calumniados en nues­
tros días. 

Gregorio I V , en las disputas entre Luis el Benigno y 
sus hijos; Nicolás 1 en el asunto de Lotario, rey de Aus­
tral ia; Urbano I I , Víctor 111, todos invocan su derecho, y 
no la quimérica concesión de que se habla. Citemos, pues, 
todavía algunos hechos mas brillantes. El emperador En­
rique I V , llamado el Nerón de la Alemania, nombre jus­
tamente adquirido á causa de sus crueldades, disipación, 
saqueos y atentados contra la libertad de sus pueblos, los 
derechos de sus vecinos y la autoridad de la Iglesia, fué 
varias veces amonestado por el padre común de reyes y 
subditos, para que entrara en sí mismo y recordara que se 
le había dado el poder para edificar y no para destruir, 
para proteger y no para esclavizar; pero él despreció to ­
das las advertencias. Vinieron luego las amenazas, y En­
rique no hizo caso alguno de ellas. 

E l soberano Pontífice se acordó entonces de que era 
el Vicario del Rey de los reyes, y pronunció en estos tér­
minos la destitución del que se había declarado indigno 
del trono. « Habéis querido, bienaventurado Pedro, y 
queréis que yo sea el gefe del pueblo cristiano, confiado 
especialmente á vuestra solicitud, y por vuestro medio me 
ha dado Dios poder para atar y desatar en el cielo y en la 
tierra. Por lo tanto, para honor y defensa de vuestra Igle­
sia, de parte de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Esp í ­
r i tu santo, y en virtud de vuestro poder y autoridad, quito 
el gobierno de la Alemania y de la Italia al rey Enrique, 
que con inaudito orgullo se alzó coníra vuestra Iglesia. 
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»Relajo a lodos los cristianos el juramento de f idel i ­
dad que le habian prestado, y prohibo que se le obedezca 
como á rey, pues es justo que el que hace estudio de 
amenguar el honor de vuestra Iglesia, pierda aquel de que 
disfruta. En virtud de vuestra autoridad, de que yo soy 
heredero, le sujeto con el vinculo de la escomunion, á íiñ 
de que las naciones sepan y esperimenten que vos sois 
Pedro, que sobre esa piedra edificó su Iglesia el Hijo de 
Dios vivo, y que las puertas del iníierno no prevalecerán 
nunca contra ella. 

«Dado en el año 1075 de la Encarnación del Se­
ñor (1) ,» 

Dos siglos mas tarde, en 1245, Inocencio IV invocó 
el mismo derecho en presencia del concilio general de 
Lyon, y usó de la misma fórmula contra el emperador 
Federico, nuevo César, cuyos crímenes fueron el terror 
ó ignominia de su siglo. Después de enumerar los delitos 
de todas clases, de que Federico se habia hecho culpa­
ble , asi como las paternales amonestaciones que le ha­
bían sido hechas y que él habia despreciado, el soberano 

(1) Beate Petre. . . Ubi placuit et placel , ut populus christianus , Ubi specia-
liter commisus, milii obediat, et mihi lúa gratia est potestas data ligandi atquc 
solvendi in coelo el in térra. 

Hac itaque fiducia fretus, pro Ecclesige tuse honore et defensione ex parte 
Omnipolentis Dei Patris et Filü et Spiritus Sancli , per luam potestalem et auc-
toritatem, Henrico regi, filio Henrici imperaloris , qui contra luatn Eccles iam 
inaudita superbia insurrexil , totius regni Theutonicorum el Italiae guberna-
cula contradico. 

E t omnes christianos á vinculo juramenti quod sibi faciunt vel tecerunt, ab-
solvo ; ut nullus ei sicut regi serviat interdico, Dignum est enitn ut qui studet 
honore ra Ecclesiée lúas imminuere ipsi honorem amillat quera videtur haber.'. 
Vinculo eum anathematis vice lúa alligo, ut sciant gentes et comprobent quia 
lu es Pe tras , et super luam petram sedificavit Ecclesiam suam, el portee i n ­
ferí non preevalebunt adversus eam , etc. 

Dalum anno ab Incarnatione Domiai M L X X V . — B u l l a r . rom. , tomo í l , 
pag. 33. 
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Pon t í f i ce recuerda que ha sido designado para pesar en la 
balanza el m é r i t o y el d e m é r i t o , lo injusto y lo j u s t o , y 
para mantener la paz de la Iglesia y la t ranqui l idad gene­
r a l de la sociedad cris t iana. 

D e s p u é s a ñ a d e : «En su consecuencia, sometido el 
asunto al e x á m e n dil igente del santo C o n c i l i o , y puesto 
que Nos ocupamos, á pesar de ser indignos , el lugar de 
Jesucristo en la t i e r r a , y que nos ha sido dicho en la per­
sona del bienaventurado Pedro : Todo ¡o que ligares en la 
tierra, será ligado en el cielo, y lo que desatares en la 
tierra, será desatado en el cielo: declaramos p r ivado por 
el S e ñ o r de todo honor y dignidad al emperador En r ique , 
y como tal denunciamos y declaramos, por medio de nues­
tra sentencia, que dicho pr incipe se ha hecho indigno del 
i m p e r i o , del trono y de toda clase de honores y d i g n i d a ­
des, y que por sus c r í m e n e s ha merecido ser desechado 
por Dios y pr ivado del derecho de reinar , relevando para 
siempre de su juramento á los que le han jurado fideli­
d a d , prohibiendo á todos, en virtud de la autoridad apos­
tólica, que le obedezcan como emperador ó rey , y exco­
mulgando ipso fado á los que le auxi l ien ó den consejos, 
y mandando que los que tienen derecho á la e l e c c i ó n de 
emperador, nombren l ibremente el que haya de suce­
de r í e . 

«Dado en L y o n el d ía 16 de las cafendas de Agosto, 
año tercero de nuestro pontificado (1).» 

{\) . . .Ad apostolice dignitatis apicem , licet indigni, dignatione divina; n ia -
jestatis assumpli... Cum f ra tribus nostris et sacro Concilio, deliberatione prscha-
bita diligenti, cum jam Christi vicis licet immeriti teneamus in terris , nobisque 
in B . Petri persona sit dictum : quodcumque ligaveris , e tc . , memoratum prin­
cipen!, qui se imperio et regno, omnique honore ac dignitate reddidit tam i n -
dignum , quique propter suas iniquitates, á Deo ne regnet vel imperet est 
abjectus, suis ligatura peccatis et abjectum, omnique honore et dignitate 
privatum h Domino ostendimus, denunliamus ac nihilominus sententiando 
privamus: omnes qui ei juramento fidelitalis tenentur adstricti, a Juramento 
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Estos actos patentes, que algunos católicos no se atre­
ven á confesar, y los pontífices que no se cansaban de 
anatematizar la t i ranía, escitan la admiración de los pro­
testantes. El célebre Juan de Moller, hablando de los pa­
pas y del ejercicio de su supremacía social, escribe las 

> siguientes palabras: «Si no hubiera sido por los papas, 
Roma no existir ía, pues los Gregorios, Alejandros é Ino­
cencios opusieron un dique al torrente que amenaza al 
mundo todo. Sus manos paternales elevaron la gerarquía, 
y al lado de ella la libertad de todos los estados (1).» 

Ese torrente era el Cesarismo. Federico í í , inspirado 
por sus legistas, quería seguir las huellas de algunos de 
sus antecesores, y aspiraba á ser el único soberano, el 
único propietario y el único legislador del mundo. 

«Feder ico , así como sus predecesores, dicen dos es­
critores galicanos, no ocultaba el proyecto de reproducir 
el imperio de los Césares, y , sin la influencia de los pa­
pas, es probable que la Europa hubiera tenido que so­
portar el yugo de los emperadores alemanes. Federico, al 
soñar en la monarquía universal, propendía ciertamente 
á emanciparse de la supremacía de Roma. E l emperador 
hacia que su canciller diera á los demás reyes de la tierra 
el nombre de reyes provinciales, y se denominaba á sí 
mismo la ley m^a (2) . 

»Por una parte pretendía reducir á la clase de vasallos 
suyos á los reyes de Suecia, Dinamarca, Inglaterra, Es­
paña y Francia, y por otra quería que los papas le s i r -

hujusmodi perpetuo absolventes.... l ili autem ad quos in eodem imperio impe-
ratoris specta electio , eliga libere successorem. 

Datutn Lugduni décimo sexto kalendas A n g u s t í , anno tertio. — B u l i a r . 
rom. , ibid. 

{\) Viajes de los papas , i l í i S . 
(2) Michaud , Historia de las Cruzadas, tomo I V , pág. 67 , 6.a ed ic ión .— 

E l marqués de Vil leneuve-Trans, ¡ l i s t o n a de S . L u i s , tomo I , pág. 238. 
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vieran de instrumentos en esta empresa, como el Muflí de 
Constantinopla sirve al Gran Turco. Los pontílices se opu­
sieron con valor invencible á tan monstruoso despotismo, 
y para salvar la libertad é independencia de la Iglesia, y 
con ellas las de todos los reyes y pueblos de Europa, p r i* 
varón de toda autoridad á los modernos Nerones. 

»¿Qué mal habia en esto?» 
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HISTORIA D E LA P O L I T I C A C R I S T I A N A . {Cont inuac ión . 

Permanencia del derecho pontifical. — Destitución de Enrique V I I I . — B u l a de 
Paulo I I I . — Destitución de Isabel. — Bula de S. Pió V . — Reflexiones. — 
Palabras de Mr. Coquerel. — De Luis Blanc. — Dilema. — Resultados so­
ciales de la política cristiana y del Cesarismo. 

Las ideas de los pueblos y de los reyes pueden variar, 
y las naciones elegir nuevas formas de gobierno; pero el 
derecho permanece siempre inalterable. En pleno s i ­
glo X V I , una nueva sentencia de excomunión y de desti­
tución, fundada en la misma autoridad, vino á herir una 
testa coronada no menos odiosa que la de Federico. Un 
tirano, cuyas costumbres traen á la memoria las de He-
iiogábalo, y cuya crueldad recuerda la de Calígula, Enri­
que Y I I I , hizo que todos los crímenes se sentaran en el 
trono de Inglaterra, y profanó la Isla de ios Santos sa­
queando los monasterios, destruyendo las iglesias, pro­
fanando los sepulcros y haciendo perecer en los suplicios 
á setenta y dos mi l católicos. 

E l padre de la gran familia europea, sabedor de ta­
maños esc esos, advierte, reprende y conjura; pero lodo 
es inútil. Recordando entonces su deber, á la par que su 
derecho, destituye al monstruo coronado, y dispensa á 
la Inglaterra de la obligación de someterse á sus odiosos 
caprichos, y en cuanto de él depende, salva la nave del 
abismo á que la conduela su culpable piloto. «Aquel , 
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dice Paulo I I I , que en su inmóvil eternidad imprime en 
todas las criaturas, por medio de su providencia, el mo­
vimiento y la vida que todos admiramos, se dignó en me­
dio de su clemencia elegirnos, sin méritos de nuestra 
parte, su Vicario en la t ierra, colocarnos sobre el trono 
de la justicia y decirnos como á Je remías : He aqui que 
yo te he constituido sobre las naciones y los reinos, con 
poder de estirpar y de destruir, de edificar y de plantar. 

«Imitando á aquel, cuya misericordia es igual á su po­
der ío , y movidos por la solicitud apostólica que nos obliga 
á velar por el bien de todas las personas que Dios puso 
bajo nuestro cuidado, nos vemos precisados para ponerlas 
al abrigo de los errores, escándalos, escesos y enormida­
des de todo género con que la malicia del demonio las 
asedia, á proceder con rigor contra sus autores (1).» 

En su consecuencia, para poner al tirano fuera de es­
tado de daña r , y salvar de este modo el orden público, 
la l ibertad, la propiedad y la fe de la Inglaterra, el so­
berano Pontífice procura dejarle aislado, prohibiendo, 
bajo pena de incurrir en igual escomunion, que se le obe­
dezca y preste ayuda. Después , y para el caso en que su 
obstinación continuara, el gefe de la familia europea or­
dena á todos los reyes sus hijos que acudan á socorrer á 
Inglaterra y libertarla del jabalí que la destruia y asola­
ba (2). 

La Inglaterra desconoce la voz del Padre común, y en 
castigo de su desobediencia, cae bajo el yugo de una mu­
jer cuyas crueldades, injusticias é infamias ocupan un lu­
gar á parte en la historia; de una mujer cuya mano, 
manchada con la sangre de su hermana, firma el dilatado 
martirio de la Irlanda, la muerte entre inauditos lormen-

(1) Ejus qui immobilis pcrmancns, etc. ü u l l a r . , tomo I V , pág. 425. 

(2) I d , id. 

T O M O ni. 18 



274 E L C E S A R 1 S M 0 . 

tos de las personas mas recomendables de la Inglaterra, 
la espoliacion en la mas vasta escala, y lo que es mas tris­
te todavía , el acto que arrancó su antigua fe á la Isla do 
los Santos para hacerla presa del Cesarismo ciego y b r u ­
ta l , personificado en la hija de Ana Bolena. 

Ocupa un santo el trono de Pedro: Pió V, fiel á su 
misión y siguiendo el ejemplo de sus predecesores, hace 
el uso del derecho social de que es depositario el pontifi­
cado, y en 23 de Febrero de 1370 lanza contra Isabel la 
sentencia de desti tución, fundada, no en un derecho con­
vencional , sino en la autoridad apostólica. «E l que reina 
en las alturas, y ha recibido toda potestad en el cielo y 
en la tierra, confió el gobierno soberano de la Iglesia 
una, santa, católica y apostólica, fuera de la cual no hay 
salvación, á un solo gefe en la t ierra, es decir, al p r í n ­
cipe de los apóstoles Pedro, y á sus sucesores los pon­
tífices romanos. A ellos los ha constituido príncipes de 
todas las naciones y de todos los reinos para arrancar, 
destruir y arrojar al viento, plantar y edificar, á fin de 
sujetar al pueblo fiel con los vínculos de la caridad, en la 
unidad del Espíritu Santo, y presentarlo sano y salvo á su 
Redentor.... 

»En su consecuencia, fundado en la autoridad de 
aquel que, á pesar de nuestra indignidad, quiso colocar­
nos en el trono soberano de la justicia y en la plenitud de 
la autoridad apostólica, declaramos á la referida Isabel 
hereje y fautora de herejes, y á s u s adictos escomulgados 
y separados de la unidad del cuerpo de Jesucristo. 

»La declaramos además privada de todo derecho al 
trono de Inglaterra y de toda autoridad, dignidad y pre­
eminencia, y á los grandes, subditos y pueblos de dicho 
reino dispensados para siempre de cumplir el juramento 
de fidelidad y obediencia, según los dispensamos por 
la autoridad de las presentes, prohibiendo á todos y á 
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cada uno, bajo pena de escomunion, que le presten obe­
diencia á ella ó á sus órdenes y leyes (1).» 

Por estos actos se ve, según el pensamiento de Le ib-
nitz, conforme con el de Santo Tomás, que los papas son 
los gefes espirituales, y los emperadores y reyes los ge-
fes temporales, subordinados á la iglesia universal, ó sea 
la sociedad cristiana. El derecho público descansa en esta 
base, y los juriconsultos de la Edad media discurrieron 
con arreglo á ella (2) . 

Se ve también, lo repetimos, que los soberanos pon­
tífices ejercen su suprema magistratura en virtud de una 
autoridad inherente á su cargo, y no de una concesión ó 
compromiso arbitral. La historia nos lo dice y la razón lo 
aprueba. 

Así como en el orden religioso se necesita indispensa­
blemente un juez infalible de la verdad , así en el orden 
social es indispensable un juez supremo de lo justo. Si, 
pues, quitáis al Papa este carácter , tenéis que dárselo ala 
fuerza material. E l duelo entonces, justamente prohibido 
entre los individuos, se hace no solo legítimo sino nece­
sario de pueblo á pueblo y de pueblos á reyes. Pesad 
bien ahora la consecuencia. Si el orden social se halla 
constituido de manera que la razón del mas fuerte sea la 

(1) Regnans in excelsis , cui data est omnis in CODIO et in térra potestas, 
unam, sanctam, calholicam et apostolieam Ecc les iam, extra quam milla est 
salus , uni solí in terris, videlicet apostolorum principi Pe lro , Petrique succes-
sori romano Pontifici, in potestatis plenitudine tradidit gubernandam. Hunc 
unum super omnes gentes et omnia regna principem constituit, qui evellat, 
destruat, dissipet, disperdat, plantet et sediflcet ut fidelem populum mutua; 
caritatis nesu constrictum in unitate Spiritus contineat salvumque et incólume in 
suo exhibe a t Salvatori, etc. etc. 

Datum Romas apud S. Petrum , anno lucarnalionis dominicas i 570, k a l e n -
das Mar l i i , pontifleatus nostri anno V . — l iu l lar . r o m . , tomo I V , pag, 98. 

(2) Observaciones solre el proyecto de una paz perpetua, por el Abate de 
Saint-Pierre, pag. 59. Obras , tomo V , en 4 . ° , edición de {768 . 
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última razón del derecho, dónde está la bondad, dónde 
la justicia y dónde la sabiduría de Dios? El género huma­
no, como dice Rousseau, no es entonces mas que una 
agregación de individuos hostiles, regida por la moral 
de los lobos. 

De todos modos, algunos se escandalizan al ver á los 
papas destituir monarcas y dispensar á sus subditos de 
sus juramentos de fidelidad. Unos, para escusar esta con­
ducta, tratan de dar esplicaciones desacertadas, y confie­
san los hechos con timidez y casi avergonzados; y otros 
miran como bárbara la época que reconocía por base de 
su derecho público semejante tiranía, saludando como era 
de la libertad el momento en que terminó la soberanía 
social de los papas. Oigan, pues, todos ellos lo que les 
responden hombres nada sospechosos. 

«El poder pontificio, dice un ministro protestante, en 
el hecho de disponer de las coronas, evitaba que el des­
potismo llegara á ser atroz. Así es que en aquellos tiem­
pos de tinieblas no se halla un solo ejemplo de tiranía 
comparable á la de los Domicianos de Roma. L a exis­
tencia de un nuevo Tiberio hubiera sido imposible en 
aquella época, pues Roma le habría aniquilado. Los gran­
des despotismos tienen lugar cuando los reyes llegan á 
persuadirse de que nada hay superior á ellos, pues la em­
briaguez de un poder ilimitado produce entonces los c r í ­
menes mas atroces (1).» 

«Vosotros, dice Luis Blanc, habéis creído colocarlos 
tronos en una región inaccesible á las tempestades, ele­
vando á los reyes sobre todo género de jurisdicción ecle­
siástica; pero este es un error lastimoso. La emancipación 
del poder papal no evita la necesidad de fiscalización; lo 
único que hace es variarla, trasmitiéndola primero al par-

(1) C h . Coquerel, Ensayo sobre la historia del Cristianismo , pag. 75. 
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lamento y después á la multitud. En Francia hubo un 
momento en que la nación se apercibió de que la inde­
pendencia de los reyes era la esclavitud de los pueblos. La 
nación se alzó entonces indignada, á fuerza de sufrimien­
tos, reclamando justicia; pero como no existían jueces 
de la monarquía , la nación se hizo justicia por si misma, 
y la escomunion fué reemplazada por una sentencia de 
muerte (1).» 

Tal es, en efecto, el inflexible dilema que los detrac­
tores de la política cristiana tienen que resolver: O ad­
mitís en la sociedad un poder sin fiscalización ó no. 

Si lo admitís , consagráis el embrutecimiento de la na­
turaleza humana, en unión con el mas monstruoso despo­
tismo, remachando para siempre las cadenas de la escla­
vitud en el trono de todos los tiranos. 

Si no lo admit ís , ved aquí la alternativa que se os pre­
senta: la fiscalización de la razón ó la fiscalización de la 
fuerza; la soberanía del papa ó la soberanía del pueblo; 
la escomunion ó el cadalso; los rayos del Vaticano ó los 
cañones de las barricadas. 

Cada cual con su man ía : nuestros sencillos abuelos, 
inclinándose ante la soberanía social del Vicario de Jesu­
cristo, le dec ían : « Vos sois el padre común de reyes y 
de pueblos, y á vos os corresponde decidir entre vuestros 
hijos.» Nosotros, sin embargo, los calificamos de bárba­
ros, y hemos dicho á Pedro: «No reconocemos tu auto­
ridad social; no queremos que te mezcles en nuestros 
asuntos; nosotros sabremos arreglarlos sin t i perfecta­
mente.» 

Ved aquí algunos de los beneficios producidos por este 
acto de modestia y de piedad filial: 

1.0 La Europa volvió á entrar en las condiciones so-

(1) Historia de la Revoluc ión , tomo I , pág. 252. 
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cíales del paganismo, donde, en caso de conflictos socia­
les, la fuerza sola decidía del derecho. 

2. ° A l paso que en el dilatado periodo de seiscientos 
años apenas se hallan cinco ó seis reyes que fueran ver­
dugos de sus pueblos y oprobio de la humanidad, y á 
los cuales se los privó de un poder de que eran notoria­
mente indignos; desde la época del Renacimiento se cuen­
tan por centenares los tronos derribados, las coronas ar­
rojadas al viento, y los reyes, buenos ó malos, que fue­
ron espulsados y despojados de sus honores y dignidades, 
que fueron condenados al destierro, y que perecieron bajo 
el hacha del verdugo ó por medio del puñal de los asesinos. 

3. ° Bajo la supremacía de los pontífices, religiosa­
mente aceptada, no hubiéramos tenido las guerras de re­
ligión que ensangrentaron la Alemania, la Francia, la I n ­
glaterra y la Suiza en los siglos X V I y X V I I , ni el r e ­
partimiento de la Polonia, ni los escandalosos tratados 
que, atribuyendo al error derechos que no tiene, dan un 
salvoconducto á los falsificadores de la verdad. No h u ­
biéramos tampoco tenido las espoliaciones sacrilegas del 
Joseíismo, ni el ataque general á la propiedad, ni las Sa­
turnales del 93, ni el culto de la Razón; y hoy día no ten­
dríamos tampoco la incertidumbre del derecho, ni la ne­
gación del deber, ni dinastías sin mañana , ni pueblos sin 
porvenir, ni sociedades imposibles de gobernar, ni ese 
diluvio universal de doctrinas monstruosas, que amenazan 
convertir nuestra civilización en barbarie y h u n d i r á la 
Europa en la insondable sima del socialismo. 

Ved, pues, lo que produce en el mundo un dogma de 
mas ó un dogma de menos. 
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HISTORIA D E L CESAR1SM0 A N T E S D E L R E N A C I M I E N T O . 

DEUECHO POLITICO. 

Emperadores de Alemania. - Derecho romano, político y civil. — Palabras de 
Schlégel y de un autor francés. —Pandectas encontradas en Amalíi . — U n i ­
versidad de Bolonia. — Irnerio. — E l renacimiento del derecho romano vino 
de Italia. — Juristas de Francia , de Inglaterra y de España. — Doctrinas 
que e n s e ñ a n . — Baldo. — Juan de P a r í s . 

El Renacimiento, que inició claramente el Cesaris-
mo y lo hizo práctico en Europa, es un árbol. Todo á r ­
bo l , pues, tiene sus raices, y nosotros vemos serpentear 
las del Cesarismo á través de los siglos de la Edad media. 
El mal es imperecedero como la concupiscencia en el co­
razón del hombre; y la gloria de una época consiste en 
impedir que se constituya en el estado religioso y social. 
Tal fué, pues, la de la Edad media con respecto al Cesa­
rismo en particular. 

Ya desde el siglo X í , ei paganismo político halló 
principes ambiciosos dispuestos á restaurarlo en su pro­
vecho, y en primera línea figuran los Enriques, Lotarios, 
Otones y Federicos de Alemania. Honrados por la Santa 
Sede con el título de Césares y Augustos, pretendieron 
ejercer sus antiguas prerogalivas; soñaron en la monarquía 
universal para s í , y principiaron á conmover el dogma 
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fundamental de la política cristiana, tan gloriosamente 
proclamado por Cario Magno, es decir, la separación de 
los poderes, y la subordinación necesaria del poder tem­
poral al espiritual. 

En Alemania predicaban sus pretensiones por medio 
de la fuerza, y en Italia buscaban un apoyo en la popu­
laridad, difundiendo en todas las naciones de la penín­
sula cierto espíritu de independencia, no para eman­
ciparlas, sino para atraerlas á su partido. De aquí nacie­
ron para Italia disensiones interminables, y para la Euro­
pa las grandes luchas del sacerdocio y del imperio, l l e ­
gando á ser el instinto de su ambición el tema favorito 
de los juristas cortesanos, que en las universidades de B o ­
lonia y de Padua trataban de justificarlo ante la juventud 
de todas las naciones. 

E l derecho público y el civil fueron las dos corrientes 
por las cuales penetraron las ideas políticas y sociales de 
la antigüedad pagana en el seno de la Europa de Cario 
Magno y de S. Luis. Si ningún hecho es mas cierto que 
este, ninguno tampoco fija mejor la gran tesis que nosotros 
sostenemos, á saber: Que el Cesarismo moderno no es 
mas que una rama envenenada, que reverdeció del viejo y 
carcomido tronco del paganismo al soplo de la enseñanza 
clásica. 

Oigamos sobre este particular á uno de los mas c é l e ­
bres filósofos alemanes. 

«Otro presente no menos desgraciado, dice Federico 
Schlégel , introducido en Europa por Federico I I , fué el 
derecho antiguo y el rancio código romano que el gibelino 
Federico I confirmó solemnemente en los llanos de Ron-
caglia, con todos los derechos regulares y con todas las 
prerogativas de la corona que supo hacer derivar de él 
en provecho propio, abriendo así la puerta para los siglos 
siguientes á todas las trampas y ardides de la curia, á la 
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intrincada dialéctica del foro, y á una escolástica sin sa­
lida y sin fin. 

•Cierto es que antes de su época la jurisprudencia ro­
mana , ese código prolijo de Justiniano, tenia autoridad 
cuando el jurisconsulto alemán Irnerio fundó en Bolo­
nia una cátedra de esta nueva ciencia. Mas las antiguas 
fórmulas de dominación universal que se hallan disemina­
das en dicho cuerpo de derecho romano, lisonjeaban p a r ­
ticularmente á los emperadores gibelinos, y de ellas se 
sirvieron con muy poca reserva contra los emperadores 
griegos, y contra otros monarcas, como de títulos evi­
dentes , ó a l menos muy plausibles, del derecho que ale­
gaban á la monarquía universal, 

«Así pues, á contar desde la época de los Gibelinos, 
los códigos de leyes romanas, cuyas fórmulas artificiales 
y encadenamiento riguroso no estaban en armonía con la 
nueva vida y costumbres de los alemanes, ni con el espí­
ritu del Cristianismo, l legó, por hallarse en boga los 
principios absolutos, á ser objeto de una ciencia á la 
moda, ó mas bien la ocasión de una nueva enfermedad 
del siglo. 

»La verdadera misión de la ciencia del derecho en el 
Occidente cristiano, debió ser un arte perfecto en la 
antigua jurisprudencia , tomando por consiguiente sus 
formas; pero reformando su espíritu según los princi­
pios é ideas del derecho cristiano, y poniéndose en el de­
ber de beber en las fuentes nacionales, y de reunir lo 
mucho bueno que hay diseminado en las antiguas leyes 
germánicas. Cierto es que estas, puramente locales, y 
evidentemente individuales, eran propias en su mayor 
parte de las costumbres sencillas y de la infancia de una 
nación guerrera, sin corresponder á las necesidades de c i ­
vilizaciones posteriores y mas adelantadas; pero presen­
tan sin embargo todas ellas, en unión con-las huellas de 
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una elevada equidad, la base pura y evada de la libertad 
verdadera (1).» 

«Para determinar el renacimiento de la antigüedad, 
dice un escritor francés, se necesitaba una causa moral, 
y esta vino al fin á presentarse. Mientras no hubo en I ta­
lia pretendientes al imperio, procedentes de la sangre car-
lovingia, la corona imperial , que Cario Magno liabia co­
locado bajo la t iara, se inclinó ante ella en los reina­
dos de sus sucesores; pero Otón I importó en Italia ideas 
nuevas nacidas en Alemania, y estas ideas, hostiles al 
Pontificado, rompieron la alianza que Cario Magno ha­
bía formado entre el poder pontificio y el poder temporal. 

"La guerra estalló entre estos dos principios, no por 
medio de negociaciones ni de discusiones canónicas, sino 
por medio de violencias y de actos de autoridad. Gerber-
to , protegido y apoyado por Otón , invocó los autores pa­
ganos en su lucha contra la corte pontificia, y la razón 
humana contra el poder religioso... La libertad inclinaba 
á los hombres á la antigüedad, cuyas semillas, conserva­
das hasta el siglo X I Y , germinaron entonces y produje­
ron el Renacimiento. De aquí nacieron la independencia 
religiosa en Alemania, la libertad nacional en la penínsu­
la italiana, y en Francia el espíritu filosófico (2).» 

Difícil es trazar de una manera mas terminante y en 
menos palabras la historia del Cesarismo en Europa; pero 
no basta esta clara esposicion. La cuestión del Cesarismo 
es de suyo tan grave é interesa tanto á las sociedades mo­
dernas , que exige esplicaciones mas detalladas. 

«Los príncipes germanos, dice el sabio autor de la 
Historia universal de la Iglesia, á quienes dieron los pa­
pas la dignidad imperial , después de estinguida la línea 

(1) F i l o so f ía de la h is tor ia , tomo I I , lecc. X I V . 
(2) Historia de la elocuencia la t ina , por M. N . , pág. 7 y 9. 
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masculina de Garlo Magno, fueron desconociendo poco á 
poco la idea cristiana de esta dignidad, para difundir la 
idea pagana de Nerón y de Galígula. Todavía no se deno­
minaban dioses y soberanos pontífices, pero á ello p ro ­
pendían; y como los papas se oponían á semejantes ten­
dencias, trataron de desentenderse de los pontífices l e ­
gítimos, creando ellos oíros á su manera (1) .» 

Si los nuevos Gésares no se proclaman todavía sobe­
ranos pontífices y dioses, sus legistas los consideran des­
de luego como la ley viva, soberana é incarnada. «El 
emperador, decian ya en el siglo X I I , es la ley viva que 
manda sobre los reyes, y de la cual dependen todos los de­
rechos posibles, corrigiéndolos, desatándolos ó l igándo­
los. El emperador es el autor de la l ey , que no le obliga 
si no quiere, y su voluntad es la norma del derecho (2).» 

Los jurisconsultos paganos no hablaron mas claro ni 
ai^jor.i\o . . • * • 

Así pues, la idea de la imperialidad pagana se for­
muló en la época de Enrique Y , y sus sucesores, en unión 
con los legistas de Bolonia, sacaron las consecuencias na­
turales de que el emperador alemán era el único señor y 
dueño del mundo; que los reyes y particulares nada po­
seían sino con su consentimiento y beneplác i to , y que los 
soberanos de España , Inglaterra y Francia no eran mas 
que monarcas provinciales (3) que podían ser destituidos 
á voluntad del emperador. 

A este estado habían llegado las cosas cuando en 1135 
se descubrió en la villa de Amalfi, en Italia, un ejemplar 
de las Pandectas de Justiniano. Este acontecimiento, que 

(1) Tomo X V I I I , pág. C 
(2) Csesar lex viva stat regibus imperativa, l é g e q u e sub viva omnia jura 

dativa: lex ea castigat, solvit et ipsa ligat. Conditor est legis , ñeque debet l e -
ge teneri, sed sibi placuit sub lege libenler haberi; quidquid is placuit, juris 
ad instar erit. Godfr, , Yite.rb. chron . , pág. 47, Apud Barón. , año I V , n. 25. 

(3) Reges provinciales. 
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llamó la atención de toda Europa, dió un nuevo impulso 
al estudio del derecho romano, y vino oportunamente á fa­
vorecer las pretensiones cesáreas de los emperadores de 
Alemania. Lotario fundó en Bolonia una cátedra de dere­
cho romano, é Irnerio, alemán de nación y hechura su­
ya, fué nombrado profesor, y todos sus esfuerzos se enca­
minaron á generalizar la autoridad del derecho romano, 
obteniendo, sin trabajo, del emperador, que las obras de 
Justiniano se citaran en el foro y tuvieran fuerza de ley en 
el imperio. Los juristas de su escuela le ensalzaron hasta 
las nubes y le dieron el nombre de luminaria del dere­
cho, lucerna juris , Irnerio murió en 1190. 

Triste es decirlo, pero de Italia vino el renacimiento 
del derecho cesáreo, así como el de la filosofía y literatura 
pagana. «En tiempo de Irnerio, dice Terrasson, no habia 
en Alemania escuelas de derecho, y la jurisprudencia ro­
mana se cultivaba en Italia mas que en ninguna otra na­
ción de Europa. Por esta razón la Alemania enviaba sus 
legistas á formarse en las escuelas de Italia (1) , así como 
en el siglo XV enviaba sus literatos á las de Florencia y 
Roma. 

No fué la Alemania la única tributaria de la Italia, 
pues la Francia envió también sus jóvenes legistas duran­
te los siglos X I I , X I I I y XIV á oir las lecciones de los j u ­
risconsultos italianos Gosia, Bulgario, Rogerio, Otón, 
Ugolino, Azon, Acursio, Ciño de Pistoya, Bartolo, Baldo 
y otros mnchos. De allí nos vinieron (para no nombrar 
mas que los mas conocidos) Pedro de Belle-Perche (de 
Bella Per tica), Durand el Speculator, y Placentino que 
enseñó durante mucho tiempo en Montpellier con gran re­
putación. La Inglaterra y la España imitaron á la Fran­
cia (2). 

H ) Terrasson, i d . , parte I V , párrafo I V , pág. 383. 
(2) E l renacimiento del derecho romano ejerció una gran intluencia sobre 
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Así pues, toda la generación de juristas anteriores al 
Renacimiento sostuvo sin reserva los principios fundamen­
tales del derecho cesáreo, enseñando, entre otras cosas, 
que el imperio es institución divina; que es uno é indivi­
sible; que Constantino no pudo amenguarlo dando al Pa­
pa el patrimonio de S. Pedro, y que en todo caso esta do­
nación no podia en manera alguna perjudicar á sus suce­
sores. Para ser creídos, necesitamos citar testualmente sus 
palabras. 

El discípulo mas célebre de Bartolo, ó sea Baldo de 
Perusa, á quien los legistas del Renacimiento honraron 
con el nombre de Apolo Pithio fApollo PithiusJ , se ex­
presa de este modo en su prefacio del Digesto: « Vos­
otros objetáis que el emperador disminuyó en otro tiempo 
los derechos del imperio, haciendo una donación á la Igle­
sia; pero yo respondo que semejante donación es un he­
cho y no un derecho, y que por lo tanto no perjudica á 
los derechos de los sucesores al imperio. En efecto, si el 
emperador no puede imponer á su sucesor sus propias le­
yes, con mucha menos razón puede imponerle la ley de 
un contrato. Así pues, no puede disminuir los derechos 
del imperio, ni desmembrarlo, en razón á que es un ente 
indivisible... . Además , la dignidad imperial es de inst i ­
tución divina, y ningún hombre tiene poder para supri­
mirla (1).» 
el derecho público y particularmente sobre el engrandecimiento del poder 
real , pues debilitó el derecho consuetudinario, que cada vez fué perdiendo mas 
su carácter germánico y nacional. E l entusiasmo por el derecho romano fué 
tal que se dudó si reemplazarla á aquel, y fué necesario un decreto del P a r l a ­
mento Rea l , de 1267, para contener esta tendencia. 

(1) . . . I l l a donatio procedit de íacto , sed non de jure , quia non valuit in 
prsejudicium successoris. Etsi non polest imponere successori legem legis, e r -
go nec legem contractus. Neo potest minuere jura imperii et parlera á se a b ­
dicare et partera retiaere, quia imperium est indivisibile ens. . . E t item illa 
dignitas (imperatoria) suprema est á Deo ins t i tu ía , unde per hominem suppri-
mi non potest. Jn proemio Diges t í . 
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Por unas ó por otras razones se permitía sostener es­
tas teor ías , estrañas cuando menos, en presencia de la ju ­
ventud. Así como se jugó después con las ideas filosófi­
cas y literarias del paganismo, así también se jugaba en­
tonces con los principios del Cesarismo, cuyas terribles 
consecuencias estaban todos lejos de prever. Entre tanto 
la referida enseñanza pasó de Italia á toda la Europa, y 
la hallamos en Inglaterra, en España y en Francia,. pro­
fesada mas ó menos esplícitamente por los jurisconsultos 
reales de los siglos X I I I y X I Y . Las Compilaciones de 
jurisprudencia antigua, y en particular la obra de Sa-
varn, Be la soberanía del rey (1), son pruebas terminantes 
de ello. 

Gontentarémonos con citar, entre todos, al juriscon­
sulto francés Juan de París (Joannes de Parisiis) que en 
su Tratado del poder del rey y del pueblo se expresa en 
estos términos: «La donación de Constantino es nula pol­
las numerosas razones espuestas en la Glosa del derecho 
civil (2). La primera es que el emperador se llama Augus­
to, porque es peculiar de él aumentar el imperio y no dis­
minuirlo: por consiguiente dicha donación no es válida. 
La segunda es que el emperador no es mas que el admi­
nistrador del imperio y de la r epúb l i ca , según el testo 
formal de la Ley Regia. Si pues el simple administrador 
del imperio llega á disminuir este, ó á dividir le , la dona­
ción deja de ser válida. Tal es la doctrina del derecho (3). 

H ) De la soberanía del Rey y de cómo S . M. no puede someterse á nadie; 
por Jehan Savaron , consejero del Rey , presidente y lugarteniente general en 
la senescal ía de Aurernia y en la silla presidencial de Ciermont; en 1 2 . ° . 4620. 

(2) Los profesores cesáreos fueron los que hicieron la glosa. 
(3) Dicta donalio nihil valuit, propter multa quae in glosa j u r i s civi l is po-

nuntur. . . . De jurisdiclionibus sive de f atéstate reg ia et popul i , cap X X I I . De 
donatione facta papw. — Igual doctrina sostiene Pedro de Bel le Perche (Petrus 
de Bel la Perlica) que nació en Lucenay-sur -AUier , en el siglo X I I I ; itera. 
Glosa i n aulhent. tit. I V , etc. etc. 
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Este derecho, como lerminantemenle lo dice Juan de 
Pa r í s , es la Ley Regia, ley que constituyó el Cesarismo 
pagano, ley que imprudentemente hacéis vosotros resu­
citar y enseñar públicamente en las escuelas, y que cons­
tantemente invocaron, como veremos muy pronto, los 
enemigos todos del pontificado, desde los Césares de Ale­
mania hasta los modernos revolucionarios. 
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C A P I T U L O VI . 

H I S T O R I A D E L CESARISMO A N T E S D E L R E N A C I M I E N T O . 

DERECHO p o t m c o . ( C o n t i n u a c i ó n . ) 

Dante y su libro de la M o n a r q u í a . — P r i n c i p i o s del Cesarismo. — Argumen­
tos filosóficos , políticos y teo lógicos del Dante. — Sostiene la monarquía 
universal y la omnipotencia del César. — Su doctrina contraria á la ense­
ñanza católica. — Consecuencias que de ella se derivan. 

La doctrina del Cesarismo, tan grata al orgullo de los 
reyes, llegó á ser el Credo de sus cortesanos, y el tema 
favorito de los hombres de letras, ambiciosos y descon­
tentos de los romanos Pontífices, y en el número de estos 
últimos causa pena encontrar en primera linea á Dante 
Al igh ie r i , célebre cantor de la Divina Comedia; pero 
cuanto mas deplorable es la aberración de este gran ge­
nio, mas perentoria viene á ser en favor de la causa que 
sostenemos. La lectura de los autores paganos le pervir­
tió el sentido polí t ico, así como falseó su gusto literario. 
Poeta sublime en todo aquello en que es cristiano, es vul­
gar y ridículo cuando hace la estraña mezcla que lodos 
conocemos de cosas santas y profanas, de flores mitológi­
cas y de pensamientos cristianos. As í , por ejemplo, tras-
formando á nuestro Señor en Júp i t e r , dice: « / O sommo 
Giove, chefosti crocifisso per m i ! » ¡O gran Júpiter , que 
fuiste crucificado por nosotros (1)! E l Dante, erudito le -

(1) Div ina Comedia, cap. X I I . 
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gisla, estudió el derecho, y este estudio, unido á s u s re ­
sentimientos personales, le hizo Gibelino fanático. Con 
lógica severa, y por medio de argumentos fuertemente en­
cadenados, esplica su pensamiento político en su obra de 
la Monarquía. 

Este código famoso puede ser considerado como el 
código del Cesarismo en la Edad media. E l poeta ju r i s ­
consulto establece su tesis por medio de raciocinios f i lo­
sóficos y políticos: los primeros consisten en decir que, 
gobernando Dios el mundo por medio de un solo mov i ­
miento y de un motor único, la humanidad, imagen de 
Dios, debe ser gobernada por un solo individuo, que es el 
p r ínc ipe : los segundos se concretan a sentar que la paz 
es el bien soberano de los pueblos; que la pluralidad de 
soberanos espone á aquellos á una multitud de conflictos, 
Y que para mantener el órden es necesario un superior 
solo y único (1). 

Esta teor ía , que no admite mas que un solo imperio 
y una sola sociedad en la t ierra, oculta, según se deja 
ver , una formidable resurrección del Cesarismo pagano. 
Dante insiste en esta idea, la esplica en todos sentidos, 
después pregunta cuál es el imperio que tiene derecho 
á la dominación universal, y responde sin vacilar que 
el imperio romano. Fundado este por Rómulo, ó mas bien 
por la naturaleza, engrandecido por Augusto y perso­
nificado en Federico, subsiste todavía, según é l , con 
todos sus derechos. El carácter del pueblo romano , sus 
victorias, el bien de la humanidad, fin único de sus 
conquistas, y la elección de Dios mismo son, á los ojos 
del poeta legista, los titulos imprescriptibles del i m -

( ¡ ) Omnis concordia dependet ab unitate qua? est voluntatibus.... Sed hoc 
esse non potest, nssi sit voluntas una, domina et regulatrix aliurum in unum. 
Neo una ista potest esse, nisi sit princeps unus omnium , cujus voluntas domi­
na et regulatrix aliarum omnium esse possit. — De monarchia , cap. I . 

T03IO I « , 19 
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perio romano á la dominación esclusiva del universo. 
«El pueblo romano, dice, fué creado por la natura­

leza misma para el imperio; pues, según Aris tóleles , no 
solo los particulares, sino también los pueblos, nacen unos 
para obedecer y otros para mandar: por consiguiente, el 
pueblo romano,' que conquistó el mundo, tenia derecho 
para conquistarlo y Oios mismo así lo dispuso (1).» 

Desde luego se advierte que Dante, con inaudito atre­
vimiento, pone el hecho en lugar del derecho. La Edad 
media reclamaba otros argumentos, y no era tan filosófica 
que aceptara sin murmurar la brutal apoteosis de la fuer­
za. Dante lo comprendió asi, y recurrió por lo tanto a 
los argumentos teológicos. « Si el imperio romano, dice, 
no fué un imperio legít imo, habrá que convenir en que 
el pecado de Adán no fué expiado por Cristo. Es cierto 
que lo expió , mas es preciso saber que el castigo no es 
una simple pena impuesta al culpable, sino que necesita 
y supone en el que la aplica una jurisdicción legítima; 
pues la pena impuesta sin derecho no es castigo, sino i n ­
justicia. ; , 

«Si , pues. Cristo no hubiera padecido bajo el poder 
de un juez legí t imo, ni habría recibido un verdadero 
castigo, ni el pecado habr ía sido expiado en realidad. Co­
mo que en la persona de Jesucristo debían ser castigados 
todos los hombres, era preciso que dicho juez legitimo 
tuviera jurisdicción sobre todo el género humano; y T i ­
berio César, cuyo representante era Pí la te , no hubiera 
tenido jurisdicción sobre é l , sí el imperio romano no hu­
biera sido legítimo. Por esta razón Heredes, sin saber lo 
que hacía , y Caifas, por un decreto de la Providencia, 
enviaron á Jesús á Pílate para ser por él juzgado.... Ce-

(4) HnmanuB populus ad imperium ordinatus fuit a natura. Ergo romanus 

populus subjiciendo sibi orbem, de jure ad imperium venit. - De wonsr-

c h i a , cap. 1. 
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sen por lo tanto de atacar al imperio romano los que se 
llaman hijos de la Iglesia; pues ven á Cristo tributarle 
homenaje al principio y al fin de su vida en la tierra (1).» 

E l imperio romano es, pues, un imperio de derecho y 
asi es menester creerlo, so pena de negar la expiación del 
pecado en Jesucristo, y por consiguiente la redención del 
mundo. Asi también debemos creerlo por el hecho de ha­
ber sido el pueblo romano el bienhechor perpetuo de 
la humanidad, el pueblo santo y el verdadero pueblo 
de Dios. «E l pueblo romano, añade Dante, propendió 
siempre al bien general de la humanidad, y sus acciones 
nos le muestran exento de esa codicia que él aborreció 
constantemente. A l consolidar la paz universal y la liber­
tad, que tanto aman los hombres, aquel pueblo santo, pío 
y glorioso, desatendió al parecer sus propios intereses, 
para ocuparse esclusivamente en la salvación del género 
humano (2).» 

Imposible es falsificar la historia con mayor descaro; 
pero pasemos adelante. El pueblo romano, pueblo-rey 
por derecho de nacimiento, dominador universal por vo ­
cación divina, y bienhechor perpetuo del género humano 
por medio de sus conquistas, es e! verdadero pueblo de 
Dios, y el imperio romano la institución definitiva y pros­
cripta por él para bien de la humanidad. «Todo esto, 
dice el lógico del Cesarismo, está fuera de toda duda, y 
también es incontestable que los Césares fueron lo que son 
hoy los ungidos del Señor, contra los cuales en vano cla­
maron los reyes todos de la tierra (3).» 

Esto quiere decir que Nerón, Tiberio, Calígula, H e -

(1) De monarc.hia , cap. I . 
(2) Populus il!e sanctus , pius et g!oriosus , propria commoda neglexisse v i -

detur ut publica pro salute humani generis procuraret. —- I d . 
(3) In hoc uno concordantes (principes geatium), ut adversarenlur Domino 

suo et uncto suo romano principi. — I d . 
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l iogábalo, Enrique, Federico Barbaroja, etc., fueron 
ungidos del Señor! Tales son las consecuencias á las cua­
les viene Dante á parar, impulsado, por una parte, por 
su admiración en favor de la antigüedad pagana, y por 
otra por su lógica de hierro. Semejante aberración solo 
debe admirarnos á medias; pues volveremos á verla con­
signada en iguales términos por los jurisconsultos edu­
cados en la escuela del Renacimiento. 

Dante, al terminar su esposicion de principios, trata 
de dar un golpe decisivo. Historiador, jurisconsulto y 
teólogo, coloca el Cesarismo bajo la triple autoridad de 
la historia, de la teología y del derecho; invoca los gran­
des recuerdos que dominan la imaginación, y se complace 
en describirla grandeza del pueblo romano, que solo ob­
tuvo el imperio porque era el mas digno d ) obtenerlo. 
Reconoce en sus victorias y adelantos el dedo de Dios, y 
al ver su entusiasmo inagotable, cualquiera diria que era 
un profesor de re tór ica , como los infinitos que ha visto la 
Europa de cuatro siglos á esta parte, que se esforzaba, 
por medio de alguna amplilicacion sonora, en prevenir á 
la juvenlud cristiana en favor de aquel pueblo romano 
tan poderoso, tan santo y tan fecundo en grandes hombres 
y en acciones tan sublimes : ¡Alma parens, alma mrumf 

Digno de atención es ver, al cabo de seiscientos años, 
á Gioberli , compatriota de Dante, lanzado á escesos 
análogos por el estudio y admiración de la antigüedad. 
La costumbre de vivir en medio de las reminiscencias de 
Grecia y de Roma le hacia tener lástima á los pueblos 
regenerados por el Cristianismo; pues había llegado á 
verse dominado por un verdadero paganismo político ( I ) . 

La conclusión de Dante se reduce á consignar que es 
un deber conservar el imperio romano en la plenitud de 

(1) Ií;uaí f u é , sogun puede verse, la última ilusión del desgraciado abate 

Lamennais. 
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sus prerogalivas, por ser, como es, la creación mas be­
lla y el mayor beneficio de la naturaleza. Igual es, como 
lo veremos muy pronto, la conclusión de todos los jur i s ­
consultos reales, que salieron de los colegios del Renaci­
miento; solo que, en vez de aplicarla al imperio romano, 
cada uno de ellos la aplica á la monarquia que mas le 
agrada, hasta tanto que los revolucionarios de 1793, vol­
viendo al punto de partida del Cesarismo, emprendan 
francamente la restauración de la república romana, y 
vuelvan á resucitar el imperio. 

Dante, en la última parte de su l ib ro , trata de las 
relaciones del sacerdocio y del imperio; pero aqu í , sea 
por temor ó por vergüenza, le falta todo su valor. La con­
secuencia violenta de sus principios es la reunión de la 
soberanía espiritual y temporal en una sola mano. Los j u ­
risconsultos del Renacimiento sacaron atrevidamente esta 
consecuencia, primero en provecho de los reyes y des­
pués en provecho del pueblo: mas la Edad media no es­
taba preparada para esa teoría de la esclavitud tomada 
del paganismo. Dante, pues, se limita á establecer la i n ­
dependencia absoluta del Estado. 

Volviendo a tomar el hilo de sus argumentos teológi­
cos, dice : « El sacerdocio y el imperio descienden direc­
tamente de Dios, y ambos poderes son independientes, 
porque van encaminados á distintos fines. El poder impe­
rial conduce al hombre al paraíso de la t ierra, y el poder 
pontifical al de la otra vida. El paraíso terrenal es la paz 
universal, que solo puede dar el César: si esto es asi, y si 
Dios destina la humanidad á una doble dicha, el príncipe 
romano es el elegido del Señor con los mismos títulos y 
condiciones que el soberano pontífice (1).» 

H ) Sic ergo palet quod auctoritas lemporalis-monarchiee , sine ullo medio, 

de fonle «nivcrsaVts auctoritalis descendít . — De monarchia, cap. I . 
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La doctrina de Dante es contraria á la enseñanza de 
ja teología catól ica , y peca por la exactitud dogmática 
que quiere imponerle, suponiendo en provecho de los i n ­
dividuos, ó de las familias reales, una especie de bula de 
institución enviada del cielo. Es indudable que el origen 
del poder es divino: non est potestas nisi á Deo; pero el 
Apóstol no pasa adelante, y deja sin tocar la cuestión de 
persona ó de dinastía. 

Este es un punto de derecho social, que S. Juan Crisós-
tomo esplicó ya en los primeros siglos con admirable l u c i ­
dez. «No hay poder, dice, que no dimane de Dios. ¿ Q u e ­
réis decir con esto que lodos los príncipes son establecidos 
por Dios? De ningún modo; pues no hablo de ninguno de 
ellos en particular, sino de la cosa misma, es decir, del 
poder. Afirmo, pues, que la existencia de los principados 
es obra de la divina sabiduría , la cual hace que ninguna 
cosa haya sujeta á los caprichos de la casualidad. Por esta 
razón no dice el Apóstol que los príncipes todos son esta­
blecidos por Dios, sino que, hablando de la cosa en sí mis­
ma, dice: No hay poder que no venga de Dios (1).» 

Dante, que en su cualidad de Gibelino, tiene esce-
lentes motivos para negar estas distinciones fundamenta­
les, afirma con respecto á un solo hombre lo que el Após­
tol dice del poder en general, y asegura además que ese 
hombre-poder, representante inmediato y directo de Dios, 
es el César ó emperador romano; fuera de cuyo imperio 
no puede haber para la sociedad, paz, ventura ni sal­
vación. 

(1) Non est potestas nisi á Deo; quid dicis? ¿ E r g o omnis princeps a Deo 
constitutus est ? Istud non dice, non enim de quovis principe mihi sermo est, sed 
de re ipsa , id est, de ipsa potestate. Quod cnim principatus sint, quodque non 
simpliciter et temeré cuneta ferantur, divinse sapientise opus esse.dico. Prop-
terea non dicit: -Non enim princeps est nisi á Deo ; sed de ipsa re disserit , d i -
eens: Non est potestas nisi á Deo. — I l o m i l i a X I I I , I n epistolam ad R o ­
manos. 
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Tres consecuencias produce esla doctrina. 
La primera es, que el poder del emperador es de todo 

punto independiente de la autoridad pontificia; 
La segunda, que el emperador es monarca universal; 
La tercera, que el dominio temporal del Papa es un 

abuso por el hecho de ser contrario á la monarquía u n i ­
versal El emperador, dice el lógico del Cesarismo, no es 
propietario del poder, sino depositario y usufructuario de 
él y no le es dado por lo tanto modificar el titulo en v i r ­
tud del cual reina. Constantino, pues, en el hecho de ce­
der al Papa la sede romana, procedió sin derecho para 
ello, y la donación es nula. Dividiendo el imperio obro 
contra el derecho imperial ; pues es obligación del empe­
rador tener al género humano bajo la dominación de un 
solo hombre (1).» 

(!) Nec Ecclesia recipere per modum possessionis , nec ille (Constanlinus ) 

conferre per modum alienalionis poterat. De monarchia , cap. l . — Apud Sa~ 

varón , De la soberanía del r e y , pág 11 . 
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HISTORIA D E L CESARISMO ANTES D E L R E N A C I M I E N T O . 

D E R E C H O P O L I T I C O . ( F i n . ) 

Actos arbitrarios de Felipe el Hermoso, — Amonestación del Papa. _ Estados 
generales. — S u s respuestas insensatas. — Palabras de Luis Blanc y de S i s -
mondi. - Bula del Papa. — L a Santa Sede continúa siendo la bóveda del edi­
ficio social de Europa.—Homenajes tributados á la supremacía pontificia.— 
E l emperador A l b e r t o , — L a Bula á u r e a . — L u i s X I . - E n r i q u e V I L — A l e ­
jandro V I y los reyes de España y de Portugal. 

La leería pagana de Dante sobrevivió á las censuras 
de Roma. Perpetuada, al menos por lo que hace á ciertos 
principios, por medio de la enseñanza del derecho, fué 
invadiendo poco á poco la Europa entera, viéndosela cons­
tantemente invocada por los juristas reales en lodos los 
conflictos que ocurrieron entre el sacerdocio y el imperio. 

A fines del siglo Xí í í , Felipe el Hermoso creyó con­
veniente apoderarse, bajo el nombre de derecho de rega­
l í a , de las rentas de los obispados, abadías y beneficios 
vacantes de su reino, hasta el día en que se'nombraran 
los nuevos titulares (1). El soberano pontífice, Bonifa­
cio Vííí, reclamó contra tan sacrilego despojo, y en esto 
no solo cumplía con un deber sagrado para con'la iglesia, 
sino que ejecutaba un acto eminentemente social. En 

(i) V i l . el res gest. pontif. rom. ah August. Oldoino, Roma; , in fol., pági­
na 1677. * 6 



C A P I T U L O S E T I M O . 297 

efecto, el derecho de propiedad es igual en todas partes; 
y si le atacáis en el obispo ó en el monge, le atacáis 
también en el p r ínc ipe , en el noble y en el simple c i u ­
dadano. 

Felipe, en vez de reconocer su falta, impulsado por 
sus cortesanos y apoyado por los legistas, se parapetó 
detrás de los principios del Cesarismo, y se declaró inde­
pendiente del Papa en lo temporal. El romano Pontífice 
escribió á su hijo amado varias cartas, que respiran la bon­
dad del padre y la firmeza del sucesor de Pedro, á fin de 
que entrara en si mismo y reconociera su error (1) ; pero 
Felipe, en vez de obedecer (lo que al mismo tiempo que 
en su deber entraba en sus intereses) continuó los men­
cionados despojos. Entonces el Vicario de Jesucristo ame­
nazó con hacer uso del derecho soberano ejercido por sus 
predecesores, y Felipe convocó los Estados generales del 
reino, espuso la cuestión según él la entendía , y bajo el 
punto de vista de lo que ahora llaman por antífrasis d ig ­
nidad nacional, y obtuvo tres representaciones, una del 
clero, otra de la nobleza y otra del estado llano: esto 
acontecía en 1302. 

El clero, colocado entre su deber y el respeto que se 
debe á las potestades constituidas, dirigió la suya al Papa, 
y sin tocar el fondo de la cuest ión, rogó encarecidamen­
te á su Santidad que mantuviera buena armonía entre la 
madre y su hija pr imogéni ta , puesto que tan necesaria 
era para el bien genera! que reinaba hacia largo tiempo. 

La nobleza envió la suya al sacro Colegio, diciendo 
con arrogancia que el rey de Francia solo estaba sujeto á 
Dios con respecto á las cosas temporales, y que la noble-

Ü) E s un hecho cierto que se forjó de intento una correspondencia entre e! 
Pontífice y el Rey para hacer odioso a! primero, Pithou no tuvo inconveniente 
en reproducirla. 
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za del reino se hallaba pronta á defender esta doctrina 
con las armas en Ja mano, y después añadieron los fir­
mantes: «Ni las universidades ni los pueblos de dicho 
reino quieren consentir reprensión alguna por las cosas 
antedichas, por él (el Papa), ni por su autoridad, ni por 
su poder, id por otro cualquiera que no sea el de nuestro 
rey y señor (1).» 

E l estado llano dirigió la suya al rey. Este documento, 
obra de algún legista de la escuela de Dante, es una inmen­
sa composición retórica de muchas páginas en folio. En ella 
se hace subir hasta Adán la independencia absoluta del rey 
de Francia, probándolo con las palabras del Criador al pa­
dre del género humano: Quod calcaverit pes tuus, tiium 
e r i t : todo lo que hollaren tus plantas, se rá tuyo. Vienen 
después , unos en pos de otros, Melquisedech, Josué , Sa­
muel y los profetas á defender la causa del Rey contra el 
Pontífice. 

Apoyado en estas autoridades, concluye el estado 
llano induciendo á Felipe á la resistencia y pidiendo al 
Rey, pues habia ya fallecido el Papa, que castigara su 
memoria. « V o s , noble Rey, colocado sobre los demás 
pr ínc ipes , defensor y heredero de la fe, y destructor de 
la injusticia, podéis y debéis hacer y procurar que dicho 
Bonifacio sea castigado de la manera posible después de 
su muerte, para que sean declaradas y guardadas vues­
tras franquicias soberanas (2).» 

«Insensatos, les grita Luis Blanc, ¿ n o sabéis que 
la independencia de los reyes es la esclavitud de los pue­
blos (3)?» 

Entonces y la primera vez, añade el protestante Sis-

(1) Pilhou , Libertades de la Iglesia galicana, tomo I I , pág H 9 . 
(2) Id . id., pág. 130. 
(3) Historia de la Revo luc ión . 
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mondi, la nación y el clero se movieron para defender 
las libertades de la Iglesia galicana. Ansiosos de esclavi­
tud, llamaron libertad al derecho de sacrificar hasta su 
conciencia á los caprichos de sus señores, y de rechazar la 
protección que un gefe estranjero é independiente les 
ofrecia contra la tiranía. En nombre de esas libertades de 
la iglesia se negó al Papa el derecho de conocer de las 
contribuciones arbitrarias que el rey exigía al clero, del 
encarcelamiento del obispo de Pamíers y del injusto se­
cuestro de las rentas eclesiásticas de Reims, Chalons, 
Laon y Poi t íe rs ; se le negó también el derecho de dirigir 
la conciencia del rey, de reprenderle por lo tocante á la 
administración de su reino, y de castigarle con las censu­
ras de la escomunion cuando violara sus juramentos... 
Muy beneficioso sería para los pueblos que los soberanos 
despóticos reconocieran todavía un poder superior á ellos 
procedente del cielo, que los llegara á detener en el ca­
mino del crimen (1) .» 

A las primeras aberraciones de la Francia, á las v i o ­
lencias de lenguaje y de acción se contenta el Padre co­
mún con oponer con calma el derecho público de la so­
ciedad cristiana. La bula Unam sanctam , en un lenguaje 
lleno de dulzura y dignidad, recuerda los grandes p r inc i ­
pios en que se funda la supremacía del Vicario de Jesu­
cristo; los únicos que sirven de freno al despotismo de los 
reyes y de antemural á la libertad de los pueblos. Este 
monumento de la solicitud pontificia es tan importante] en 
la grave cuestión que nos ocupa, que no dudamos se nos 
permitirá insertarlo íntegro. 

«Bonifacio, siervo de los siervos de Dios. 
»La fe nos obliga á creer y profesar que la santa Igíe-

H) Historia de las repúbl icas i ta l ianas , tomo I V , cap. X I V , pág. i i i y 
siguientes. 
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si a católica y apostólica es una sola.... Por esta razón la 
Iglesia una y única no constituye mas que un solo cuer­
po, que tiene, no dos cabezas, lo cual sería raostruoso, 
sino un solo gefe, á saber: Jesucristo y Pedro, su Vicario, 
así como los sucesores de Pedro, pues á éste dijo el Se­
ñ o r : Apacienta mis ovejas, en general, y esto demues­
tra que se las confió todas sin excepción. Si , pues, ios 
Griegos y otros también dicen que no fueron confiados á 
Pedro y á sus sucesores, tienen precisamente que confe­
sar que no son ovejas de Jesucristo, puesto que el Señor 
dijo según S. Juan, que no hay mas que un solo pastor y 
un solo rebaño. 

»E1 Evangelio nos enseña, que tiene en su poder dos 
espadas, una espiritual y otra temporal; pues los a p ó s ­
toles dijeron: dos espadas hay a q u í , es decir, en la Igle­
sia. E l Señor no les respondió que esto era demasiado, s i ­
no que era bastante; y el que niega que Pedro es dueño 
de ambas espadas, desconoce seguramente estas palabras 
del Salvador: Vuelve la espada á la vaina. 

» Las dos espadas, pues, la espiritual y la material 
son propias de la Iglesia ; pero la segunda debe usarse 
para ella, y la primera por ella. Esta debe estar en la ma­
no del sacerdote, y aquella en la de los reyes y de los sol­
dados, si bien bajo la dirección y dependencia del sacer­
dote. Una de dichas espadas debe estar sujeta á la otra; 
el poder temporal debe someterse a l espiritual. 

»En efecto, según el Apóstol , toda potestad viene 
de Dios, y las que existen, de él dimanan. Esto no sería 
as í , si una espada no estuviera sujeta á la otra y sirviese 
á la ejecución de la voluntad soberana; pues, según 
S. Dionisio, es una ley de la Divinidad que lo que es i n ­
ferior, esté sujeto por intermedios á lo que es superior 
á todo. Así es que, en virtud de las leyes del universo, 
todas las cosas van encaminadas al orden, no inmediata-
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mente y del mismo modo, sino las ínfimas por las in­
termedias, y las inferiores por las superiores á ellas. 

»E1 poder, pues, espiritual es superior en nobleza y 
dignidad á iodos los de la tierra, y esto debemos tenerlo 
por tan cierto como que las cosas espirituales son supe­
riores á las temporales, demostrándolo con no menor cla­
ridad la oblación, la bendición y santificación de los diez­
mos, la institución del poder y las condiciones necesarias 
del gobierno del mundo. 

En efecto, según el testimonio de la Verdad misma, 
pertenece al poder espiritual la institución del de la tier­
ra, y juzgarle si no es bueno. De este modo se verifica 
el oráculo de Jeremías relativo á la Iglesia y al poder 
eclesiástico: He aquí que te he colocado sobre los reinos 
y las naciones, con lo demás que sigue. 

y>Si pues el poder terrestre se estravia, el poder es­
p i r i t u a l debe juzgarle : si el poder espiritual de un orden 
inferior llega á estraviarse también , será juzgado por el 
que es superior. Si el que se estravia es el poder supremo, 
no puede el hombre juzgarle, sino Dios solo, según la 
palabra del Apóstol: E l hombre espiritual juzga , y no es 
juzgado por persona alguna. 

»Este poder, pues, que aunque ha sido dado al hom­
bre y él lo ejerce, es divino y no humano, lo recibió Pe­
dro de Dios mismo, que le hizo, para él y sus sucesores, 
inquebrantable como la piedra. El Señor le dijo : Todo lo 
que atares en la t i e r ra , ele.; y por lo tanto el que resiste 
á ese poder ordenado de este modo por Dios, contradice 
sus preceptos, á menos que , como los maniqueos > supon­
ga dos principios, lo cual juzgamos que es un error y una 
herejía. Así que Moisés asegura que en el principio, y no 
en los principios, creó Dios el cielo y la tierra. 

«Por lo tanto, toda criatura humana debe estar so­
metida al romano pontífice, y Nos declaramos, afirma-
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mos, definimos y pronunciamos que esta sumisión es de 
necesidad para salvarse (1) .» 

Esta esposicion de principios fué, digámoslo asi, el 
testamento del animoso pontífice, que murió poco tiempo 
después. Nunca tal vez se dió á la Europa advertencia mas 
clara y solemne para recordarle la antigua senda por 
donde sus padres caminaron, y los peligros del nuevo ca­
mino en que se veia imprudentemente empeñada. Este no 
era otro que el Cesarismo; el cual, desentendiéndose de la 
intervención del Papa, debia abrir la puerta á las revolu­
ciones, y después de haber consagrado la supremacía de 
la fuerza, erigir en derecho la intervención del puñal . Esta 
es la situación en que hoy nos hallamos. 

Mientras llega el momento de decir de qué modo l l e ­
gó Europa á tocar los estremos de la barbarie, citemos 
como prueba la última bula del papa sobre la democracia 
moderna. En el mes de Junio de 1836 de la Era vulgar 
dirigía Mazzini á los socialistas la siguiente proclama. 
Después de haber hablado de la ausencia del derecho, de 
la opresión de los pueblos y de los gobiernos de Europa, 
responsables ante Dios y los hombres de las puñaladas que 
brillan como relámpagos en medio de las tinieblas, con­
tinúa : 

«Si un hombre del pueblo se levanta y da de puña la ­
das á un Judas á la luz del medio dia y en medio de la 
plaza pública, no me sentirla con valor para arrojar la 
piedra á semejante hombre, que tomaba sobre si la repre­
sentación de la justicia odiada de la tiranía. No temo que 

( i ) Porro subesse romano PontiBci otnnem humanam creaturam declara-
mus, dicimus, deñnimus et pronuntiamus , omnino essede necessitate salutis. 

Bulla dogmática Botiifacii pp. V I I I , á Clemente V confírmala et in corpore 
juris canonici inserta. — B u l l . rom. Bonif. V I I I . 

Esta bula no dice nada de nuevo, pues la doctrina que contiene estaba ya 
consignada en el derecho canónico por la Decretal Novit. de Inocencio I I I . 
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los hombres honrados den una interpretación siniestra á 
mis palabras, si añado que en la vida é historia de las na­
ciones hay momentos escepcionales, en que no tienen 
aplicación los juicios ordinarios de los hombres, y que no 
admiten mas que las inspiraciones de la conciencia y de 
Dios. 

»E1 puñal , pues, que Harmodio coronaba de rosas, fué 
un arma santa; santo el puñal de Bruto; santo el estoque 
del que dió la señal de las vísperas sicilianas, y santa la 
flecha de Guillermo Tell . Cuando en un país en que la 
justicia está totalmente muerta, y en que un tirano op r i ­
me, por medio del terror, la conciencia de una nación y 
reniega de Dios, que quiere que sea l ibre , un hombre 
limpio de odio y de toda pasión v i l , movido por el amor 
esclusivo de la patria y del derecho eternamente encarna­
do en él , se alza ante el tirano y le d i c e : — T ú afliges 
á. muchos millones de hermanos mios, y les niegas lo 
que Dios les ha concedido; tú atormentas sus cuerpos y 
corrompes sus almas; por t i mi patria agoniza cada dia; 
sobre tí descansa todo un edificio de esclavitud, de des­
honra y de ignominia; pues bien, yo destruyo ese edifi­
cio hiriéndote de muerte: —entonces reconozco en esta 
manifestación de terrible igualdad entre el dueño de tan­
tos millones de hombres y un solo individuo, el dedo de 
Dios. . . (1).» 

La Europa del siglo XIV no se hallaba á esta altu­
ra , pues á pesar de la momentánea obstinación y v i o ­
lencias culpables de Felipe el Hermoso; á pesar de las 
protestas revolucionarias de los Estados generales de 1302, 
reproducidas en los de 1360 y de 1406; á pesar de las de­
mostraciones casi iguales de ios barones ingleses en 1301; 
y á pesar de la gritería de los togados que se constituye­

l o Publicado por la I ta l ia é popólo. 
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ron en guardianes y defensores de las pretendidas franqui­
cias y libertades cesáreas , la Sede apostólica continuó 
siendo el alma de la religión, y la religión el alma de las 
sociedades. 

Esto es tan cierto, que en vano quisieron A nial do de 
Brescia y el tribuno l l ienzi , infatuados con la antigüedad 
clásica, restablecer en Roma el imperio romano con las 
prerogativas de César. 

Esto es tan cierto, que vimos á los reyes de Francia, 
de Inglaterra y de Aragón, someter humildemente sus a l ­
tercados á la decisión del soberano. Pontífice, y atenerse 
lielmente á ella. 

Esto es t án cierto, que vimos (1303) al emperador A l ­
berto escribir al Papa estas palabras: «Reconozco que el 
imperio romano fué trasferido por la Silla apostólica de los 
Griegos á los Germanos en la persona de Cario Magno; 
que ella concedió á ciertos príncipes eclesiásticos y segla­
res el derecho de elegir rey de Romanos destinado á ser 
emperador; que los reyes y emperadores reciben de la 
misma el poder de la espada material, y que los reyes de 
Romanos, que deben ser promovidos al imperio, son agra­
ciados por dicha Silla apostólica para ser principal y es­
pecialmente abogados y defensores de la santa Iglesia r o ­
mana y de la fe católica (1).» 

Esto es tan cierto, que los emperadores de Alemania, 
sucesores de Alberto, continuaron, según la Bula áurea 
dada en 1350, considerándose como la espada de la Igle­
sia; que recibieron la corona de manos del Papa; que la 
asamblea de electores del imperio parecía mas bien un 
cónclave de cardenales que reunión de príncipes segla­
res (2); que los derechos de inmunidades y de anatas, do-

(•) Rayna l , A n a l . , 1303 , n ú m . 9. 

(2) Aurea ímUa Caroli IV , Rom. imper. 1335. Edición de 1 612 , en-S.0— 
E l primer acto del nuevo elegido era la confirmación solemne de todas ¡as i n -
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ble homenaje de la respetuosa sumisión de la Europa v de 
su piedad filial para con la Santa Sede, fueron general­
mente respetados (1) ; que los crímenes contra Dios fue­
ron siempre los mas enormes de todos á los ojos de la ley; 
que la herejía fué siempre considerada como una calami­
dad, y perseguida como un enemigo público (2); y , en 
una palabra, que en todos los códigos de Europa el 'rey 
venia siempre después de Jesucristo, v el hombre des­
pués de Dios. 

Esto es tan cierto, que en víspera del mismo dia en que 
el torrente del paganismo iba á arrollarlo todo, y en el 
momento en que terminaba el siglo X V , la supremacía 
pontificia r ec ib ía , en cuatro memorables circunstancias, 
un nuevo homenaje por parte de los mas eminentes p r í n ­
cipes de.Europa. 

Quéjase Pío I I á Luis X I del acto por el cual Car­
los V I I había renovado la pragmática sanción, y entonces 
Luis pone á los piés del Papa sus privilegios, y le escribe 
una carta en 27 de Noviembre de 1461 con estas pala­
bras: Obrad de aquí en adelante en todo nuestro reino se­
gún os parezca (3). 

Enrique V I I de Inglaterra, después de haber termina­
do felizmente la guerra de las dos Rosas, y reunido, por 
medio de su matrimonio, el condado de York al de Lan-
caster, pidió á Inocencio V I I I la sanción de sus derechos, y 
en 1487 obtuvo una bula que anatematizaba á cualquiera 
que pretendiese usurpar el trono á él ó á sus sucesores. 

Acababa Cristóbal Colon de descubrir el Nuevo Mun-
munidades, libertades , privilegios y costumbres del imperio; confirmación que 
debia renovar en presencia de todo el pueblo después de su consagrac ión. 

(1) Estos derechos se consignaron nuevamente en el concordato entre 
León X y Francisco 1. 

(2) P á g . 13 y U . 

(3) ü t ere deinceps in regno nostro potestate tua ut voles. — 27 de Noviem­
bre de •1461. 

TOMO I I I . 20 
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do y de tomar posesión de él en nombre de los reyes Fer­
nando é Isabel. Ambos monarcas poderosos se apresura­
ron á pedir la confirmación de sus derechos al Vicario de 
Jesucristo, quien en contestación les envió un mapa ( l ) en 
el cual habia trazado una línea de demarcación, y la bula 
cuyo tenor es el siguiente : 

' « E n la plenitud del poder apostól ico, de la autoridad 
que Dios nos ha dado en la persona de S. Pedro, y en 
nuestra cualidad de Vicario de Jesucristo, cuyas funcio­
nes desempeñamos en la t ierra, os damos, concedemos y 
asignamos en virtud de las presentes, para siempre, a vos 
v á vuestros herederos y sucesores los reyes de Castilla y 
¿e León, toda la tierra firme é islas descubiertas y que 
descubran sus enviados y capitanes, hacia el Poniente y 
Mediodía, tirando una linea de un polo á otro, íucien l e ­
guas de las islas Azores por la parte del Mediodía y del 
Poniente, sin perjudicar por esto la posesión de los reyes 
y príncipes cristianos en todo aquello que hubieren des­
cubierto antes del dia de la Natividad del Señor que aca­
ba de pasar (2).» 

Recordando después el Pontífice el fin de este supre­
mo derecho, les dice: que les da el Nuevo Mundo para 
que ellos se lo entreguen al Rey de los reyes, haciéndo­
le entrar, por medio del bautismo, en la gran familia de 
los pueblos cristianos. «A condición, dice el Papa, de 
que en vir tud de la santa obediencia á nuestras órdenes, 
y Segun las promesas que vos nos habéis hecho, y que no 
dudamos que ejecutareis, tendréis sumo cuidado de enviar 
á dichas islas y tierra firme hombres sabios, espenmen-
tados y virtuosos, jque instruyan á sus habitantes en la fe 
católica y en las buenas costumbres (3). 

(1) Este mapa existe aún en el Museo de la Propaganda. 

(2) Apud R a y n a l d , Ana l . 1493 , núm. 19. 
(3) I d . ; la bula es del año 1 Í 9 3 . 
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Finalmente, cuando en 1494, con motivo de sus con­
quistas en Africa, en los reinos de Argel , Túnez, Fez y 
Marruecos, surgió un conflicto entre la España v el Por­
tugal, la Santa Sede dio una sentencia arbitral , que puso 
en claro y deslindó sus posesiones respectivas (1 j . 

( i ) Apud R a y n a l d , U 9 4 y U 9 6 . - Véase en Haynald el testo de estas 
dos bulas , dadas,, como todas las d e m á s , en virtud de )a autoridad apostólica, 
y no de concesión de los principes. 



C A P I T L X O WIII. 

H I S T O R I A D E L CESARISMO ANTES D E L R E N A C I M I E N T O . 

DERECHO CIVIL. 

Derecho civil cristiano. - Sus orígenes . — Sus caracteres. Variedad. -
Sencillez. - Fiador de todas las franquicias, y conservador del carácter 
nacional. - Administración patriarcal de la justicia. — Pasaje del C a n ­
ciller del Hospital. — Cario Magno. - S. Luis . - Trastorno del orden anti­
guo por la introducción del derecho romano. — Pasaje de Refugo. - Conse­
cuencias de la introducción del derecho romano. — Los pleitos. - L a justicia 
venal. — E l parlamento permanente. - Creación de los abogados. — Nuevo 
pasaje del Canciller del Hospital. 

El Cristianismo, que liabia creado un derecho polí t i ­
co, creó también un derecho c i v i l ; el cual, fundado en 
los principios del Evangelio, en las costumbres y usos de 
las naciones herederas del pueblo romano, y hasta en 
las reglas de justicia y equidad que se hallan en la mis­
ma legislación romana, estaba en armonía con la fe, cos­
tumbres y genio de los nuevos pueblos; había uniformi­
dad entre él y el derecho político cristiano, y uno y otro 
eran coronados por el canónico, como todas las ciencias 
lo eran por la teología. 

La verdad y la sencillez formaban los principales ca­
racteres del derecho c i v i l , y el Evangelio, que no vino á 
destruir la naturaleza, sino á perfeccionarla, dejó á cada 
nación, así como á cada individuo, su carácter distintivo. 
Asi pues, la famosa ley Gombette, fundada en las cos­
tumbres y «sos de los pueblos germánicos , sirvió de regla 
para gobernar el reino de Borgoña. 
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Los antiguos Galos, que ocupaban el territorio antes 
de la invasión francesa, continuaron observando el dere­
cho romano en todo lo que no era contrario á sus usos (1). 

Los países ocupados por los Francos estaban sujetos á 
Ja ley Sálica. 

Los Francos que habitaban las orillas del l l h i n , funda­
dores del reino de Colonia, se reglan por las leyes r i -
puarias. 

Los Bavaros seguían el código de su nombre. 
Los Godos las leyes góticas. 
Los Lombardos las leyes de Lombardía. 
E l clero, semejante á la tribu de Lev i , á la cual no se 

le había adjudicado parte alguna de la tierra prometida, 
se consideraba que no pertenecía á ningún pueblo, y por 
esta razón el derecho romano era la ley de los eclesiást i­
cos de cualquier nación que fueran. 

En las diferentes legislaciones que acabamos de enu­
merar, se hallan algunos vestigios del derecho civi l de 
los Romanos (2) ; mas poco á poco se fueron borrando 
todos. Los Visigodos de España abandonaron completa­
mente el derecho romano, y un pasaje de nuestros Capi­
tulares hace creer que fué también abolido entre los Fran­
cos (3). En lo que de él se había conservado se abolió ter­
minantemente todo lo que era contrario al espíritu cris­
tiano , ó cayó en desuso de tal manera, que el derecho 

(1) Estos formaban el código Teodosiano. — Los príncipes francos hicieron 
también redacciones de la ley romana para uso de sus subditos galo-romanos. 
Tal es el Breviar io de Alarico , redactado por Alarico I I , rey de los Visigodos, 
que viene á ser un compendio del código Teodosiano y de algunas constitucio­
nes imperiales. Existe todavía una especie de código romano, redactado en 
Borgoña hácia la época del rey Gondebaldo, y conocido bajo el nombre de P a -
piano; pero mas bien es una obra doctrinal que un acto legislativo. 

(2) Hay pruebas de que el derecho Justinianeo era conocido; pero carecía 
de autoridad legal , y en esta base no descansaba la práctica. 

(3) Capitulares , lib. V I , cap. 347. 
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c i v i l , considerado en su conjunto, era en la Edad media 
cristiano y nacional (1). 

La variedad iba acompañada de la sencillez. Algunas 
leyes escritas, usos hereditarios consagrados por actos 
auténticos que se trasmitieron alas costumbres, formaban 
la base y la interpretación del derecho, cuya sanción indi­
caban. A falta del derecho consuetudinario, se recurr ía á 
la legislación romana, no como testo obligatorio, sino co­
mo razón escrita. Esta legislación indígena, apropiada á 
cada pueblo, era conocida de todos los que se regian por 
ella, y de aquí nació la institución verdaderamente sensa­
ta de un jurado bien distinto del de la Revolución. No so­
lo era juzgada según la ley de su nación cada categoría 
de ciudadanos, sino que cada uno de ellos era juzgado 
por sus iguales. Cada asunto se sometía á la decisión de 
jueces del mismo rango y condición que los litigantes, 
elegidos entre los habitantes del pueblo en que las partes 
tenían su domicilio. A l magistrado que presidía, le asistían 
otros doce jueces según costumbre de los antiguos Ger­
manos (2). 

Así pues, el carácter principal del derecho era la per­
sonalidad: no quiere esto decir que cada individuo tenía 
derecho á elegir la ley por que debía regirse , sino que es­
ta era personal en el sentido de que cada uno debía ser 
juzgado por el derecho de su nación. Era tal el amor de 
nuestros abuelos á sus libertades y franquicias en todo lo 
que tendía á conservar á cada nación y ciudad su carácter 
original y vida propia, que, en tiempo de la emancipación 
de los municipios por Luis el Gordo, cada uno de ellos tu-

( í ) VéaSe á Savigny , Historia del derecho romano en la E d a d media , dos 
volúmenes , P a r í s , 4 839 ; Refugo, Ensayo sobre el estado de la legis lación en 
el siglo X Y J ; Terrasson , Historia de la jur isprudencia romana, etc. etc. 

(2) Hoy dia aun conserva la Inglaterra algo de esta práctica. — Refugo, 
Ensayo sobre el estado de la leg is lac ión en el siglo X V I . pág. 334. 
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vo su fuero particular, que establecía en provecho suyo uu 
sistema privativo de administración. En él estaban esti­
puladas las inmunidades municipales, el derecho dé los 
ciudadanos á elegir magistrados, milicia local y oficia­
les de esta, y á hacer reglamentos concernientes alas do­
naciones, sucesiones y demás intereses del común (1). 

Lo que sucedía en Francia tenia también lugar en to­
da Europa, y la España sobre todo fué célebre por sus 
fueros. Todavía escitan nuestra admiración las palabras 
decisivas que el Gran Justicia de Aragón dir igía, en nom­
bre de las Cortes, al rey de España en el dia de su corona­
c ión : Nos, que valemos tanto como Vos, y que lodos 
juntos podemos mas que Vos, os hacemos nuestro rey y 
señor , con tal que guardéis nuestros fueros, y si no, 
no (2) .» 

La sencillez misma de la legislación, señal cierta, d i ­
ce Táci to , de la perfección social (3) , hacia que los l i t i ­
gios fueran poco frecuentes y muy fáciles de decidir. 

(1) Refugo , Ensayo solre el estado de la l eg i s lac ión en el siglo X V I , pági ­
na 355. - Las naciones, antes apartadas, se fueron confundiendo unas con 
otras, y los usos y costumbres debieron de hacerse locales , es decir, regir á 
lodos los individuos residentes en un mismo pueblo, haciendo abstracción de 
su origen, al cual cada vez era mas difícil remontarse. Es ta trasformacion del 
derecho principió muy pronto, tanto que Marculfo, autor de un formulario en 
el siglo V I I , dice que redactó sus fórmulas según los usos del lugar en que v i ­
vía. Este trabajo de trasformacion se continuó y t e r m i n ó , sin que pueda fijar­
se con exactitud el momento en que la territorialidad sustituyó plenamente 
á la personalidad del derecho; pero en el siglo X dicha trasformacion estaba 
completamente ejecutada. 

La trasformacion que se realizó al propio tiempo , fué la del derecho escrito, 
que desde la redacción de las leyes de los bárbaros vino á ser consuetudinario, 
llegando un momento en que ya no se trató de leyes escritas, sino de la jur i s ­
prudencia y de los usos y costumbres hasta la época en que estas constituye­
ron código , es decir, hasta su redacc ión, decretada en tiempo de Cárlos V i l y 
terminada en el reinado de Enrique 111. 

(2) Los críticos modernos españoles han puesto en duda la autenticidad de 
esta fórmula. (N. del T.J 

(3) Pessima repúbl ica , plurirasc leges. De moribus Germanorum. 



312 E L G E S A R I S M O . 

Como que la ciencia del derecho no era una ciencia e x ó ­
tica, venia á ser inútil el ministerio de los abogados y 
procuradores, los cuales no eran conocidos entonces. A l ­
gunas escelentes páginas, escritas por el Canciller del 
Hospital, nos pintan la administración de justicia en aque­
lla época de barbarie: época que el autor tiene, como nos­
otros, el mal gusto de echar menos en los siglos de cultura 
y refinación, 

«Pr imeramente , dice, es preciso confesar que nues-
tros padres vivian con tal franqueza y sinceridad, que casi 
no habia pleitos n i disputas entre ellos; y la prueba de 
esta verdad es que tenian muy pocos jueces para dir imir 
sus querellas. 

»Cario Magno enviaba comunmente á todos los pue­
blos y provincias de su reino personas de saber y p rob i ­
dad para hacer y administrar justicia, corregir abusos, y 
reparar entuertos, desafueros, opresiones y violencias (í); 
Y cuando se presentaba algún asunto de grave importan­
cia, ó algún altercado entre grandes señores, hacia que las 
partes comparecieran ante é l , se informaba del negocio, 
apuntaba lo conveniente, y en caso de diíicultad, dispo­
nía que su Consejo examinara la cuest ión, y él mismo pro­
nunciaba la sentencia. 

»S. Luis fué en su tiempo un gran juez. Aquel gran 
p r ínc ipe , después de haber oido misa, iba comunmente 
al bosque de Vincennes, se sentaba al pié de una encina, 
hacia que se sentaran junto á él algunos señores de su Par­
lamento , y después preguntaba si habia quien pidiera jus­
ticia. Si se presentaban algunos, los oia con suma impar­
cialidad y sosiego, y después de haber escuchado á am­
bas partes, pronunciaba la sentencia, sin que (esto es muy 
digno de notarse) intervinieran abogados ni procuradores. 

, (I) Estos comisionados se llamaban Missi dominici . 
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»Ved aquí una sencillez, de la cual estamos tan lejos 
como fácil es calcular: la avaricia de los siglos posterio­
res fué la que hizo que la injusticia y los embrollos del 
foro llegaran al período resbaladizo en que hoy se ha­
lla. Los antiguos nos dicen que Cario Magno fué el p r i ­
mer monarca que autorizó á los caballeros , que tenían 
grandes feudos y cobraban rentas de labradores y plebe­
yos, para oir sus querellas y administrarles justicia. Todo 
esto, sin embargo, se hacia en nombre del rey y por vía 
de comisión únicamente , y nosotros solo pensamos en la 
venturosa condición de aquellos siglos, cuando nos vemos 
precisados á lamentar las miserias que el trastorno de 
aquel orden vino á causarnos (1) .» 

¿Cuál fué la causa de ese trastorno y de esas miserias 
que cayeron sobre Europa? La introducción del derecho 
romano lo fué en gran parte. S. Luis logró tener una copia 
de las Pandectas. «Si se hubieran concretado, dice Re-
fugo, á corregir al tenor de esta recopilación, mas sábia 
que ordenada, las antiguas leyes b á r b a r a s , hubiera la 
legislación adquirido al propio tiempo claridad y preci­
sión; pero fué adoptada en su totalidad, y se olvidaron 
las antiguas leyes; mas sin que por esto fueran dero­
gadas (2) .» 

Por efecto de la sustitución del derecho romano á la 
legislación indígena, y á aquella justicia hasta cierto punto 
patriarcal, en que los abogados no eran necesarios para 
nada, puesto que se trataba de un derecho consuetudina­
rio conocido de todo el mundo, se multiplicaron los l i t i ­
gios, y convirtieron la administración de justicia en una 
función permanente y desde luego venal. 

«Todo se pervi r t ió , continúa el Canciller del Hospi-

(\) Be la reforma de la j u s t i c i a , pág, 246 y siguientes ; Obras , tomo I V , 
edición en 8.° , 1825. 

(2) Refugo . pág. S5S. 
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t a l , desde que la administración de justicia dejó de ser 
graUíila; pues, escitados los jueces con el aliciente de la 
ganancia, principiaron á desear los pleitos. El pueblo se 
acostumbró á ellos de tal modo, y la práct ica llegó á ad­
quirir tal crédito entre nosotros, que se necesita hoy tan­
to tiempo para ser buen prác t i co , como para hacerse 
doctor en jurisprudencia ó en medicina (1 ) .» 

Las pretensiones cesáreas de Felipe el Hermoso y las 
serviles manifestaciones de los Estados generales de 1302, 
apresuraron en Francia el establecimiento del derecho ro­
mano, sembrado todo él de máximas absolutistas (2) . El 
Canciller del Hospital nos lo hace notar diciendo: «Nuestra 
historia nos enseña que en tiempo de Felipe el Hermoso se 
creyó necesario edificar, en 1300, en la isla de París un 
Palacio Real, al que todos pudieran acudir, como si fue­
ra al mismo rey, á obtener justicia en sus asuntos y que­
rellas (3).» 

El Parlamento, que hasta entonces habia sido ambu­
lante , llegó á hacerse fijo; de temporal se convirtió en 
permanente, y fué preciso establecerlo en otras ciudades. 
Sin embargo, fuese por las dificultades que ofrecía el ob-

(1) D'. la reforma de la jus t ic ia , pág . 251. • 
(2) E l derecho romano no estuvo nunca completamente perdido, ni como 

ciencia, ni como práctica. Según dijimos y a , el Renacimiento jurídico tuvo su 
primer foco en las universidades italianas, y en Bolonia principió la escuela de 
los Romanistas, llamados también Glosadores, y de los cuales el mas cé lebre 
fué Acursio. A esta escuela siguió la de los Esco lás t i cos , cuya personificación 
fué Bartolo. — E n cuanto á la diferencia en las situaciones jurídicas de países 
de derecho romano y países de derecho consuetudinario, no hay razón para 
creerlas absolutamente diversas y separadas. E n los países de derecho escrito 
el fondo de este lo constituía el derecho romano; pero esplicado mas bien por 
las costumbres y fueros que por testos conocidos y esplicados. E n los países 
de derecho consuetudinario era consultado como razón escrita , y á falta del 
primero como testo obligatorio. E l elemento romano dominaba mas en los paí­
ses del Mediodía que en los del Norte. 

(3) De la reforma de la just icia , pág, 234, 
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íener Justicia de este modo, fuese por la repugnancia que 
el buen sentido cristiano y nacional oponia á la nueva l e ­
gislación, los pleitos que fallaba el Parlamento eran rela­
tivamente poco numerosos. «No debe, pues, causarnos es­
trañeza, añade el Canciller, que fuera muy corto el n ú ­
mero de litigios, y que, según lo vemos escrito, creciera 
en aquel tiempo la yerba en el patio del palacio de P a r í s 
como en los campos. 

«Entonces se ignoraba lo que era l i t igar por escrito, 
y llevar los pleitos ante los magistrados. Antes se oia á 
los testigos, se leian y examinaban los documentos y t í ­
tulos, y el juez, que estaba presente, por disposición del 
Consejo, dictaba la sentencia.... Después se varió todo 
esto, haciéndolo por escrito, y de aquí los pleitos en esta 
forma, que vinieron luego á ser tan frecuentes en la c ien­
cia y en la práctica (1).» 

El mal llegó á agravarse cuando el derecho romano, 
tomando cada dia nueva ostensión, multiplicó los juristas 
y trajo en pos de sí la creación de los abogados. Oiga­
mos de nuevo al Canciller; «Debo hacer también otra ob­
servación de grandísima importancia para el fin que me 
propongo, y que demuestra la lealtad y previsión admira­
bles de nuestros predecesores, y es que las partes eran 
personalmente oídas entonces sin el ministerio de aho­
gados n i de procuradores, estando todos obligados á 
comparecer también en persona ante sus jueces. Esto ten­
día á ahogar los pleitos en su origen, é impedir por lo lan­
ío los incidentes que producen muchas veces los l i t i ­
gios (2).» 

Hasta la época del Renacimiento, y aun después de 
é l , era necesario obtener del monarca las que se denomi-

(1) De la reforma de la just icia •, pág. 253 y 2 S l . 
(2) I d . , pág, 253. 
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naban letras de gracia para poder litigar por medio de pro­
curador. Francisco I , gran propagador del derecho roma­
no así como de las artes y literatura paganas , dió en 1528 
letras de gracia perpetuas usque ad revocationem. «Creá­
ronse, pues, en número exorbitante, añade el referido 
Canciller, los procuradores, tanto de los tribunales su­
premos como de los subalternos, y esta clase de personas, 
que en su mayor parte no lleva mas objeto que el de mul­
tiplicar, embrollar y eternizar los l i t igios, nunca consi­
deran maía ninguna causa, escepío cuando las partes son 
pobres, y no tienen medios para sufragar los gastos, ó 
cuando lian sacado á sus clientes toda su sustancia; siendo 
además favorecidos por los malos jueces, porque con sus 
enredos y dilaciones hacen venir el agua al molino. 

»E1 sabio Budeo se queja grandemente ( 1 ) , sostenien­
do que en su tiempo la tercera parte de los hombres de 
alguna posición en el reino, vivían de la práctica forense 
y del despojo de los demás. Fácil es, pues, suponer que 
de semejante semilla nacieron y se multiplicaron hasta lo 
infinito los pleitos en toda la nación, en términos que no 
había cantón ni cuartel de ella en que no abundaran (2) .» 

(1) ¿A quién echa la culpa? ¿No fué él quien contribuyó mas que ningu­
no á generalizar en Francia el reinado del derecho romano y á hacernos disfru­
tar de los beneficios del Renacimiento, á pesar de la enérgica oposición de la 
Sorbona ? 

(2) I d . i d . , pág. 258. 
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C A P I T U L O I X . 

H I S T O R I A D E L CESAR1SM0 A N T E S D E L R E N A C I M I E N T O . 

DERECHO CIVIL. { C o n t i n u a c i ó n . ) 

Locura por el derecho civil de los Romanos. — Peligro de este estudio. — 
Rula de Honorio I I I . — Prohibic ión de enseñar el derecho romano en París . — 
Rula de Inocencio I V sobre el mismo asunto, dirigida á todas las naciones de 
Europa. — Súplica hecha á los reyes para hácer que cesara la enseñanza del 
derecho romano. — Pasaje notable de Rogerio Racon. — Los legistas conti­
núan dicho estudio. — Carácter del mismo. — Estado político y civil de E u ­
ropa antes de Í 4 5 3 . 

Ya desde un principio vieron los soberanos Poní i fices 
las consecuencias fatales del Gesarismo polít ico, comba­
tiéndolo con una perseverancia y energía harto justifica­
das hoy con cuatro siglos de revolución, y oponiéndose 
con no menor constancia á la introducción del Gesarismo 
en el orden c iv i l . Entre los numerosos testimonios que 
acerca de este hecho existen, nos contentaremos con ha­
cer relación de las dos famosas bulas de Honorio IÍI y de 
Inocencio IV . 

El derecho romano, enseñado en la mayor parte de 
las universidades como razón escrita, y no como testo obli­
gatorio, acabó por sustituirse al derecho patrio, y por 
imponerse á la Europa, gracias á algunos príncipes auxi ­
liados por los legistas. La inclinación que en los siglos X I I I 
y XIV tenía la juventud, y hasta una parte del clero, á este 
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estudio clásico, era un preludio triste de la locura que 
debia producir en la época del Renacimiento. Los Pa­
pas, por lo tanto, llevados de su ilustrada solicitud, se­
ñalaron cuidadosamente este nuevo peligro. 

El pontífice Honorio IÍI dio en 1219 la bula Supcr 
spécula , especialmente dirigida á la Francia. «Cie r ta ­
mente, dice, la Iglesia no rechaza la cooperación de las 
leyes civiles, en las cuales halla vestigios de justicia y de 
equidad: mas, no obstante, como en Francia y otros 
pa í ses no se hace uso del derecho romano, y ra ra vez 
se ofrecen asuntos eclesiásticos que no puedan resolverse 
por el derecho canónico; á fin de que todos se ocupen 
muy especialmente en las ciencias sagradas, prohibimos 
absolutamente que ninguno, sea en P a r í s , sea en las c iu ­
dades ú otros lugares vecinos, enseñe ó estudie el dere­
cho c i v i l ; y si alguno osare hacer lo contrario, quede pr i ­
vado del derecho de defender los li t igios, y sea escomul­
gado por el obispo de la diócesis (1).» 

Esta bula suministró materia para infinitos comenta­
rios, aplicando unos la prohibición solo á los eclesiást i­
cos , y sosteniendo otros que era también aplicable á los 
legos (2). Lo cierto es que el clero la obse rvó .«Los ecle­
siásticos, dice Mr. Fournel, se obstinaron en tratar todos 
los asuntos según los principios y la práct ica del derecho 

(4) Sane licet sancta Ecclesia legum seecularium non respuat famulatum, 
quee eequitatis et justitiae vestigia inveniuntur; quia tamen in Francia et non-
nullis provinciis laici romanorum imperatorum legibus non utuntur; et occurrunt 
raro ecclesiasticae causee tales quae non possent statis canonicis expediri; ut 
plenius sacrae paginee insistatur , flrmiter interdicimus et districtius inhibemus 
ne Parisiis vel in civitatibus seu aliis locis vicinis, quisquam docere vel audire 
jus civile praesumat; et qui contra fecerit, non solum á causarum patrociniis 
interim excludatur, verum etiam per episcopum loci excommunicationis vinculo 
innodatur: Corpus j u r i s canonici , cap. X X V I I I , l ib. V I , Depr imleg . D e -
cret. Greg. I X . 

{-) Pueden verse sus comentarios en Ferriére y en Terrasson, etc. etc. 
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canónico, lo cual rebajaba la autoridad rea l , sometiendo 
la suerte y fortuna de los Franceses á la dominación de la 
corte romana. Felipe el Hermoso, pues, para corregir este 
abuso, publicó en 1287 un decreto escluyendo á los ecle­
siásticos del cargo de jueces temporales y del de pro­
curadores (1).» 

Si las palabras del pontífice Honorio dieron lugar á 
interpretaciones diversas, no es por esto menos cierto el 
hondo pesar que esperimentaba la Santa Sede al ver la 
rápida propagación del derecho romano, cuyo último re­
sultado debia ser la sustitución de un derecho estranjero 
al derecho patrio, haciendo asi que la Europa perdiera, 
además de su carácter original, una parte de su espíritu 
cristiano. 

Esta solícita previs ión, que nadie se ha cuidado de 
reconocer en el pontií icado, volvemos á hallarla en Ino­
cencio I Y , el cual dió en 1254 la bula Dótenles. En ella 
se advierten iguales quejas é idénticas amenazas que en la 
de Honorio, con la diferencia de que el Papa no solo se 
dirige á la Francia, sino á todos los reyes de Europa, ro­
gándoles encarecidamente que hagan cesar en sus respec­
tivos reinos el estudio del derecho romano, si no como 
razón escrita, al menos como testo obligatorio. 

«Inocencio, obispo, siervo de los siervos de Dios, á 
todos los prelados de los reinos de Francia, Inglaterra, 
Escocia, Gales, España y Hungr ía , salud y bendición 
apostólica. 

«Traspasados nos sentimos de dolor cuando considera­
mos que la tribu sacerdotal, antes tan santa y tan piado­
sa, olvida su primitiva dignidad, y desciende de las al tu­
ras de la santidad á las profundidades del vicio. En efecto. 

(4) Historia de los abogados del Parlamento de P a r t s , 2 vol, en 8 . ° , i8<3, 

tomo I I , pág. 60. 
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numerosos informes lastiman continuamente nuestros o í ­
dos con un rumor horrible, y nos instruyen de que los sa­
cerdotes , descuidando, y lo que es mas grave, despre­
ciando los estudios filosólicos, por no mencionar ahora la 
ciencia sagrada, corren en tropel á oir las lecciones del 
derecho secular. Lo que mas digno es todavía de la ira 
de Dios, es ver en estos momentos en varias partes del 
mundo á muchos prelados, que no eligen para las dignida­
des, honores y prebendas eclesiásticas, personas que no 
sean abogados ó profesores del derecho seglar... 

«Por medio, pues, de esta constitución irrefragable, 
mandamos que de aquí en adelante, ningún profesor de 
derecho secular ó abogado, sean los que quiera los t í t u ­
los y privilegios que le dé su elevada ciencia del derecho 
secular, sea nombrado para las dignidades, prebendas, 
ni beneficios de orden inferior, á menos que no esté ver­
sado en las demás ciencias liberales, y sea recomendable 
por su vida y costumbres. Las elecciones de ese género 
deshonran al clero, destierran la santidad, y hacen que 
reine la ostentación y la codicia hasta el punto de des­
garrar las entrañas de la Santa Madre Iglesia con increí­
bles dolores. Si hubiese algunos prelados que por efecto 
de una punible presunción, llegaran á infringir esta dis­
posición saludable, sepan que sus actos serán plenamen­
te nulos, y que la primera vez quedarán privados del 
poder de colación, y la segunda dé sus propias prela-
ciones. 

«Además, como en los reinos de Francia , Inglaterra, 
Escocia, Gales, E s p a ñ a y H u n g r í a , los asuntos de los 
legos se deciden, no por el derecho romano, sino por el 
derecho consuetudinario, y pueden resolverse por las 
constituciones eclesiásticas de los Santos Padres; teniendo 
también en cuenta que el derecho romano, por efecto, so­
bre todo, de la malicia de los hombres, trastorna, en vez 
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de auxiliarlo, el derecho canónico y el consuetudinario, 
por consejo y á ruegos de nuestros hermanos establece­
mos y mandamos que no se enseñen en dichos reinos las 
leyes seculares, si los reyes y príncipes lo creen asi con­
veniente, conservando de todos modos su fuerza y vigor 
nuestro primer estatuto y mandato. 

«Dado en Roma, etc. (1).» 
Un decreto del parlamento real de 1267, conforme con 

( í ) Innocentius episcopus , servus servorum Dei , ómnibus praelalis in regno 
Franciae , Anglise, Scotise , Walliro , Hispaniae et Hungarise constilutis saluteai et 
benediclionem apostolicam. — Dolentes recolimus qualiler quondam pia ae 
sánela clericorum plantatio suae primae honestalis oblita , á summo sanctitatis 
culmine ad ima descendit vitiorum. Crebris itaque relatís aures noslras abhor-
renda fama circunstrepit et inculcat ass idué , quod , reliclis , quin imo procul et 
abjectis philosophicis dlsciplinis , ut ad prsesens de divina scientia taceamus, 
tota clericorum mullitudo ad audiendas seecuiares leges concurrit. E t quod m a -
gis divini animadversione dignum est judicii , nunc in plerisque mundi c l ima-
tibus ad ecclesiaslicas dignitates , honores vel prsebendas nullus assumitur á 
praelatis , nisi qui vel saecularis scieatiae professor vel advocatus existat... 

Hac irrefragabili constitulione slatuimus ut nullus de esetero ssecularium le-
gum professor seu advocatus , quatenus cumque in legum facúltate singularis 
gaudeat prseminentise privilegio speciali, ad ecclesiaslicas dignitates, persona-
tus , preebendas sed etiam ad minora beneficia assumatur , nisi in aliis liberali-
bus dlsciplinis sil spertus et vita et moribus commendalus existat. Cum per t a ­
les et ecclesiastica delurpetur honestas el sanctilas exulet, et faslus et cupidi-
tas ita regnent, quod in cunctis suis laleribus gravem dolorem senliat mater 
Ecclesia admirandis ulceribus sauciata. Si qui vero praslatorum contra hoc sta-
tutum salubre, praesumptione damnabili aliquid attenlaverint, factum suum 
noverint ipso jure irritum et se illa vice polestate conferendi prívalos . E t si 
praesumptionem iteraverint, poenam divortii et praelaluris suis poterunt for^-
Hiidare. 

Praeterea cum in Franciae, Angliae Scotiae , Walliae, Hispaniae et Hungarite 
regnis causae laicorum non imperaloriis legibus sed laicorum consuetudinibus 
decidantur , el cum ecclesiasticis SS. Patrum conslitulionibus valeant terminari; 
el tam cañones quam consuetudines plus confundantur in legibus quam j u v a n -
tur , prfecipue propter nequiliam , fralrum nostrorum et aliorum reügiosorum 
consilio el rogalu slatuimus, quod in praedictis regnis leges saeculares de caetero 
non legantur, si lamen hoc de regum el principum processerit vo lúntate ; p r i ­
mo lamen stalulo in suo ordine duraturo. Datum Romae. —Bulaeus , Histor ia 
universa l , lomo I I I , pág. 255 y 266. Edición de Paris . 

TOMO I I I . 21 
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los deseos de la Sania Sede, trató de poner un freno á la 
tendencia funesta de los espíritus hacia el estudio apasio­
nado del derecho romano. Es, pues, un hecho notable para 
la historia, que en medio del siglo X l l l el derecho con­
suetudinario, es decir, el derecho nacional, completado 
por el canónico, reinaba esclusivamente entre los legos 
en las principales naciones de Europa, y que el deseo de 
la Silla apostólica era que este orden de cosas se obser­
vara religiosamente. Nada mas sabio, en efecto, que este 
deseo del Padre común. El Canciller del Hospital nos dio 
á conocer las miserias incalculables que produjo en el 
orden social la invasión progresiva del derecho romano, é 
Inocencio IV nos revela las consecuencias no menos lasti­
mosas que de él resultaron en el orden religioso. 

Así como después fué sorda á la voz que le señalaba 
los peligros de su frenesí por el paganismo filosófico, ar­
tístico y l i terario, la Europa de los siglos X I I I y XIV se 
mostró "muy poco dócil á las advertencias del Pontificado, 
y continuó "gozándose en el renacimiento del paganismo l e ­
gislativo. Sin embargo, jamás la verdad careció de testi­
gos, y uno de los mayares genios de aquella época hizo, 
al fin del siglo XI11, enérgicas protestas. Ese genio fué Ro-
gerio Bacon, sabio de primer orden, inventor de la p ó l ­
vora, del telescopio y del espejo uslorio. El ilustre fran­
ciscano , heredero del espíritu de S. Bernardo y de Santo 
Tomás , vio el Gesarismo desde el interior de su celda, in­
vadiendo, bajo el nombre de derecho público y c i v i l , la 
Europa cristiana, y ganando terreno cada día. El enton­
ces señaló al mismo Papa el mal, mostró sus causas y de­
signó el remedio. Es muy curioso oir á Mr. Cousin apre­
ciar en todo su valor esta noble tentativa. 

«Rogerio Bacon, dice, se muestra rigurosamente or­
todoxo y escolástico al exigir que para que exista la ar­
monía necesaria entre la filosofía y la teología, sujete 



C A P I T U L O N O V E N O 323 

siempre la primera sus esplicaciooes al testo sagrado, é 
introduzca el mismo espíritu en el estudio del derecho ca­
nónico. Pide, pues, que este se funde esclusivamenle en 
las decisiones de la Iglesia, y se queja, con una vehemen­
cia á veces escesiva, de los esfuerzos que se hacían para 
quitarle este santo y sólido cimiento, al terándolo, y mez­
clando con él esplicaciones sacadas del derecho c i v i l . 

«Dirígese á Clemente, que en su siglo fué juriscon­
sulto afamado, y Je ruega que haga cesar semejante des­
orden, que tiende nada menos que á arruinar la au to r i ­
dad de la Iglesia. Reúne todas las acriminaciones que 
pueden hacerse á los hombres de ley por su codicia, que 
privaba de la justicia á los pobres, y por el espíritu de 
embrollo que se generalizaba en todas partes é infestaba 
la sociedad, y manifiesta que era llegado el momento de 
reformar el estudio del derecho canónico, y de salvar la 
Iglesia amenazada por los juristas. . . 

»Este pasaje es precioso, por cuanto señala fielmente 
el verdadero carácter de la filosofía en aquella época , la 
profunda sumisión á la Iglesia de los espír i tus mas inde­
pendientes, y porque nos pinta con los mas vivos colores 
la alarma que introducia entre todos los siervos de la 
Iglesia romana el empeño de la monarquía francesa en 
emancipar el Estado y la sociedad de la dominación ecle­
s iás t i ca , con ayuda del derecho c iv i l , en oposición ó mez­
clado con el canónico (1).» 

La voz de Rogerio Bacon fué casi sofocada por los cla­
mores de los juristas paganos, y estos hombres, que de­
bían su importancia al establecimiento del derecho roma-

(1) D iar io de ¡os sabios, Junio de Í 8 4 8 , pág. 342 y 343. — V e d aquí eí 
notable pasaje de Rogerio Bacon : «Utinam excludantur cavilationes et fraudes 
juristorum et terminentur causae sine strepitu l i l i s , sicut solebat esse ante q u a -
draginia annos.. . Si ctiam jus canonicum purgarelur á superfluitate juris c iv i -
üs et regularelur per iheologiam , tune Ecclesiaj rég imen fieret glorióse et se -
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no por el cual se infatuaron en los colegios, contribuye­
ron mas que ningunos otros á eslraviar la Europa cristia­
na, y pronto veremos que después del Renacimiento per­
maneció harto fiel á sus funestas tradiciones. 

«Los que, entre otros, estraviaron y perdieron a Fe­
derico Barbaroja y á Felipe el Hermoso, dice Mr. Eohrba-
cher, fueron los llamados legistas, hombres que estudian 
las leyes, pero solo las puramente humanas, y sobre todo 
las de Roma pagana, en la que los Césares eran á la vez 
emperadores, pontífices y dioses, y por consiguiente la 
lev antigua y suprema, imbuidos mas ó menos en esta ido­
latría polít ica, los legistas hacían entender á los prínci­
pes que, en vez de estar sujetos á la ley de Dios interpre­
tada por la Iglesia, eran ellos la ley viva y soberana de 
las demás, considerando con este motivo incompatibles la 
autoridad de la Iglesia católica y la soberanía del Cristo 
en la t ierra, y justificando á la vez en principio la mas 
horrible t i ranía , y la anarquía mas espantosa. Si la ley 
de Dios y la Iglesia cristiana, que la Interpreta, nada vale 
para los reyes, nada valdrá tampoco para los pueblos, ni 
para nadie. 

«Así pues, desde luego se advierte entre los legistas y 
sus semejantes un cierto Bajo Imperio de las inteligencias, 
bajo en sus ideas y sentimientos, que no ve mas que la 
materia, el individuo, el rey, un pueblo particular cuan­
do mas;' pero nunca la humanidad entera, la humanidad 
regenerada en Dios por el Cristianismo y avanzando en el 
seno de la Iglesia católica hacia la humanidad perfecta y 
triunfante en el cielo. 

eundum propriam dignitatem.» Opus t e r í í t m , cap. X X I V . - Clemente V creyó 
convenienle ceder algún tanto de la severidad de sus predecesores, y la bula 
Dum persficaciter, del año i 305 . dirigida á la universidad de Orieans, apro­
bó el estudio del derecho romano en esta universidad ; pero el estudio no 
es el abuso. 
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«Nada de esto se ve . ni se quiere ver, ni se deja que lo 
vean los demás, y al efecto se alteran los hechos, se dis­
frazan y se falsean por medio de malignas interpretacio­
nes, disimulando el bien y realzando ó exagerando el mal. 
Birlase que el Bajo Imperio de los Griegos, con sus ideas 
y sentimientos viles, con su espíritu de embrollo y de do­
blez, y de antipatía sobre todo contra la Iglesia romana, 
p a s ó al Occidente desde Constantinopla y se connaturali­
zó al l í entre los escritores de los tres últimos siglos. Se­
mejante á una invasión de sabia barbarie, si puede de­
cirse así , no dejó que aparecieran en la historia mas que 
disputas, guerras y ruinas, sin nada que edifique el alma 
del lector cristiano (1).» 

A pesar de todas estas dañadas semillas, arrojadas du­
rante tanto tiempo en el seno de las naciones cristianas por 
medio de la enseñanza del paganismo civi l y polí t ico; á 
pesar de las pretensiones de los reyes y la rebelión de las 
pasiones populares, fué tal hasta el Renacimiento el po­
der del espíritu cristiano, que detuvo constantemente la 
invasión de la barbarie sabia. 

Esto es tan cierto, que la Europa nos presenta toda­
vía en 1453 un vasto conjunto de naciones, regenera­
das por un mismo bautismo, que profesaban la misma fe, 
y que estaban sujetas á una misma autoridad en todas 
las cosas relativas al foro interno, y en lo concerniente á 
los grandes principios del orden esterior. E l derecho de 
gentes era cristiano, y todo el valor moral de la diploma­
cia , sus principios y reglas eran tomados de las creen­
cias católicas, y eran comunes á todos los ge fes del i m ­
perio. 

E l derecho político era cristiano también , y en todas 
partes se reconocían como artículos fundamentales de las 

( I ) Historia universal de la Ig les ia , tomo X I X , pag. 35 
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constituciones, que toda nación cristiana solo puede tener 
por gefe de su gobierno á un rey catól ico, y que cual­
quier monarca, que se hace hereje ó apóstata, pierde des­
de luego el derecho de reinar en una nación cristiana. 
Este principio era todavía tan elemental en aquella época, 
como lo es en nuestros dias el axioma de que ningún rey 
b á r b a r o , que niega los derechos de la humanidad, puede 
reinar en una nación civilizada. En la misma época las na­
ciones cristianas profesaban también el dogma social de 
que todo el que era escomulgado, y permanecía separado 
de la Iglesia durante un año y un dia, perdia todo derecho 
pol í t ico, y especialmente el de mandar á cristianos (1). 
Tan claro era esto para nuestros padres, como hoy lo es 
el artículo de nuestro código penal, que dice que la muer­
te civi l trae consigo la pérdida de todos los derechos c i ­
viles y políticos, é imposibilita para mandar á ciudada­
nos (2). 

E l derecho civi l era asimismo cristiano; pues eran re­
ligiosos los dos actos que fundan y perpetúan las familias, 
es decir, el sacramento del bautismo y el del matrimonio. 

(1) Historia universal de la Igles ia , tomo X V I I I , pág:. 6. 
(2) Tan arraigado estaba en los corazones de nuestros mayores este principio 

del derecho cristiano , que el Renacimiento no pudo al pronto desarraigarlo, 
habiendo sido todavía el alma de la Liga al cabo de mas de un siglo de esfuer­
zos. « E s muy de temer que ocurran grandes turbulencias en toda la cristian­
dad , y tal vez el completo trastorno de la religión católica , apostól ica, romana, 
en este reino cr is t ianís imo, en el cual jamás l legaría á consentirse que reinara 
un hereje, en razón á que los subditos no están obligados á reconocer ni s u ­
frir la dominación de un príncipe separado de la fe cristiana católica , en aten­
ción á que el primer juramento de nuestros reyes, cuando se pone en sus s ie ­
nes la corona, es el mantener la rel igión ca tó l i ca , y bajo dicho juramento 
prestan los subditos el de fidelidad... Declaramos haber jurado todos y prome­
tido santamente mantenernos firmes y armados , á fin de que la santa Iglesia de 
Dios sea reintegrada en su dignidad de verdadera y única re l ig ión . . . ; protes­
tando dejar las armas luego que S. M. se haya dignado hacer que cese el peli­
gro que amenaza arruinar el servicio de D i o s . » — M e m o r i a s de la Liga , tomo I , 
pág. 56 y siguientes. —-Declaración de Peronna , 31 de Marzo de 4 585. 
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Una constitución civil y política sucedió á la que aca­
bamos de reseñar : constitución que se sostuvo hasta la 
época del Renacimiento. Lo que se ha dado en llamar de­
recho natural ha reemplazado al derecho cristiano, y casi 
del todo se ha borrado por doquier el carácter sobrena­
tural que dominaba la vida social de Europa. ¿De dónde 
provino semejante trasformacion? En el siguiente cap í ­
tulo hallaremos la causa que la produjo. 



CAPITUliO X . 

H I S T O R I A D E L CESARISMO D E S P U E S D E L R E N A C I M I E N T O . 

M A Q U I A V E L O . 

Cambio radical en la pol í t ica , debido al Renacimiento. — Testimonio nada sos­
pechoso de Mr. Malter. — Maquiavelo , padre del Cesarismo m o d e r n o .— Sus 
vida. — Su política pagana. — Testimonio de Gentillet y de Enrique E s -
tienne.—Maquiavelo , origen de la generación de políticos revolucionarios.— 
Testimonio de la Revoluc ión . - Pruebas de su influencia. — Ediciones d© 
sus obras. — Refutaciones que se creyó necesario hacer de sus doctrinas..— 
Federico I I , rey de Prusia. 

En vísperas del Renacimiento tenia la Europa cien-
as, literatura, poesía, artes, filosofía, fiestas, inst i tu-
ones y pol í t ica; todo lo cual, nacido en su suelo, é ins-
rado por su religión y por su historia, le daba vida 

propia y continuaba su glorioso pasado, y el verdadero 
progreso cousistia en perfeccionar todas aquellas cosas 
conservándoles lie Ira en te su primitivo carácter nacional y 
cristiano. 

Preséntase el Renacimiento, y un espíritu estranjero 
sopla sobre el Occidente. La Europa, avergonzándose de 
sí misma, repudia su pasado, rompe las grandes líneas de 
su civilización , y como un niño entra en la escuela 
de los paganos, traídos de Oriente por los Griegos espul­
sados de Constantinopla, á fin de volver á nacer, bajo su 
influencia, á una nueva vida. Oigamos á un racionalista 
de nuestros días juzgar bajo su punto de vista aquel mo-
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vimiento decisivo, que él califica de progreso, y la his­
toria denomina insensata evolución. 

«El adelanto que nos hemos propuesto describir, dice 
Mr. J. Matter, y que durante el curso de los tres últimos 
siglos fué una contima sucesión de luchas violentas, tuvo 
su origen en el renacimiento de los estudios mas pacífi­
cos é inofensivos (1) , es decir, los filosóficos y literarios, 
que además eran antiguos. Cinco siglos de decadencia y de 
barbarie habianpasado sobre dichos estudios (2 ) , los cua­
les en todo este tiempo fueron insípidos y glaciales. 

»Mas una tempestad, ó sea la invasión de Constanti-
nopla por los Turcos, difundió las luces en el seno de las 
poblaciones de Occidente, por medio de los refugiados 
griegos, en el momento mismo en que aquellas, gracias á 
los trabajos de los Petrarcas y Bocacios, volvían por si 
mismas á nacer al buen gusto, á la razón y al sentimien­
to de la dignidad humana (3). El relámpago se encontró 
con otros relámpagos. 

«Nueve años después de la toma de Constantinopla nació 
en Italia Pomponacio, que debía emancipar la filosofía, 
y siete años después de él nació en ella también Maqulá­
velo , que debía emancipar la pol í t ica . ESTOS DOS HOMBRES 
P R O D U J E R O N E L CAMBIO D E T O D A S L A S D O C T R I N A S É I N S T I T U C I O ­

N E S E N Q U E D E S C A N S A B A N E L O R D E N M O R A L Y S O C I A L D E L M U N ­

D O . A estos dos hombres, que fueron los principales dis­
cípulos de los refugiados, y á los dos hechos de emanci­
pación que dominan los estudios morales y políticos de 
aquella época , se refieren todos los demás hechos y doc-

(1) L a ins trucc ión lo hace todo, decía el regicida Chazal , mejor inspirado 
que Mr. Matter ; nosotros somos republicanos, porque nos hemos educado é » 
las escuelas de E s p a r t a , de Atenas y de Roma. 

(2) Esto es lisonjero para el Cristianismo. 

(3) Antes del Petrarca y de Bocacio, la Europa de Cario Magno y de S. Luis , 
de S. Bernardo y de Santo Tomás estaba muerta para todo esto. 
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trinas; pues todo se halla producido y esplicado por esos 
hechos y por dichos dos hombres (1) .» 

Siguiendo el orden de nuestro estudio, primero debe­
mos hablar de Maquiavelo, y mas adelante de Pompo-
nacio. 

Nicolás Machiavelli nació en Florencia, de una fami­
lia noble, el dia 3 de Mayo de 1469. Fué con Policiano 
y Marcelo Fieino, uno de los primeros discípulos de los 
Griegos, y en su escuela adqui r ió , como sus compañeros 
de estudio, un gran entusiasmo por la antigüedad paga­
na. A l paso que Policiano se dedicaba á la literatura an­
tigua y Ficino á la filosofía, Maquiavelo se sentía inclina­
do á la historia y á la política. Estas tres almas no sal­
drán jamás de su c í rcu lo ; y por efecto de un fenómeno, 
hasta entonces sin ejemplo en Europa, serán víctimas de 
su educación, y vivirán hasta el fin henchidas de paga­
nismo y vacías de cristianismo. 

Maquiavelo, así como todos los hombres célebres de 
la antigua Roma, que, según Pl inio, principiaron por 
cantar los placeres, hizo su entrada en la nueva r e p ú b l i ­
ca literaria con dos comedias tan obscenas que el pudor 
nos impide analizarlas. Los nombres, pues, de la J/cm-
drógola y de la Clizia deben hacer bajar los ojos á los 
que los oigan pronunciar. En pos de ellas vinieron E l 
Asno de oro, imitada de Luciano y de Apuleyo, el B e l -
fegor y algunos pequeños poemas no menos licenciosos. 

El paganismo no solo es deleite sino orgullo, y por 
lo tanto, Maquiavelo es republicano demócrata ; así como 
los revolucionarios de 1789, educados por los mismos 
maestros, halla absurdo, despótico é intolerable el go­
bierno de su pa ís , y entra en la conspiración de Soderi-
ni contra la casa de los Médicis. Preso y puesto en el i o r -

(f) Historia dé las doctrinas morales y polilicas de los tres ú l t i m o s siglos, 

por Mr. Malter, págs . 29 y 3 ! . 
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mentó , nada confesó; y los Médicis le perdonaron, fueron 
sus protectores, y le obligaron con sus beneficios á es­
cribir la historia de Florencia. 

Puso, pues, manos á la obra; «pero, dice él mismo, al 
escribir para Florencia, tenia la vista lija en Tilo Livio.» 
Los ilustres tiranicidas de la antigüedad turbaban su sue­
ño, y asi es que tomó parte en otra nueva conspiración, 
cuyo objeto era asesinar al cardenal Julio de Médicis, que 
después fué ascendido al pontificado bajo el nombre de 
Clemente VIL Preso nuevamente, no fué posible hacer­
le mas cargos que los continuos elogios que hacia de B r u ­
to y Casio; y si estos no eran suficientes para condenarle 
á muerte, fueron mas que suficientes para privarle de las 
pensiones de que disfrutaba. Este nuevo contratiempo le 
sumió en la miseria; sufrióla durante algunos años, y mu­
rió de resultas de una medicina que tomó fuera de tiempo. 

Según refiere Spizelio, su muerte fué la de un verda­
dero pagano, ó si se quiere, la de un libre pensador co­
mo los muchos que produjo el Renacimiento. Según la 
educación es la vida, y según la vida es la muerte: Ma-
quiavelo, pues, se resintió hasta su última hora de la ad­
miración por los grandes hombres de la antigüedad, que le 
hicieron concebir las lecciones de sus primeros maestros. 
Agitado por los remordimientos, esclamó : «Bien conside­
rado todo, mejor quiero estar en el infierno con las l u m ­
breras del mundo. Aristóteles, Pla tón, Alejandro y de­
más grandes hombres de la antigüedad, que hallarme en 
el paraíso con los sanios, que fueron en su mayor parte 
unos seres despreciables (1) .» 

Sea lo que quiera del testimonio de Spizelio, nosotros 

(1) Malo in infernum desdendere cum ¡Uis et illustribus y i r i s , quam ciim 
infimis istis et vilis conditionis hominibus in coelo degere. S p i z e l . , Scrut in . 
atheism., pág. 1 3 2 . — V é a s e también á Artaud de Mentor, Maquiavelo, su ge­
nio , etc.; 2 volúmenes en 8.»; y la Enciclopedia, artic. Maquiavelo, etc. etc. 
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preguntamos qué es lo que debe pensarse de una escuela, 
cuyos maeslros y principales discípulos dan lugar á dudar 
si conservaron ó no la fe; pero lo que no es dudoso, es 
el paganismo absoluto de las doctrinas políticas de Ma-
quiavelo, las cuales se hallan contenidas principalmente 
en sus Discursos sobre las Décadas de Tito L i v i o , en su 
Tratado de la república y en su libro del Principe. Ante 
todo debemos dejar consignado que Maquiavelo es indu­
dablemente, según la espresion de Mr. Matter, el padre 
de la política moderna; es decir, del Gesarismo. 

Inútil es recordar que por este entendemos la apoféo-
sis social del hombre; la absorción del poder espiritual y 
temporal en provecho del mismo, ya sea bajo la conside­
ración de pueblo, de emperador ó de rey; la fundación 
del orden social, no en la voluntad soberana de Dios, si­
no en la suya, y la dirección de dicho poder, no al cum­
plimiento de los mandamientos de Dios, sino á la satisfac­
ción de los caprichos arbitrarios del hombre; no á la d i ­
cha eterna de la humanidad, sino á su felicidad temporal. 

Según lo hemos demostrado , los elementos del Gesa­
rismo se hallaban aquí y allí esparcidos en la Europa de 
la Edad media; pero jamás llegaron á triunfar del ele­
mento cristiano. Maquiavelo los reun ió , condensó y for­
m u l ó , componiendo con ellos un cuerpo de doctrina, y 
llegando á ser su l ib ro , según la espresion de Federico de 
Prusia, el Breviario de los reyes. 

«La obra de Maquiavelo, dice Mr. Matter, señala una 
nueva era, una era de completo trastorno, y no de simple 
rompimiento entre la religión y la polí t ica , sino de en­
tera subversión en todas sus relaciones. Maquiavelo, en 
efecto, no solo hace abstracción de todos los principios 
del derecho divino y de la legitimidad religiosa; no solo 
está para él la política reducida á hechos y medios pura­
mente humanos, sino que llega hasta á colocarla religión 
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misma en el número de sus medios. De este modo su sis­
tema es á la ves la sustitución del materialismo al espl­
ritualismo, y la subordinación de la religión á la p o l i -
tica (1).» 

Veremos, pues, que la mayor parte de los gobiernos 
monárquicos y republicanos, legítimos y revolucionarios, 
que ha habido desde el Renacimiento, fundaron su pol í ­
tica en estos principios tomados del antiguo Cesarismo. 
Acababa Maquiavelo de bajar al sepulcro, cuando ya un 
autor protestante escribía lo siguiente: «En tiempo del 
difunto rey Enrique I I , y aun antes de su época , todo se 
gobernaba á la francesa, es decir, siguiendo las huellas y 
doctrinas de nuestros mayores; pero después nos gober­
namos á la italiana y á la florentina, es decir, siguiendo 
las lecciones del florentino Maquiavelo, en términos de 
que desde aquella época hasta hoy el nombre de este po­
lítico ha sido y es celebrado y estimado como el del pe r ­
sonaje mas sabio del mundo y deí mas entendido en ne­
gocios de Estado. Sus libros son tenidos por preciosos y 
estimados, como lo eran los de las Sibilas, á los que los 
paganos recurrian cuando querían deliberar acerca de los 
grandes negocios de la repúbl ica , ó como lo es el Alcorán 
de Malí orna entre los Turcos (2 ) .» 

No es menor la energía que Enrique Estienne desple­
ga contra Maquiavelo y sus doctrinas en su obra titulada 
Principum monür ix Musa: «Yo te amo, dice, ó Floren­
cia, porque me recuerdas reminiscencias juveniles; pero, 
debo confesarlo, aun me serias mas querida si no hubie­
ras producido al impío Maquiavelo.... ¿ P o r q u é no fué 
quemado con sus libros?.. T ú , ó Francia, patria mía , se­
rías hoy feliz, si no hubieras respirado ese veneno, y si 

(1) Uistoria de las doctrinas morales , etc., por Mr. Matter, pág. 73, 
(2) Gentillet, Discurso sobre los medios de buen gobierno. e t c , contra Ma­

quiavelo; en 4 . ° , pág. 8. P a r i s , 1576. 
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no hubiera infesta do el espíritu de tus hijos... Yo sé la 
causa del mal, pues logré conocerla durante mi larga es­
tancia en aquella corte, y voy por lo tanto á revelarla á 
todo el mundo. Sabed, pues, que los libros infestados de 
Maq uiavelo abrieron a l espír i lu francés una escuela de 
inmoralidad (1) .» 

En Í 7 9 2 un hijo de la Revolución, haciendo la ge­
nealogía política de su madre, declara que desciende de 
los antiguos por Maq uiavelo, Montesquieu y Rousseau. 
« Maquiavelo, dice, fué modelo de todas las virtudes.... 
La pol í t ica moderna debe tanto á sus estudios de los an­
tiguos como á los de Folard. Encuéntranse sin cesar en el 
autor del Esp í r i t u de las leyes y en el del Contrato social 
observaciones tomadas de Maquiavelo. El objeto del P r í n ­
cipe es poner á los oprimidos en guardia contra los opreso­
res; y la prueba de que sus contemporáneos lo creyeron 
as í , es que lo juzgaron muy precioso Soderini y los repu­
blicanos de Florencia... . Maquiavelo era cristiano, pero 
según lo eran todas las personas sensatas de aquel t iem­
po (2); es decir, opinando como aquella secta que en t o ­
das partes, escepto en Francia, se propagó exactamente 
en proporción del progreso de la filosofia y de las a r ­
tes (3) , y á la cual Lelio Socino dio muy pronto su nom­
bre en Italia. Así que, los inquisidores, en su índice de 
libros prohibidos, no se descuidan en caracterizar al hom­
bre , que fué tan enemigo de la superstición como de la t i ­
r a n í a , por medio de la siguiente frase: Nicolás Maquia­
velo, florentino y ateo, aun cuando quería pasar por 
cristiano (4). Esía inculpación pasará , y el nombre del 

(1) Pr inc ipum moni lr ix Musa , pág. 253 , edición en 8 . ° , 1590. 
(2) Los literatos. 
(3) ¿Qué artes y qué filosofía? 
(4) Nicolaus Machiavc'llus, Florentinus , alhajus, quamvis visus sic voluisse 

videri christianus. 
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sabio y virtuoso Maquiavelo se escribirá en los fastos de 
los defensores de la razón y de la libertad (1).» 

Los demás revolucionarios, hablando de Maquiavelo, 
dicen: « E l maestro de lodos nosotros (2);» y Camilo 
Desmoulins le invoca en unión con Bruto, como la última 
razón de la verdad. «Fortalecido, dice, con los ejemplos 
de la historia y con las autoridades de Trasíbulo, Bruto 
y Maquiavelo...,, he espresado por escrito mis ideas acer­
ca del mejor medio de revolucionar.... Si he sido un v i ­
sionario , lo he sido no solo con Tácito y Maquiavelo, sino 
con Lonstalot y Mara í , con Trasíbulo y Bruto (3).» 

La Revolución, que conoce mejor que nadie sus abue­
los, no deja escapar ocasión alguna de propagar las obras 
de Maquiavelo. Anima, pues, á los que las traducen, y 
los doctrinarios de 1792 no dejan de hacer el elogio del 
maestro y de sus escritos. «Maquiavelo, cuyo nombre no 
debería jamás ser injurioso, Maquiavelo, que vale mas 
que su fama, escribió discursos acerca de la primera Dé­
cada de Tito Livio (4) . . . .» Temiendo los redactores de la 
Década que la juventud no se dedicara bastante tiempo 
al estudio de los escelentes autores paganos, que fueron 
maestros de Maquiavelo, Bouchanan, Hobbes, (Ira vi na, 
Montesquieu, Febronio y Rousseau, y de la Revolución, 
tienen buen cuidado de decir: «Tenemos la esperanza de 
que no se descuidará en nuestra educación el idioma de 
tantos grandes hombres, de los Cicerones y Brutos, he­
chos para inspirar el amor á la patria, á la libertad y á 
todas las virtudes (5).» 

A los testimonios se unen los hechos reveladores de 

(O E n el Morning Chronicle del i 2 de Octubre de i 7 9 2 , 
(2) E l Viejo Franc i scano , etc. 
(3) Década filosófica , tomo I U , pag. 96. 
(4) I d . , pág, 4 04. 
(5) I d . ibid. 



336 • E L C E S A R I S M O . 

la influencia de Maquiavelo. E l primero es el número de 
ediciones de las obras de este autor desde el Renacimien­
to hasta nuestros di as; pudiendo afirmarse que ninguna 
obra formal salida de la pluma de un renaciente logró ser 
tantas veces reimpresa como la Ciencia política de Ma-
quiavelo. Aunque muy incompleto, el siguiente detalle 
de las ediciones que se hicieron en varios países de E u ­
ropa, prueba la constante boga en que ha estado el publi­
cista florentino, y por consiguiente la influencia social 
que ha ejercido de cuatro siglos á esta parte. 

Las primeras traducciones de las obras de Maquiavelo 
aparecieron en Francia con el beneplácito de elevados 
personajes y con la aprobación oficial de varios poetas de 
la época, y todas ellas fueron propuestas como depósitos 
de la sabiduría (1). En Florencia se imprimieron infinitas 
veces; en Ve necia en 1540 y 1546; en Roma en 1550; 
en París en 1633; en Lieja en 16 í 8 ; en Amsterdan y en 
París en 1686; en París en 1694; en Londres en 1747; 
en París en 1768; en Florencia en 1796 v 1799; en París 
en 1799, 1804, 1810 y 1811; en Florencia en 1810; en 
París en 1823, etc. etc. 

Otro hecho son las numerosas refutaciones que se cre­
yó necesario hacer de sus doctrinas. Maquiavelo fué rigu­
rosamente refutado en el siglo X Y I por Gentillet y por 
Enrique Estienne, cuyas obras hemos citado; pero esto 
no fué bastante para detener el torrente de las doctrinas 
maquiavélicas. Viéronse por el contrario desarrollarse 
con el tiempo, hacerse cada vez mas prácticas y encar­
narse en la política europea, y Maquiavelo estaba mas 
vivo que nunca doscientos años después de su muer­
te; tanto que un rey, aunque poco escrupuloso en ma­
teria de política, creyó conveniente, en nombre de la 
humanidad, condenar al patriarca moderno del Cesá­

is) Traducción del Principe, por Capel , 1353. 



C A P I T U L O D E C I M O . 337 

rismo y sus doctrinas subversivas de toda moral y libertad. 
«El Principe de Maquiavelo, dice Federico de P ru -

sia, es en punto á moral lo que la obra de Espinosa en 
materia de dogmas religiosos. Este último minaba los fun­
damentos de la fe, y tendía á destruir el edificio religioso; 
Maquiavelo corrompió la pol í t ica , y trató de destruirlos 
principios de la sana moral . . . . Sucedió que los teólogos 
dieron el grito de alarma contra Espinosa, y refutaron su 
obra en toda forma, defendiendo á la Divinidad contra 
sus ataques, al paso que Maquiavelo füé solo acosado por 
algunos moralistas, habiéndose sostenido. á pesar de ellos 
y de su perniciosa moral, en la cátedra de la política bas­
ta nuestros di as. 

»Yo me atrevo, pues, á lomar la defensa de la huma­
nidad contra ese monstruo que quiere destruirla, y á opo­
ner la razón al sofisma y al crimen... . Siempre consideré 
el Principe de Maquiavelo como una de las obras mas pe­
ligrosas de cuantas se lian difundido por el mundo (1). 
De este modo, añade Federico al terminar su refutación* 
puede verse desenmascarado ese polí t ico, á quien su s i ­
glo hizo pasar por un grande hombre, á quien muchos mi­
nistros declaran peligroso, y cuyas máximas abominables 
se han dado á estudiar á los principes, siguiéndolas mu­
chos políticos sin consentir que de ello se les acuse (2).» 

Para apreciar debidamente las inculpaciones que Fe­
derico hace á Maquiavelo, y para justificar el aserto de 
Mr. Matler, que atribuye al ilustre hijo del Renacimiento 
la paternidad del Cesarismo moderno , faltan dos cosas: 
la primera poner á la vista la doctrina política de Maquia-
velo, y la segunda comparar esta doctrina con la política 
europea de cuatro siglos á esta parte. Así trataremos de 
hacerlo en los siguientes capítulos. 

(1) E x á m e n del Principe de Maquiavelo, prefacio. 
(2) I d . , cap. X X I V . 

TOMO m . 22 
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DOCTRINAS D E M A Q U I A V E L O , 

Sus dos obras principales: Discurso* sobre Tito L i r i o y E l Pr inc ipe . — P r o ­
fesión de fe política de Maquiavelo. — L a Europa es bárbara á sus ojos bajo 
el aspecto político, - l a causa de esto es el haber abandonado la ant igüe­
dad. La educación lo es de este abandono. —Necesidad y posibilidad para 
la Europa de imitar á los Griegos y Romanos. — Maquiavelo se constituye 
restaurador de su política. — Sus principios y los suyos son el origen de las 
sociedades. — Pasaje acerca de la mejor forma de gobierno. — Medios de 
conservar y engrandecer los estados. 

Las dos principales obras polilicas de Maquiavelo son: 
los Discursos sobre las Décadas de Tito L i v i o , divididos 
en tres libros compuestos de ochenta y ocho capítulos, y 
E l P r í n c i p e , que contiene veintiséis de estos últ imos. 

Maquiavelo, cuyo nombre ha llegado á ser sinónimo 
de hipocresía y disimulo, no merece en manera alguna 
semejante reconvención; pues está por el contrario dota­
do de una franqueza cínica. En efecto, desde la primera 
página de sus discursos sobre Tito L i v i o , inaugura sin 
ambages la política pagana. 

«Guando considero, dice, todo el respeto que se pro­
fesa á la antigüedad; cuando con frecuencia veo, por no 
citar otros ejemplos, que se compra por subido precio un 
fragmento de cualquier estatua antigua para conservarlo en 
nuestros salones, y para hacerlo copiar por los amantes de 
las arles, y observo que los artistas se dedican á imitar-
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, l o ; cuando por otra parte veo en la historia realizados 
los actos mas sublimes de v i r tud por los reinos y repúbl i ­
cas de la antigüedad, por los reyes, capitanes, legislado­
res y demás ciudadanos amigos de la patria, admirados 
mas bien que imitados, ó , por mejor decir, despreciados 
por todos hasta el punto de no quedar ya vestigios de 
aquellas virtudes antiguas, no puedo menos de sorpren­
derme y suspirar. 

»Tanto mayor motivo tengo para ello, cuanto se i n ­
voca la antigüedad en muchas materias, como la medi­
cina y las leyes civiles; y cuando se trata de constituir 
las repúbl icas , conservar los estados, gobernar los r e i ­
nos, crear los ejércitos, dirigir la guerra, juzgar á los sub­
ditos ó acrecentar los imperios, no se halla principe, r e ­
pública , general ni ciudadano que no recurra á los ejem­
plos de los antiguos. 

»Yo me persuado de que esto proviene, no tanto del 
miserable estado á que la educación actual ka conducido 
el mundo, ó del mal que ha causado á muchas provincias 
y ciudades cristianas una paz considerada como la supre^ 
ma dicha, como de la falta de verdaderos conocimientos 
de la historia, que ha privado y priva sacar de ella el 
sentido íntimo y el jugo que contiene. De aquí resulta 
que muchos lectores recorren con placer esa gran varie­
dad de hechos de que se compone, sin buscar en ellos r e ­
glas de conducta, y juzgando que la imitación de la ant i ­
güedad no solo es difícil sino imposible; como si el cielo, 
el sol, los elementos y los hombres hubieran variado de 
movimiento, de relaciones y de poder, y como si no fue­
ran hoy lo mismo que en otras épocas. 

»Yo he querido sacarlos de este error, y para ello he 
creído necesario comentar, por medio de la ciencia ant i ­
gua y moderna, todos los libros de Tito Livio que logra­
ron salvarse de la injuria de los tiempos, para que los que 
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lean mis discursos saquen de ellos una verdadera utilidad 
histórica. La empresa es indudablemente difícil; pero, 
ayudado por los que me impulsaron á acometerla, pienso 
andar el camino de manera que apenas les quede nada 
que hacer á los que me sigan para llegar al fin de él (1).» 

Tal es el programa de Maquiavelo, cuyo sentido i m ­
porta mucho penetrar. De este pasaje, pues, resulta lo 
siguiente: 

1.0 Para Maquiavelo el Cristianismo es cual si no exis­
tiera. Sus cofrades los renacientes publicaban en todos 
tonos que la Europa cristiana no habla tenido literatura, 
arles ni filosofía, y que si las habia tenido, hablan sido 
b á r b a r a s ; que solo la antigüedad poseía dichos tesoros, y 
que en ella sola era preciso buscarlos. A tal honor por lo 
tanto elevaron la antigüedad, que se compraba á peso de 
oro el menor fragmento de sus obras (2). 

A su vez Maquiavelo dice con igual razón: La Europa 
no ha tenido hasta aquí polít ica, virtudes ni civilización, 
ó , si las ha tenido, han sido bárbaras . Solo la antigüedad 
clásica conoció la política y la civilización, y en ella es 
preciso buscarlas. Las historias de las antiguas repúblicas 
están llenas de los mas bellos ejemplos y de las virtudes 
mas sublimes, y á pesar de esto en el gobierno de los es­
tados, en la dirección de la guerra y en la administración 
de la justicia, nadie piensa en tomar por modelos á los 
Griegos ni á los Romanos, esperimenlando cierto temor 
de intentarlo, en términos de no quedar entre nosotros 
vestigio alguno de la vir tud antigua.» 

De esta declaración se deduce que, á pesar de sus i n -

(1) Discorsi sopra la pr ima decade di Tito L i v i o ; pág. I , edición en 8 . ° , 

tipie tiiu/ioid' sú "í o i b rn.'ióíi ' u j ú n y x a o o oniu^osn •obiüio 
(2) Considerando io quanto honore si aUribuisca alia ant ichitá , e come 

moltc volte, lasciando andaré molti altri essempi, un fragmento d una antica 
statua sia stato comperato gran pezzo. — D i s c o r s i , e tc . , pág- i . 
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cesantes tentativas, no logró el Cesarismo , en la época del 
Renacimiento, persuadir á los pueblos cristianos que fue­
ran á buscar las regias de su política entre los Griegos y 
Romanos, y que las soñadas virtudes de los paganos, su 
modo de gobernar los pueblos, de dirigir la guerra y de 
engrandecer los Estados, inspiraban á la Europa cristiana 
tal repugnancia y desvío, que no quedó de todo ello ves­
tigio alguno. 

2.° Maquiavelo atribuye este olvido y desprecio de ¡a 
sabidur ía de los antiguos á la educación de la Europa, 
entre otras causas (1). La confesión es perentoria. En la 
Edad inedia, pues, no se estudiaban, ó se estudiaban me­
nos que después del Renacimiento, los autores paganos y 
las repúblicas paganas, y sobre, todo no se estudiaban, 
como se han estudiado de cuatro siglos á esta parle, con 
sostenido entusiasmo, y para convertirlos en modelos de 
la vida pública y privada. Gracias sean dadas á Maquia­
velo que tan completamente justificó al autor del Gusano-
roedor, acusado de aberración y casi de herejía por ha­
ber indicado un notable rompimiento en la educación 
pública en la época del Renacimiento clásico. 

Gracias sean dadas también á Maquiavelo por haber di­
cho, como nosotros, que el paganismo social artístico y 
literario volvió al mundo por medio de la educación. Ella 
ío había hecho olvidar y ella debia resucitarlo. «Tal vez, 
dice, mereceré ser acusado de error si en estos discursos 
me estiendo en elogios de los antiguos Romanos, y si 
ejerzo mi censura contra el siglo en que vivimos. En efec­
to , si la v i r tud que reinaba en aquellos tiempos y el v i ­
cio que lodo lo mancha en nuestros di as, no fuesen mas 
claros que la luz, hablaría con mas reserva; pero el he-

( 0 II ehe mi persuado che nasca , non tanto dalia debolezza nella cu ale U 
presente educazione ha condotto il mondo. — Dito. , pág. i . 
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cho es tan evidente, que salta á los ojos de todos. Me atre­
v e r é , pues, á esponer sin rodeos lo que pienso de aquella 
época y de la nuestra, á fin de que el ánimo de los j ó v e ­
nes que lean mis escritos pueda rechazar los ejemplos de 
la una, é imitar los de la otra siempre que la fortuna les 
proporcione ocasión (1) . » 

Ved aquí el renaciente fanatizado por su educación, y 
el ciego que se ofrece á ser guia de otros ciegos, que hun­
dieron en la zanja á la Europa que siguió sus pasos. 

3. ° Maquiavelo, avergonzado de la barbarie de la 
Europa, se declara restaurador de la política de los Grie­
gos y Romanos. En materia de ciencia política la Europa 
de los Papas, de Cario Magno, de S. Luis y de S. Fernan­
do estuvo, según Maquiavelo, sepultada en las tinieblas y 
empeñada en las vias del error, y para volver á hallar la 
verdadera ciencia de gobierno, es necesario retroceder 
quince siglos. Los Griegos y los Romanos son los br i l lan­
tes eslabones, que deben unir los siglos modernos con los 
antiguos, y de esta condición dependen la civilización y el 
progreso. La tarea es difícil, y Maquiavelo, por temor de 
que se asusten, hace á las naciones cristianas el honor de 
decirles que no les es imposible imitar las sublimes vi r tu­
des de los paganos (2). 

¿Qué otra cosa fué la Revolución francesa mas que el 
esfuerzo sobrehumano de una generación de colegio, pa­
ra elevar la Francia á la altura de las virtudes de Roma y 
Esparta? 

4. ° Maquiavelo se ofrece como complemento obligado 
del Renacimiento. «Vosotros admiráis la antigüedad en las 

(1) Discurso, libro. I I , prefacio. 
(2) . . . Giudicando la imitazione non solo difficile , ma impossibile... volea­

do per tanto trarre gli nomini di questo errore , bo giudicato necessario di 
scribere sopra tutti quelli libri di Tito Livio , elo. — Discurso , e t c . , Ubi I . 
prefacio. 
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artes; pero estas solo constituyen una parte (de las de 
menor importancia) de la civilización. Para completar el 
movimiento regenerador, es necesario resucitar la políti­
ca antigua. Si se cree conveniente suministrar á los ind i ­
viduos enfermos medicamentos venidos de la antigüedad, 
lógico es también someter las naciones, que el Cristianis­
mo sumió en la barbarie, al régimen social de los anti­
guos (1 ) . » 

Así discurrieron todos los fautores de revoluciones 
desde la época del Renacimiento; así discurren hoy y asi 
discurrirán también mañana. 

El nuevo Licurgo, después de esta atrevida declara­
ción de principios, entra resueltamente en materia. Para 
él la Europa del siglo XY es como para nosotros la Ocea-
nía , sosteniendo como un hecho cierto que nada sabia en 
materia de polí t ica, y en la necesidad de enseñárselo t o ­
do, redacta su catecismo. Inútil es decir que su política 
es la contraposición total de la cristiana. 

Jamás vivieron los hombres en el estado salvaje; la 
sociedad es un hecho primitivo y divino, en el sentido de 
que el hombre fué criado sociable , y de que todo poder 
viene de Dios. Este es, según el cristianismo, el origen y 
fundamento de las sociedades. 

Maquiavelo enseña todo lo contrario: para él la socie­
dad no es un hecho primitivo ni divino. Tomando á los au­
tores paganos por oráculos, elige por punto de partida la 
fábula del estado salvaje. Según su opinión, los hombres, 
dispersos al principio por los bosques, se vieron impeli­
dos por el deseo de su bienestar ó por el miedo, á acer­
carse y unirse para procurar su interés común, y de aquí 
nació el contrato social, principio generador de las so­
ciedades (2). 

H) Discurso, lib. I , prefacio, 
(2) I d , , cap . l i 
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Esta doble fábula del estado de naturaleza y del con­
trato social, cantada por los autores clásicos á la juven­
tud de los colegios, reproducida fielmente porMaquiave-
lo y trasmitida religiosamente por sus continuadores, fué, 
como lo hemos demostrado, el gran principio de la Re­
volución francesa, y será el alma de todas las que la sigan; 
pues no es otra cosa en realidad sino la apoteosis social 
del hombre. 

E l Cristianismo, si bien no condena forma alguna de 
gobierno, prefiere la monarquía. Todas las grandes na­
ciones cristianas fueron monárquicas , y la esperiencia ha 
demostrado que la autoridad de uno solo ofrece mas se­
guras garantías de estabilidad y de l ibertad, y por consi­
guiente de verdadero progreso, que un poder dividido. 

Para Maquiavelo, Roma es el tipo de la perfección 
social, y Roma era una repúbl ica . Su preferencia, pues, 
es por la forma republicana, describiendo con el mayor 
placer la felicidad y las ventajas del gobierno popular. 
Tal es su perfección, que las tormentas mismas contribu­
yen áconsol idar la ; la libertad, confiada á la custodia del 
pueblo, permanece inviolable como la Divinidad en su 
santuario, y las faltas mismas del pueblo son mucho me­
nos graves y se reparan mas fácilmente que las de los re­
yes. «Mirad á Roma, dice, y veréis que la creación 
de los tribunos del pueblo y el antagonismo perpetuo de 
patricios y plebeyos, en vez de arruinarla, la engrande­
cieron (1) . . . La libertad está mas segura en las manos del 
pueblo que en las de los grandes. La multitud es mas sá~ 
Ha y mas constante que los principes; las faltas cometi­
das por el pueblo se reparan mas fácilmente que las de los 
reyes, y es tan sábio con respecto á sus intereses, que su 
voz es la de Dios (2).» 

(f) Discurso , cap. I V . 

(2) /</., cap. V . - id. , cap. CLVII1 . 
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Todo esto viene á decir á las naciones monárquicas de 
Europa: «Tened una tribuna pública y oradores parla­
mentarios, sed republicanos, y no solo realizareis la per­
fección, sino que seréis semejantes á los grandes Roma­
nos.» Todas estas declamaciones democrá t icas , á las que 
la historia contemporánea ha dado y da todavía tan solem­
nes ment í s , no por esto han dejado de andar su camino; 
poniendo al orden social en alarma y recomendando á los 
gobiernos y á los padres de familia el sistema de educa­
ción que las inspira. 

E l Cristianismo enseña á los Estados por él constitui­
dos los medios de conservarse y engrandecerse. «La jus­
t ic ia , dice, ensalza las naciones y el pecado las debilita y 
arruina, y toda nación que no se somete á la ley de Dios, 
pe rece rá (1).» 

Para Maquiavelo no tiene la Escritura autoridad algu­
na; Tito Livio es su oráculo y Roma su modelo. Los me­
dios de conservación y de engrandecimiento empleados 
por los Romanos, son para las naciones el secreto de su 
duración y poder. E l primero es la violencia. Continuan­
do Maquiavelo el catequismo de su ignorante discípula, 
dice á la Europa cristiana: «Roma se engrandeció con la 
ruina de Alba, y el primer medio de engrandecimiento 
practicado por los Romanos fué destruir las ciudades ene­
migas, y trasladar los habitantes que se libraban del de­
güello á la República victoriosa. Este medio les dió buen 
resultado, puesto que bajo el mando de su sesto rey pe­
dia Roma poner ya ochenta mil hombres sobre las armas, 
al paso que Esparta y Atenas, dos repúblicas igualmen­
te bien constituidas, no pudieron jamás armar mas de vein­
te mil cada una de ellas (2).» 

(1) Justitia elevat gentem ; miseros autem popules facit peccalum. 
I'rov. X V I , 34. — Gens quae non servierit s ibi , peribit. I ta \a$ , I.X , 12. 

(2) Discurso, lito. I I , cap. I I I . 
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Así pues, la guerra antigua, el despojo y la traslación 
de los vencidos, son los modelos que el hijo del Renaci­
miento se atreve á proponer á la Europa cristiana (1) . 

Después de la violencia la astucia. Este es el segundo 
medio de engrandecimiento propuesto por Maquiavelo , el 
cual lo apoya, como puede suponerse, en el ejemplo de 
los Romanos, elogiándolos por haber engañado á los pue­
blos del Lacio, haciéndoles creer que serian socii, ó sea 
aliados suyos, cuando en realidad fueron sus tributarios y 
casi sus esclavos. Elogia también á Ciro por haber enga­
ñado á su tio Cvaxaro, rey de los Medos , y sostiene que 
el que no sabe engañar , no llegará jamás á ser muy pode­
roso. «Si un pr ínc ipe , dice, quiere hacer grandes cosas, 
es necesario que sepa mandar y engañar. La astucia es 
tanto menos reprensible, cuanto mas se sabe ocultar, como 
lo hacían los Romanos (2).» 

¿Qué otra cosa es esto sino el Cesarismo mas repug­
nante? Sin duda alguna antes de Maquiavelo la Europa 
cristiana había visto actos de maquiavelismo; pero esta­
blecer la mentira como principio polí t ico, reducir á doc­
trina el engaño, y presentarlo como un elemento indispen­
sable para obtener buenos resultados, establecer que se 
puede emplear sin escrúpulo y hasta sin rubor, si hay 
bastante habilidad é hipocresía para disimularlo ; esto, 
decimos, estaba reservado al Renacimiento, dando asi al 
mundo cristiano tan enorme escándalo. 

A pesar de todo esto, aún hay hombres que califican 
el Renacimiento de helio y magnifico movimiento y p r o -

(1) E l capítulo en que Maquiavelo presenta este medio de engrandecimien­
to , lleva el siguiente ep ígrafe , que revela todo el pensamiento del maestro : 

Crescit interea Roma Albm r u i n i s . 
(2) Non concliiudo allro per tale attione, se non che ad un principe che 

voglia íare gran cose, é neccessario imperare e ingannare... L a fraude é tanto 
meno vituperabile, quanto é piu coperfa, come fú questa de' Roraani. — D i s ­
curso , cap. X I I I , 
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greso, y de esplosion de las fuerzas latentes que promo­
vieron reacción contra la barbarie que existió por espacio 
de m i l años . M i l ¿Por qué no permaneció la Europa en esa 
barbarie de diez siglos con sus sabios bá rba ros , los To­
mases, Bernardos y Rogerios Bacones; con sus arquilec--
tos bárbaros , que la cubrieron de colosales monumentos; y 
sobre lodo, con sus monarcas b á r b a r o s , cuya máxima 
era, que si la buena fe llegara á verse desterrada del 
mundo, debería volverse á hallar en el corazón de los 
reyes f 

El saber si la doctrina inmoral de Maquiavelo cayó 
ante la indignación de los gobiernos, ó si de cuatro siglos 
á esta parte ha representado y representa algún papel en 
la política europea, es cuestión que puede quedar resuel­
ta examinando los anales de la diplomacia. 
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C ÍPITIJI .O X I I . 

DOCTRINAS D E M A Q U I A V E L O . ( C o n t i n u a c i ó n . ) 

Nuevos medios de tranquilidad y engrandecimiento; regicidio, asesinato de las 
naciones; esclavitud del poder espiritual.—Maquiavelo aplica á la Italia los 
principios generales de su política cesárea . — Abre el camino á los protes­
tantes y revolucionarios. — Forma el programa de Lutero , de Mazzini y de 
Cárlos Alberto. — Todos los sueños actuales de los demagogos italianos le 
pertenecen. 

Mientras esperamos la respuesta de la historia, conti­
nuemos escuchando al ilustre discípulo del Renacimiento, 
admirador constante de la antigüedad. La educación de la 
Europa no está terminada, pues se halla aún lejos de co­
nocer lodos los secretos de la admirable política de los 
Griegos y Romanos. 

A la violencia y á la astucia añade Maquiavelo otro 
medio de tranquilidad y engrandecimiento, y este es el 
asesinato de los reyes y de las naciones, tan conocido en 
la clásica antigüedad. Ved aquí cómo titula el preceptor 
de la Europa el capítulo en que trata de este asunto: «De 
cómo es necesario, para defender y poner á salvo la liber­
tad, asesinar á los hijos de Bruto (1).» Después de un 
pomposo elogio de este Romano, que para castigar1 á sus 

( i ) Come egli é necessario, a voler mantenere una liberta acquistata d1 
nuovo, amazzare i figliuoli di Bruto. — L i b . I I I , cap. I I I . 
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hijos por haber conspirado contra la libertad, no solo los 
condenó á muerte, sino que quiso también presenciar el 
suplicio, añade : «Todoslos que hayan leído la historia de 
las antiguas repúblicas, se habrán convencido de que en el 
tránsito del gobierno republicano á la t i ranía, ó de esta á 
aquel, es nesario hacer un escarmiento terrible en los ene­
migos del nuevo orden de cosas. El que llega á apoderar­
se de la tiranía y deja vivi r á Bruto, y el que funda un 
Estado libre y no inmola los hijos de aquel, debe esperar 
una próxima caida (1).» 

No contento con esto, enseña en el capítulo siguiente 
que el que se apodera del poder supremo, debe esterminar 
la raza entera del que ha sido desposeído, sopeña de no 
viv i r nurtca tranquilo (2). 

Finalmente, completando su doctrina en el libro del 
Principe, indica los medios que deben adoptarse para que 
dichas atrocidades sean provechosas: «Agatóeles , dice, 
se mantuvo en el trono5 á pesar de sus crueldades, que 
supo ejecutar á tiempo (3).» Quiere, pues, esto decir, que 
el ejecutarlas con oportunidad equivale á poner en p r á c ­
tica prontamente y á la vez todas las violencias que se 
crean útiles. «Haced asesinar á los que os sean sospecho­
sos y se declaren vuestros enemigos; pero no prolonguéis 
vuestra venganza (4).» 

En los primeros tiempos de las monarquías europeas, y 
cuando el Cristianismo no había llegado todavía á vencer 
el elemento pagano, se vieron, es cierto, regicidios; pero 
en ninguna parte se hallaba la teoría ni la política del 

(1) Qui piglia una tirannide e non amazza Bruto, e chi fa uno stato libero, 
e non amazza i flgliuOli di Bruto, si mantiene poco tempo. — Discurso, lib. I I I , 
cap. I I I . 

(2) Non vive sicuro un principe ni un principato, mentre vivono coloro che 
ne sonó stati spogliati, — I d . id. , cap. I . 

(3) I I Pr inc ipe , cap. V I H . 
(4) I d . \ h \ d . 
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asesinato de los reyes. Hoy dia dicha teoría existe, y no 
deja de tener partidarios y admiradores. Cuando en los 
tiempos futuros pregunte la posteridad asombrada, de dón­
de les vinieron sus inspiraciones á los asesinos de los hijos 
de Eduardo, de Luis X V I y su familia, nadie vacilará en 
responder, señalando á Maquiavelo y detrás de él á Bruto 
y los Romanos, individuos que la educación le presentó 
como modelos acabados de la política. 

Maquiavelo pasa desde el asesinato de los reyes al 
asesinato de las naciones, pareciéndole este nuevo c r i ­
men, no solo permitido sino obligatorio, desde el mo­
mento en que es út i l . 

«Los Lacedemonios, dice, y los Romanos, pueden 
aquí servirnos de ejemplo. Los primeros se sostuvieron en 
Atenas y en Tebas con no confiar el poder mas que á un 
corto número de personas; pero las perdieron después. 
Los segundos, para hacerse dueños de Gápua, de Sagun-
to y de Numancia, las destruyeron y no llegaron á per­
derlas. Quisieron obrar en Grecia como los Lacedemo­
nios; resti tuyéronle la libertad, y le dejaron sus leyes 
propias, y este medio no les dió buen resultado. Fuéles 
pues, preciso, para sostenerse en aquella región, des­
truir una porción de ciudades, único medio seguro de 
poseer. En efecto, el que habiendo llegado á conquistar 
un Estado que estuvo acostumbrado siempre á vivir libre, 
no lo destruye, debe contar con su propia ruina. Por 
mucho que se haga, por grandes precauciones que se 
tomen, si no se disuelve el estado, ni se dispersan sus 
habitantes, se les verá en la primera ocasión invocar sus 
libertades é instituciones perdidas, y hacer esfuerzos para 
recobrarlas ( 1 ) . » 

Esta teoría clásica del esterminio, de la dispersión y 
trasmigración de los vencidos, enseñada por Maquiavelo, 

( \ ) E l Pr inc ipe , cap. V . 
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y ensalzada por Saint-Just, fué praclicada en todo lo po­
sible por la ReYolucion francesa, la cual dió á la guerra 
su carácter antiguo, y rehabilitó en su honor la máxima 
feroz de los Romanos: ¡ V a vict isf ¡Ay de los vencidos! 

Maquiavelo indica un nuevo medio de consolidar el 
poder y de mantener la tranquilidad en el Estado, y este 
es la religión. En esta parte la política de Maquiavelo es 
la inversión absoluta de la política cristiana. El Cristia­
nismo decia: La religión es el fin último de los imperios; 
el príncipe es el instrumento de Dios para el bien de los 
pueblos: su objeto debe sér oste, y el fin á que se dirigen 
es la posesión eterna del soberano bien. La religión es 
para Maquiavelo un instrumento de reinado, y un medio 
que el príncipe tiene en sus manos para contener á los 
pueblos en sus deberes, protegerlos linderos de los cam­
pos , y asegurar á los reyes la posesión tranquila del poder. 
Ved aquí sus propias palabras; palabras que jamás pro­
nunció el Cesarisrao antiguo. 

«La religión, dice, es un escelente medio de gobierno. 
La de los Romanos estaba fundada en los oráculos de los 
dioses, y en el sacerdocio de los augures y arúspices , y 
de aquí provenían los sacrificios, los templos y las su­
plicaciones. El pueblo creía fácilmente que los dioses, 
que podían pronosticar los bienes y los males, tenían 
también poder para enviarlos; por consiguiente los orácu­
los fomentaban en el mundo el temor y la piedad. Los 
gefes de la república romana fomentaban esta creencia, 
y deber es de todo hombre político prestar apoyo á todo 
lo que es favorable á la religión, aunque esté 'seguro de 
su falsedad. Debe por lo tanto ratificarlo todo , á fin de 
mantener el pueblo en el temor y en la obediencia, ij cuanto 
mas hábil sea , mayor cuidado tendrá de hacerlo asi (1). 

(1) Debbono tutte le chose che nascono in favore di quella (la re lHone) 
come che le judicassino false, favorire e accrescerle , etc. 
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«Así procedieron los Romanos, verdaderos modelos de 
la buena política. Si algunas veces, pues, los oráculos ó 
el vuelo de las. aves eran contrarios á alguna empresa de 
evidente necesidad, tenían buen cuidado de interpretar 
los oráculos ó los pronósticos en el sentido que les con­
venia, haciendo creer que obraban según sus respuestas 
é inspiraciones, y manteniendo de este modo en el pue­
blo el respeto á los dioses (1).» 

i Tal es el sistema de sacrilega truhanería que Maquia-
velo se atreve á proponer á los príncipes cristianos para 
que lo imiten! Reducido su lenguaje, harto claro de suyo, 
á la mas simple espresion, significa lo siguiente: Los 
reyes, en vez de ser la espada de la iglesia y los de­
fensores de la religión, deben dominar la religión y la 
Iglesia. La primera es entre sus manos un instrumento de 
reinado, un Jano de dos caras, bueno para fascinar á unos 
y para asustar á otros; pero un Jano que el César hace 
girar á su antojo, y un ídolo vano que no tiene mas i m ­
portancia que la conducente á favorecer los intereses del 
monarca. 

¿Pred icó Maquiavelo en desierto? ¿No ha habido en 
Europa, de cuatro siglos á esta parte, ningún rey que 
haya sido su oyente ó su discípulo? Si hoy. Iglesia sania 
de Dios, madre de los pueblos y reina de los reyes, si 
hoy no eres nada en los consejos de los Césares, si no 
tienes ya donde reclinar tu cabeza, si los hijos que has 
amamantado y educado te persiguen con sus odios é i n ­
sultos, sabemos por lo menos en qué escuela se pervir ­
tieron! La teoría de los ultrajes que te prodigan, y de 
los castigos que ellos se preparan, es debida al Renaci­
miento y á su hijo pr imogéni to; á Maquiavelo y á los 
Romanos. 

(I ) E l Principe , lib. I , cap. X I V . 
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A la esposicion de principios sucede su aplicacioiL 
ü n solo obstáculo formal se opone al restablecimiento 
del Cesarismo en Europa, y este es la Iglesia romana. 
Su constitución por una parte, y por otra su posesión del 
patrimonio de S. Pedro, son una protesta permanente 
contra la monarquía universal y la supremacía absoluta 
de los príncipes. Maquiavelo, guiado por ese instinto del 
mal que nunca suele engañar , comprende que allí en 
efecto está el nudo de la dificultad y el blanco á que de­
ben dirigirse todos sus tiros. Así se lo indica á sus suceso­
res, y él mismo principia el ataque. Fácil es presentir lo 
que va á decir de la Iglesia romana; pero lo que pode­
mos afirmar es, que todo lo que se lia dicho de cuatro 
siglos á esta parto por los protestantes, filósofos del s i ­
glo X V I I I , demagogos de 1793 é impíos y mazzinianos de 
nuestros dias, no ha sido ni será mas que una pálida t ra­
ducción de las palabras de Maquiavelo, verdadero res­
taurador de la política pagana. Para ser c re ídos , necesi­
tamos citar: De cómo la I t a l i a llegó á arruinarse por 
haber carecido de rel igión, y esto por causa de la Iglesia 
romana (1) ; así titula Maquiavelo el capítulo que consa­
gra á los intereses de la Italia. 

Viniendo luego á los detalles, dice: «Ninguna cosa 
prueba mejor la decadencia de la rel igión, que el ver 
que los pueblos mas irreligiosos son los que están mas 
próximos á la Iglesia romana, señora de ella. El que co­
noce los principios del Cristianismo y la aplicación tan 
opuesta que de ellos se hace, no puede menos de con­
siderar cercanos el castigo y la ruina. Como hay va­
rios que creen que la ventura de la Italia depende de la 
iglesia de Roma, quiero probar lo contrario, alegando 

(1) Come l'Italia, per esserne máncala (di religione) mediante la Chiesa 

romana , é robinata. — Di se. , lib. I , cap. X I I . 

TOMO I I I . 23 
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mis razones, y entre otras, dos que en mí concepto no tie­
nen réplica. 

»La primera es, que los escándalos de la corte de Roma 
han sido causa de que la Italia haya perdido toda clase de 
piedad y de religión, habiendo nacido de aquí innumera­
bles males y desórdenes. Nosotros los italianos, pues, de­
bemos á la Iglesia de Roma y á los sacerdotes el ser i m ­
píos y mezquinos (1).» 

Ved, pues, aquí lo que en el centro mismo de Italia, 
yantes de la aparición del protestantismo, escribía un 
católico considerado como el oráculo de la sabiduría! 
Cuando algunos años después oigamos á Lulero gritar des­
de el centro de la Alemania que la Iglesia romana es la 
prostituta del Apocalipsi, y que las naciones deben huir 
lejos de ella, si no quieren incurrir en los castigos que 
ha merecido por sus c r ímenes , nadie le tendrá roas que 
como traductor de Maquiavelo. Cuando oigamos á Ulrico 
de Hutten repetir en su Triada que Roma es la sentina de 
ios vicios, que allí no se adora mas que el oro, la p ú r ­
pura y las mujeres, y que ella es el origen del mal; y 
cuando oigamos á los demás reformistas acusar de corrup­
ción á la Iglesia romana, imputarle la alteración del Cris­
tianismo y el desprecio en que c a y ó , y autorizar de este 
modo su separación de ella, sabremos que no fueron mas 
que ecos debilitados de Maquiavelo, y que tanto en sus 
injurias y denigración del Cristianismo, como en todo lo 
demás , la reforma es únicamente discípula é hija del Re­
nacimiento. 

Pasemos á la segunda razón, que prueba que la Iglesia 

(1) E perché sonó alcuni d'opinione ch'l ben'essere delle cose d'Italia di­
pende dalla Chiesa di Roma , voglio contro ad essi discorrere, etc. . . . Habbiamo 
adtinque con la Chiesa e co i pretl , noi italiani, questo primo obbligo d'esserc 
di venta ti sema religione e cattivi. D i s c , , lib , I , cap. X I I . 
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de Roma es el azote de la Italia. Maquiavelo, después de 
haber redactado e! programa de Lulero, va á formular el 
de Mazzioi. Dejémosle hablar á é l : «Debemos también á 
la iglesia romana el favor de haber causado nuestra ruina 
política, siendo la que ha tenido y tiene dividido nuestro 
pais. Nunca la unión ni la ventura lian reinado en una 
nación, á menos que toda ella haya formado una república 
ú obedecido á un solo príncipe, como la Francia ó la Es­
paña. La causa, pues, que impide que la Italia se halle en 
igual estado que estas naciones, y forme una sola r e p ú ­
blica ó sea regida por un solo hombre, es únicamente la 
iglesia romana. 

«Por una parle tiene un poder temporal harto débil 
para apoderarse de toda la Italia y ser reina de ella; y 
por otra no es tan insignificante dicho poder, que el temor 
de perderle haya dejado de impulsar á la Iglesia á hacer 
que príncipes poderosos la defiendan contra los que en 
Italia pudieran hacerle sombra í l ) . 

«Asi pues, no habiendo sido la Iglesia romana bastan­
te poderosa para apoderarse de la I tal ia, ni permitido j a ­
más que otro reinara en ella, nos ha privado de vivi r bajo 
el mando de un solo ge fe. Condenada la Italia á soportar 
el yugo de varios príncipes y señores , cayó en un estado 
tal de desunión y debilidad, que hoy es una presa ofreci­
da , no solo á bárbaros poderosos, sino á todos los que 
quieran apoderarse de ella; y esto se lo debemos los i t a ­
lianos á la Iglesia y no á otro alguno (2).» 

(1) Esto prueba que Maquiavelo habla perdido completamente el scnlido 
cristiano, y nos da á conocer lo ^ue se gana estudiando la política en la es­
cuela de la bella antigüedad. 

(2) Ne habbiamo ancora un maggiore obbligo , il quale é cagione della 
robina nostra. Questo é che la Chiesa ha tenuto e tiene questa nostra provincia 
divisa. . . . . di che noi allri Italiani habbiamo obligo con la Chiesa e non con s l -
tri. — D i f c . , lib. T, cap. X I I . 



3H6 EL CESARISMO. 
¿Lo que acabamos de leer es una proclama de Mazzi-

ni fechada en Londres hace algunos meses, y esparcida 
ayer en Roma ó en Tur in , ó es una lección de política 
dada en Florencia, cuatro siglos ha, por Maquiavelo, 
primer discípulo político del Renacimiento, ó bien una 
profecía para lo futuro, y una regla que habrá de seguir­
se para la emancipación de la península? La duda en este 
asunto es permitida. 

Lo que no admito ninguna es, que ni una sola de las 
ardientes ilusiones, ni de las utopias subversivas que tienen 
hoy colocada la Italia sobre un volcan, ni de las diatrivas 
que constituyen á la Iglesia romana y á su dominio en 
blanco de todos ios demagogos actuales, deja de encon­
trarse palabra por palabra, y con sus fundamentos, en los 
escritos de Maquiavelo. Y en efecto, á menos que supu­
siéramos un milagro, así debia ser. Después de haber 
admirado desde la infancia la grandeza de los antiguos 
Romanos y la unidad aristocrática de la primitiva Italia, 
es imposible que un italiano, educado en la escuela de la 
antigüedad, deje de sonar en la restauración de aquel 
orden de cosas, y no trate de poner lodos los medios para 
lograrla. LA EUROPA Y Pío ix EN PARTICULAR, SABEN AHORA 
BE DÓNDE PROVIENE EL MAL. 

Maquiavelo no se contenta con simples teorías, sino 
que aspira á la práctica. Así que, después de haber es­
tendido el programa de Lulero y de Mazzini, reseña el de 
Carlos Alberto. ¿Queré i s , italianos, la unidad de la pe­
nínsula bajo el mando de un solo gefe? ¿Queré i s la resur­
rección de aquellos días de poder, de gloria y de fe l ic i ­
dad, de que disfrutaron vuestros antepasados bajo la gran 
unidad romana? Dejad, pues, de contentaros con es té r i ­
les deseos, y poned manos á la obra. Lo primero que para 
ello hay que hacer, es espulsar do Italia á los bárbaros. 
Este es el sentido literal del último capítulo de E l P r i n -
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cipe, inlilulado: Exhor tac ión para l ibrar de bárbaros la 
I t a l i a (1). 

«Reflexionando, dice Maquiavelo, lodo lo que acabo 
de esponer, y examinando si nuestra época sería tal en 
Italia que un nuevo príncipe pudiera hacerse en ella i lus­
tre, y si un hombre prudente y animoso podría hallar 
ocasión v medios de dar á este país una nueva forma, 
que á é í l e diera gloria y utilidad á sus habitantes, creo 
que son tantas las circunstancias que concurren en favor de 
semejante designio, que no sé si hubo j amás época mas 
propicia que esta para tamaños cambios..... 

»Si para apreciar todo el valor de Teseo, fué necesa­
rio que los Atenienses estuvieran desunidos, para que 
en nuestros días pudiera hacerse ilustre un genio italiano, 
era necesario también que la Italia se hallara reducida 
al punto en que la vemos, es decir, mas oprimida que 
los Hebreos, mas esclava que los Persas, y mas desunida 
que los Atenienses; sin gefes y sin instituciones, der­
rotada, despojada, dividida, invadida y abrumada por 
todo género de desastres E l l a , pues, espera casi mo­
ribunda, quien la cure de sus heridas, y haga cesar el 
pi l laje y saqueo que sufre la Lombardia, y ponga t é r ­
mino á las exacciones y vejámenes de que son victimas 
los reinos de Nápoles y Toscana, y cicatrice en fin sus 
llagas inveteradas. 

«Por eso la vemos rogando continuamente al Cielo que 
le envié alguno que la libre de la crueldad é insolencia 
de los B á r b a r o s , bésela al propio tiempo dispuesta á agru­
parse al rededor de la primera bandera que se llegue á 
desplegar ante ella.. . . Aquí brilla la justicia con todo su 
esplendor; pues la guerra es justa siempre que es nece­
saria , y las armas son sagradas cuando constituyen el 

(1) Si el siglo X V I se prestaba ya á la emancipación d é l a I ta l ia , ¿eómo 

queréis que Mamni no hallara mas propicio todavía el actual? 
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único recurso de los oprimidos (1). Aquí lodos los deseos 
del pueblo se reducen á pedir un libertador, y con seme­
jantes disposiciones el éxito no puede ser dudoso..., 

»Mas lo que ante todas cosas se necesita, y debe ser la 
hase de ¡a empresa, es proporcionar fuerzas naciona­
les (2) , pues son las mejores de cuantas se pueden poseer... 

»Yea la Italia, al cabo de tanta espera, aparecer su 
l ibertador! Yo no puedo encontrar términos para espre­
sar el amor, la sed de venganza, la fidelidad inalterable, 
la veneración y las lágrimas de alegría con que sería re­
cibido en todas esas provincias, que tanto han sufrido con 
las invasiones estranjeras! ¿Qué puertas dejarían de abrir­
se ante é l ? ¿ Q u é pueblos se negarían á obedecerle? ¿Qué 
envidia detendría sus victorias? ¿Qué italiano dejaría de 
mirarle con respeto? ¿Hay por ventura alguno que no 
sienta agitado su corazón al ver la dominación de los b á r ­
baros? Tome, pues, vuestra ilustre casa sobre sí esta no­
ble carga (3) .» 

Todo comentario es aquí inútil. Nosotros no tendr ía ­
mos dificultad en creer que la víspera del día en que 
e! héroe de Novara enarboíó en 1851 la bandera de la 
libertad italiana, dormiría confiado en esta exhortación de 
Maquiavelo. ó mas bien arenga de Tito Lívio, 

(1) Qui é justizia grande; perché quella guerra é giusta , che é egli neces-
sar ia , e quelle armi son pietose dove non si spera in altro che in elle. — Del 
P r í n c i p e , cap. X X V I . 

(2) Estas son, como todos recordamos, las propias palabras de Cárlos A l ­
berto : L ' I t a l i a fará da se : la I ta l ia obrará espontáneamente . 

(3) Ad ognuno puzza questo bárbaro dominio. — I d . id. 



CAPITUMÍ XWI. 

DOCTRINAS D E M A Q U I A V E L O . (F in . ) 

E l libro del P r í n c i p e . - Maquiavelo enseña á los reyes á practicar su pol í t i ­
ca — E l primer medio que aconseja es lomar por modelos á algunos hé­
roes de la ant igüedad, y sobre lodo á los Komanos. — Oportunidad de 
Feder i co . -Retra to moral de los R o m a n o s . - Carácter de su po l í t i ca .— 
Crueldad y a s t u c i a . - E l segundo medio es ser león y raposo. - E l fin que 
hay que alcanzar es el despotismo. — Conclusión. — L a política de Maquia-
velo es el Cesarismo antiguo. 

Para penetrar por completo el pensamiento de Ma-
quiavelo, ó sea para conocer el Cesarismo tal como él 
lo enseña, es preciso agregar la lectura de su libro del 
Principe á la de sus Discursos sobre Tilo Liv io . Ma-
qniavelo instruye á la Europa en general y forma la opi­
nión pública por medio de esta olira, y en la otra enseña 
particularmente á los reyes el arte de gobernar según 
los principios de su política. Él se dirige á todos los so­
beranos: «pues el que imprime un l ibro , dice Federico 
de Prusia hablando de este, dirige sus palabras á todo 
el universo (1).» 

Tomando por punto de partida la idea fundamental 
del Renacimiento, de que solo el paganismo ofrece mo­
delos acabados en todos géneros, dice: « El príncipe debe 
ante todo hacer lo que practicaron varios grandes hom­
bres que, tomando por modelo algún héroe antiguo de 

(!) E x a m e n , pág. i . 
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los mas célebres, tenían siempre presentes sus acciones 
y conducta, tomándolas por reglas de las suyas. Así , pues 
vemos que Alejandro Magno imitaba á Aquiles, César 
a Alejandro, y Escípion á Ciro (!}.» 

Ya io oís : S. Luis de Francia, S. Enrique de Alema­
nia, S. Fernando de Castilla, S. Esteban de Hungría, 
Garlo Magno, Teodosio y demás grandes príncipes for­
mados en la escuela del Cristianismo, que reinaron para 
ventura de sus respectivas naciones y para gloria de la 
humanidad, no son contados para nada. El nuevo precep­
tor de los reyes quiere dar á la Europa Aquiles, Césares, 
Alejandros y reyes paganos, pá ra los cuales la humanidad 
no era mas que un pedestal, los juramentos lelas de ara­
ñ a , y las leyes de la justicia y los deberes mas sagrados 
juguetes que sabían hacer pedazos, sin escrúpulo ni ver­
güenza, para llegar á sus fines. 

Vergonzoso es decirlo: conforme á las reglas de Ma-
quiavelo y al fanatismo inspirado por el Renacimiento 
vemos durante los siglos XVÍ y X V I I un gran número de 
renacientes, legos y eclesiásticos, traduciendo, comen­
tando y anotando los Varones ilustres de Plutarco, para 
convertir esta obra en libro clásico de reyes y reinas (2). 

La manía de Maquiavelo y de los demás renacientes 
de recurrir incesantemente á la ant igüedad, de jurar solo 
por ella, y de invocar á sus grandes hombres, y sobre 
l o d o á los Romanos, inspiró á Federico estas palabras: 
« E l autor, dice, apoya sus doctrinas en la práctica de los 
Romanos; pero estos, en los buenos tiempos de la r e p ú ­
blica , eran los mas sabios bandidos de cuantos desolaron 
la t ierra. Ellos conservaban con prudencia lo que adqui­
rían con injusticia; pero al íin les sucedió lo que á todos 

{ i ) Del P r í n c i p e , cap. X I V . 

(2) Algunos hemos citado en nuestras obras anteriores, y otros mas citare­
mos en los últ imos cuadernos de la R e v o l u c i ó n . 
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los usurpadores, pues fueron oprimidos á su vez (1).» 
Siendo, pues, indudable que las teorías políticas de 

Maquiavelo, espuestas en los Discursos y en el Principe, 
están tomadas de los Romanos que el pueblo-rey es el 
gran modelo propuesto por el restaurador del Cesarismo, 
y que, mas bien que Maquiavelo, es Tito Livio el que 
enseña, completaremos el pensamiento de Federico, tra­
zando aquí el retrato moral de los Romanos y el carácter 
de su polí t ica, según el que nos presenta un admirador 
de la antigüedad y traductor de Tácito. 

«Setecientos años de guerra continua, dice Dureau 
de la Malie, apenas interrumpidos por dos ó tres brevísi­
mos intervalos de paz, convirtieron á los Romanos, hom­
bres los mas intrépidos de la t ierra, en un pueblo cruel. 
Su derecho de gentes era horrible; la esclavitud domés t i ­
ca, el poder atroz que la ley daba á los padres y maridos 
sobre las mujeres y los hijos, y sobre todo los combates 
de gladiadores tan frecuentes en la capital y en las pro­
vincias, y perpetuos en las campiñas , contribuyeron á 
hacerlos duros y feroces. 

«Así como recibian la muerte sin pesar, así también 
la daban sin remordimientos, derramando la sangre como 
el agua. Su religión tenia hondas huellas de barbarie, y 
mas de una vez se permitieron inmolar victimas huma­
nas. Estos horribles sacrificios aparecen en la segunda 
guerra púnica y aun antes de ella, y vuelven á aparecer 
en tiempo de Mario y de Julio César y hasta en la época 
de los últimos emperadores. 

«¿Qué idea deberá formarse de un pueblo en que , á 
pesar del oprobio inherente al oficio v i l de gladiador, se 
apresuraban á bajar al circo los caballeros, los senadores, 
las mismas mujeres y hasta los emperadores? No parecía 

(1) E x a m e n , cap. I I I , 
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sino que aquel pueblo feroz encontraba en el eslerminio, 
en el espectáculo de la muerte y en la contemplación de 
la sangre y de las heridas, cierto refinado placer que 
no vacilaba en procurarse á trueque de su misma des­
honra!.... 

«Este tipo de la ferocidad nacional se echa de ver en 
los mas grandes hombres, y hasta en aquellos cuya dulzu­
ra y clemencia merecieron los elogios de la historia. Julio 
César hizo asesinar á sangre fr ia , después de la victoria, 
á Lucio Ligarlo, Lucio César, Afranio y Fausto Sila. Bru­
to, embarazado con una multitud de prisioneros que en­
torpecían su marcha, los hizo degollar, y Germánico g r i ­
taba á sus soldados, vencedores de los Etruscos: « E s t e r -
minad, esterminad, pues solo obtendréis la paz destru­
yendo toda la nación. 

«Este carác ter de crueldad se trasluce en los mas sá~ 
bios y virtuosos escritores. Tácito habla en sus Costum­
bres de los Germanos de sesenta mil Brúcteros , que vinie­
ron á degollarse á vista del campamento romano, y la idea 
del espectáculo de semejante carnicería que presenciaron 
los soldados de su pa í s , arranca á Tácito una esclamacion 
de salvaje y feroz alegría, 

»Os basta abrir el diccionario del pueblo de que ha­
blamos, y ver que su idioma es rico para espresar to­
das las ideas de destrucción. Tres palabras tienen para 
significar la sangre: crúor , sanguis y tabum. Un solo 
vocablo indica la muerte natural, mors; y olro la v io­
lenta, nex; pero en cambio tienen infinitas espresiones 
para decir malar: o ce id ere, interficere, interimere, p e r i -
mere, necare, mactare, frucidare, obtruncare, etc. etc.! 

»Os basta también leer sus poetas para ver cómo se 
deleitan en describir detenidamente las batallas mas san­
grientas, sin omitir ni una sola herida, y sin dejar de re­
ferir las mas repugnantes circunstancias, A l leer en V i r -
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gllio las atrocidades que deshonran á su Eneas, creí des­
de luego que el espíritu de imitación debia ser muy servil 
para haber estraviado á aquel gran poeta hasta el punto 
de hacerle copiar un defecto que á mis ojos echaba á 
perder la I l i a da de Homero; pero, habiéndolo meditado 
mejor, me convencí de que el poeta romano no quiso 
imitar en esto al poeta griego, pues, asi como este, no 
hahia hecho mas que copiar las costumbres y halagar el 
gusto de su siglo (1).» 

Los Griegos en materia de crueldad eran dignos de 
los Romanos, y ambos rivalizaban en astucia. Los políticos 
romanos engañaban a! pueblo para esclavizarlo, favore­
ciendo y protegiendo la mentira y la superstición. Esta­
bleciendo un juego de palabras con los vocablos urhs y 
civitas, encontraron el medio de arrasar á Carlago en 
virtud del tratado mismo que garantizaba la conservación 
de esta ciudad. Proverbial era la mala fe de los Griegos, 
y mas tarde probaremos que el proverbio era fundado, 
j Y sin embargo, estos dos pueblos se vienen proponiendo 
constantemente á las naciones cristianas, desde la época 
del Renacimiento, como modelos acabados! ¿Habrá , pues, 
razón para que nos sorprendamos si !a política moderna y 
revolucionaria participa mas ó menos de la de los Griegos 
y Romanos? 

Si no participan mas todavía , no será por culpa de 
Maquiaveio, quien haciendo, según los modelos c lás i ­
cos , el retrato de un príncipe verdaderamente político 
y capaz de gobernar y de sostenerse en el poder, no va­
cila en decir que su carácter debe participar de las cua­
lidades del león y del raposo. Este tipo es obligado, pues 
los antiguos refieren que varios héroes fueron confiados 
al centáuro Ghiron para que los alimentara y criara. «Por 

( i ) Ünl Pr'mcife , cap. XV1I1. 
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medio de este ayo, dice Maquiavelo, quisieron significar 
que un príncipe debe, por decirlo as í , tener dos natura­
lezas, de las cuales la una debe ser sostenida por la otra. 
El pr íncipe , pues, en la necesidad de obrar como una 
fiera, deberá tratar de ser á la vez raposo y león; raposo, 
para conocer los lazos y redes; y león, para ahuyentar los 
lobos (1).» 

No debe ser raposo el principe solo para conocer los 
lazos que se le tiendan, sino para tenderlos él mismo. Si 
quiere hacerse esperto en este arte odioso, oiga como le 
enseña Maquiavelo: «Un príncipe entendido, dice el res­
taurador de la política pagana, no debe cumplir sus prome­
sas, cuando de hacerlo le puedan resultar perjuicios; así 
como cuando dejan de existir las razones que le obliga­
ron á prometer; pues siempre le será fácil hallar protes­
tos legítimos para cohonestar su falta de palabra. Cuanto 
mas imite á la zorra, mas adelantará ; pero es muy con­
veniente ocultar estos instintos y saber mentir mucho y 
disimular. 

«Bueno es para un príncipe aparecer siempre clemen­
te , fiel, humano, religioso y sincero, y ser todo esto en 
realidad; pero conviene al mismo tiempo que sea bastante 
dueño de sí mismo para poder y saber, en caso de nece­
sidad, mostrar cualidades enteramente opuestas. 

«Bien debe comprender que no es posible que un prín­
cipe, y sobre todo un príncipe nuevo, observe en su con­
ducta todo aquello que hace pasar por honrados á los 
hombres, y que deje muchas veces de verse en la prec i ­
s ión, para sostener el Estado, de obrar contra la huma­
nidad, contra la caridad y hasta contra la religión mis­
ma. Preciso es, pues, que tenga ánimo bastante flexible 
para plegarse á todo, según lo exijan las circunstancias y 
accidentes de la fortuna. Conviene, como he dicho, que 

(I ) ¿)pf P r í n c i p e , cap. X V I I I . 
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mientras pueda no se aparte del camino del bien; pero 
que sepa también, cuando la necesidad lo exija, entrar 
en el del mal. 

«Sobre todo, lo que se considera siempre en las ac­
ciones de los hombres, y especialmente de los príncipes 
que no pueden ser residenciados ante ningún tribunal, son 
los resultados. Cuide, pues, el príncipe únicamente de 
conservar su vida y el Estado, y si lo consigue, todos 
los medios que haya adoptado, serán considerados como 
honrosos y elogiados por todo el mundo (1).» 

Tomen los soberanos modernos por regla de su con­
ducta la doctrina de Maqniavelo, y la Europa llegará sin 
tropiezo al siglo de Tiberio y de Nerón, y nos hallaremos 
en el seno de aquella bella antigüedad en que el ateísmo 
político reinaba como dueño bajo el nombre de derecho 
del mas astuto ó del mas fuerte; en que los príncipes eran 
realmente leones y raposos, y los pueblos gallinas y cor­
deros; en que el fin santificaba los medios; en que los 
buenos resultados hacían las veces de moral , justificaban 
los medios, y conduelan á la apoteosis. De todos modos, 
si algunas de dichas máximas clásicas llegaron á prevale­

cí) Al leer semejantes m á x i m a s , tal vez habrá muchos que nos crean falsa­

rios ó calumniadores en favor de la causa anlipagana ; por lo tanto creemos de­

ber citar el testo mismo de Maquiavelo : «Essendo adunque in principe necessi-

tale saper bene usare la bestia, debbe di quella pigliare la volpe e il lione... 

Non puó pertanto un signore prudente, ne debbe osservare la fide , quando tale 

osservantia gli torni contro , e che sonó spente le cagioni che la fecero promet-

tere Ke mai ad un principe mancaranno cagioni legitime di colorare l'inos-

servanza.. . E a quello che a saputo meglio usare la volpe, é meglio successo. 

Ma k necessario questa natura saperia ben coloriré e essere gran simulatore e 

dissimulatore... Bisogna che egli abia uno animo disposto á volgersi seeondo 

che i venti e le variationi della fortuna gli commandano, é come di sopra d1s-

si non parlirsi del bene , potendo ; ma sapendo entrare nel male necessitato... 

Fa'cii dunque un principe contó di vivere e mantenere lo slato: i íalti saranno 

sempre giudicati honorevoli e da ciascuno lodati. ~ ü e í P r í n c i p e , cap í tu ­

lo X V I I I . ~ M . , 1550. 
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cer en Europa, de cuatro siglos á esta parte, bueno cg 
hacer constar que no deben atribuirse al protestantismo, 
sino únicamente al Renacimiento: unicuique suum: á ca­
da uno lo suyo. 

Maquiavelo esplica á los príncipes sus discípulos los 
diferentes casos en que deben poner en práctica semejan­
tes principios. Hablando de tropas auxiliares, de las que 
según su consejo deben valerse pocas veces ó ninguna, les 
insinúa la moral del lobo, que Federico de Prusia acr i ­
mina de esta manera : « Los malos ejemplos que Maquia­
velo propone á los pr ínc ipes , son maldades que no tienen 
perdón. Alega el hecho de Hieren de Siracusa, el cual, 
considerando que era tan difícil licenciar sus tropas auxi­
liares como conservarlas, las hizo degollar. Semejantes 
actos repugnan cuando se leen en la historia, y mucho 
mas indignan cuando se ven consignados en un libro des­
tinado para instrucción de los principes (1).» 

¿A dónde quiere Maquiavelo ir á parar con esta abo­
minable doctrina? A restablecer en todo su esplendor el 
Cesarismo antiguo. Este, pues, es la apoteosis del hombre, 
Y esta el despotismo y la centralización que es su conse­
cuencia forzosa. Así como la íilosofia, la pintura, la es­
cultura y la literatura inauguradas por los artistas y l i ­
teratos hijos del Renacimiento, eran las de los antiguos, 
así también la politica inaugurada por Maquiavelo. hijo 
primogénito del Renacimiento, es el Cesarismo antiguo en 
toda su integridad. Las manifestaciones son diferentes, pe­
ro el principio es el mismo: queda por lo tanto consigna­
do que el Renacimiento, en vez de haber sido en su con­
junto un bello y magnifico movimiento, no fué mas que la 
invasión general del paganismo en el seno de la Europa 
cristiana, y la prueba mas terrible por que ha pasado la 
Iglesia desde que nació. 

{ i } E x á m e n , pág . 49, 
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BUCHANAN. 

Propágase en Europa la política de Maquiavelo. — Buchanan. — Su biogra­
fía. — Su obra De j u r e regni . — Sus ideas enteramente clásicas sobre el 
origen de las sociedades. — E s t a d o de naturaleza. — Contrato social. — F in 
materialista de la sociedad. - La religión instrumento de reinado. — E l pue­
blo. Juez de los casos de conciencia sociales, — Doctrina del regicidio. — 
Consecuencia forzosa de la política pagana, fielmente conservada. — E n s e -
ñánla los Mazzinianos. 

La política de Maquiavelo cunde en Europa con la 
velocidad del relámpago (1) , y en lodos los países en­
cuentra hombres de letras que la profesan, y reyes que la 
adoptan con adiciones, modificaciones y aplicaciones mas 
ó menos importantes. Buchanan la esplica en Escocia; Bo-
din en Francia; Hobbes en Inglaterra; Wolíio, Puffendorf, 
Grocio, Febronio y oíros , la propagan en Alemania, y 
G ra vi na en Ital ia , hasta que Rousseau, traduciéndola al 
francés, la enseñó á la Europa entera. En pos de estos 
maestros marchan en todas partes legiones de juristas, 
profesores de derecho, abogados y parlamentarios, t o ­
dos ellos mas ó menos cortesanos, que impulsan á los re­
yes hacia las vias del despotismo cesá reo , y preparan en 
toda Europa las terribles reacciones de que, desde hace 
tanto tiempo, estamos siendo víctimas y testigos. 

( i ) La correspondencia de Maquiavelo con el embajador florentino Vettori 
revela particularidades muy tristes y curiosas, que pueden verse en la obra de 
Mr. Matter, pág, 104, y en el Maquiavelo de Mr. Artaud, tomo I , pág. 245. 
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Buchanan, nombrado en primer lugar, nació en Esco­
cia en 1506, y siendo muy joven todavía , marchó á Pa-
rís á estudiar las bellas letras, por las que se entendían 
entonces la historia, la elocuencia y la poesía de los Grie­
gos y Romanos. En las cátedras de las universidades no 
resonaban otras lecciones, y en los primeros momentos del 
Renacimiento la admiración por la antigüedad rayaba en 
delirio. El jó ven Buchanan adquirió en medio de aquella 
atmósfera infestada una irresistible afición á la poesía de 
Virgilio y Horacio, y un profundo desprecio hacia el Cris­
tianismo y hácia sus glorias é instituciones mas respeta­
bles. Su alma, preparada para la libertad de pensamiento, 
acogió benévola las opiniones de Lutero, que hacían gran 
ruido entonces en la universidad de Par ís . Permaneció sin 
embargo todavía católico en el nombre, y volvió á su pa­
tria en la que el rey Jacobo le confió la educación de su 
hijo natural. 

Buchanan, á imitación de Erasmo, Hutten, Reuchlin 
Y otros inílniíos renacientes, hizo su primera campaña en 
la república li teraria, lanzando epigramas contra los mon-
ges y componiendo tragedias antiguas y endecasílabos obs­
cenos. Su composición contra los ¡Franciscanos, Fratres 
f ra ter r i rn i , le hizo ser trasladado desde la corte á una 
prisión, de la que se escapó por una ventana. 

Castigado, pero no corregido, viajó por Inglaterra y 
Francia; regentó cátedras en Burdeos y en Par ís , y des­
pués marchó á Portugal donde obtuvo una cátedra en la 
universidad de Coimbra. Habiéndole hecho sospechoso 
sus doctrinas, fué nuevamente encerrado en una prisión en 
la que permaneció un año entero, que empleó en poner 
los salmos en versos latinos. Habiendo dado palabra de 
retractarse, se le devolvió la l ibertad, de la cual se apro­
vechó para volver á]París y entró en casa del mariscal de 
Brissac en clase de preceptor de su hijo. Cinco años des-
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pues volvió á Escocia, fué encargado de la educación de 
Jacobo Y I é hizo pública profesión de protestantismo. 

Buchanan, digno hijo del Renacimiento, vivió y m u ­
rió como libre pensador. Un autor antiguo refiere que ha­
biéndose presentado junto á su lecho de muerte los minis­
tros del culto para inducirle á que se encomendara á Dios 
por medio de alguna oración, les dijo: «Nunca he sabido 
mas oración que esta: 

Cynthia pr ima suis miserum me cepif ocellis 
Contractum nullis ante ciipidimbus.» 

Apenas hubo recitado diez ó doce versos de esta l i ­
cenciosa elegía de Propercio, cuando espiró (1), siendo 
de edad de setenta y seis años. Tan cierto es el proverbio 
de que según la educación es la vida, y según la vida es 
la muerte. 

Su gran obra política se int i tula: De jure regni apud 
Scotos, y vio la luz en 1S79 (2). Según el gusto antiguo 
está escrita en forma de diálogo, en el que son interlocu­
tores Buchanan y Metelano. Los primeros capí tulos , de­
dicados á la esposicion de principios, vienen á reducirse 
á lo siguiente. El género humano principió por el estado 
de naturaleza; los hombres, que se hallaban dispersos por 
los bosques y vivían encabar ías , esperimentaron la nece­
sidad de reunirse en sociedad y eligieron al mas hábil para 
que los mandara, haciendo con él un pacto que la comu­
nidad, juez del cumplimiento de las condiciones, tiene 
derecho á revocar y á variar. El rey no es mas que su co­
mitente, que no tiene potestad para hacer leyes, y sí la 
obligación de recibir las que la comunidad crea oportuno 

(1) Doet. c u r , , por e l P . Garasse, pág. 50. 

(2) Fué reimpresa en la edición de 1583 hecha en Ginebra , y de 1643 en 
Lerda , 

TOMO I I I . 24 
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imponerle. El rey que viola diciio contrato es un tirano. 
«Todo esto, dice Buchanan, nos lo ensenan los autores 
antiguos y en particular Homero (1).» 

Aquí vuelve á presentarse la cuestión del tiranicidio. 
La política cristiana habia dado á este formidable proble­
ma la única solución digna de Dios y del hombre, insti­
tuyendo un juez supremo de competencias entre pr ínci­
pes y pueblos; pero Buchanan, asi como todos los juristas 
cesáreos , no quiere la política cristiana ni la supremacía 
social de los Papas, conduciéndole vía recta la fuerza de 
las cosas á la teoría de la rebelión y á la teología del pu­
ñal , profesándolas con una audacia tal cual el mismo Ma-
quiavelo no se permitió jamás. 

« Quiero, dice, que la multitud sea la que interprete 
las leyes y la que aconseje á los príncipes. En efecto, hay 
mas luces y prudencia en la multitud que en un solo hom­
bre , aunque este no tenga quien le iguale en prudencia y 
en genio. La multitud juzga mejor acerca de todas las co­
sas, que cada uno de sus miembros en particular; y cada 
individuo posee algunas pa r t í cu l a s de vi r tud que, reuni­
das, forman una virtud eminente (2).» 

Esto es magnifico sin duda, pero lo que sigue no lo es 
menos. «La prueba de lo que digo se halla en el l a ­
boratorio de los farmacéuticos, y especialmente en el an­
tídoto llamado mitr idát ico. Para confeccionarlo se em­
plean varias sustancias dañosas por si mismas, pero que, 
mezcladas todas ellas, componen un escelente contravene­
no. Lo mismo, pues, sucede con los hombres (3).« 

{{) Ego vero istud credo, cum sil et ordini naturse consentaneura et ó m ­

nibus prope omnium gentium hvsloricis teslificatum ; ejus vitae rivdis et incul­

tas Trojanis etiam lemporibus in Sicilia describit imaginem Homerus. — P á ­

ginas 2 y 14. 
(2) P á g . 22. 
(3) Quod in medicorum pbarmacis ac in primis in antidoto eo quod mitmi-
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La mult i tud, pues, ósea el pueblo, se halla investida 
del poder de juzgar al rey; pero si este se niega á dejarse 
juzgar, si es imposible obligarle, y s i , considerando irre­
prensible su conducta, persevera en ella, á pesar del 
pueblo que la cree tiránica, ¿quién ha de poner término 
al cooílicto? El puñal , responde Buchanan. 

« Los tiranos, dice valiéndose de las propias palabras 
de Cicerón, pertenecen, mas bien que á la raza humana, 
á la de los animales dañinos, y el que los mata es un 
bienhechor público. Si yo fuera legislador, mandaría que 
semejante casta fuese embarcada y ahogada en alta mar, 
lejos de la vista de tierra, para que el olor de sus c a d á ­
veres no iníicionara á los hombres; y concedería una pr i ­
ma en dinero á sus verdugos, pagadera no solo por el Es­
tado sino por cada particular, como la que se da á los 
que matan los lobos ó se apoderan de sus crías (1.).» 

Me t el ano hace una objeción á esta teor ía : «Si nos es 
permitido, dice, perseguir á los lobos, no por esto se i n ­
fiere que podemos malar los reyes que se hacen tiranos, 
puesto que estamos ligados á ellos por medio de un ju ra ­
mento de fidelidad.» Buchanan contesta que la sociedad 
descansa en un contrato sinalagmático ó bilateral, y el rey 
que lo viola se convierte en tirano, y por lo tanto todos 
pueden matarle como si fuera lobo (2). 

No se crea que Buchanan quiere pasar por inventor de 
datium vocant, perspicuo cerni potest . I n eo enim plerseque res per se noxlee, 
ubi confusse fuer hit , salutare adversas venena mnedium aflcrunt; similiter in 
hominibus. — Id. ibid. 

{«) . . . . Bosque (tyrannos) in luporum aliove noxiorum animalium genere 
potius quam hominum habendos putem... qui occidit, non sibi modo, sed p u ­
blico universis prodest. Quod si mihi legem ferré liceret, juberem id genus ho­
minum in alto, procul é conspeetu térras demergi, ne contagio etiam mortuo-
rum hominibus ef í iceret; interfectoribus autem pecunia decerni non ab u n i ­
verso tantum populo, sed á singulis, quemadmodum vulgo fieri solet iis qui 
iupos aut ursos occidenmt, aut catulos eorum deprehenderunt. — P á g . 64 

(2) I d . ibid. 
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esta política salvaje, pues tiene buen cuidado de decir de 
dónde la ha tomado, y de ponerla bajo la protección de 
los grandes hombres á quienes admiró en su infancia. 
«Veo, dice, que casi todas las naciones son de estas mis­
mas ideas. Así , pues, es costumbre recibida elogiar á 
Tebea, que mató á su marido; á Timoleon, que mató á 
su hermano; á Casio, que mató á su hi jo; á Fulvio, que 
mató al suyo en el momento en que se dirigía á casa de 
Calilina; y á Bruto, que mató á sus hijos y parientes que 
conspiraban en favor de los Tarquines. Dábanse recom­
pensas públicas á los que asesinaban á los tiranos, y en 
varias ciudades de la Grecia se les tributaban solemnes 
honores, por la persuasión que había de que entre los 
tiranos y los hombres no mediaban relaciones algunas de 
humanidad. Los mismos que hoy dia alzan el grito al oír 
esta doctrina, no piensan de otro modo. Todo esto prue­
ba que, al criticar hechos que ven realizarse ante ellos, 
ai propio tiempo que aprueban y elogian en la historia 
otros mas atroces, proceden impulsados por su interés per­
sonal mas que por el bien ó el mal público.» 

« P e r o , añade Metelano, el derecho que á todos dais 
para asesinar á los tiranos por su autoridad particular, pue­
de dar lugar á toda clase de crímenes.» 

Buchanan responde : « Yo digo lo que puede y debe ha­
cerse legít imamente; pero no exhorto á ninguno á que lo 
haga (1). La doctrina es clara; el proyecto pide reflexión, 
la empresa suma prudencia, y la ejecución gran va­
l o r í a ) . » 

Lo que mas espanta, si bien asombra menos, al leer 

(1) Después de lo que precede, esto es muy singular. 
(2) Ego in hoc genere quid fieri jure possit aut debet explico, non ad rem 

suscipiendam exhortor. l a illo enim satis est rei notatio et dilucida explicatio; 
in hoc vero et in suscipiendo consilio opus est, in aggrediendo prudenlia , iu 
efficiendo virtute. — Id., pag, 64. 
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esta monstruosa doctrina, es la fidelidad con que fué ob­
servada desde el Renacimiento, la audacia con que fué 
practicada, y la justificación que de ella hicieron los ase­
sinos de Luis X V I , y que aún hoy hacen sus sucesores. A 
las palabras de los socialistas de Londres y de Nueva York, 
que citamos en nuestro primer cuaderno, añadiremos la 
reciente profesión de fe de sus hermanos de Italia. 

En el mes de Junio de este año de 1856, la Gaceta de 
los Alpes, reprendiendo á Mr. Manin por haberse atrevido 
á criticar la teoría del puñal , se espresa de este modo: 
«Mr. Manin nos responderá tal vez que no acusó á todos 
los italianos, sino solo á un corto número de ellos, á quie­
nes cree viles sectarios del partido austroclerical; pero no 
es así. Nosotros, por el contrario, le decimos que entre 
todos los que en Italia se valieron del puñal , ha habido 
hombres que amaban sinceramente la libertad y eran de 
vida pura y de escelentes costumbres. Ellos creyeron que 
no teniendo fusiles con que combatir, y no bastando, para 
alcanzarlos de los centinelas austr íacos, pedírselos con po­
lítica y galantería, como se pide una flor á la persona 
amada, creyeron, decimos, que no era asesinato castigar, 
por medio del puñal , los crímenes que la fuerza arranca­
ba á la santa justicia de las leyes; y pensaron que cuan­
do un hombre ha llegado á ponerse en un estado de no 
poder recibir su castigo sino por medio de un asesinato, 
el ciudadano se convierte en ejecutor de la justicia p ú b l i ­
ca y el crimen es un acto heroico. 

«Con razón ó sin ella pensaban como Montesquieu; si 
se engañaron y se vieron arrastrados por un amor falso de 
la patria, que fué sin embargo el mismo de Bruto, de 
Choreas, de Aristogiton y de Timoleon, creyeron siem­
pre que lo que reputaron como heroísmo los mas ilustres 
pueblos del mundo, no podía pasar por infamia entre nos­
otros.» 
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Los demás periódicos socialistas del Piamonte forman 
coro con la Gaceta de los Alpes. Yed aquí el lenguaje del 
Vessillo de Yerceil : «Guando una nación oprimida, des­
provista de medios de resistencia y abandonada por los 
poderosos que tienen, ó pretenden tener, la misión de res­
catarla por medio de las armas, y que no tienen valor 
para reconocer el derecho; cuando esa nación, decimos, 
estiende para defenderse una mano esterminadora sobre 
sus opresores, sean los que quieran sus nombres y el 
puesto que ocupen, y los hiere con el plomo, el hierro, 
el fuego ó el veneno, á falta de otras armas, no hace en­
tonces mas que emplear sus medios naturales de defensa. 
Nosotros ahora añadimos que cualquiera que sea la forma 
de esta, sea que la nación se levante en masa, sea que 
los individuos se hagan individualmente jus t ic ia , no por 
esto se varía en nada la razón natural, que inspira el de­
ber de destruir al que poco á poco nos iria destruyendo, 
burlándose de nuestros mas sagrados derechos.» 

Igual lenguaje usan los regicidas belgas. 
« Todos somos solidarios de la humanidad, gritan á la 

Europa, y por lo tanto damos cordiales gracias á todos 
los corazones generosos, que se dedican á desenmascarar y 
herir á los déspotas, do quier que se presentan. Nosotros 
nos gloriaremos de combatir al lado de ellos al enemigo 
común, bien convencidos de que no dejarán las armas 
hasta que el mundo entero quede libre de la raza de los 
opresores... Dichosos si una sola voz responde á este 
llamamiento , que á otros es dado provocar mejor (1).» 

Hemos dicho que no debe sorprendernos esta doctr i­
na del tiranicidio, pues vino de la antigüedad pagana que 
nosotros seguimos obstinadamente cultivando. Por mas que 
hagamos, la zizaña produce y producirá siempre zizaña: 

(4) Nación belga, i 5 de Setiembre de 4852. 
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la antigüedad pagana produce la política pagana, y esta 
conduce forzosamente al regicidio y á las barricadas. 
¿Cómo es posible creer de buena fe que la juventud eu­
ropea ha de consagrar ocho años á estudiar y admirar las 
repúblicas antiguas, y empaparse en las ideas, sentimien­
tos y opiniones de los Griegos y Romanos, sin que deje 
de quedar algún resto de ellas en sus almas y corazones? 
Hoy di a esto es imposible. 

La historia ha hablado, y hablando continúa todos 
los dias á nuestra vista y en todos los países. Volved á leer 
el proceso de Luis X V i , el hecho de Oligali y las revela­
ciones de l luf l in i , de que hicimos mención en los tomos 
anteriores, y si esto no os basta, oid á otros hombres me­
nos sospechosos todavía. 

En 1836, cuando el asesino Alibaud acababa de aten-
lar contra la vida de Luis Felipe, se empeñó una discu­
sión entre Mr. Bigot de Morogues y el Diar io de los 
Debates. Mr. Morogues sostenía, como nosotros, que 
los estudios clásicos, tales como se practican, inspiraban 
á los jóvenes las ideas políticas mas detestables; y el Dia­
r io de los Debates respondía que , por el contrario, la lec­
tura de los escritos revolucionarios era la que estraviaba 
y corrompía infinitas inteligencias. 

Armando Carrol intervino en esta discusión, para hacer 
ver que las ideas de Saint-Just. Marat y Robespierre, y 
las tradiciones de 1703, provenían del siglo XYÍl í , y este 
del Renacimiento; que por lo tanto no cabía término me­
dio; que Mr. de Morogues tenia razón, y que era preciso 
subir hasta el origen de las ideas revolucionarias y ana­
tematizar el glorioso Renacimiento, ó renunciar á decir 
que las pasiones de nuestra época eran única y necesaria­
mente hijas de los es t ra vi os de 1793. «Al paso que en 
Pa r í s , añade Armando Carral, se nos sostiene que lo que 
pone en peligro la vida del monarca son las re i mp re sí o-
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nes de las obras de Sainl-Just y de Robespierre, en Lon­
dres se toman las apologías de Luis Alibaud en los escri­
tos de Plutarco y Roll in, y en las narraciones del joven 
Anacarsis .» 

Si esto no os basta todavía , oid á los mismos regicidas, 
cuyas revelaciones llenan en este momento de espanto á 
la Europa. Galenga, confidente de Mazzini é individuo del 
Parlamento de Tur in , refiere muy sereno el proyecto que 
habia formado de asesinar al rey Carlos Alberto, su en­
trevista con Mazzini, su estancia en T u r i n , y las medidas 
adoptadas para acercarse al tirano. Describe el rico pu ­
ñal que armaba su brazo, y enaltece el noble sentimiento 
que hacia latir su corazón. ¿Quién , pues, habia formado 
este nuevo Ravaillac? Otro mazziniano, Companella, nos 
dice : «Galenga habia venido de Córcega , y habia nacido 
y se habia criado cual otro Bruto, y como él era audaz y 
determinado. Mazzini, lejos de escitarle, le hizo varias 
objeciones, discutió con él y le puso ante la vista todo 
cuanto podia conmoverle; pero el nuevo Bruto permane­
ció inflexible.» 

Mas esplícito es todavía el mismo Galenga. En una 
carta que lleva la fecha del 1.° de Noviembre de 1856, y 
que han publicado todos los per iódicos , reconoce el c r i ­
men que se le imputara, lo deplora, y en el momento de 
dejar la escena polí t ica, revela la funesta causa de su es-
travio juvenil ; y á la manera de despedida, dirige á la Eu­
ropa, como el criminal desde el cadalso, estas postreras 
y solemnes palabras (1): « / Cuán grandes son los vicios 
de una educación que se esfuerza en enardecer el corazón 
en favor de las virtudes romanas, y quiere luego que las 
almas bulliciosas de los jóvenes puedan discernir la dife­
rencia que debe establecerse entre la teoría y la p r á c t i c a ! 

(1) Trascurso giovanüe. 
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Aprendan, pues, los maestros de la juventud y cambien 
de lenguaje [1).» 

¿Es ó no es esto claro (2)?» 
Sin embargo de todo, ¡hay todavía maestros que se 

obstinan en no variar de lenguaje , y que con Cicerón y 
Tácito en sus manos y en las de sus discípulos, continúan 
exaltando los corazones de la juventud en favor de las vir ­
tudes romanas! 

¡Y hay gobiernos á los cuales preocupan mas las fluc­
tuaciones de la Bolsa, que esa incesante inoculación del 
veneno en millares de niños! 

¡Y hay hombres también que deshonran y ultrajan á 
los que piden la reforma de semejante sistema! ¡Dios los 
perdone y los ilumine! 

Por mas, pues, que se niegue la historia y la eviden­
cia , por mas que se tapen los oídos para no oír y se cier­
ren los ojos para no ver, los hombres imparciales dirán 
siempre con nosotros: oímos, vemos y tocamos el paga­
nismo regicida, que por todas partes se descubre en torno 
nuestro y sabemos de dónde viene. Entonces, á pesar de 
las evasivas de la mala fe y de la estúpida obstinación de 
partido, esclamarán como Galileo: E pur si muove. 

{ i ) Véanse todos los periódicos franceses del 3 al 14 de Noviembre de 1856. 
(2) E n los momentos en que escribimos estas lineas , un sugeto de elevada 

posición social nos hace la siguiente reve lac ión: « Mis obras poéticas se redu­
cen á cuatro versos que compuse cuando estaba en el colegio , en honor de.. . . 
Louvel . No creáis que fuera yo mas demócrata que los demás , pues todos mis 
compañeros pensaban como yo. Como todos éramos admiradores de Bruto , es­
tábamos persuadidos de que era glorioso el imitarle. 



378 

€VI»lTlia^O x w . 

BODIN. 

Doble carácter de la política de la ant igüedad; soberanía del pueblo ó del prin­
cipe , anarquía ó despotismo, — iguales caractéres y resultados en la pol í t i ­
ca moderna. - Bodin, — Su historia. — Renaciente y libre pensador. — Sus 
escritos. — Diá logos sobre la r e l i g i ó n . — Tratado de la repúhl ica . — Bodin 
busca constantemente sus inspiraciones en la antigüedad. - Pide para los 
esposos el restablecimiento del divorcio voluntario. — Para los padres el de­
recho de vida y muerte sobre sus hijos. — Influencia de Bodin. — Ediciones 
de sus obras. — Otros profesores cesáreos . — Escuela de los naturalistas. 

Entre los anliguos, el poder soberano residió pr ime­
ro en el pueblo, y de este pasó después á sus representan­
tes . llamados alternativamente Arcontes, Éforos ó César, 
y vemos que toda la política griega y romana flotaba per­
petuamente entre el despotismo de la muchedumbre y el 
despotismo de algunos, para venir en arabos casos á pa­
rar á la apoteosis del hombre. 

Los legistas del Renacimiento, que partieron de igual 
punto, llegaron al mismo término. La idea pagana loma 
bajo su pluma dos direcciones opuestas: los unos favore­
cen el despotismo de la mult i tud, y son republicanos; los 
otros favorecen el despotismo de uno solo, y son cortesa­
nos viles. De aquí proviene el fenómeno desconocido en 
la Edad media, de la oscilación perpéíua de las naciones 
modernas entre estos dos estreñios. Si Maquiavelo es ce­
sáreo y Buchanan demócra ta , Bodin es unas veces lo p r i ­
mero y otras lo segundo. 
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Este nuevo órgano de la política pagana nació en An~ 
gers en 1530. Así como sus jóvenes contemporáneos , ad­
quirió en la escuela de los autores paganos una admira­
ción fanática por la antigüedad, un marcado desprecio de 
la Edad media y la libertad de pensar que es consiguiente. 
El genio de Bodin se inclinó, como el de Buchanan, á la 
polí t ica, y estando de profesor de derecho en Tolosa, es­
cribió su famoso discurso: De imtituenda in república j u -
ventute. Esta obra, acogida con aplausos, está dedicada 
al pueblo y senado de aquella ciudad, en cuyas escuelas 
fué públicamente leída y esplicada por el autor. En ella 
se halla el gérmen de las ideas que Bodin debía esplanar 
mas tarde en su Tratado de la Ilepúhlica. 

Habiendo marchado á Pa r í s , se dedicó al foro, y du­
rante algún tiempo se granjeó el favor de Enrique I I I . 
Diputado de los Estados de Blois, en 1S76, por el estado 
llano de Vermandois, mostró en pro del protestantismo un 
celo ardiente que le atrajo muchos enemigos, y aunque 
no llegó á abrazarlo públ icamente , tuvo siempre secretas 
simpatías hacia ese hijo del Renacimiento, como lo de­
muestran sus cartas á Juan Bautran de Matías . Pero, se­
gún lo hemos indicado, la libertad de pensamiento, que 
impulsaba hacia la reforma á un gran número de renacien­
tes, y que á él también lo impulsaba, le arrastró hacia 
la política del paganismo. 

Habiendo Bodin perdido el favor del monarca, siguió 
al duque de Alenden á Inglaterra en 1579. Enseñábanse 
entonces públicamente en la universidad de Cambridge 
sus Libros de la Repúbl ica , que él mismo había puesto 
en latín. Boclín, de vuelta á Francia, se ret iró á Laon para 
entregarse á la composición de sus obras, y en 1589 le 
vemos escribir á los habitantes de esta última ciudad para 
persuadirles que se declararan en favor del duque de Ma-
yenne. «Es to , dice su historiador, era una consecuencia 
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de su espíritu republicano, que le inclinaba siempre á 
iodo cuanto podia contribuir á debilitar la autoridad 
real (1). Bodin murió de la peste en 1596, en la ciudad 
de Laon, donde ejercía el cargo de procurador del rey, 
ó sea fiscal. 

Antes de hablar de su libro de la Repúbl ica , convie­
ne, para dar á conocer á Bodin, decir algo acerca de sus 
Diálogos sobre la religión (2). Esta obra es ta l , que su 
autor hubiera sido quemado vivo si la hubiese dado á luz 
en la Edad media. Señalando el camino que la Europa l i ­
teraria habia andado hacia un siglo, la producción de 
Bodin es una nueva prueba de que la libertad de pensar 
producida por el Renacimiento, impulsó las almas c a t ó ­
licas á errores monstruosos de que no fueron causaníes 
los heresiarcas del siglo X V I . Dichos Diálogos, compues­
tos ocho años antes de la muerte de Bodin, resumen los 
verdaderos sentimientos é ideas del autor. 

El título de Heptaplomeron viene de que son siete los 
interlocutores, los cuales pasan revista á todas las r e l i ­
giones, impugnándolas unos, y otros defendiéndolas. La 
Iglesia católica es atacada primero; en seguida el lu te-
ranismo, después las sectas todas en general; luego los 
materialistas; los calvinistas en seguida, en pos de estos 
los judíos , y últ imamente los mahometanos. El autor, por 
efecto de un artificio común á los libres pensadores, como 
hace observar el P. Marsenne, dirige el ataque de tal 
modo, que los cristianos quedan siempre derrotados, y 
vencedores los naturalistas y judíos. Así debía ser en efec­
to , pues Bodin era discípulo de los autores paganos, ver­
daderos naturalistas en materia de rel igión, y además 

{ i ) Véanse las Memorias de Niceron, articulo Bodin. 
{2) De abditis rerum arcanis colloquium heptaplomeron, libris sex diges-

lum, — E s t e título demuestra demasiado la inQuencia del Renacimiento. 
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vivia en íntima relación con algunos judíos que le habían 
hecho vacilar en la fe (1). 

La obra de Bodin mas conocida es su Tratado de la 
República, dividido en seis libros que forman un volumen 
en folio. Para dar una idea general de las materias que 
trata y del espíritu que respira, baste decir que se cree 
haber servido de base al E s p í r i t u de las Leyes. De todos 
modos el Tratado de Bodin y la obra de Montesquieu son 
dos linderos que indican la marcha del paganismo político 
desde la época del Renacimiento. 

En uno y otro se halla la constante admiración de las 
instituciones sociales de la antigüedad, la independen­
cia absoluta del poder, es decir, la negación de la supre­
macía social de la Iglesia; y la religión presentada, no 
como el fin último de las sociedades, sino como un medio 
de gobernar. «Pol ib io , dice Bonin, gobernador y lugar­
teniente de Escipion Africano, fué reputado por el mas 
sabio polUico de su tiempo, sin embargo de ser decidido 
ateista. A pesar de esto recomienda la religión sobre to­
das las cosas como fundamento de las r epúb l i cas , y como 
garantía de la ejecución de las leyes, d é l a obediencia de 
los súbdilos á sus magistrados, del temor á los príncipes, 
de la amistad mútua entre los ciudadanos y de la justicia 
con todos ellos (2).» 

En Bodin como en Montesquieu se halla una especie 
de fatalismo, consecuencia muy natural de la falta de fe. 
Así pues, el sistema de los climas del célebre presidente 
está tomado íntegro de la obra de Bodin: Methodus a d f á ­
ci l em historiarum cognitionem. 

{{) E l trato de Bodin con los judíos puede esplicarse fácilmente por su amor 
á la cábala y á las ciencias ocultas. Su tratado de Encantadores es un libro c u ­
rioso, que viene á demostrar una vez mas que varios cé lebres renacientes con­
cluyeron por incurrir en la demonolatría. 

(2) De Repu l l i ca , pág. 3. 
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Bociin pasa del orden político al c i v i l . Infatuado con 
la sabiduría de los antiguos, y sobre todo de los ñomanos, 
propone francamente el restablecimiento de la familia so-
bre la doble base del divorcio, ó cuando menos del repu­
dio sin causa legal, y de la omnipotencia paternal. Muchos 
han creído y muchos dicen que el restablecimiento del 
divorcio en Europa es debido al protestantismo; pero lo 
cierto es que el repudio voluntario fué pedido en el si­
glo X V I por un católico cuyas obras se enseñaban p ú b l i ­
camente en las escuelas: cierto es también que la Revo­
lución francesa no invocó la autoridad de Lulero ni de 
Galvino para restablecer el divorcio, sino la de los Grie­
gos y Romanos á imitación de Bodin, y cierto es, por úl­
timo , que para pronunciar las sentencias de divorcio ad­
mitió las causas alegadas por el derecho romano, y no los 
motivos propuestos por Lulero. 

Una de las causas es el consentimiento mutuo de las 
partes, sin obligación de declarar los motivos de su sepa­
ración. La Revolución la admit ió, y no parece sino que 
Bodin dictó el artículo del código que la consagra. Después 
de haber hablado de las ventajas del repudio, bueno para 
tener á raya á las mujeres soberbias y á los maridos crue­
les, añade : «Nada mas espueslo que obligar á los espo­
sos á vivir Juntos, si no espresan la causa de la separación 
que solicitan, pues su honor saldría perjudicado; al paso 
que quedará siempre á cubierto, quitada la obligación de 
espresarla. Los Romanos no exigían la declaración de 
causa, pues prescribiéndose esta y no siendo suficiente á 
los ojos del juez, ó no estando bien probada, habría que 
obligar á los esposos á vivir juntos, y á tener siempre uno 
y otro á la vista el objeto de su infelicidad. Esto daría y da 
t u g a r á que, viéndose arabos reducidos á una estremada 
esclavitud y á temores y discordias perpé tuas , se originen 
los adulterios y hasta los asesinatos y envenenamientos. 

1 
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como sucedió en Roma antes que se estableciera la cos­
tumbre de repudiar á las mujeres, habiendo sido Espurio 
Carvilio el primero que lo verificó quinientos años des­
pués de la fundación de Roma (1).» 

Sobre este punto refiere Bodin lo siguiente: «Una 
mujer fué sorprendida y condenada por haber envenena­
do á su marido, y ella á su vez acusó á otras, que vinie­
ron también á ecliar en cara el mismo crimen á otras mu­
chas hasta en número de setenta, las cuales fueron ajus­
ticiadas (2).» 

¡ Y hay quien tiene valor para repetirnos sin cesar que 
los antiguos Romanos eran modelos acabados de todas las 
virtudes! 

Por lo que hace á la autoridad paternal, Bodin, con 
la vista siempre tija en los Romanos, quiere que se con­
ceda á los padres el derecho de vida y muerte sobre sus 
hijos. « Es necesario, dice, dar á los padres la potestad 
de vida y muerte que les concede la ley de Dios y de la 
naturaleza; ley la mas antigua de todas, común á los Per­
sas y á los pueblos del interior del Asia, asi como á los 
Romanos, á los Hebreos, á los Celtas y á los habitantes 
de las Indias occidentales, antes de ser conquistadas por 
los Españoles. De otro modo no es posible esperar ver j a ­
más buenas costumbres, honor, v i r tud , ni el antiguo es­
plendor de las repúblicas restablecidas (3).» 

Esto quiere decir que el Cristianismo obró mal al mo­
dificar el poder paterno; que durante los siglos cristianos 
no hubo v i r tud , honor ni buenas costumbres, y que, si á 
la Europa cristiana le importa algo su perfección, debe 
resucitar el antiguo esplendor de las repúblicas clásicas, 
restableciendo el derecho de vida y muerte de los padres 

(1) L i b . I . , cap. X V I I I . 
(2) I d . ibid. 
(3) I d . páfg. 17. • ' '' O C f í í í ^ l íUífí,'.lí{ . / ' . 



384 E L C E S A R I S M O . 

sobre sus bijos. Nótese bien que el hombre que se espre­
sa de esle modo no es protestante ni mahometano, sino 
católico educado por el Renacimiento, es decir, católico 
en el nombre, y bajo muchos conceptos verdadero pa­
gano en ideas y lenguaje. 

Nótese también que Bodin no es un particular desco­
nocido y oscuro, despreciado ó sin influencia, sino un fa­
vorito de los monarcas, un profesor de derecho, un abo­
gado del Parlamente de París y un autor cuyas obras, pú­
blicamente enseñadas durante su vida en las universida­
des, fueron después de su muerte reproducidas cien veces 
por la prensa en todas las naciones de Europa. Imprimié­
ronse sucesivamente en 15S7 en P a r í s ; en 1577 en Lau-
sanne; en 1578, 1579 y 1586 en P a r í s ; en 1588 en G i ­
nebra; en 1589 en este punto, traducidas al italiano; en 
1590 en Tur in ; en 1600 en Ginebra; en 1622 en Franc­
fort cinco veces; en 1615 en Colonia; y en 1755, 1756, 
1764, 1766, 1779, etc. etc., en Par ís . 

Esta asombrosa publicidad fué preparada y escedida 
únicamente por la de Maquiavelo, patriarca de la polí t i ­
ca pagana en Europa. En vano se pusieron las obras de 
estos dos escritores en el Indice de libros prohibidos; pues 
desde la época del Renacimiento la Europa ha permane­
cido sorda á las advertencias de su madre, y ninguno de 
ellos ha dejado de tener lectores y panegiristas. Entre es­
tos últimos tuvo Bodin la gloria de contar al abate Lan-
glet, editor licencioso de Gátulo, Propercio y Tíbulo y 
de otras infamias, y educado como su modelo en la escue­
la de la bella antigüedad. «La República de Bodin, dice, 
ha sido siempre estimada por los inteligentes, pues abun­
da en los mayores y mas sanos principios de la pol í t ica y 
del derecho públ ico , y el autor apoya siempre lo que dice 
en las leyes ó en los autores antiguos.» 

AI mismo tiempo que la de Bodin, se establecieron en 

É 
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toda Europa cátedras de política y de jurisprudencia. En 
Alemania hallamos en 1524 á Sichar, profesor en Tubinge; 
en 1550 á ülr ico Zazio en Friburgo; en 1558 á Ferrari en 
Magburgo; en 1550 á Mudeo en Lovaina; en 1557 a V i -
glio en Ingolstadt. Vinieron luego Wolí io, Groe i o, Mat-
thaeo, Hermán Goringio, Puffendorf y otros muchos; y 
en las ciudades italianas de Padua y Bolonia, Fulgosio, 
Pon (ano, Accol t i , Fie h ardo, Barthelemy, Socino, Alcia-
lo , Pancirolo, Farinaccio y Gravina. 

España é Inglaterra siguen el mismo movimiento, y la 
Francia, sea dicho para gloria suya, cede la última al 
impulso general. Así pues, en 1554, de Thou, primer 
presidente del Parlamento de Pa r í s , sostiene todavía que 
las ordenanzas reales y el derecho consueludinarío cons-
lituian la legislación común del reino, consultándose ei 
derecho romano solo como razón escrita (1) ; y la ordenan­
za de Biois continúa prohibiendo la enseñanza de las leyes 
romanas en la universidad de Par ís . «Proh ib imos , dice 
el artículo 69, á los de la universidad de P a r í s , que den 
lecciones ó gradúen en derecho civi l (2).» 

Sin embargo, muy pronto bajo la influencia de Gui ­
llermo Budeo, patrón del Renacimiento, de Cu vacio, pa­
dre de la escuela histórica del derecho romano, y de otros 
mas, surgió una generación de jurisconsultos, que pobló 
las universidades, tribunales y parlamentos de Europa y se 
perpetuó entre nosotros por medio de Dumoulin, Pilhou, 
Rapin de Thoyras, Talón, Daguesseau y Montesquieu' 
hasta llegar á la República francesa. El culto de los mo­
narcas y el engrandecimiento de su poder; la oposición á 
la Santa Sede, el temor de lo que ellos llaman exigencias 
de la Corle romana, y la sumisión de la Iglesia al Estado 

(1) Terrasson , Historia de la jur isprudencia romana , pág. 443. 
(2) I d . pág. M i . 

TOJ10 111. 25 
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bajo el preleslo de libertades galicanas, resumen la en­
señanza y la vida de la mayor parle de los legislas ce­
sáreos. 

La imprenta, gran insirumenlo del í lenacimienlo, pro­
paga incesantemente sus doctrinas, y se multiplican has­
ta lo infinito las ediciones de las Pandectas, lo cual de­
muestra que la Europa literaria no manifiesta menor act i­
vidad para restaurar el paganismo político y c iv i l , que el 
filosófico artístico y literario. En el espacio de ochenta y 
dos años, ó sea desde 1579 y 1663, se contaron en Fran­
cia, Italia y Alemania solamente noventa y seis ediciones 
en folio mayor del derecho romano, llenas de notas y co­
mentarios. 

De esta propensión á la ciencia social de la ant igüe­
dad nació la escuela de los naturalistas. El Evangelio no 
es para los Renacientes origen del derecho ni tipo de la 
perfección social, ni el arte cristiano es regla de lo bello. 
Para hallar lo uno y lo otro, es preciso recurrir á la na­
turaleza y á la antigüedad clásica» fiel intérprete de ella. 
Así como antes del Renacimiento solo se hablaba del de­
recho cristiano, así también después de él solo se ha ha­
blado de derecho na tura l Los autores de esta ciencia 
abundan sobre lodo mas allá del Rhin. ¿Qué alemán ú ho­
landés de aquella época no ha escrito alguna abultada com­
pilación ó estenso comentario, lleno de testos paganos, 
sobre el derecho natural, social, político y civi l (1)? 

Hasta que llegue el momento de demostrar, como lo 

( i ) A los ojos de estos naturalistas el derecho cristiano es incompatible con 
sus doctrinas , y para nada cuentan la autoridad social de la Iglesia. Así pues, 
Grocio (cuya obra De jure helli et fac i s está en el índice de las prohibidas) 
después de haber dicho que los reyes son los pastores del rebaño del Señor, y 
pastores supremos, es decir, papas, encuentra muy estraüo que se critique á 
la Inglaterra por haber puesto en manos de sus reyes y reinas la soberanía r e ­
ligiosa y social: «Nihil causa; fuit cur Angüs quibusdam scriptoribus acérbe 
exprobrantur, quod spiritualera quamdam potestatem regi tribuissem. » De i m -
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haremos, el resultado material de estas doctrinas, d e g é -
moslas fermentar, y continuemos la historia de los hom­
bres que fueron sus grandes propagadores. 

per . , summa potest. circo, sacra , cap. I I , pág. 38 .—Este mismo escritor niega 
á la Iglesia catól ica la infalibilidad y todo poder coactivo. I d . id, , pág. -H7. 

Puffendorf, formado en la escuela de Grocio, reduce la rel igión á algunas 
grandes verdades como la unidad de Dios y la Providencia , y dice que los prin­
cipes pueden castigar á los blasfemos, idólatras y demonóla tras , permanecien­
do indiferentes a todo lo demás . «El poder «ivil no ü e n e interés en impedir que 
se practiquen ceremonias diferentes en la religión (sabido es lo que esto signi 
fica] así como Tés importa poco que los que viven bajo su mando tengan en ­
contradas opiniones respecto de las materias físicas. - Tratado de la re l i g ión 
crist iana con, re lac ión á la vida c i v i l , art. V I L 
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CAPITULO X V I , 

H O B B E S . 

Su vida. — E l Renacimiento le hace jurista cesáreo . — Su Let ia lhan. — Aná­
lisis de esta obra. ~ Su tratado Del ciudadano está copiado de los autores 
clásicos. — Pasajes de Cicerón y de Horacio. — Observación de Balmes. — 
Doctrina política de Hobbes. — Estado de naturaleza. - - Contrato social. — 
E l bienestar material , fin de la sociedad. — L a misión del poder se reduce 
á procurarlo. - Medios para conseguirlo. - Omnipotencia del príncipe y del 
Estado en el orden temporal y espiritual. - Poder de regular el culto , de 
formar la moral y de definir la doctrina. — Resurrecc ión del Cesarismo. -
Hobbes pagano hasta la muerte. 

Hobbes nació en Malmesbury en 1588, y desde la i n ­
fancia se dedicó al estudio de los autores paganos. La ad­
miración de la ant igüedad, la ignorancia y desprecio del 
Cristianismo, y la adoración de la carne, fueron los cons­
tantes frutos que , asi como otros muchos, sacó este joven 
de su comercio apasionado con los Griegos y Romanos. 
Hobbes adoró la carne durante toda su vida, ó sea, según 
espresion de su historiador, el vino y las mujeres (1). A 
la edad de catorce años habia ya traducido en versos la ­
tinos la Medeq de Eur íp ides ; y Aristóteles, cuyas obras 
estudió por espacio de cinco años , le llenó de ideas falsas, 
incompletas é inaplicables acerca del origen y de las l e ­
yes de la sociedad. Habiendo marchado á París en 1627, 
se entregó de nuevo á su afición á la literatura antigua, y 
tradujo á Tucidides. 

(1) Vita , pág. •104. 
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La edad vino luego á inspirarle gustos mas formales, 
y se dedicó á la ciencia social, de la que fué uno de los 
maestros. Su oráculo es la autigüedad pagana, comentada 
en los tiempos modernos por los juristas cesáreos. En su 
obra titulada Leviathan parece haber tomado por modelo 
á Dante, cuya teoría reproduce palabra por palabra. Ved 
aquí el análisis de dicha obra, en la que, por espíritu de 
reacción contra los parlamentarios ingleses, predica á la 
monarquía el despotismo mas absoluto. « La paz, dice con 
Dante, es el gran bien del mundo, y sin ella no hay se­
guridad en el Estado: la paz no puede subsistir sin el man­
do, ni este sin las armas, las cuales nada valen si no están 
á disposición de uno solo. E l temor que inspira la fuerza 
armada no puede restituir la paz á los que se ven obliga­
dos á batirse por un mal mas terrible que la muerte; es 
decir, por las discusiones sobre las cosas necesarias para 
la salvación (1) .» 

Para destruir esta causa de turbulencias, induce Hob-
bes al Cesarismo y á una religión de Estado, colocada 
bajo la dependencia del monarca; cosas todas que son el 
trastorno del orden social cristiano, y que jamás podrá per­
mitir la Iglesia católica. Para halagar Hobbes el orgullo 
de los reyes, desarrolla ante sus ojos el cuadro de los ma­
les imaginarios que la Santa Sede ha causado en el mun­
do. Esta diatriva es tan violenta que, no creyéndose se­
guro el autor, salió de París en el centro del invierno, y 
se embarcó para su pais (2). 

(1) E j u s autem summa hsec fuit, sine principe impossibilem essc incolumi-
tatem, sine imperio pacera, sine armis imperium, sine opibus in unam manum 
collatis, nihil valere arma ñeque melu armorum. quicquam ad pacem profici 
posse in illis quos ad pugnandum concitat malum morte magis formidandum; 
nempe dum consensum non sit de iis rebus, quae ad salutem feternam neces-
saria creduntur, pacem inter cives non posse diuturnam. — V i t a , pág. 45. 

(2) . . . Quare Parisiis se minus lulum judicans, medio hicmis tempore an-
fugiens in palriam se conlulit. / ( / . , pág. 62, 
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liobbes, duranle su permanencia en Francia, había 
también compuesto la obra Del ciudadano, que fué la que 
le dio mayor fama y la que nos queda aún por dar á co­
nocer. En este libro de filosofía social reproduce llobbes, 
con una crudeza digna de Alaquia velo, los principios y 
consecuencias del Gesarismo antiguo. 

A imitación de los juristas todos del Renacimiento, 
toma por punto de partida el estado de naturaleza. Los 
hombres, según llobbes, son naturalmente malos, y de 
aquí so infiere que dicho estado de naturaleza era la guer­
ra de todos contra todos. El que el hombre sea natural­
mente malo lo afirma llobbes, no según la revelación, 
sino según la opinión de los grandes hombres de la anti­
güedad clásica, citando á Catón que llama á los reyes 
animales de la raza de los tigres (1 ) , y á otro autor que 
sostiene que los pueblos pertenecen á la de los lobos (2), 
dando Hobbes la razón á uno y á otro. 

A q u í , pues, se ve cuáles eran sus autores predilectos. 
Ovidio, Yirgil io y otros clásicos pintan un cuadro risueño 
del estado de naturaleza, el cual venia á ser la edad de 
oro. Otros, sin embargo, lo pintan con diferentes colo­
res , y entre ellos se cuentan Cicerón y Horacio. Hobbes, 
pues, es de la opinión de estos últ imos. Por lo tanto, 
cuando Rousseau y Brissot no presenten el salvaje como 
hombre pr imit ivo, y el estado de naturaleza como la 
suprema dicha, y cuando llobbes, Maquiavelo y su es­
cuela nos digan todo lo contrario , sabremos que nada i n ­
ventaron los unos y los otros. Ecos diferentes, pero fie­
les, de la antigüedad pagana, no hacen mas que repetir 
las lecciones de sus maestros. En otra parle citamos los 
sueños dorados de Yirgilio y Ovidio, y , para concluir de 

(1) Reges omnes de genere esse bestiarum r a p a c i u m — 
(2) Homo homini lupus. Prefacio , pág. I , edición en i . " , 4 6&8 
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probar que las teorías sociales mas opuestas acerca del 
primitivo estado del hombre, reproducidas por los mo­
dernos, son una copia de las de los antiguos, vamos á re­
ferir las palabras de Horacio y de Cicerón. 

«Hubo un tiempo, dice este ú l t imo, en que los hom­
bres andaban errantes por los campos, alimentándose de 
presas como las bestias salvajes, y en que nada decidían 
por la razón y sí todo por medio de la fuerza (1). Enton­
ces no se profesaba religión alguna, ni se observaba n in ­
gún género de moral, ni habia leyes para el matrimonio. 
Él padre no sabia quiénes eran sus hijos; y era desco­
nocida la posesión de bienes en virtud de los principios 
de equidad. Así pues, las pasiones ciegas y temerarias 
reinaban tiránicamente en medio del error y de la igno­
rancia, empleando su abominable sa té l i te , la fuerza 
corporal, para satisfacerlas (2).» 

Horacio puso en verso la doctrina de Cicerón. «Cuan­
do los hombres, dice, comenzaron á andar por la tierra, 
no formaban mas que rebaños de animales, salvajes y mu­
dos, que, á fuerza de arañazos y de golpes, se disputa­
ban unas cuantas bellotas y una madriguera, batiéndose 
en seguida con palos y armas que la esperiencia les hizo 
inventar, y encontrando a l fin sonidos y palabras para 
espresar sus pensamientos. Poco á poco se cansaron de 
combates, y trataron de edificar ciudades y hacer leyes 
para impedir el robo, el saqueo y el adulterio; pues an­
tes de venir Helena al mundo, mas de una mujer habia 
sido ya causa de algunas guerras. El mas fuerte-, abusan­
do, como los animales, de la fuerza, hería al débi l , y de 

(1) Nam fult quoddam tempus cum in agris homines passim bestiarum more 
vagabatilur, et sibi victu íerino vitam propagabant; nec ralione animi quid-
quam, sed pleraque viribus corporis administrabant, etc. De i n v . , 1. 

(2) ¡Lástima que Horacio no las haya cantado , para que las aprendiéramos 
de memoria! 
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este modo se disputaban los favores de una Venus incons­
tante; pero sus muertes no les proporcionaron gloria 
alguna (1).» 

«Singular coincidencia de opiniones, esclama Balmes, 
es ta que se advierte respecto del origen de la sociedad 
entre los filósofos antiguos, privados de las luces de la fe, 
y los que en nuestros dias la han abandonado. Destituidos 
unos y otros del único guia seguro, que es la narración 
de Moisés, solo han logrado, al fin de sus investigaciones, 
tropezar con el caos, tanto en el orden físico como en 
el moral. E l mismo lenguaje se advierte, con muy corta 
diferencia, en Horacio y Cicerón, que en Eobbes, Rous­
seau y otros escritores de la misma escuela (2).» 

A nosotros no nos parece del todo singular la co inc i ­
dencia. ¿Qué estraño es, en efecto, que hombres educa­
dos por unos mismos maestros, y alimentados por iguales 
ideas, tengan idénticas opiniones? Lo que si debe pare­
cer muy singular es la obstinación con que ciertas perso­
nas sostienen que el estudio de los autores paganos no 
ofrece peligro alguno desde el momento en que se supri­
men las obscenidades que contienen, y se encomienda su 
esplicacion á sacerdotes y religiosos. Los pasajes de C i ­
cerón y de Horacio , que acabamos de referir, no contie-

Cum prorepserunt primis animalia lerris 
Mutum et turpe pecus, glandem atque cubilia propter 
üngu ibus et pugnis, dein fustibus , atque ita porro 
Pugnabant armis , quae post fabricaverat usus; 
Doñee verba, quibus voces sensusque notarent, 
Nominaque invenere, etc. 

[Sa lyr . , l ib. I et I I I . ) 
(2) E l Protestantismo comparado con el Catolicismo , tomo I I I , pág. 393. 

Balmes pudo haber incluido á Voltaire , el cual se espresa de este modo: « De­
masiado cierto es que la naturaleza humana estuvo sepultada durante una dila­
tada serie de siglos en el estado parecido al de las fieras, y en muchos puntos 
inferior á é l .» — Ensayo sohre las costumbres, tomo I , pág. 253,. 
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nen obscenidades algunas, y se encuentran en las edicio­
nes clásicas para uso de las casas cristianas de educación, 
y sin embargo producen la confusión de todas las nocio­
nes relativas al origen de las cosas, del poder y del len­
guaje , el racionalismo y el trastorno del orden religioso 
y social. 

La consecuencia obligada del estado de naturaleza es, 
según Hobbes, el pacto social. Cansados los hombres de 
correr por los bosques, de degollarse unos á otros y de 
vivi r en perpétuos temores y alarmas, se reunieron un 
dia y convinieron en vivir en sociedad. A l efecto redac­
taron un contrato en virtud del cual se despojaron de sus 
derecbos é independencia personales, en favor del gefe 
que designaron para proteger la comunidad (1). Asi pues, 
el hombre creó la sociedad del mismo modo que hace 
una compra ó edifica una casa, sin que Dios tuviera en 
ello intervención alguna. De esta teoría resulta, por una 
parte, que todo poder emana del hombre, el cual lo pres­
ta, pero jamás lo enagena, y esto es la Revolución en 
principio (2) ; y por otra, que la sociedad no tiene sobre 
sus individuos derecho de vida y muerte. En efecto, el 
cuerpo social, ó el poder que lo representa, no tiene mas 
facultades que las que le han sido dadas por los individuos 
de la sociedad, los cuales no tienen derecho de vida y 
muerte sobre sí mismos, á menos que se suponga legítimo 
y justo el suicidio. 

Esta es, si no nos engañamos, la causa misteriosa de 
la doble tesis, tantas veces defendida en favor del suici­
dio desde la época del Renacimiento, para justificarla 
pena de muerte y fundar su abolición en la falta radical 
del poder en la sociedad para quitar la vida á cualquiera 
de sus miembros. 

(1) L i b . I , n ú m . 8 , pág. 37. 
(2) De cive, cap. X I I , n ú m . 8 , pág. 86, 
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Habiendo el hombre formado la sociedad por su inte­
rés personal, sin el auxilio de Dios, se propuso, no el 
cumplimiento social de los mandamientos del Señor , sino 
la satisfacción de sus necesidades, su bienestar y sus pla­
ceres; y la misión del pr íncipe , asi como la política toda, 
consiste en proporcionarle dichas ventajas, y el goce 
tranquilo de ellas. «La salud del pueblo, dice Ilobbes, es 
la suprema ley. Por salud no debe entenderse la conser­
vación de una vida cualquiera, sino de una vida feliz; 
pues los hombres, a l fundar libremente las sociedades, 
tuvieron por objeto vivir de la manera mas grata posible. 
Los reyes, pues, violarían la ley natural, si no se esfor­
zaran por todos los medios legales para proveer abundan­
temente no solo á la subsistencia, sino á los placeres de 
lodos los ciudadanos (1).» 

¡Noble política la que al cabo de quince siglos de 
Cristianismo vuelve á reducir las naciones cristianas al 
panem et circenses de los Romanos! 

No es esto todo: siendo el bienestar, y la paz para dis­
frutar de é l , el fin de la sociedad regenerada, debe el 
príncipe disponer del poder necesario para asegurar en­
trambas cosas; poder soberano temporal y espiritual, ó 
sea el Cesarismo en todo su esplendor. 

Hobbes, conforme á la doctrina de la antigüedad, es­
tablece que ante el principe ó el Estado no existe dere­
cho alguno de propiedad. El conceder, dice, á lodos los 
ciudadanos derecho absoluto de propiedad sobre todo lo 
que poseen, es una máxima sediciosa. Entiendo por este 
derecho el que escluye no solo el de los demás ciudada­
nos, sino también el de la nación, pues semejante dere­
cho no existe ; y porque el que tiene señor , no puede po­
seer dominio alguno (2).» 

(1) De cive, cap. X I I I , pág. 91. 
(2) I d . , lib. X I I . 
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Para probarlo recurre al derecho antiguo, y manifies­
ta que el señor reúne todo el poder, tanto sobre los bie­
nes como sobre las personas de los esclavos, y á este po­
der despótico equipara el del ge fe de un pueblo. «El Es­
tado, dice, es dueño de todo según el pacto social, pues 
antes de este todo era común, y nadie era dueño de nada. 
En efecto, ¿de dónde adquirió el hombre el derecho de 
propiedad sino del Estado? /.Y éste de dónde lo adquirió 
sino de la concesión que cada uno le hizo? Todos, pues, 
le cedieron sus derechos, y por consiguiente la p ro­
piedad es lo que el Estado quiere, y dura lo que le pla-

Esto significa en otros términos: la ley es la que cons­
tituye ta p rop iedad la nación hace la l ey , y por lo tanto 
puede destruir la propiedad, apoderarse de lodo, y po­
nerlo todo en común. Tal es, palabra por palabra, el an­
tiguo derecho cesá reo , la teoría despojadora de la Revo­
lución, y el tema favorito del socialismo y del comu­
nismo. 

Hay una cosa que mas que ninguna otra puede turbar 
el goce tranquilo del bienestar, y esa es la religión. El 
pr ínc ipe , en virtud de sus poderes, tiene el derecho y el 
deber de juzgar si una doctrina religiosa asegura ó no la 
paz, y el de admitirla ó proscribirla. «Interesa mucho á 
la paz públ ica , dice Hobbes, que no se enseñen á los ciu­
dadanos opiniones ó doctrinas que les hagan creer que no 
pueden, en conciencia, obedecer las leyes del Eslado, 
que es permitido resistirse á ellas, ó que la obediencia 
los espone á mayores castigos que la desobediencia. En 
efecto, si el príncipe ordena alguna cosa bajo pena de 
muerte temporal, y el sacerdote la prohibe bajo pena de 

(1) De cive, lib. X í l , núm. 7 , pág. 86 ; l ib. V I I I , art. 5 ; lib. X I I 
mero 8 , pág. 86. 
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muerte eterna, arabos con el mismo derecho; se seguirá 
de aquí que los ciudadanos mas inocentes podrán ser l e ­
galmente castigados, y perecerá la sociedad. 

« Nadie puede servir á dos señores; por consiguiente 
aquel á quien creemos deber obedecer por temor á la 
condenación eterna, no es menos señor que aquel á quien 
se obedece por miedo á la temporal, y hasta lo es algo 
mas. Por consiguiente el gefe de la sociedad , llámese prín­
cipe ó senado, es el único que tiene derecho á juzgar las 
opiniones y doctrinas contrarias á la paz , y prohibir su 
enseñanza (1).» 

Ved aquí justificado á Nerón y el cesarismo pagano 
con todas sus antiguas prerogativas. Para que se com­
prenda que propende á absorver el poder espiritual en fa­
vor del temporal, tiene Hobbes buen cuidado de añadir : 
«Lo que digo tiene relación con el poder que en ciertas 
naciones atribuyen muchos al gefe de la Iglesia romana... 
y el juicio de las doctrinas para saber si son ó no contra­
rias á la obediencia de las leyes civiles, y de proscribir­
las en caso afirmativo, lo atribuyo yo aquí al poder c iv i l ; 
pues, por una parle, nadie puede negar al gefe del Estado 
el derecho de velar por la paz y defensa de la sociedad, y 
por otra es evidente que las doctrinas de que he hablado 
interesan á la paz públ ica , siguiéndose necesariamente de 
esto que el príncipe es quien tiene derecho á juzgarlas, á 
permitirlas ó á prohibirlas (2).» 

No solo la doctrina religiosa debe ser regulada por el 
Estado, sino también el culto. «Es necesario, dice el j u ­
risconsulto cesáreo , obedecerle en todo cuanto ordene, 

(1) De cive , cap. V I , n ú m . 11, pág. 43. 
(2) Spectare hoc ad potestatem quam in aliena civilate Ecclesise romanas 

principi multi aUribuunt.. . Necessario opinionum examen ad civitatem, id est, 
ad cuín penes quem est summum civilatis imperium, roferri oportere. — De 
eive , cap. V I , n ú m . i i , pág. 43, 
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como medio de honrar á la Divinidad, es decir, como 
parte integrante del culto (1). 

Por lo que respecta á la moral, el principe es quien 
la hace, como en la antigüedad pagana. «Por regla gene­
r a l , dice Hobbes, nadie debe calificar de homicidio, 
adulterio ó robo mas que los que hayan declarado tal las 
leyes civiles. No solo entre los infieles, sino entre los cris­
tianos , deben recibirse del príncipe las reglas de la mo­
ral , pues á él le corresponde determinar lo que es crimen 
y lo que no lo es. lo que es justo y lo que es injusto. De 
esto se infiere claramente, que aun en los Estados cristia­
nos se debe obediencia al gobierno en todo, lo mismo 
en las cosas espirituales que en las temporales (2).» 

Tal es el despotismo brutal á que condena Hobbes á 
la humanidad, sin consentir que nadie pes tañee , ni menos 
trate de rebelarse contra semejante doctrina « en atención, 
dice, á que sería violar el contrato social (3).» 

Hobbes esplana estas doctrinas, que arrojan á las na­
ciones modernas en medio del paganismo, en varias obras 
de su pluma con una seguridad y vigor de lógica que hace 
dudar si habla ó no de buena fe; pero de todos modos no 
puede uno menos de preguntarse cómo llegó á incurrir en 
semejante aberración. Mas desde luego se echa de ver 

(1) E x quo intelligi potest civitati obediendum esse quidquid jusserit pro 
signo horandi Deum, id est, pro cultu usurpari. — I d . , cap. X V , n ú m . 16, 
pág . 420. 

(2) I n universum , non vocare quicquam homicidiutn , adulterium vel fur-
tum , nisi quod fíat contra leges civiles.. . Non tantura apud infideles sed etiam 
apud christianos, cives singulos regulas illas accipere deberé á civitate, hoc 
est , ab homine eo vel ab ea curia quse civitatis summum habet imperium. — 
De cive , cap. X V I I . pág. 145. 

Sequilar manifesté in civitate christiana obedientiam deberi summis 
iraperantibus, in rebus ó m n i b u s , tam spiritualibus quam temporalibus. — 
I d . , cap. X V I I I , núm. 13 , pág. 472. 

(3) ¿An principibus resistendum est, ubi obediendum non est? Minime 
sane; hoc enim contra pactum est civile. I d . ibid. 
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que fanlo Hobbes, como los juristas cesáreos anteriores á 
é l , y sus sucesores Buchanan, Bodin, Rousseau, Mably y 
toda la escuela revolucionaria incurrieron en ella, par­
tiendo del doble axioma consagrado por el Renacimiento, 
de que los siglos cristianos fueron épocas de esclavitud 
civi l y de usurpación pontificia, y que aquellos en que 
reinó el Cesarismo popular ó imperial , fueron verdaderos 
siglos de libertad y de civilización. Por lo tanto, para 
Hobbes y los demás , el reinado del Cristianismo es un 
enorme paréntesis en los anales de la humanidad é inútil el 
derecho público por él establecido. A fin, pues, de v o l ­
v e r á soldar la cadena de la ciencia polí t ica, es preciso 
unir la época moderna á la anterior al Evangelio; partir 
de los principios del derecho natural, tales como los co­
noció y aplicó la antigüedad clásica, y , con sus conse­
cuencias, formularlos en sistemas para uso de la Europa, 
embrutecida por el Cristianismo. 

Hobbes supone, con espantosa naturalidad, que la 
Iglesia no existe en el mundo, y que bajo el firmamento 
no hay ningún tribunal establecido por Dios para inter­
pretar de un modo infalible las leyes divinas, tanto que 
los soberanos temporales son aún hoy dia lo que fueron en 
la ant igüedad: es decir, emperadores y soberanos pon t í ­
fices : Impera ío r et summus pontifex. 

«Sostener , dice, que este derecho de interpretación 
pertenece á una autoridad estranjera, distinta del poder 
c i v i l , es querer que los soberanos ó los gobiernos hayan 
confiado la dirección de la conciencia de sus subditos á un 
poder hostil, lo cual es el mayor de los absurdos. No es­
tando, pues, el poder espiritual y el temporal concentra­
dos en una misma persona, tienen que hallarse siempre en 
perpetua hostilidad. Quede, pues, sentado que el derecho 
de interpretar la santa Escri tura en las naciones cris t ia­
nas , es decir, el derecho de d i r imir todas las controver-
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sias, depende, y proviene de los gefes del gobierno (1).» 
Vosotros, pues, negáis la infalibilidad del Papa, y os 

veis precisados á admilir la infalibilidad del monarca ó'del 
parlamento; negáis la intervención del Vaticano, y os veis 
obligados á admitir la de las barricadas ó el envilecimiento 
del bruto; negáis la supremacía social de la Iglesia, y os 
veis en la necesidad de admitir la omnipotencia del César; 
deshonráis la política cristiana, y venís torpemente á caer 
en la del paganismo, siendo castigados por donde pecas­
teis. ¡Desgraciados los ciegos que conducen á las nacio­
nes por el camino de! error, y mas desgraciados todavía 
los que cegaron á aquellos! 

Ilobbes amó hasta su muerte los autores paganos, que 
le habían embriagado con sus doctrinas. Vemos, en efec­
to, á aquel anciano de ochenta años, fie! á sus gustos é 
inclinaciones juveniles, prepararse á comparecer ante Dios 
traduciendo en versos ingleses la I l iada y la Odisea. Su 
religión fué la de Sócra tes ; practicar algunas virtudes 
humanas, dudar de todo; entregarse á las inclinaciones de 
su corazón, admirar sobre todas las cosas la bella anti­
güedad, y consagrar su vida á resucitarla, inspirándose 
constantemente en la lectura de sus grandes hombres, 
constituyen el retrato completo de Ilobbes (2). 

(1) Restar ergo ¡n omni Ecclesia cristiana, hoc est , la omni civilate chris-
tiana , 'Scriptura; Sacra; interpretatio , hoc est, jus controversias omnes deter-
minandi, dependeat et derivetur ab auctoritate illius horainis , vel coctus , pe­
nes quem est summum imperium civitatis. — D e c w v , cap. X V , p,,g \ ¡ n ; 
cap. X V I I , pág. 159 - 161. 

(2) Lectio ejus pro tanto ¡setatis decursu non magna; auctores versabat 
paucos , sed ópt imos: Homerus , Virgilios , Thucydides , Euclides illi in deüeiis 
erant. — V i t a , pág. i í 2. 
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GRAVINA. 

Resume el Cesarismo. — Clásico desde su juventud. — Varia su nombre y el 
de la aldea en que nació. — Compone tragedias paganas. — Funda la Acade­
mia Arcadiense- — Lenguaje que se usaba en esta academia. — Gravina se 
propone restituir el mundo al estado de naturaleza. — Abraza la vida pas­
toral en unión con sus asociados. — L e y e s que da á los Arcadienses. — R e ­
dáctalas por el estilo de las de las Doce Tablas. — Exhorta constantemente 
al culto de la antigüedad. — Reclamaciones contra el Renacimiento y los 
estudios paganos. — Mala respuesta de Gravina. 

En la cadena de la tradición cesárea varios anillos in­
termedios separan á Hobbes de Gravina; pero los límites 
de esta obra no nos permiten ocuparnos de ellos, y además 
son todos de la clase de los que ya hemos analizado y ana­
lizaremos: la admiración de la política pagana, la nega­
ción de la acción social de la Iglesia, y la predicación del 
Cesarismo imperial ó popular son los elementos invaria­
bles de que se componen. Por lo que hace á Gravina va ­
rias razones exigen que le demos á conocer detalladamen­
te. El es el mas célebre jurista cesáreo de estos últimos 
tiempos, pues, como nacido después de los demás , re­
sume las doctrinas de sus predecesores, y habiendo es­
crito en I tal ia , bueno es saber s i , á pesar de la presencia 
del Pontificado, se dejó sentir en la península, del mis­
mo modo que en Francia, en Inglaterra, en Alemania y 
en el resto de Europa, la influencia de la política pagana. 
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Gravina, en fin, que cerró el siglo X V I I , vino á abrir 
el X V I I I y á inaugurar su polí t ica. 

La aldea de Ruggiano, en la Calabria, vió nacer 
en 1664 un niño, que recibió en el bautismo el nombre de 
Juan: este niño era Gravina. Desde su mas tierna edad fué 
enviado á Ñápeles para recibir allí su educación, y asi 
como todos sus compañeros , se halló frente á frente con 
la antigüedad griega y romana, que no dejaba ni un mo­
mento de ser ensalzada por maestros piadosamente pa­
ganos. El joven Gravina oía con avidez sus lecciones, y 
muy pronto vino á persuadirse de que lo que no era griego 
ó romano, no podía ser bello ni respetable; que, para fi­
gurar con honor en el mundo ilustrado, era necesario te­
ner algo de antiguo; y que el hombre mas digno de envi­
dia sería aquel que por sus ideas, gusto, lenguaje, 
nombres y recuerdos se asemejara mas á los Griegos y 
Romanos. 

Por lo tanto al salir Gravina del colegio se decide á 
ser romano, y cambia su nombre de Juan por el de / « n o ; 
y deseando ser griego también, se denomina Bion de Gra­
tes (1). La aldea de Ruggiano no es citada por Tito Livio , 
y por lo tanto Gravina se hace originario de la antigua 
Consentid y se titula Civis consentinus, siguiendo en es­
to el ejemplo de un compatriota suyo y famoso renacien­
te , que, de Pedro de Calabria que se llamaba, vino á ser 
Junio Pomponio Lelo Consentino. 

No se limitó á esto solo su imi 
ejemplo de Pomponio Lelo, dice su bi 
superstición de los Romanos, y les tri 
que convocaban el senado en el templo de los dioses á fin 
de que la presencia de la Divinidad le inspirara sabias do­

tación, sino que á 
ógrafo, admiraba la 
bulaba elogios por-

( í ) Janus enim quam Joannes dici mavult , amore eleganlioris latinitatis. — 
Vita GramncB, auct. Golfrid. , Mascov , pág. 1 9 ; Biblioteca antigua y moder­
n a de L e c l e r c , tomo I X , art, S. 

TOMO I I I . 26 
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terminaciones (1).» «Gravina lomó este modo sacrilego 
de pensar de su compatriota Pomponio, tan fanatizado por 
el estudio de los autores antiguos que prefería la religión 
pagana á la cristiana, y que después de haber erigido á 
Rómulo un altar, estuvo á punto de inmolarle víctimas, 
diciendo que el Cristianismo solo era bueno para b á r ­
baros (2) .» 

Gravina, lleno de entusiasmo por la poli tica y l i tera­
tura de la anligüedad, emprendió un viaje á Roma á la 
edad de veinticinco años, y allí pasó su vida entera, no en 
la ciudad de los Papas, sino en la de los Césares. Nom­
brado profesor de derecho en el colegio de la Sapienza, 
desenvolvió ante la Juventud las teorías que analizaremos 
pronto, y compuso al mismo tiempo varias tragedias anti­
guas, intituladas P dame des, Andrómedes, Apio Claudio, 
Papiniano y Servio Tu fio. 

Gravina, al componer sus tragedias, quiso sin duda 
poner en práctica las reglas que él" mismo habia trazado, 
pues fué autor de un arte poético. La Ragione poética es 
una obra completamente pagana, en la cual se esfuerza 
Gravina en establecer que el amor platónico no es una qui­
mera. «Su obra, dice el Diario l i te rar io , se compone de 
la metafísica mas refinada, que solo muy pocas personas 
pueden comprender (3) .» 

Para sobrevivir á sí mismo y perpetuar el gusto an-

(1) De nrlu el progressu j u r i s c iv i l i s , tomo X V . — Pronto analizaremos 

la obra de Gravina. 
(2) Tenebat hoc senliendi cacoethes Pomponium olim Laetum , ipsumque uí 

diximus, Consentinum , adeoque civem Gravinse , qni lectioni scriptorum pa-
ganorum adeo assueverat, u t , ultra progressus, etiam sacra pagana sacris 
christianis prseferret, ut quum Romulo arana condidisset, parum aberat, quin 
llomulo hostias immolaret, chrislianam certe religionem solis barbaris r e ü n -
quendam opinaretur. = Vi ta , pág. 19. 

(3) I d . ibid. 
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l iguo, del que era adorador y del que se creía pontífice, 
fundó Gravína en 1696 la Academia arcadiense. Los usos, 
reglas y objeto de esta sociedad indican claramente que, 
prescindiendo de ciertas modificaciones, el espíritu de 
Pomponio Lelo vivía aun en Roma. En esta academia, 
pues, fundada por Gravína con el fin de conservar en t o ­
da su primitiva pureza el gusto antiguo, las ideas, el l en ­
guaje y las formas del estilo debian exhalar y exhalaban 
el aroma de la antigüedad. 

Desde luego los nombres de sus individuos eran todos 
paganos. Alejandro Guido se llamaba E l i r o Cleoneo, y el. 
mismo Gravína se denominaba, según dijimos, i l ion de 
Crates. Cuando en 1740 fué recibido Voltaíre miembro ele 
esta academia, queriendo hacerle con esto el mayor honor 
conocido en el mundo literario, se le dio el sobrenombre 
de 3faseo, que significa gran sacerdote y primer favorito 
de las Musas. Yoltaíie mismo, para corresponder de igual 
manera, llamaba al abate de L i l l e , Publio Virgi l io de 
Lille (1). 

La academia tenia un consejo ó junta compuesta de 
doce individuos, que se denominaban duodecemviri. Pro­
poníase dos cosas: la primera un inocente deseo de gloria, 
y la segunda trazar la imagen de la vida pas tor i l de los 
primeros hombres, su inocente sencillez, su perfecta 
igualdad, y en una palabra, la felicidad de una sociedad 
que vivia en el estado natural, sin ge fe, y solo en virtud 
de un pacto entre sus individuos, y esto con objeto de va­
riar las costumbres del mundo por medio de tan encanta­
dor y tierno espectáculo. Preciso es no obstante oir ai 
mismo Gravína, pues de lo contrarío no seriamos creídos. 

En su discurso inaugural pro legibus Arcadum , se es-
presa de este modo: «Arcadienses, lo juro por Hércules, 

(!) Memoria a para la vida de Mr. de Yol la ire , p á g . 107. 
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nada tenemos nosotros que ver con los avaros y ambicio­
sos. Seis años antes de reunimos en los campos y de abra­
zar la vida pastoril, hemos renunciado al orgullo, á la 
intriga, á la avaricia y á las pompas mundanas. Puesto 
que ya hemos vuelto á la sencillez de la naturaleza, es­
forcémonos todos por imitar su inocencia y candor. Nos­
otros hemos puesto en común nuestros derechos y volun­
tades; tenemos un consejo compuesto de un guardador v 
de doce individuos que dirigen los asuntos de la sociedad; 
pero cuyos actos no son válidos si no obtienen la apro­
bación de lodala República, observando en esto una per­
fecta igualdad. Entre nosotros no existe distinción alguna 
de rango ó dignidad, según conviene á hombres que se 
han arrancado la máscara civi l para volver á la vida pas­
to r i l , desentendiéndonos también de buscar la protec­
ción de los grandes, que suele siempre convertirse en do­
minación. 

»Vuestra consti tución, Arcadienses, es ciara y senci­
lla según conviene á unos hombres que, limpios de toda 
mancha de ambición secular, tienden todos á la ley natu­
r a l , á la que hemos vuelto después de un largo destierro, 
y de cuyo seno tomamos las leyes que hemos escrito en 
la t ín . . . . Nuestro único objeto , además del cultivo de las 
letras, está reducido á un deseo inocente de merecer ala­
banzas (1).» 

¡Simplezas y puerilidades! se d i r á ; pero téngase pre­
sente que estas puerilidades y simplezas, que pasaron 
desde los colegios á los corazones y á los labios de las ge­
neraciones literarias, constituyeron en 1703 el fondo y la 
forma de la Fiesta de la Naturaleza, una de las páginas 
mas humillantes de la historia del espíritu humano, y el 
fondo y la forma del sistema político de la Revolución 

( í ) P r o lefjibus Arcadum , tomo I , pág. 129. 
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que durante cinco años martirizó la Francia para resti­
tuirla al estado de naturaleza. 

En la república de la Arcadia son clásicos los nom­
bres, las ideas y el objeto de la sociedad; pero esto no 
basta, y por lo tanto, para que todo se halle en armonía, 
es necesario que las mismas leyes y reglas que han de re­
girla, estén redactadas por el estilo de las de las Doce 
Tablas (1). 

Como el objeto de G ra vi na era convertir el mundo 
ofreciendo á su imitación una sociedad restituida al estado 
de naturaleza, dedicada al cultivo de las letras antiguas y 
animada esclusivameníe por el deseo de gloria, no desper­
dicia ocasión alguna de predicar el amor á la antigüedad, 
Y de tronar contra la Edad media, harto bárbara para 
ser despreciada. Tales el asunto de las dos oraciones inti­
tuladas Restauración de los estudios y E s p í r i t u de ios mis­
mos. Pero donde G ra vina desplega todo su celo para con­
ver t i r el mundo al culto de la antigüedad / es en la prime­
ra de dichas oraciones. La arenga principia de este modo: 
«Luego que la Grecia cayó en poder de los bá rbaros , in-

(1) Ved aquí algunas lineas del testo de este documento, uno de los mas 
cariosos del ridículo fanatismo de los Renacientes por la antigüedad pagana. 

LUCES AUCADÜM. 

P é n e s commvne svmma potestas esto. Ad idcm cvilibei provocare jvs esto, 

I I . 

Cvstos rebvs gervndis et procurandis singvlis Olympiad A commvni crea ­
dor. Minvsque idoneus rcmovelor. 

I I I . 

Si qvis adversvs H . L . facit faxit íecerit qviqve facit í'axit fecerilve qvomi-
nvs qvis secvndvm H . L . faceret fecissetqve factvrvsve siet, confeslim exercas 
esto, — Pro legibus Arcadum, tomo í , pág, i 29. 
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vadió la desolación las comarcas antes florecientes del 
universo, y obligó á los sabios á tomar la resolución 
unánime de abandonar sus Dioses Lares, de partir á tier­
ras es t rañas , y , llevando consigo la ciencia de los Grie­
gos , refugiarse en Italia como en un asilo sagrado. Esta 
calamidad, pues, dio á la Italia tanta gloria como quitó 
á la Grecia, y á esta le debió segunda vez aquella la luz 
de las ciencias. Las artes, que en otro tiempo llevaron á 
Italia los Romanos vencedores de los Griegos, y que per­
dieron después, volvimos á recuperarlas por medio de 
Manuel Crysóloras, de Bessarion, Jorge de Trevisonda, 
Gaza, Agyrópulos, Calcondvio y Láscaris. Leonardo Are-
tino , Filelfo, Guarini, Pogge y otros varios, instruidos 
por ellos en las ciencias y literatura de la Grecia, esta­
blecieron escuelas para enseñarlas en toda Italia (1).» 

Este celo, ridículo y peligroso á la vez, en favor de 
la antigüedad pagana , estos constantes insultos lanzados 
á la frente de los siglos cristianos, acusados de barbarie 
por no haber tenido mas luces que las del Evangelio, las 
de los Papas y las de los Padres de la Iglesia , llegaron á 
escitar justas y vivísimas reclamaciones por parle de las 
personas doctas y previsoras. Gravina; siguiendo la cos­
tumbre de sus antecesores, no se digna siquiera nombrar 
los autores de ellas, contentándose con tratarlos como sus 
sucesores nos tratan á nosotros, es decir, calificándolos 
de discípulos de Juliano, y cruzados con sandalias. 

«¡Nuevo género de piedad, dice, es el perseguir las 
letras y denigrar en todo las bellas artes!... Los que tal 
bacen, no se avergüenzan de desviar á la juventud del es­
tudio de los autores griegos y latinos como profano é i n ­
digno de la religión que esas mismas letras han contr i­
buido á enseñar, bajo los auspicios de la Divinidad. No 

( í ) De reslauralione s ludiorum, pág . -HO. 
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conlenlos con esto, van mas lejos todavía , y no quieren 
sufrir que se estudie la doctrina de Platón, reina en otros 
tiempos de las escuelas cristianas, y que ven florecer en 
nuestros di as y adquirir nueva vida después de tantos s i ­
glos como permaneció ignorada. Condenan igualmente á 
los poetas; mas ah! si la juventud los estudiara, no con­
currida á los espectáculos ni á los lugares del v ic io , pues 
las consecuencias de la disipación, tan perfectamente pin­
tadas en sus versos, serian una gran lección para su ines-
periencia (1).» Esto quiere decir terminantemente: Si 
queré is , ó jóvenes , conservaros castos, leed á Ovidio, 
Cál ido, Tíbulo , Horacio y Virgi l io . 

S. Agustín pensaba de muy distinto modo. 

[ i ) Nova professio pietatis persequitur litteras atque insectatur ubique a r ­
les. Non erubescunt abducere adolescentes á studiis graeearum et latinarum 
litterarutn , tanquam proíanis et indignis religione Si occuparentur in poetis, 
sibi discerent á voluptatibus illis ad quas imperitia plerumque ler i mu r et igno-
ranlia periculorum abstinere. — D e restaurat ione s tud io rum , pág. 479. 
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C A P I T U L O X W I I I . 

GRAVINA. { C o n t i n u a c i ó n . ) 

Su obra del Origen y progreso del derecho c iv i l . — Su sistema social y político 
es una copia del de Dante. — Entusiasmo de Gravina por el derecho roma­
no. — Su libro de E l Imperio Romano. — Panegírico del Cesarismo y de la 
monarquía universal, alma de la Revoluc ión y del socialismo. — Gravina 
pide el imperio universal del hombre. — Quiere que tenga su residencia 
principal en Roma. — Entusiasma á la juventud romana en favor de sus a n -
tepasados, y de sus leyes santas y piadosas. — Desea que el derecho roma­
no sea la ley del mundo entero. — Su oración á Pedro el Grande. — Su 
muerte. 

El entusiasmo que mostró Gravina por la literatura pa­
gana, lo mostró también por el derecho romano y la po­
lí t ica, que es su base. En materia de ciencia social nada 
inventa Gravina; pues viene simplemente á ser eco de 
Dante, copista de Hobbes y discipulo de otros juristas, 
hijos como él del Renacimiento. «Lo que le distingue de 
ellos, dice su historiador, es que mezcla en sus doctrinas 
la libertad de pensar de Descartes, y algunos sueños de 
Platón (1).» El análisis de sus escritos va á presentarnos 
la prueba de este aserto. En su obra intitulada Origen y 
progreso del derecho civil (2) esplana Gravina su opinión 

(1) Cartesium interdum laudat, imo palam subinde in Hobbesíi militat cas-
tris ex hoc igitur noster magnam partem delibavit eorum quae de ortu pr i -
marum civitatum ex mutuo metu, admixtis quibusdam Platonis somniis. — 
V i t a , pág. 20. 

(2) De ortu et progressu j u r i s c iv i l i s . 
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acerca del principio de las sociedades, reducida á los pun­
tos siguientes: 1.° ei estado de naturaleza; 2.° la bruta l i ­
dad primitiva de la raza humana; 3.° el descubrimiento 
de la razón, provocado por la crueldad del estado de guer­
ra universal; 4.° el pacto social fundado en la necesidad 
de defenderse; 5.° la sociedad instituida por el hombre 
sin intervención de la Divinidad; 6.° la cesión de la liber­
tad en cambio de la seguridad; 7.° la existencia d é l a so­
beranía en el pueblo, trasmitida por él en calidad de de­
pósito , y con derecho á recobrarla si cree que su manda­
tario no hace buen uso de ella; 8.° el pueblo romano 
hecho señor de todas las naciones, y entregando la pleni­
tud de su poder en manos del emperador Augusto y de 
sus sucesores, en virtud de la ley Regia; 9.° Augusto y 
sus sucesores, herederos de todos los derechos religiosos 
y sociales del pueblo romano y de todos los demás , fun­
dan, para ventura del mundo, el inmenso imperio de 
aquel nombre; 10.° el imperio romano es indivisible, in­
trasmisible é imperecedero, puesto que es la monarquía 
universal (1). 

Tal es el formidable despotismo ante el cual se esta-
sía Gravina, y cuyos venturosos progresos en Europa re­
fiere en estilo ciceroniano. Hablando á sus discípulos del 
pretendido descubrimiento de las Pandectas en A mal ( i , se 
espresa en estos té rminos : «Cuando al cabo de un dilata­
do silencio salieron de su letargo los oráculos de las leyes 
romanas, la I tal ia , largo tiempo olvidada de si misma, 
volvió en sí y reconoció en sus leyes la antigua majestad 
del imperio. Por medio de ellas, pues, recobró sobre el 
universo entero, sujeto en otros tiempos á sus leyes, si no 
el imperio, al menos la autoridad de su nombre, reinan­
do después por medio del dominio de la razón la que an-

{*) De ortu el progressu, cap, G I V , pág. 60 y siguientes. 
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íes liabia perdido el de la fuerza. «Todos los pueblos l m -
miliaron sus haces ante nuestras leyes, y los que dejaron 
de obedecer á las armas de los Romanos rindieron home­
naje á su sabiduría (1).» 

No deja Gravina de añadir que la Europa habia esta­
do hasta entonces envuelta en las tinieblas, y regida por 
leyes bárbaras y costumbres sanguinarias; pero que, lue­
go que reapareció el derecho romano, cambió todo de 
aspecto, la razón volvió á hallar sus oráculos , la Italia re ­
cobró su primitiva majestad, y un reflejo de la gloria im­
perecedera de los antiguos romanos vino á iluminar la 
Europa, sobre la cual no habia derramado luz alguna el có­
digo evangélico I 

Lo que es de todo punto cierto es, según hemos vis­
to , que, acontar desde aquella época , se declaró en Ro­
ma misma im vivísimo prurito de estudiar el derecho r o ­
mano. Semejante tendencia no se libró de la mirada pe­
netrante de S. Bernardo, quien, escribiendo al papa E u ­
genio , le dec ía : « Todos los días resuena con estrépito en 
tu palacio la voz de las leyes, pero estas son las de Jus-
tiniano y no las del Señor. ¿Es bueno que sea asi? Tú has 
de decidirlo. Lo que yo sé es que la ley de Dios es i n ­
maculada y que convierte las almas; pero las demás son, 
mas bien que leyes, litigios y cavilaciones (2) .» 

Los elogios del derecho romano, de que estaban sem­
bradas sus lecciones, y que se hallaba muy lejos de t r i -

H ) Legum autem romanorum oraculis post diuturnum silentium suscitatis, 
I ta l ia , jampridem obüta s a i , respexit tándem sese, inque suis legibus vetus-
tam imperii majestalem recognovit, etc. — De o r l u , etc., c a p . C X L l , pág. 78. 

(2) Quotidie enim perslrepunt |n tu o palatio leges , sed legas Justiniani, non 
Domini. ¿ Recluís etiam ? Tu videris. Nam lex Domini immaculata convertens 
animas , eaj autem non lam leges quam lites et cavillationes. — E p i s t . , lib. I I . — 
En la misma época se introdujo el derecho romano en una parte de la Alema­
nia juntamente con el sajón. L a Hungría se opuso á ello. — Terrasson. 
pág. i i 3 . 
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butar al derecho canónico, del que fué nombrado pro­
fesor, no son bastantes para G ra vi na, y asi, bajo el t í ­
tulo de Libro único sobre el imperio romano, rehace la 
obra de Dante, y se deja llevar de todo su entusiasmo por 
el Cesarismo , por la soberanía del pueblo , á quien, según 
é l , pertenece el derecho de juzgar á los tiranos, y por lo 
que no se avergüenza de llamar antigua libertad roma­
na (1). 

«El libro de E l Imperio Romano, dice Le-Clerc, es el 
en que G ra vi na descubre mayor genio y conocimiento de 
la antigüedad romana. Se advierte también que tomó á su 
cargo este asunto, y que tenia aun bastante celo en pro de 
la antigua libertad, aunque solo lo demostraba de la ma­
nera que es permitido en Roma... «Reconozco en el pue­
blo el derecho de juzgar á los tiranos, y no concibo que 
se pueda espresar nadie acerca de la libertad con mas v i ­
gor que Gravina, quien es preciso que fuera muy atrevi­
do para usar semejante lenguaje en Roma, según está en 
el dia (2).» 

La definición del imperio romano le sirve para entrar 
en materia. «El imperio romano, dice, es la sociedad 
compuesta de todas las naciones, y regida según las leyes 
de la equidad por un mismo derecho civ i l y público (3).» 
Para é l , como para Dante, dicha monarquía universal se 
halla establecida con objeto de procurar el bienestar y fe­
licidad del género humano; es además indivisible , intras­
misible é inmortal; su desmembración es nula, y el res­
tablecimiento de su integridad es una obligación solidaria 
impuesta á todas las naciones. «Gomo que el imperio ro-

(1) Be I m p e r i o Romano, l íber s i ngu la r i s . 

(2) Biblioteca ant igua y moderna , tomo I X , art. V ; D i a r i o l i t e r a r i o , 

tomo I , pág . I 02. 

(3) Societatem omnium genlium eequa juris ac civitatis communioue con-

traclam , cap. I I , pág, 4. 
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mano, dice, ha sido establecido para la felicidad de io ­
dos , no ha podido ser destruido, ni convertido en reino 
personal, ni ser variada su forma de gobierno, espresa ó 
tác i tamente , sea el que quiera el tiempo trascurrido; pues 
no hay tiempo ni razón que puedan prevalecer contra la 
justicia y libertad del género humano, fundadas en la 
alianza de todas las naciones en el seno del imperio roma­
no. Si llega á ser dividido, desmembrado ó modificado, in­
teresa mucho al género humano consolidarlo y restaurar­
l o , en atención á que nada es mas justo que rehacer y con­
servar una cosa, cuya disolución arrastra en pos de sí ta 
ruina de la sociedad universal y rompe el vínculo civi l de 
la caridad (1) .» 

Esta ampulosa declamación, muy poco inteligible, 
significa que el tipo de la perfección de la sociedad es una 
monarquía universal; y esta es el imperio romano, el cual 
existe siempre; que si sufrió algunos descalabros ó mo­
dificaciones, es un deber para la humanidad hacerlos des­
aparecer y restituirle á su primitivo estado; que todas 
las naciones deben desaparecer y refundirse de nuevo 
en dicho imperio universal, cuyo gefe es el César, y que 
en él reside la condición necesaria de la libertad y de la 
dicha de cada nación en particular y de la humanidad en 
general. 

Este gigantesco ensueño no se desvaneció con el Dan­
te , que fué el primero que desembozadamente le publicó 
en el seno del Cristianismo, ni con G ra vina, que le repro­
dujo á la faz misma del Pontificado; pues vino á ser el 
alma de la Revolución francesa. Lo que en efecto la dis­
tingue esencialmente de todas las revoluciones, lo que 
forma su carácter peculiar, es la tendencia que manifestó 
siempre á ser universal. Desde el momento en que nació, 

(!) I d . , cap. I V , pág. 4. 
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la espresó haciendo la Declaración de los derechos, no de 
los franceses, sino del hombre en general; proclamando 
la libertad, la igualdad y la fraternidad, no de los fran­
ceses solos, sino de todos los hombres y pueblos; decla­
rándose á si misma una, indivisible y eterna; provocando 
por medio de manifiestos oficiales la insurrección univer­
sal de las naciones; haciendo constantemente una guerra 
de propaganda, y proclamando sus tendencias por boca de 
sus oradores B a r r e r é , Camilo Desmoulins, Robespierre, 
Y sobre todo Anacarsis Glootz, que no reconocía mas rea­
lidad religiosa y social que el género humano, del cual so 
titulaba orador y pontífice. 

Y hoy, al proclamarse unitaria y humanitaria; al pe­
dir la supresión de las naciones; al adoptar por grito de 
guerra la fraternidad de los pueblos y la solidaridad del 
género humano, ¿qué otra cosa hace el socialismo, h i ­
jo de la Revolución y nieto del Renacimiento, sino pro­
clamar el imperio universal del hombre y aspirar con i n ­
fatigable ardor á la realización de un sueño , que al fin de 
los tiempos llegará á ser, para prueba de los buenos y 
castigo de los malos, una terrible realidad? No nos haga­
mos ilusiones: en el socialismo hay algo de mas profun­
do que la sed de goces vulgares; hay el deseo y el instin­
to de la soberanía absoluta del hombre sobre todo orden 
dado, que se realizarán en una época que solo Dios cono­
ce. Si el socialismo, pues, imposible en la Edad media, 
se ha elevado en nuestros días al rango de potencia do 
primer orden, y si tiene en alarma á la Europa entera, 
es porque esta, retrocediendo por todos los caminos hácia 
el paganismo, se ha ido poco á poco sustrayendo de la so­
beranía absoluta de la Redención. En esto se halla la ra­
zón de la existencia del socialismo, el secreto de su vigor 
y el misterio del porvenir. 

Gravina, que debió sus aspiraciones cesáreas á la an-
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tigüedad clásica y á sus modernos comentadores (1) , nos 
presenta, como el Dante, la monarquía universal de los 
romanos por el verdadero pueblo de Dios, diciendo que 
su imperio es eterno y plenamente nula su desmembra­
ción; de lo cual resulta la nulidad de la donación hecha por 
Constantino á la Santa Sede, que viene á ser, como hemos 
visto, la conclusión de los juristas cesáreos. En la aurora 
del Renacimiento se atrevió Valla á publicarla en el seno 
mismo de la Italia (2); pero su atrevimiento le hizo ser des­
terrado de Roma; y Gravina, que no se atrevió á correr 
el mismo riesgo, se contentó con plantear el principio (3). 

Esta pretensión neocesárea, así como las demás , no 
fué echada en olvido, pues cuando Napoleón se apoderó 
de los Estados Pontificios, invocó los antiguos derechos 
de Garlo Magno al patrimonio de San Pedro, y hace po­
cos meses todavía que hemos oido á la prensa revolucio­
naria sostener con calor esta misma tesis. 

Gravina, para quien el imperio romano ha subsistido 
siempre, en atención á que es inmortal como el género hu­
mano, habla en este sentido á los jóvenes romanos que le 
escuchan. Nunca les da otro nombre mas que el de Quintes 
y ciudadanos romanos, pues son á sus ojos los descendien­
tes de los antiguos señores del mundo y los herederos de 
su sabiduría y de su gloria; les dedica su libro de E l Impe­
r io romano, y les dice: «A vosotros, ciudadanos romanos, 
os dedico esta obra; á vosotros, s í , que por vuestras ar­
mas y leyes habéis merecido bien del género humano (4).» 

(1) Consilium auctoris de restituendo imperio romano Platonis somniis 

de repúbl ica beata aut aliorum commentis de pace esterna vel monarchia u m -

versal i mér i to comparaveris. Annot. in cap. I I . 

(2) Contra donationis , quae Constantini dicitur , privilegium , ut íalso ere-

ditum esl et ementitum declamatio. 
(3) 7d. , cap. X X X I X , pág. 
(4) Vobis , Quirites, dicatum volumus, qui tara bene armis iegibusquc 

vestris de omni humano genere meruistis. — I d . , pág. 54. 



C A P I T U L O D E C I M O C T A V O . 415 

Téngase presente siempre que los Arnaldos de Bres-
cia y los Rienzi causaron el trastorno de Roma en la Edad 
media con estas frases sonoras, y que ensalzando tan l o ­
co orgullo y repitiendo las palabras de pueblo romano, 
república y Capitolio, suscitan hoy también los mazzinia-
nos la tormenta revolucionaria que amenaza á la Italia. 

Continúa G ra vina su peroración, y dice á sus oyentes: 
«A los griegos pertenece la gloria de haber inventado la 
fdosofía, y á los romanos la de haber disipado la barbarie 
por medio de sus leyes. Así lo quiso el Dios bondadoso y 
grande, cuya providencia les concedió una larga serie do 
victorias para ventura de la humanidad; pues vuestros 
mayores no hacian la guerra á los hombres, sino á los v i ­
cios. S í , Quintes, vuestras guerras, dirigidas siempre á 
hacer la felicidad del género humano, fueron todas justas 
Y santas, y por ello merecisteis el imperio universal. Aho­
ra bien, Quintes, ¿disteis por ventura á los demás vues­
tras leyes bienhechoras para quedaros sin ellas? ;,No fué 
nías bien para asegurar por su medio la eternidad de 
vuestra gloria, y fijar en todos ios pueblos de la tierra los 
cimientos dé la antigua virtud del Lacio? En el estudio 
asiduo de esas leyes hallareis la solución de todas las cues­
tiones que interesan á la humanidad, y empapándoos en 
las fuentes antiguas resucitareis las costumbres romanas. 
El derecho romano no es otra cosa mas que la perfección 
misma de la naturaleza, que la filosofía sacó del santuario 
de las conciencias, y cuya práctica santa y piadosa fueron 
las costumbres de vuestros padres (1).» 

( i ) Non enim hominibus illi bellum indixere, sed vitiis atque ut humanita-
tem homini redderent, arma sumpserunt . . . . Ouo nomine, Quirites, justa 
bella semper et pia gessistis, juslumque in orbem terrarum imperium vobis 
parastis Romanum enim jus honestas ipsa naturas quam exculpsit h menli-
bus phüosophia , romanique mores pie santeque coluerunt. — Orat. de j u r i s -
p r n d . ad suos j u r i s c h i l i s auditores, obr. tom. I I , pág. 85 y 86 ; id . de 
repetundis fontib. doctrinar. , pag. -¡08. 
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Imposible es falsificar mejor la historia, ni contar con 

mas seguridad con la credulidad pública. Ridículo es de­
cir que era inmaculada la ley romana que permite el d i ­
vorcio y el concubinato; que autoriza al acreedor á sumir 
en una prisión al deudor insolvente, á no darle mas a l i ­
mento diario que una libra de harina, á ponerle en los 
piés cadenas de quince libras de peso, y á venderle o des­
cuartizarle; y que consagra la esposicion y venta de los 
hilos y en ciertos casos su muerte (1) . ¡Y se llaman san­
ias Y Piadosas las costumbres de un pueblo que estaban 
en armonía con semejante legislación! j Cuán propias eran 
para sacar al mundo de la barbarie! ¡Cuán evidente es 
que Dios dio á los Romanos el imperio del mundo en r e ­
compensa de habérselas impuesto á las naciones vencidas! 
Tales eran, pues, las ideas con que el Renacimiento a l i ­
mentaba á la juventud literaria de la Europa cristiana; ¡ y 
hay quien se admira del desprecio de dicha juventud al 
cristianismo, de su entusiasmo por la antigüedad pagana, 
y de las revoluciones que ha llevado á cabo y que medi­
ta todavía para resucitar aquel tipo de la perfección social! 

Jamás hubo misionero que mostrara en la propagación 
del Evangelio mayor celo que Gravina en difundir por to­
do el mundo el derecho romano. No le basta que sus 
bienhechoras luces iluminen la Italia y las antiguas nacio­
nes de la Europa occidental; pues quiere que ese sol de 
justicia haga también que su luz penetre en las inmensas 
comarcas del Norte que componen el naciente imperio de 
Rusia A los ojos de Gravina, lo mismo que a los de todos 
los libre-pensadores del siglo XVIIÍ , Pedro I es un héroe, 
un Alejandro, un Numa. El jurisconsulto cesáreo dirige 
desde Roma al príncipe cismático una oración ciceroma-

(1) Pater insignem a 

Tablas. 

d deforrnitatem puevum cito necalo. Ley de las Doce 
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na, con exordio y peroración, para persuadirle que adop­
te el derecho romano. El orador le compara á Atlas, her­
mano de Saturno é hijo de Urano y de Rea; á Osiris, á 
Ce res, á Isis, á Baco, á Marte, á Júp i te r , á Juno, á Ve­
nus, á Minerva, á Diana, á Vuleano, á Apolo y á Hércu­
les sobre todo, probándole que había hecho mas que l o ­
dos los dioses y semidiosas juntos. 

Dirigiéndose luego con intachable prosopopeya á Ovi­
dio y á Eíigenia, dice al primero: «Si í ú , ó Nason, pu ­
dieras volver á la vida. Horarias tu destierro con l ág r i ­
mas menos amargas al verte rodeado, no ya de Escitas 
inhumanos, sino de infinitos Anacarsis (1) .» A la segunda 
le dice también: « T ú , Eíigenia, no huirlas precipitada­
mente d é l a Táur ida , donde hoy, en vez de ser ofrecida 
en sacrificio, te verlas destinada á participar del trono de 
un pr ínc ipe , cuyas virtudes celebran á porfía oradores y 
poetas (2) .» 

Pedro tiene corazón mas duro que su nombre si no se 
siente conmovido por tanta elocuencia, y si no accede á 
los deseos del orador, reducidos á que haga que los Rusos 
y Cosacos aprendan el derecho romano. «Gran príncipe, 
esclama Gravina, la única gloria que os falta á vos y á 
vuestro imperio es llamar á vuestro lado, para dirigir los 
asuntos públicos y particulares de vuestros estados, á los 
Solones, Numas, Crasos, Brutos, Papinianos, Escévolas, 
Justinianos y otros muchos de entre los sabios de la Gre­
cia y de entre los reyes y emperadores romanos, cuyas 
almas hablan todavía en nuestras leyes. Hace dio as í , y 
os proclamaremos mejor que Trajano y mas afortunado 
que Augusto (3) .» 

(1) Orado ad Biagnum Moschorum regem. — I d . , pág. 82. 

(2) I d . ibid. 
( s ) Indeque le Trajano nieüorem et feliciorem Augusto prsedicaremus. — 

I d . pág. 85. 

TOMO I l í . ' 27 
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Eslo quiere decir: si deseáis civilizar las naciones 
bá rba ra s , no os toméis el trabajo de recurrir á los in t é r ­
pretes del código divino, y contentaos con presentarles 
como legisladores y modelos á los Griegos y Romanos. To­
dos los renacientes están en esto, pues para ellos el re­
troceso es adelanto. 

Llamado Gravina á Turin en los últimos años de su v i ­
da para dar allí lecciones de derecho, no pudo acceder á 
la invitación del soberano, y murió en liorna el año 
de 1758, 
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CAPITULO X I X . 

E L C E S A R I S M O P R A C T I C O . 

Los reyes se hacen ponlifices. — D e s t r u c c i ó n de ia política cristiana. — Orden 
para que en todas partes se estudiara el derecho romano. — Sustituye al 
consuetudinario y al canónico. •— Impónese á las poblaciones. — Resultado 
que esto produce. — Polít ica interior. — Polít ica general. — Polít ica con 
respecto á la Iglesia. — Richelieu y Mazarino. 

Lo que se siembra se coge. Los principios del Cesa-
rismo, tan imprudentemente enseñados á la juventud eu­
ropea, no tardaron en manifestarse en los hechos, bas­
tando para convencerse de ello echar una ojeada general 
sobre la marcha d é l a s sociedades desde el Renacimiento. 
Hasta esta época la Iglesia habla, aunque con gran t ra­
bajo, combatido victoriosamente la introducción del Ce-
sarismo en el seno de Europa, y tanto el derecho social 
como el civil habían permanecido cristianos en sus p r i n ­
cipios generales y en sus aplicaciones. Sin embargo, al 
soplo del Renacimiento fueron cayendo rápidamente los 
diques que contenían el torrente, y desde aquel momento 
se vió á los soberanos todos de Europa seguir las mismas 
huellas que algunos de sus antecesores, aspirando á por­
fía á hacerse papas. 

Los unos, como los reyes de Inglaterra, Suecia, D i ­
namarca y Prusia, y otros muchos príncipes alemanes, 
rompen abiertamente con Roma y colocan sobre sus ca-
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bozas la liara de los ponlífices, viniendo á ser en toda la 
estension de la palabra verdaderos Césares : Imperator el 
simmus pontifex. 

Otros, aunque sin dejar de ser catól icos, como los 
emperadores de Alemania y los reyes de Francia, España 
y Portugal, trabajan conslaníemente para emanciparse de 
Ja autoridad pontificia, y para apropiarse la mayor parle 
posible de la autoridad espiritual, viniendo ellos también, 
aunque en un grado inferior, á hacerse Césares: Impera-
t&r el summus pontifex. 

Este hecho capital domina la política de los cuatro 
últimos siglos, y es el alma y guia de toda ella. Cada pá­
gina de la historia nos revela el predominio do un ele­
mento he te rogéneo , que no es otro mas que el Cesarismo; 
el cual produce en las naciones modernas, en cuanto lo 
permite la resistencia del elemento cristiano, los mismos 
resultados que produjo en el mundo antes del Evangelio. 

La distinción gerárquica de las dos potestades; la su­
premacía social del pon tilica do; la unión de todos los pue­
blos cristianos bajo la autoridad del Padre común; la paz 
entre todos ellos y la guerra dispuesta siempre contra el 
islamismo ó la barbarie, que ronda en torno del redi l ; la 
rel igión, íhi supremo de las sociedades y no instrumento 
de reinado; la dicha eterna de la humanidad, objeto final 
de todas las cosas, y no los goces materiales; constituyen 
las amplias bases y elevadas miras de la poli tica cristiana. 

E l Cesarismo moderno trata de destruir todo esto en 
cuanto puede (1), y su gran palanca es el derecho c iv i l y 

( i ) E l espectáculo de tantas ruinas arranca á un escritor moderno las s i ­
guientes palabras: «No puedo menos de confesar , dice Mr. de R ú m u s a l , que 
la sociedad moderna , y sobre iodo la francesa, se ha l l a empapada en el e s p í -
r ü u de l a a n t i g ü e d a d , y que la l i t e r a t u r a c l á s i ca ha formado el fondo de sus 
ideas. 7> (Mr. de R é m u s a t , Revista de ambos mundos , 1855.) Nuestras ideas 
modernas, dice otro escritor, so» el reflejo de las de los Griegos y Itomano*. 
(Mr. Renán , i d . ibid.) 
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social de la antigüedad, formándose, por decirlo así , una 
conspiración general para hacerla prevalecer. Olvidando 
Luis XIV las disposiciones de los pontífices que prohibían 
enseñar le , sobre todo en la universidad de P a r í s ; dis­
posiciones que respetó todavía la ordenanza de Blois 
de 1377, publicó un edicto en 1679 mandando que se 
dieran en todas partes lecciones de derecho romano, y 
particularmente en dicha universidad. « Se restablecerá, 
dice, de aquí en adelante la enseñanza pública del dere­
cho romano en la universidad de París juntamente con la 
del canónico, sin que obste el artículo 69 de la ordenan­
za de Blois y las demás leyes, decretos y reglamentos 
que á esta disposición se opongan (1) El derecho civil 
y canónico se ensenará , pues, en todas las universidades 
del reino en el próximo curso (2).» 

¡Ved, pues, el adelanto! De Thou, Bu de o y Mr. Fom-
nel nos dicen que el derecho consuetudinario y el canó­
nico regían todavía en el reino durante el siglo X V i , y 
hoy se les pone á su lado un rival en el derecho romano, 
el cual concluirá pronto por sobreponerse á sus dos adver­
sarios, colocándose en su lugar. Esta malhadada sustitu­
ción halló vivísima resistencia en el espíritu cristiano de 
las poblaciones, y sobre todo en Alemania. Ved aquí lo 
que refiere el sabio doctor Jarcke: «La introducción su­
cesiva , dice, del derecho romano, había alterado las an­
tiguas relaciones patriarcales entre señores y vasallos. 

»Los juristas romanos pretendieron decidir, según la 
letra de un sistema de derecho creado mi l años antes en 
distinto p a í s y para distinto pueblo, lo que estaba fun­
dado en costumbres particulares y puramente locales. 
Aquellos doctores no comprendían los derechos propios 

(!) Historia de la jur isprudencia r u m a n a , pág, i i i . 
(ti I d . ibid. 
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de las personas, ni ios que constituyen la propiedad en­
tre los paisanos alemanes. Aplicaban, pues, á unos las 
formas de la libertad y esclavitud de los Romanos, y a 
otros las teorías romanas de la enfitéusis, de la esclavitud 
y del contrato de arrendamiento, presentando siempre 
como regla el derecho estranjero... 

«Así que, alterando á ciegas las relaciones sociales 
de la Alemania, la teoría de los juristas romanos declaró 
mas de una vez libres á paisanos verdaderamente siervos, 
y redujo injustamente á otros á la condición de estos ú l t i ­
mos, engañados por ciertos servicios y censos que signi­
ficaban cosas muy distintas. Este doble error produjo 
irritación y disgustos, y entre todos se iba propagando la 
penosa idea de la incertidumbre del derecho, madre fe­
cunda de las grandes revoluciones.... Esto dió lugar al 
artículo especial del tratado de Tubingen escluyendo de 
los tribunales á los doctores en derecho romano, y asegu­
rando el consuetudinario del país (1).» 

E l Cesarismo no se dió por vencido, y á pesar del 
tratado de Tubingen continuó el derecho romano su mar­
cha invasora; y la vuelta forzada á la antigüedad fué la 
causa principal de la guerra de los aldeanos, que puso á 
fuego y sangre todo el Sur de la Alemania. A l paso que 
el derecho cesá reo , impuesto á las naciones cristianas 
en el órden c i v i l , como una argolla de presidario, i rr i ta 
y entorpece todas las relaciones sociales, destruye poco 
á poco las antiguas franquicias, sofoca las tradiciones na­
cionales y amolda las almas al despotismo; en el órden 
social tiende al mismo objeto, y cambia todas las antiguas 
relaciones de los pueblos con ios reyes, de estos con sus 
iguales y de las naciones con la Iglesia. 

De aquí , para establecer fijamente su influencia, na-

( i ) Es íudio i acerca de la Reforma , pág, 90. 
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cen tres grandes puntos de vista, bajo los cuales es nece­
sario considerarlo, á saber: la pol í t ica interior , la p o l í ­
tica esterior, y la pol í t ica con respecto á la Santa Sede; 
y desde luego podemos decir que el fin de todas ellas es, 
como en la antigüedad, la omnipotencia de la autoridad 
temporal y la apoteosis del hombre. 

Pol í t ica interior. Desde la época del Renacimiento la 
política interior ha venido siendo una misma, con muy 
cortas diferencias, en toda Europa, exceptuada la Ingla­
terra, la cual, según el dicho notable de John Russel, 
advir t ió con tiempo que los estudios paganos amenazaban 
su constitución, y tuvo la feliz idea de reducirlos á unos 
límites tales que dejaron de ser peligrosos (1). 

Bajo la influencia de las reinas de la casa de Mediéis 
y de los italianos que las acompañaron, caminó la Fran­
cia rápidamente por las vias del Cesarismo. «Antes , dice 

( I ) «A la muerte de la reina Isabel estuvo la Inglaterra muy espuesla á per­
der su const i tuc ión. E l estudio general de los autores griegos y latinos habia 
introducido un nuevo sistema de derecho po l í t i co , y la p r o p a g a c i ó n de los co­
nocimientos clásicos habia predispuesto á las clases superiores de la sociedad 
á nuevos métodos de admin i s t r ac ión .» — L o v i John Russe l , Ensayo sobre U 
c o n s t i t u c i ó n inglesa, 1821. 

Si la Inglaterra no es hoy el pais mas despót icamente gobernado, lo debe á 
una feliz inconsecuencia. Los tueros y franquicias que aun conserva , provienen 
de la Edad media, y el absolutismo que en ella re ina, es fruto del Renacimiento 
pagano. Ved aquí la idea que los juristas paganos de esta nación dan del poder 
real. E n una obra de Blackstone , intitulada Comentarios sobre las leyes de I n ­
g l a t e r r a , * * ^ lo siguiente: * É l rey no puede hacer daño:-» The Idng can do. 
no wring . . . . L a ley atribuye al rey en su capacidad política una perfección ab­
soluta . . No solo es incapaz el rey de obrar m a l , sino de pensar m a l . . . Nunca 
puede hacer nada impropio, y en él no cabe defecto ni debilidad,... E n j u s t i ­
c ia á nada está obligado.... Los juristas le llaman Vicario de Dios en la t.erra, 
Yicar ius Dei i n t é r r a ; Bacon le denomina Deaster qui dam, una especie de 
semid iós . Pope . dirigiéndose á la reina de Inglaterra , le dice: « T ú , ó diosa, 
tú á quien la Isla de Inglaterra adora.. Todavía se ve hoy á la reina de la-
Gran Bretaña haciéndose representar en las monedas como diosa de los mares, 
con un tridente antiguo en la mano, - E l Catolicismo disfrutado por m s ene­
migos; por el doctor Newman. 



i ' M E L C E S A Í U S M O . 

Geníií leí , iodos se gobernaban á la francesa, es decir, 
según las reglas y enseñanza de los antiguos; pero des­
pués nos hemos gobernado á la italiana y á la florentina, 
es decir, siguiendo las doctrinas del florentino Maquia-
velo {!).» Uno de los puntos fundamentales de la política 
de este renaciente, que no es otra cosa, como lo hemos 
demostrado, mas que el Cesarismo antiguo, consiste en 
elevar la autoridad del príncipe sobre las ruinas de lodo 
cuanto se le oponga y haga sombra. 

Dos famosos ministros, llichelieu y Maza r iño, auxi ­
liados por los juristas, fueron los instrumentos de esta 
política de absorción y absolutismo. A impulso de sus per­
severantes esfuerzos desaparecen las constituciones del 
Estado, los privilegios de la nobleza y los fueros de las 
provincias, que eran otros tantos poderes que equilibra­
ban el de los reyes y otras tantas barreras que conlenian 
su despotismo, y que hasta entonces hablan hecho imposi­
bles las palabras que Luis XIV profirió mas tarde: l o 
soy el Estado. 

Richeiieu, después de haber diezmado la nobleza por 
medio de la guerra y del cadalso, hizo dos cosas para su­
jetarla al yugo del monarca; encadenarla por medio de 
infinitas medidas vejatorias, entre otras la famosa orde­
nanza del mes de Enero de 1629, y corromperla atra­
yéndola á la corte. Dicha ordenanza prohibía á la nobleza 
todo género de asamblea; no ¡es permitia tener mas que 
un corto número de armas en sus castillos, ni esperar so­
corro alguno de fuera del reino. En su consecuencia de­
claraba sospechosa toda comunicación con los embajado­
res de los monarcas eslranjeros, prohibía visitarlos ni 
recibir de ellos pliego ni carta alguna, y salir fuera del 
reino sin observar ciertas formalidades, que debían hacer 

(t) Discurso, e tc . , con íra 'Maquiave lo , pág. 8, 
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á los franceses comprender que se consideraban prisione­
ros en su patria (1). 

«En pos de las reinas dadas á la Francia por la casa 
de Médicis. dice Federico de Prusia, vino el cardenal de 
Richelieu, cuya pol í t ica no tenia otro objeto que el de re­
bajar la nobleza para elevar el poder real, y hacerle ser­
v i r de base á todas las parles constitutivas del Estado. 
Tan perfectamente lo consiguió; que hoy dia no existe en 
Francia vestigio alguno del poder de los nobles y seño­
res, del cual abusaban estos, á decir de los reyes. E l 
cardenal Mazarino siguió las huellas de Richelieu, y, 
aunque tuvo que arrostrar grande oposición, salió airoso 
de su empresa. La misma política que inspiró á dichos 
ministros el establecimiento de un despotismo absoluto en 
Francia, les enseñó el medio de entretener la ligereza é 
inconstancia de la nación para hacerla menos peligro­
sa (2).» ; 6 

No solo, pues, entretuvieron á la nación distrayéndola 
de sus asuntos domésticos para amoldarla á la docilidad 
monárqu ica , sino que la envilecieron. «Ocupando los 
ánimos con los atractivos que tienen las artes, las ciencias, 
la literatura y el comercio, y no con lo que tienen de 
ú t i l , introdujeron el lujo é hicieron conocer nuevas nece­
sidades, que arruinaron á los grandes. Precisados á men­
digar favores para oslentar un fausto vano, se iban pre­
parando al ̂ servilismo. El contagio cundió por todas las 
clases del Estado, y muchos hombres oscuros hicieron á 
costa del pueblo fortunas escandalosas. Tuvieron, pues, 
varios envidiosos, y el amor al oro envileció las a l ­
mas (3).» 

( i ) Véase la Ordenanza r e a l , e tc . , año de 1629 ; y Mably , Observaciones 
sobre la historia de F r a n c i a , tomo X I I I , pág. 192. 

(3) E ta me n de E l Pr inc ipe , cap. I V . 

(3) Observaciones sobre la historia de F r a n c i a , lomo X 1 H , pág. 182. 
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El Renacimiento vino oportunamente á ayudarlos. El 
había creado el teatro, los bailes pantomímicos y los jue-
gos Olímpicos que Francisco I , padre de las letras, ha­
bía introducido en Francia. «Desde la época de su reina­
do , dice Sully, no se oia mas que hablar de amores, dan­
zas, juegos de sortija y otras galanterías en el país en que 
residían las cuatro corles de Catalina, de Margarita, de 
Monsieur y del Rey de Navarra (1).« Richelieu y Mazari-
no los fomentaron, y, entre mil hechos conocidos de todo 
el mundo, nos contentaremos con referir uno que no lo 
es menos. 

En 1595 nació en París el poeta Desmarets, el cual 
logró agradar al cardenal de Richelieu, que le indujo a 
dedicarse á la poesía d ramát ica , á la que no tenia inclina­
ción. Desde luego es muy estraño misterio ver al p r i ­
mer ministro de un rey cristianísimo y á un cardenal, in­
duciendo á un joven á trabajar para el teatro; pero pronto 
queda csplicado este misterio, recordando que Richelieu 
era un político del Renacimiento, cuyo breviario de E s ­
tado era Tác i to , según refiere su confidente íntimo el 
abate de Boisrobert. Pá r a lo s polí t icos, pues, de dicha es­
cuela el fin santifica los medios, y Richelieu, que quería 
convertir al rey de Francia en un monarca absoluto y en 
una especie de César , como aquellos cuya historia leía 
continuamente, necesitaba debilitar á la nobleza y atraer 
esta á la corte; y no siendo esto bastante, tenia precisión 
de distraerla por medio de espléndidos festejos y hacerle 
amar su esclavitud y desprenderse de su dinero. Esta, 
pues, fué la razón maquiavélica del celo, que no se esplica 
de otro modo, del famoso cardenal por el teatro y las fun­
ciones dramáticas . 

Oigamos con este motivo á Pelisson, en su Historia de 

{ i ) E c o n o m í a s reales, tomo I , cap. X I V . 
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la Academia francesa. Después de haber dicho que cuan­
do el cardenal conocía algún hombre de genio literario, 
que por sí mismo no se dedicaba á escribir para el teatro, 
él le inducía á ello por medio de todas las atenciones y 
protestos posibles, añade : «Viendo que Mr. Desmarets 
estaba muy lejos de semejante inclinación, le rogó que 
inventara al menos argumento para una comedia, que que­
ría dar, decía é l , á otro para que la pusiera en verso. E l 
de Aspasía , que era uno de ellos, le agradó infinito; 
pero, después de haberle tributado mil elogios, añadió 
que solo el que lo había inventado era capaz de manejar­
lo dignamente, y obligó por lo tanto á Mr. Desmarets á 
emprender la obra, sin que le valieran sus escusas. Ha­
biéndola hecho representar ante el duque de Parma con 
gran pompa y aparato, rogó después á Mr. Desmarets que 
compusiese otra cada a ñ o , y cuando trataba de escusarse, 
el cardenal le rogaba que se ocupara por complacerle en 
la composición de piezas teatrales (1).» 

Desmarets se dejó vencer, y pasó la mayor parte de su 
vida componiendo tragedias y comedias griegas y roma­
nas, que contribuyeron mas á enervar la nobleza y á po­
pularizar el espíritu de la antigüedad, que á distraer agra­
dablemente al cardenal de las fatigas de sus grandes 
negocios. 

Mazaríno continuó la obra que Richelieu había em­
prendido contra la nobleza; es decir, violencias en las 
guerras, halagos en la corle, estincion del espíritu provin­
cial y opresión en todas partes. A los bailes y comedias 
añadió este nuevo ministro los juegos sedentarios, y en 
1648, dice el abate de Saint-Pierre, se principió á jugar 
á los naipes en la corte. El cardenal Mazaríno era esce-
lente jugador y jugaba fuerte; é l , pues, indujo a l rey y á 

( j ) Historia de la Academia francesa, artículo Desmarets. etc.. 
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la reina regente á jugar , y todos á p o r f í a , para adular á 
¡ a c o r t e , aprendieron también. Pronto fueron preferidos 
los juegos de puro azar, en los que ocupaban noches ente­
ras esperimentando grandes pérdidas , y pronto llegó esto 
á ser una pasión ruinosa para las fortunas y para la salud. 
Lo peor de todo es que el juego de naipes pasó de la cor­
te á la ciudad, y de esta á todas parles. 

« Antes que esto sucediera , había conversaciones, en 
las que unos aprendían de oí ros , y la lectura de las obras 
nuevas y de las antiguas daba pábulo á aquellas, ejerci­
tándose así la memoria y el entendimiento. Los hombres 
principiaron poco á poco los juegos de ejercicio, como la 
pelota , el volante, el villar y otros, y se hicieron menos 
robustos, sanos y corteses, y mas débi les , ignorantes ó 
inaplicados. Las mujeres, que hasta entonces se hablan 
hecho respetar, acostumbraron á los hombres, con quie­
nes jugaban toda la noche, á no tenerlos respeto a l ­
guno (1) .» 

Atraída á la corte la nobleza por el atractivo de los 
festejos, y detenida en ella por el deseo de favores, con­
trajo hábitos de lujo y de molicie, que acabaron de arrui­
narla moral y materialmente hablando. « A principios del 
siglo X V I I , dice el referido abate de Saint-Pierre, se in­
ventaron los coches, de los que apenas habría un ciento 
en P a r í s , usados tan solo por las grandes señoras , pues los 
hombres usaban únicamente caballos de silla. Los carrua­
jes con vidrios en las portezuelas fueron inventados hace 
ochenta años , etc. Todos ellos han servido pora aumeníar 
el lujo y la molicie, y las comodidades nuevas han con­
tribuido á acortar las fuerzas y la salud por la diminución 
de los ejercicios corporales (2) .» 

( í ) Anales p o l i í i c o s , tomo 1, pág. 6 1 - 5 3 , edición de ITS7 . 
(2) I d . , tomo I , pág. 59. 
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El mismo joven monarca tuvo que pasar por la influen­
cia general. «Luis XÍV, continúa el autor, cuya edu­
cación dependía del cardenal, llevaba ya veinte años sin 
pensar mas que en bailes, disfraces, torneos, cacerías, 
juegos de naipes y dados, y sobre lodo en intriguillas amo­
rosas. La sobrina mayor del cardenal fué su primer amor,.. 
Estoy muy bien informado de lo que digo, pues pasé mas 
de cincuenta años en la corte y en la capital, y conocí per ­
sonalmente á la mayor parte de los pr íncipes , ministros, 
generales y demás personajes principales de mi tiempo, 
habiendo ademas sido testigo ó conocido á los que lo 
fueron (1).» 

A l lujo en los carruajes, fiestas y juegos se agregaba 
el de la mesa y del vestir, llegando á un punto ta l , que 
Luis X I I I se vió precisado á dar leyes suntuarias para re­
primirlo. Otra nueva causa acabó de afeminar y corrom-

'per las almas, y fué el culto de las artes, de las que l l i -
chelieu y Maza riño fueron ardientes propagadores. El si­
glo XVIÍ no edificó catedrales como los siglos bárbaros de 
Cario Magno y de S. Luis, pero construyó un Yersalles. 
terminó el Louvre, y decoró á Anet, Compiégne, Fontai-
nebleau y S. Germán. Recorred todos1 esos palacios, y en 
ellos veréis abundar con el oro y el mármol todas las des­
nudeces paganas y las escenas mas lascivas de la mitolo­
gía y de la historia griega y romana. La nobleza, después 
de haberlas admirado, se creyó en el caso de reproducir­
las en sus casas y palacios; y , por efecto de una cegue­
dad inconcebible y sin ejemplo, al paso que todo conspi­
raba á rebajar las clases para ensanchar fuera de todos los 
límites la autoridad del monarca, se daba á la juventud 
una educación republicana. Del choque de estos dos ele­
mentos contrarios vino al fin á salir la terrible catástrofe 
llamada Revolución francesa. 

(O Prefacio , púg, 2. 



43Ü 

C A P I T U L O %% 

E L CESARISMO P R A C T I C O . {Conlinuaeion. 

Palabras de Savaron y de Bossuet. — Aplicación del Cesarismo á la propie­
dad. — Palabras de Luis X I V . — Polí t ica esterior. —Materialismo del dere­
cho. — Alianzas adúlteras. — Iniquidades. — P o l í t i c a seguida con la Iglesia, 
reducida á desentenderse de e l la , á despreciar su voz, y á usurpar sus de­
rechos.— Decisiones de los Parlamentos. — Desarrollo completo del Cesa­
rismo en los paises protestantes, y manifestación del mismo en Francia y en 
los paises catól icos . 

Sobre las ruinas de la nobleza, de las constituciones 
nacionales, de las tradiciones populares y de las libertades 
públ icas , se alzó rápidamente el absolutismo del monarca, 
diciéndole los juristas cesáreos lo que sus antecesores de­
cían al divino Augusto: «El Rey de los reyes y el Señor 
de los señores os ha constituido como un dios corporal 
para ser respetado, servido y obedecido de todos vues­
tros subditos, y os ha dado autoridad y poder supremo, 
eximiéndoos de toda dominación que no sea la suya p r o ­
p i a , y en vos solo ha delegado su poder para gobernar y 
regir vuestra monarquía .» 

Bossuet sostiene en su Pol í t ica sagrada, escrita para 
instruir á su real discípulo, las proposiciones siguientes: 

El principe no debe dar cuenta á nadie de 
aquello que manda. 

2. a — Cuando el príncipe ha dictado una sentencia, 
nadie puede ya volver á sentenciar. 

3. a — La autoridad real debe ser invencible. Si en un 
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Estado hay alguna capaz de detener la corriente del po­
der público y de entorpecer su ejercicio, nadie puede es-
lar seguro. El medio de consolidar la autoridad del mo­
narca es hacerle ver que todo reside en él. Ved aquí, 
pues, como Dios establece los príncipes. 

4.* — Para fundar sólidamente la tranquilidad púb l i ­
ca y fortalecer un Estado, el pr ínc ipe , según hemos v is ­
to , ha debido recibir un poder independiente de todos los 
demás de la t ierra (1) .» 

Iguales doctrinas salen de todas las cátedras de dere­
cho, y resuenan en los tribunales y en las universidades. 
¿ H a b r á , pues, razón para que nos admiremos de las lec­
ciones y actos de absolutismo que la historia imputa con 
sobrada justicia á Luis X I V , y de que, por ejemplo, es­
cribiera en sus instrucciones á sus nietos: « E l e g i d p o r mi­
nistros á los primeros que se presenten, pues todo debéis 
hacerlo vosotros y siempre vosotros?... El que dio reyes 
á los hombres, quiso que se los respetara como á lugar­
tenientes suyos, reservándose es elusivamente el examinar 
su conducta, y su voluntad es que todos los que nacen sub­
ditos obedezcan ciegamente.... El defecto esencial de la 
monarquía de Inglaterra está en que el príncipe no puede 
levantar ejércitos ni hacer levas esíraordinarias sin el con­
curso y voluntad del Parlamento, ni tener este reunido sin 
rebajar su autoridad... Yo creo que se amenguaria mi glo­
r i a desde el momento en que hubiera quien pudiese obte­
nerla sin m i . . . El primer fundamento, pues, de las refor­
mas debia ser hacer absoluta mi voluntad (2) .» 

No es, pues, estraño que conculcando todo decoro y 
todas las libertades y tradiciones, entrara una vez en el 
Parlamento con su látigo de caza; que prohibiera en otra 

()) Polit ica sagrada, lih. I V , ar l . i . " y 2 . ° 
(2) Memorias é instruciones para el Delfín , tomo 1!, pág, 336 , edición d» 

! 8 { 6 ; tomo I , pAg. 18 y 74 ; tomo l í , pág. 419. 
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ocasión, bajo pena de presidio, edificar en París y en diez 
leguas en conlorno, á fin de procurarse á poca costa los 
materiales necesarios para concluir la construcción del 
Louvre (1); y que pretendiera por úí t imo, con menospre­
cio de todas las leyes del Estado, dar á los hijos, que ha­
bía tenido de madama de Montespan, derecho de suce­
sión á la corona (2) . 

Haciendo los juristas aplicación de estos principios á 
la propiedad, dicen claramente: « El rey es dueño un i ­
versal del territorio que comprende su reino, pues las 
tierras que poseen sus subditos no son mas que concesio­
nes hechas por sus predecesores, á menos que se de­
muestre lo contrario (3) .» Mil veces repetida se halla es­
ta doctrina, sobre todo en los edictos de 1629 y de 1692, 
y el rey, en vista de ella, escribía al Delfín: «Todo lo 
que existe dentro de nuestros Estados, sea la que quie­
ra su naturaleza, nos pertenece por un mismo titulo y 
debemos tenerlo en igual estima. Los caudales que con­
tienen nuestras arcas, los que están en poder de nues­
tros tesoreros y los que dejamos circular entre nuestros 
pueblos, deben ser manejados también por Nos... Debéis, 
pues, persuadiros de que los reyes son señores y dueños 
absolutos, y pueden plena y libremente disponer de todos 
los bienes que poseen asi los eclesiásticos como los segla­
res, para usar de ellos en todo tiempo como prudentes 
administradores (4) .» 

Así pensaron y obraron, desde la época del Renaci­
miento, la mayor parte de los reyes de Europa, y entre 

( i} Yéase el testo de esta orden en el Bolei in arqueológico , etc. , tomo l í , 

pág. 319. 
(2) Anales poUticos , e tc . , pág. 427. 
(3) D u franc-al leu , tomo I I , pág . 93 y 421 , edición de « 8 0 6 . 
(4) Memoria é imtruncion para e! Delf ín , tomo l i , pág. 93 j 421. E d i ­

ción de 1806. ' * ' •' 
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otros José H , emperador de Alemania, á quien Federico 
ce 1 rusia llamaba mi pr imo el sac r i s t án , por haber pasa­
do su vida despojando iglesias y monasterios. 

«Poca es, dice con este motivo ei Dr. Audisio la di -
lerencia que media entre el dominio eminente y el dere­
cho de propiedad universal, y de este modo vino á invadir 
las monarquías modernas la jurisprudencia servil de los 
''negos y Romanos (1).» 

Lo que hay de cierto, es que cuando la Revolución 
francesa llevo a cabo en 1789 el despojo del clero, de la 
nobleza y de la misma corona, no hizo mas que apropiar 
en favor de la clase media las doctrinas cesáreas procla­
madas en favor de la monarquía. 1 

Pol í t ica esterior. Engrandecer al monarca, absor­
biendo en provecho suyo todas las libertades, derechos v 
fuerzas de su reino, no es mas que el principio del Gesal 
nsmo; y para perfeccionar este tipo, es necesario elevar 
al rey sobre todos los monarcas de las naciones vecinas 
o l u l o l P ^ í f l f g u i d a d e ^ la época deí Renacimiento 
en la cortes de Europa, y en ninguna parte resaltó mas 
que en nuestra patria. El fin, según Maquiavelo, gran 
profesor del Cesarismo, santifica todos los medios, v la 
política del absolutismo real no retrocede, para lograi- el 
suyo, ante ninguna bajeza ni traición, ni ante ninguna de 
e as alianzas adulterinas que la Edad media no hubiera 

P r l i n ' r ^ 1 6 8 ' Ó Jas hllbiera A d e r a d o como es­cándalos o calamidades públicas. 

o . / 8 1 ^ " t 8 , para oprimir á P"ncipes cristianos no se 
avergonzó Francisco I de hacer alianza con los bárbaros 
sectarios deMahoma. eternos enemigos de l a c r i s t L n d l 

T ^ ^ ^ * * ^ * R — U m jurisprudencia i„ ^enUoHbl •mper i» oDiinuerat. — Z>ejMre) número VII. 

TOMO 111. 28 
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Enriaue I V , convertido á la fe y sentado en el trono de 
F r a S . en vez de llevar á cabo, como lo esperaban los 
católicos, la gran empresa de Cario Magno y de S. Lms, 
es decir el triunfo del catolicismo sobre el mahometismo 
; la her'ejia, t r a t ó , por una parte, con los ^ 0 * d e Es-
Lña para conmover la monarquía calotea de ot o lado 
fe TosPirineos, y, por otra .con los P ^ f ^ f ^ 
mama para ofrecerles la seculamacion de todo» los p in 
dpado eclesiásticos, y obtener de ellos la cesión del ter-

torio situado á la orilla izquierda del Rhin, mientras qu 
ios Turcos invadían el Austria, y la Sueca oprimía a la 

vió con escándalo en tiempo de Luis X U I 
á Uichelieu, principe de la Iglesia y cardenal antepo-
niendo á ' do'el interés de su soberano, ametrallar a los 
ni otestantes en la Rochela, y asalariar al mismo tiempo 
Ty protestante Gustavo Adolfo y atraerle con sus hord s 
bárbaras sobro las provincias mas ^ t o icas para debi l i ­
tar la casa de Austria, incapaz casi de defenderse a si 
misma. E l Franco Condado, privado de sus ™ 
antiguos, lleva todavía impresas en su frente las huellas 
de aquella política pagana, y lega á sus hijos el nombie 
de Suecos como sinónimo de incendiarios y asesinos. 

Sin embargo, el Cesarismo no hacia todavía mas que 
empezar. Luis X I H y Richelieu. Luis f ^ yMazarino , si­
guen la misma política respecto a la Inglatena fomen­
tando en ol ía las revoluciones, contribuyendo al reg ic i ­
dio de Carlos I y preparando la espulsion de su dinastía; 

do on el fin de' elevar la casa de Francia so reto as te 
demás , y de monopolizar para 9i la d.gmdad ^ p e n a l (2). 

vos , pág. 210; é H i s t o r i a de la I g l e s i a , tomo X X V , pag. 3*6 , i . 
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¿ Q u é calólico, añade Mr. de Montalembert, podrá 

perdonar á Luis XIV sus culpables simpatías en favor de 
ios Otomanos, cuando se hallaban próximos á apoderarse 
en Viena de la llave del Occidente alarmado; su hostil i­
dad contra Sobieski, que debía destruir para siempre el 
ascendiente de la Media-Luna, y sus esfuerzos para de­
tener la marcha y rebajar la gloria del libertador de E u ­
ropa, del Carlos Martel del siglo XVJÍ (1) ? 

Gomo para resumir en dos palabras lodo este odioso 
Lesarismo, Duverny, ministro de Luis X I V , decia á los 
ele bobieski: « iVo reconozco mas superior que m i sobera­
no, Júp i t e r y su espada, y mi soberano antes que J ú p i ­
t e r . . Difícil era, dice Mr. de Montalembert, ser mas pa­
gano en las formas y en el fondo. 

¿Qué cristiano, añadiremos nosotros, podrá perdo­
nar jamas á las potencias católicas el haber abjurado por 
el tratado de Weslíalia de 1648, la antigua política do la 
Europa cnsl.ana, y dado á la Iglesia católica el mas rodo 
bofetón de cuantos recibió j a m á s , sustituyendo el dere­
cho natura al cristiano, introduciendo el principio lego 
de la secularización universal en la política europea y 
concediendo á la herejía iguales derechos que á la ver­
dad misma? 

Luis XIV no se contenta con practicar esta política pa­
gana de Maquiavelo, sino que se la enseña á su hilo-
«Dispensándose de observar rigurosamente los tratados, 
dice al Delfín, no se contraviene á ellos por no tomar á 
la letra sus palabras, según sucede en la sociedad con 
ios cumplimientos, absolutamente indispensables para v i ­
vir los hombres juntos; pero que tienen una significación 
muy inferior a lo que espresan.... Cuanto mas eslraordi-
nanas, reiteradas y llenas de precauciones eran las cláu-

(-1) Cartas de Sobieski , pág, 23. 
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sul s por las cuales me prohibían los Españoles ayudar 
• t " . Portugueses, mas demoslrabao que ao creran que 

^ ^ r a f D l m u ^ T l t l ^ - . ^ ^ e u . p o r l z a b a dlee, 

ou o! re los de la tacciou de Cromwel, para esc.tar por 
nfln.nM» alaun nuevo trastorno eu Londres (2). • 

^ f s a po . "a "o era escluslvamenle propia de los r e -
f r r w i V núes el espíritu del Renacimiento la m -

Tod o en te part s Cáflos V dando instrucciones á su 
¡ o JleTe a • Usad de toda vuestra destreza para obh-

! Jr 4 los Franceses k dejar las armas y conservar la pa , 
pues du ante esta os será fácil cmuar ' ^ ^ « ' ^ 
I Z r e L , y si hal láis ocasión de aprovecharos de sus * -
tensiones dlestina*. no l« rf,;^ • 

Polí t ica con respecto á la Iglesia. Rebajando y ucs 
tmvendo dentro v fuera del reino todo poder rival del su-
17 "eai^on los r e v é s , en cnanto les fué posible la 
" im Í X a del lema cesá reo , haci ndose é m p i d o -
* ¡ m l e r a t o r ; para realizar la segunda, fáltales hacei se 

Pp Uüca con respecto á la ^ . ^ T ^ 2 V t 
' .ipoirle- - Harto tiempo has dirigido la maicna ae us 
naeton s y evitado 6 dirimido sus querellas, ejerciendo 
T oberana intervención en los actos de los monarcas 
lov son ya sobrado sabios y poderosos para necesitar de 
U V S/lo tanto debes encerrarte en tu ^ ^ n -
tual , pues tu reinado social ha terminado. Durante la d 
latada época de l u imperio usurpaste los derechos de 

(1) Ins trucc . , e tc . , tomo 1, pág- 66-68. 
(3) Jd , tomo 11 , p&g. 203. 
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principes, invadisle las propiedades de sus subditos, y 
oprimiste su libertad; pero ya ha llegado el tiempo en 
que, recobrando su herencia temporal y espiritual los 
príncipes y los pueblos, te van á decir en todos tonos: Quí­
tate tú para ponernos nosotros» Tal es la marcha cons­
tante del Cesarismo desde que penetró en el seno de las 
naciones modernas. 

Desde los primeros años del Renacimiento de las l e ­
tras, dice Mr. Matter, principió á notarse cierta decaden­
cia en las disposiciones morales de la Europa. En vano 
resonó en todas partes el llamamiento de los papas Pió I I 
Y Nicolás V contra los Turcos, cuya invasión en las Islas, 
en la Italia y en las provincias del Danubio era tan alar­
mante para el antiguo imperio de la rel igión; á ningún 
pueblo conmovió aquella voz antes tan fuerte, ni aquel 
sistema antes tan poderoso. La triple consecuencia de los 
estudios griegos y del movimiento dado á la Europa por 
los dos mas célebres discípulos de los refugiados, ó sean 
Pomponacio y Maquiavelo, fué el ateísmo religioso, mo­
r a l y polí t ico, que no esotra cosa que la disolución de 
los vínculos sociales (1).» 

La espada no está ya á disposición del espír i tu; los 
siglos de las Cruzadas pasaron para no volver mas; la po­
lítica ha perdido su noble carácter de unidad y de abne­
gación; cada capitán se cree independiente en su nave y 
desconoce la voz del almirante. En vano Paulo I I I y San 
Pió V conjuran á los reyes de Europa a que salven la fe 
en Inglaterra, poniendo termino á las saturnales de Enri­
que V I H , á los asesinatos de Isabel y á los tormentos de 
la Irlanda. En vano también protesta la Santa Sede, por 
el órgano de su enviado, contra el sangriento repartimien­
to de la noble y católica Polonia; pues el Cesarismo deja 

(1) H i s t o r i a do las doc t r inas , ele. , pág. {0 y 109, 
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que ios verdugos degüellen á sus víctimas y reparlan en­
tre si sus miembros mutilados. 

Los juristas y cortesaaos, de todas clases y categorías, 
hacen notar á los príncipes que todos esos consejos i m ­
portunos son otras tantas invasiones de la corte romana, 
y tes inducen á que no permitan al Padre común, que 
ellos llaman soberano eslranjero, bacer oir su voz en sus 
reinos sino con su beneplácito. Entonces se inventó la 
fórmula injuriosa, que debía de allí en adelante servir de 
pase á las doctrinas del Vicario de Jesucristo: «Habiendo 
visto (1) que en dicha bula no hay nada contrario á las 
libertades de la Iglesia galicana, ni á los derechos de 
nuestra corona, queremos que dicha bula sea recibida en 
todo nuestro reino (2) .» 

Los reyes, después de prohibir á la Iglesia que se 
mezclara en sus asuntos, invaden el órden espiritual y se 
apoderan alternativamente del cayado, de la mitra y has­
ta de la liara de los pontífices, y para apoyar sus preten­
siones , encuentran también juristas paganos. En 1650 vie­
ron la luz las Representaciones dirigidas al rey acerca 
del poder y autoridad que S. 3L tiene sobre las tempora­
lidades del estado eclesiástico. E l autor sostiene sin vaci­
lar, que la Iglesia está dentro del Estado, que es su subor­
dinada, que su patrimonio pertenece al del principe, que 
puede y debe ser vendido para atender á las necesidades 
de la nación, y otras máximas que están respirando el mas 
puro Cesarismo (3). 

«En su consecuencia, dice el autor de la Monarquía 
de Luis X I V , aunque los bienes de la Iglesia conservaron 
en la apariencia un destino religioso, fueron en realidad 
patrimonio de la nobleza y premio de servicios militares. 

{\) ¿Quién? 
(2) Memorias del clero, e l e ; tomo I , pág. 236. Edición en 4 . ° 

(3) I d . , tomo I , pág. 578. 
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Luis XIV continuó hasta 1687 confiriendo á cabalíeros le­
gos beneficios simples y pensiones sobre los obispados v 
abadías, y hubiera conseguido reunir las grandes dotacio­
nes eclesiásticas á las encomiendas de la orden de San 
Luis, á no haberse opuesto constantemente á ello el pon-
ti fice (1).» 

A imitación de Luis XIV vemos, desde la época del 
Renacimiento, á la mayor parte de los reyes católicos de 
Europa, disputando por una parte á la Santa Sede el de­
recho de anatas, y arrogándose por otra el de regalía; 
doble ensayo de despojo que la Revolución francesa de­
bía después encargarse de completar. No menos graves 
son los ataques dirigidos contra la autoridad espiritual de 
la Iglesia. Leed las decisiones de los parlamentos, las t é -
sis de los juristas reales, y hasta los escritos de muchísi­
mos teólogos y canonistas, y veréis que no hablan mas 
que de las invasiones de la corle romana, y de la necesi­
dad de oponer un dique á este torrente, cada vez mas 
amenazador contra la independencia de los reyes y la l i ­
bertad de los pueblos. Cualquiera al oírlos creer ía que el 
peligro para la sociedad viene de Roma. «Mientras los 
obispos y doctores de la nación no crean al papa infalible, 
no podrá sujetarnos á pesar nuestro á sus decisiones; ten­
dremos siempre libertad para examinarlas, y para dejar de 
ejecutar sus estatutos, apelando al futuro Concilio gene­
r a l ; pero el mejor método es el de dejar sin ejecución 
aquellas que no agraden. Nuestro antemural son las ant i ­
guas libertades de la Iglesia do Francia, y las cuatro pro­
posiciones del clero de 1682, defendidas por todos los Par­
lamentos del reino (2).» 

Preseíndese, en efecto, de la Santa Sede en iodo cuan-

(!) Pág . 26 y siguientes. 
(2) Anales p o l í t i c o s , pág. 2? . 
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lo es posible, sin llegar al cisma. El rey tiene d e s g r á n ­
eles vicarios perpé luos : el Canciller de Francia que aprue­
ba los libros (1) y permite su impresión, y el Parlamen­
to , que aUernalivamente proclama el derecho de regalía 
sobre todas las Iglesias del reino, veda el pago de anatas, 
procede á abolir las inmunidades eclesiásticas, censura á 
los predicadores, prohibe adoptar el breviario romano, 
lo mutila suprimiendo los oficios que le desagradan, pro­
hibe la publicación de indulgencias, prescribe el traje de 
los eclesiásticos, determina los derechos de las dignida­
des, manda á los religiosos cerrar las puertas de sus con­
ventos á todos los novicios que no fueran subditos de S. M . , 
ordena á los sacerdotes que administren los sacramentos, 
y hace morir á los jansenistas en el seno de la Iglesia por 
la gracia de las bayonetas (2). 

Preciso seria copiar íntegras las voluminosas coleccio­
nes de decretos de los Parlamentos, las memorias del 
clero de Francia y las enormes compilaciones de Pithou, 
Bumoulin y otros jurisconsultos cesáreos , si quisiéramos 
dar á conocer detalladamente aquel increíble período de 
la historia del Gesarismo moderno en Francia y en los 
demás países que permanecieron católicos. 

En las naciones protestantes, es decir, en la mitad de 
Europa, el Gesarismo se traduce por la emancipación 
completa de la autoridad de la iglesia y la omnipotencia 
absoluta del poder temporal. En Francia se introdujo am­
pliamente en la constitución civi l del clero, en el com-

{ i ) Inclusos los de Bossuet. 
(2) Decisiones de los Parlamentos, 1682 , 1633 , 1514 , 1538 , 1548, 

1557 , 1595, 1 6 1 4 , 1496, 1531 , 1542. 1 547 , 1548 , 1559 , 1536, 1590, 
1603 , 1611, 1668, ete. Véase también á los decretistas Tournet , L o u e t , A u -
geard, etc. etc. Como el Gesarismo es igual en todas partes, el Piamonte r e ­
nueva en estos momentos la misma j u r i s p r u d e n c i a . — V é a s e la circular m i ­
nisterial del 9 de Junio de 1856. 
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píelo despojo de sus bienes, en su opresión y abolición 
absoluta como cuerpo social, y finalmente en la exaltación 
del hombre inscrita en las constituciones y leyes revolu­
cionarias. Dios no es siquiera nombrado en ella; los d e l i ­
tos contra él , es decir, la blasfemia, la herejía y el sa­
crilegio, no son objeto de represión alguna, al paso que 
las menores palabras injuriosas al hombre, y las faltas mas 
ligeras contra su honor ó su propiedad se enumeran con 
minucioso cuidado y se castigan con un rigor de lógica 
muchas veces mas atroz que las mismas penas. La ma­

jestad del César bri l la en todas partes y siempre sola ; la 
Majestad divina queda completamente eclipsada, yes el 
ant ípoda de una legislación cristiana. 



m 

CONSAGRACION D E L CESARISBIO. 

Declaración de 1682. — Esta contiene cuatro traiciones ; es odiosa en sí misma, 
y mas todavía en razón de las circunstancias que la acompañaron. — O c u r ­
rencias de Pamiers y de A l e l h . — L o s jesuítas de Par í s . — E l Parlamento 
do París . — E l Parlamento de Tolosa. —Debilidades de los obispos. — Car­
la de estos al Papa. — Redacción de los cuatro artículos. — Uso que hizo 
Luis X I V del derecho cesáreo con que fué investido. — Lamentos de F l eury . — 
Quejas de Bossuet. — Consecuencias políticas de la declaración de 1 6 8 2 . — 
Opiniones de tres teólogos legos: el conde de Maistre , Luís Blanc y Robes-
pierre. — Caractéres de la política desde esta época. — Abusos preparado­
res de la Revo luc ión . — Palabras de Fenelon. — Porqué la l í evo luc ion , en 
vez. de ser cristiana y saludable, íué pagana y funesta. — Conclusión. 

La hisloria acaba de mostrarnos á los reyes de Euro­
pa esforzándose, desde la época del Renacimienlo, en 
resucitar por todos los medios posibles en provecho pro­
pio el Cesarismo antiguo. Caminando unido el paganismo 
político con el paganismo artístico y literario, sueñan sus 
panegiristas, para la Francia en particular, la reproduc­
ción del siglo de Augusto con Augusto mismo, y en esto 
no se ve decadencia, ignominia, ni peligro, y antes bien 
todo lo contrario. 

Nuestros anales nos presentan un espectáculo mucho 
mas doloroso. Gracias á la enseñanza clásica y á la opi ­
nión formada por ella, el clero de Francia se avergüenza 
de la política de la Edad media, así como de su filosofía, 
artes y literatura; olvida la noción d é l a política cristiana, 
y desconoce la importancia social de la Iglesia y de la 
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Santa Sede hasta el punto de negarla y combatirla. En pos 
de una multitud de discursos, libros y aspiraciones cesá­
reas, que salieron de la Sorbona y de la universidad, apa­
reció en 1682 la harto famosa declaración, que no es sino 
la consagración eclesiástica del Cesarismo pagano, com­
puesta de los cuatro artículos siguientes: 

«Artículo 1.° Los Papas y la iglesia no han recibido de 
Jesucristo poder alguno directo ni indirecto sobre las co­
sas temporales de los reyes. Estos por lo tanto, respon­
sables solo á Dios, no pueden ser depuestos directa ni 
indirectamente por la autoridad del ge fe de la Iglesia, y 
sus subditos no pueden ser dispensados de la sumisión y 
obediencia que les deben, ni absueltos del juramento de 
lidelidad. 

»Art. 2.° El Concilio general es superior al Papa. 
»Art. 3.° El poder del Pontífice debe ser regulado 

por los cánones; las reglas, costumbres y constituciones 
recibidas en el reino deben ser sostenidas, y permanecer 
inalterables los límites fijados por nuestros padres. 

"Ar t . k ° Las decisiones del Papa no son irreforma­
bles, á menos que no intervenga el consentimiento ó con-
lirmación de la Iglesia (1).» 

Solicitada por Luis XÍV, dictada por Colbcrt, redac­
tada por el obispo de Meaux, firmada y proclamada por 
treinta y cuatro arzobispos y obispos y por otros tantos 
diputados eclesiásticos, está declaración, hasta entonces 
sin ejemplo en la historia de las naciones católicas , fué, 
á pesar de las reiteradas protestas y amenazas de la 
Santa Sede, fuertemente defendida por Bossuef., acla­
mada por la Universidad, y aprobada solemnemente pol­
los maestros de la juventud. 

( I ) Véanse las Memorias del Clero y la His lor ia universal de la Iglesia; 
tomo X X V I , pág. 212. 
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Esla declaración, pues, ó mas bien el Cesarismo ecle­
siástico resumido en ella, contiene cuatro traiciones; 
traición á la Iglesia, á cuya frente arroja el ultraje , dis­
putándole sus derechos en lo presente y acusándola de 
usurpación y tiranía en lo pasado; traición á los reyes, 
cuyos tronos conmueve, impulsándolos al despotismo; 
traición a l pueblo, que entrega á la esclavitud sin mas 
socorro que el de la fuerza; y traición á la sociedad, á la 
cual lanza á la senda de las revoluciones, haciendo al po­
der, sea el que quiera, irresponsable é inamisible, pro­
vocando de este modo á la insurrección y á las rebeliones. 

Dicha declaración, odiosa en si misma, lo es mucho 
mas, si es posible, en razón de las circunstancias con que 
fué llevada á cabo. Luis XIV, empeñado por efecto de las 
guerras y de su lujo insensato, necesitaba dinero. y en 
su consecuencia en el mes de Febrero de 1673 declaró, 
por medio de un edicto emanado de su esclusiva autori­
dad, el derecho de regalía inenagenable é imprescripti­
ble en todos los arzobispados y obispados del reino (1). 
Solo dos obispos tuvieron valor para defender los dere­
chos de la Silla Apostólica y la libertad de sus iglesias, y 

(1) L a idea que se formaba la Francia del reinado de Luis X I V iba acom­
pañada de un sentimiento pagano. No era la monarquía cristiana protectora 
del derecho, al que se sometia ella misma , sino la monarquía haciéndose s u ­
perior á todo y regulándolo todo por su voluntad soberana. Parécenos de muy 
mal gusto el ver á Luis X I V representado de emperador romano; pero el ana­
cronismo no es tal vez mas que aparente. 

Nuestros reyes se fundaban en la doctrina pagana , y los legistas les inven­
taban los t í tulos. Imposible es calificar de otro modo las alteraciones que h i ­
cieron en los precedentes históricos para establecer su tesis. Nada hay menos 
probado que la usurpación de los señores sobre la autoridad r e a l , usurpación 
que, al decir de los defensores de los monarcas, debió haber constituido á la 
Edad media en una dilatada anarquía. A h ! la monarquía de la casa de Borbon 
no ha durado ciento cincuenta a ñ o s , y esto nos hace creer que la pompa c i te ­
rior y la regularidad aparente de la monarquía absoluta, ocultaban mayor de­
bilidad que la monarquía feudal. 
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eslos fueron los de Pamiers y Alel l i . Luis XIV, sin c u i ­
darse de su oposición, nombró para los beneficios vacantes 
que eran de su colación, y se apoderó de las rentas de to­
dos los que no se habian provisto. Los dos referidos obis­
pos escomulgaron á los nombrados por el monarca, los 
•cuales apelaron al arzobispo de Narbona y al de Tolosa, 
metropolitanos de Aleth y de Pamiers. 

Los metropolitanos dejan sin efecto las disposiciones 
de los dos obispos, los cuales interponen apelación para 
ante el Pontífice. Inocencio X I anula las determinaciones 
de los arzobispos de Narbona y de Tolosa, escribe varias 
cartas al rey, y por úl t imo, en 1.° de Enero de 1681, d i ­
rige al cabildo de Pamiers un Breve, en el que conmina 
con escomunion mayor á los vicarios de Pamiers nombra­
dos por el metropolitano, á los que les ayudaban y al 
mismo metropolitano; y declara nulos é inválidos los ma­
trimonios celebrados y las confesiones oidas por los sa­
cerdotes que solo ejercian su ministerio en virtud de las 
facultades que les fueran otorgadas por dichos vicarios. 

La dificultad estaba, pues, en hacer publicar el Breve. 
E l Papa, contando con la fidelidad de los jesuitas, manda 
llamar al general de la Compañía, le ordena que escriba 
á sus individuos residentes en Francia para que cuiden de 
su publicación, y la carta del general y el Breve del 
Santo Padre llegan á manos de los jesuitas de Tolosa. Las 
personas adictas al monarca tienen noticia de lo que pasa, 
y el Parlamento de París se reúne el di a 21 de Enero 
de 1681. El Procurador general denuncia el hecho como 
un atentado contra la seguridad general del reino, y pide 
que se haga comparecer á los jesuitas de Par ís . P r e s é n -
tanse en efecto los PP. Berthamont, Deschamps y Pallu, 
superior el primero de la casa profesa de la ciudad, rec­
tores el segundo y tercero del colegio y del noviciado, 
acompañados del procurador provincial. El P. Berthamont 
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dice que puede responder al Tribunal, de que todos los 
Jesuiías del Reino no vacilarían jamás en la fidelidad y 
celo en servir a l rey. 

En su consecuencia, Dionisio Talón, abogado del mo­
narca, pide que se recojan el Breve y cartas del Papa, y 
se pongan sobre lamosa del Tribunal, á lo que acceden los 
reverendos Padres. «Después, una vez la sentencia p r o ­
nunciada , el presidente se dirige á los jesuítas y les d i ­
ce : «/i7 Tribunal me encarga os diga que está satisfecho 
de vuestra obediencia. Pusiéronse los documentos citados 
sobre la mesa, y en seguida se retiraron todos (1).» 

Cuanto mas ansioso de servilismo se muestra el clero 
secular y regular, mas se envalentonan los adictos y adu­
ladores del monarca para liurnillaiio. E l Parlamento de 
Tolosa va mas lejos todavía que el de Pa r í s , condenando á 
muerte ai Vicario legítimo de Pamiers, y haciéndolo ajus­
ticiar en efigie y arrastrar por las calles. «Entonces no se 
veian por una parte mas que esc om un iones lanzadas, se­
gún se dec ía , para sostener la decisión de un Concilio 
general; y por otra, proscripciones, destierros, encar­
celamientos y condenaciones hasta la pena de muerte, 
para sostener lo que llamaban derechos de la corona. En 
Pamiers sobre todo reinaba la mayor confusión: el cabil­
do todo se encontraba disperso, y mas de ochenta curas 
párrocos se hallaban presos, desterrados y precisados á 
ocultarse (2). 

Durante estos disturbios, los demás obispos, para po­
ner á salvo la libertad en sus diócesis , apelan, no al Pon­
tífice , sino al Parlamento y á los magistrados seglares, los 
cuales deciden en contra suya. Después de esta derrota 
abandonan los derechos de sus iglesias para trasmitírselos 

(f) Memorias del Clero , tomo I V , pág. 433. 
(2) Colección de sumarias , etc. , tomo V , pág. 362. 
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al monarca, y en una carta de 3 de Febrero de 1682, 
dirigida al papa Inocencio X í , se glorían de su conduc­
ía (1). «Dicha carta afligió de tal manera al soberano 
Pontífice, así como los sentimientos de debilidad que r e ­
velaban en ella los obispos, que estuvo cerca de tres me­
ses sin contestarla, y dichos prelados, para mayor con­
suelo, redactaron en 19 de Marzo siguiente la "declara­
ción de los cuatro artículos (2) ,» 

Para demostrar la tendencia política de este cisma 
cobarde, no citaremos á los doctores ultramontanos, ni 
tampoco las bulas de los soberanos Pontífices; pues es 
mejor y mas nuevo oir á teólogos legos, tales como el 
conde de Maistre, Luis Blanc y Robespierre, á cuyos 
ojos el Cesarismo eclesiástico no es mas que insubordina­
ción contra la Santa Sede, servilismo con respecto al p o ­
der temporal, y despotismo con los inferiores. « Las famo­
sas libertades galicanas, dice el conde de Maistre, no son 
mas que un fatal acuerdo firmado por la Iglesia de Francia; 
acuerdo en el cual se sometía á recibir ultrajes del Par­
lamento, declarándosela en cambio libre para inferirlos al 
romano Pontífice (3) .» 

Luis XIV no tardó en hacer abiertamente uso del de­
recho cesáreo con que el clero le había investido. Por 
una parte hizo inscribir por fuerza la Declaración en los 
registros de la Sorbona, y por otra apeló al futuro Con­
cilio ecuménico de la decisión del Papa, que justamente 
indignado, rehusó enviar las bulas á los obispos nombra­
dos, sin temor á la escomunion lanzada contra semejantes 
apelaciones. Ultimamente envió el acia de apelación al 
clero reunido en 30 de Setiembre de 1688. Este dio hu­
mildemente las gracias á S. M . por el honor que hacia á 

(1) Bossuet, tomo V I I , pág. 199 y 208; edición de Versailles. 
(2) Historia universal de la Ig les ia , tomo X X V I , pág. 216. 
(3) De la Iglesia ga l icana , pág. 294. 
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la Asamblea, dándole cuenta de sus actos, y le felici* 
ió respetuosamente por la prudente conduela que ob­
servara (1). El nuevo César, animado por esta otra de­
bilidad, y para pasar sin las bulas que el Papa negaba á 
los obispos nombrados, hizo que los cabildos los nombra­
ran administradores espirituales; prohibió luego á los 
Obispos imprimir nada sin permiso del Canciller, alegar 
en su favor la autoridad del Concilio de Trente, ni dar 
paso alguno sin autorización del monarca. 

Fleury no pudo menos de lamentarse y esclamar: 
«Quítase á los obispos la facultad de conocer acerca de 
lo quemas les importa, es decir, la elección de ministros 
dignos de servir á la Iglesia bajo sus órdenes , y la fiel 
administración de sus rentas Si algún estranjero 
quisiera hacer un tratado de las servidumbres de la Iglesia 
galicana, no le faltarían materias y se burlaría de nues­
tros autores palaciegos que, á pesar de lodo, tanto caca­
rean la palabra libertad, y que la hacen consistir en esas 
mismas t r abas .» 

Bossuet, tan altivo é independiente con el Papa, se 
echó á los piés de madama de Mainlenon, y escribió lle­
no de dolor lo siguiente al cardenal de Noailles: « Tiempo 
es ya de que vuestra Eminencia haga los últimos esfuer­
zos en defensa de la religión y del episcopado » Cuando 
se dijo al Canciller que era muy estraño que se obligase 
á los obispos á no poder enseñar sino con dependencia de 
los sacerdotes inferiores, y á sufrir un examen acerca de 
la fe, respondió que era preciso cuidar de que no escri­
bieran nada contra el Estado. Pero los obispos son per­
sonas conocidas, y por decirlo as í , bien domiciliadas, y 
es singular opresión la de atarles las manos en lo concer­
niente á la fe, que es lo mas esencial de su ministerio y 

({) Historia de Jiossuel, lib. I V , pág . 203. 
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el fundamento de la Iglesia Imploro también la ayuda 
de madama de 3íaintenon, á la cual no me atrevo á es­
cribir (1).» 

Calcúlese á qué término hubiera llegado en el orden 
religioso, á no haber mediado la inteligente y vigorosa 
oposición de la Santa Sede, un clero que por su propia 
voluntad habia llegado á envilecerse hasta tal punto. Lo 
que la Europa sabe hoy, es que al hacer semejante decla­
ración consagraba en el orden político la era, no termi­
nada aun, de las revoluciones. Se ocurre sin embargo 
preguntar cuál era la causa de tanta debilidad y ceguera, 
y cómo es que las órdenes religiosas mas ilustradas y el 
clero francés, de suyo tan distinguido, llegaron á entre­
gar de aquel modo al poder temporal los derechos del po­
der espiritual, como si no vieran que negar la suprema­
cía política del Pontificado era arrebatar la llave de la 
bóveda del edificio social, y hacer á la Europa semejante 
á un país en que no hubiera tribunal supremo que juzga­
ra en última instancia. 

Ello es indudable que negando la dirección soberana 
del Papa, es imposible fundar el reinado estable de la 
paz, y por lo tanto queda siempre en pié la cuestión que 
tan formidable ha llegado á ser en nuestros dias, á saber: 
«Cuando se suscitan dudas acerca de la obediencia de los 
subditos a l soberano temporal, ¿quién es el que ha de de­
cidir definitivamente este caso de conciencia? Ni una pa­
labra hallamos en Bossuet, ni en Fleury; ni en los ju r i s ­
consultos cesáreos de aquella época que resuelva esta 
cuestión; ¡ tan borradas estaban desde el Renacimiento las 
nociones de la política cristiana! ¡Y hay quien sostenga 
que el estudio admirativo de la antigüedad li teraria, ar­
tística y política no ofrece ningún peligro ni deja huella 
alguna! 

(1) Carta de Bossuet, 1702; Obras, tomo V i l , pág. 416 y í i o . 

TOMO I I I . 29 
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Sin embargo, como es imposible suponer un poder 
temporal, dependiente solo de si mismo, y como aunque se 
supusiera posible, seria impracticable en los pueblos cris­
tianos, donde la esclavitud no puede ya existir, la decla­
ración cesárea de 1682 ha producido tres consecuencias: 

1.a A l a intervención de la inteligencia ha sucedido la 
intervención de la fuerza. Solo hay tres supremacías po­
sibles, y por mas que se quiera, es forzoso optar por la 
supremacía de los Papas, de los Reyes ó del pueblo. Si 
desecháis la supremacía de los Pontífices, que durante mil 
años preservaron al mundo do la tiranía y que jamás la 
sancionaron, tendréis la supremacía de los reyes perso­
nificada en la antigüedad en Nerón, Calígula, Hel iogá-
balo, etc., y en los tiempos modernos en Enrique Ylí í , 
Isabel, Ivan y Nicolás; ó la supremacía del pueblo repre­
sentada por la Convención, el terror y el socialismo. En 
vez, pues, de las decisiones del Vaticano como última 
razón del derecho, tendréis la teología del absolutismo y 
d é l a insurrección; y en lugar de las escomuniones ul t ra­
montanas , tendréis sucesivamente, y algunas veces á un 
mismo tiempo, los cañones de los monarcas, las barrica­
das del pueblo y el puñal de los asesinos! 

«La tendencia política de la declaración de 1682, dice 
Luis Blanc, era inmensa, pues al elevar á los reyes so­
bre toda jurisdicción eclesiástica, y al quitar á los pue­
blos la garantía que les daba el derecho concedido al so­
berano Pontífice de vigilar á los soberanos temporales de 
la tierra, parecía colocar los tronos en una región inac­
cesible á las tempestades..... Luis X i V erró al hacerla, 
de un modo que causa compasión. 

»El poder absoluto, en el verdadero sentido de la pa­
labra, es quimérico é imposible, pues gracias al cielo, 
nunca hubo (1) ni habrá jamás despotismo irresponsable. 

( i ) Escepto en e\ paganismo. 
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Sea el que quiera el grado de violencia á que llegue la 
t i ranía , el derecho de fiscalizar existe siempre contra 
ella, bajo una ú otra forma. La declaración, pues, de IOS2 
en nada variaba la necesidad de este derecho, y solo se 
le quitaba al. Papa para dárselo, primero al Parlamento, 
y luego á la multitud 

«Hubo un momento en Francia en que la nación se aper­
cibió de que la independencia de los reyes es la esclavitud 
de los pueblos, y entonces se alzó indignada por sus con­
tinuos sufrimientos, pidiendo justicia; pero como no habla 
jueces que residenciaran al monarca, se convirtió la na­
ción en juez de sí misma, y la escoraunion fué reemplaza­
da por una sentencia de muerte (1).» 

Nótese que en el proceso de Luis XYÍ toda la argu­
mentación regicida de Robespierre se funda en el primer 
artículo de la declaración de 1682. Desechando , como 
Bossuet, la supremacía social del Pontificado, y negando 
con razón la existencia de un poder irresponsable ^ c o n ­
cluye lógicamente diciendo que la nación tenia derecho 
para juzgar y condenar al monarca. «No hay que formar 
proceso alguno, dice: Luis X V I no es un acusado, ni vos­
otros sois jueces. Vosotros sois, s í , hombres de Estado y 
representantes de la nación, y no tenéis que pronunciar 
fallo alguno en pro ni en contra de un hombre, sino que 
estáis obligados á tomar una medida de salvación pública, 
y á llevar á cabo un acto de providencia nacional.. . ' . 
Lu i s , pues, debe mor i r , porque es necesario que la p a ­
t r i a viva (2). » 

No pudiendo, pues, las naciones reunirse siempre pa­
ra juzgar á sus reyes, hemos visto á Mazzíni y á sus sec­
tarios, inducidos por la misma lógica, atribuir á ios ase-

( i ) Historia de la revo luc ión francesa , pág 252 . 
f2) Monitor 3 de Diciembre de 1792. 
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sinos el derecho de vengar la libertad de los pueblos, y 
consagrar la teoría del puñal á ejemplo de los demócra­
tas de la antigüedad. Tan cierto es que la política que se 
aparta del sistema católico, entra forzosamente en el paga­
no, sufriendo, de grado ó por fuerza, las sociedades l o ­
dos sus resultados. 

La segunda consecuencia de la negación de la supre­
macía social del Pontificado es la inevitable desconfianza 
que ha llegado á establecerse entre los reyes y sus iguales, 
y entre estos y los pueblos. Todos han venido á conocer 
que carecen de garantía moral los débiles contra el des­
potismo de los fuertes, y los fuertes contra la rebelión de 
los débiles , y para reemplazar el gran regulador que el H i ­
jo de Dios había dado á las naciones cristianas, ha sido 
preciso recurrir á la política de equilibrio. ¿Cuál es, en 
efecto, en lo eslerior el objeto de todos los esfuerzos de 
la diplomacia europea, de los congresos y de las alianzas, 
mas ó menos santas, desde la época del Renacimiento? 
Equilibrar las fuerzas á fin de hacer la guerra, si no i m ­
posible, al menos cada vez mas difícil. ¿Cuál ha sido en 
lo interior el trabajo constante de reyes y pueblos? Est i ­
pular condiciones entre los gobernantes y los gobernados; 
hacer y deshacer cartas constitucionales, que en realidad 
nada constituyen, ó constituyen únicamente un orden ma­
terial y efímero, puesto que dejan sin decidir la cuestión 
fundamental de la fiscalía del poder. Así pues, á pe­
sar de los juramentos recíprocos, todos permanecen á la 
defensiva, hasta que un nuevo conflicto haga intervenirla 
últ ima ratio del Cesarismo, permaneciendo por lo tanto 
siempre en pié el duelo de la astucia ó el de la fuerza, 
convertido en oráculo del derecho, y la Revolución tam­
bién. 

La filosofía humana por su parte procura ingeniarse de 
cuatro siglos á es la parte para hallar por algún ar l i f i -
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ció de su invención un medio, que no sea el de la v i o ­
lencia, para evitarlos conflictos sociales, ó terminarlos 
sin efusión de sangre. De aquí las infinitas obras escri­
tas en favor de un jurado de reyes para decidir las cues­
tiones políticas. Después del Nuevo Cineas publicado en 
el siglo X V I I , tenemos el Católico Discreto del príncipe 
Ernesto de Hesse-Rhinfels; y en el XVÍÍÍ el célebre P r o ­
yecto de paz universal del abate de S. Pedro. Por último, 
en nuestra época, en la que se deja sentir mas vivamente 
la necesidad de un medio pacificador, la Europa ha visto 
formarse E l Congreso de la paz, que va de nación en na­
ción cantando las ventajas de esta, é invitando á reyes y 
pueblos á la unión y á la concordia. 

Tentativas laudables, si se quiere, pero que prueban, 
por una parte el mal profundo causado por el Cesarismo, 
y por otra el empobrecimiento de la razón, lo mismo en 
política cristiana que en todo lo demás , puesto que no sa­
be elevarse al único medio verdaderamente pacificador. 
¡Tentativas impotentes! La Europa permanece siempre 
armada, y la espada no se ha convertido en reja de ara­
do: ¿qué digo? desde la invasión del Cesarismo han visto 
las naciones modernas mas guerras generales, mas tronos 
derribados y revoluciones mas sagrientas, que la Europa 
de la Edad media, sometida á la supremacía social del 
Pontificado durante mil años. Este hecho capital llamó 
ya la atención de Bossuet. «Se demuestra, dice, de un 
modo evidente que, si se comparan las dos opiniones, de 
las cuales la una somete al Papa lo temporal de los reyes, 
y la otra lo somete al pueblo, este último partido, en 
que dominan mas el furor, el capricho, la ignorancia y el 
arrebato, será siempre el mas temible. La esperiencia ha 
dado á conocer la certeza de esta opinión, y nuestra é p o ­
ca sola ha hecho ver entre los que abandonaron los so­
beranos á los crueles caprichos de la multitud, mas eje n i -
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píos trágicos contra las personas y el poder de los reyes 
que los que se han contado durante seiscientos o setecien­
tos años en las naciones que en este punto reconocieron eí 
poder de Roma (1).» 

La tercera consecuencia del Cesarismo son los escesos 
y abusos en el orden religioso y social, que, desarrol lán­
dose desde el siglo X V I , y sobre lodo durante el reinado 
de Luis XIV, vinieron á producir la terrible reacción de 
la Revolución francesa. Ved aquí cómo los caracteriza 
Fenelon: «Libertades galicanas: el rey es práct icamente 
en Francia mas ge fe de la Iglesia que el Papa mismo: 
Libertades respecto al Pontífice, y servilismo para con 
el rey. — Autoridad del monarca sobre la Iglesia devuelta 
á los jueces legos, los cuales dominan á los obispos. — 
Abusos enormes de los recursos de fuerza y de los casos 
de regalía. — Abuso en no sufrir concilios provinciales. — 
Abuso en no permitir que los obispos lo arreglen lodo de 
acuerdo con su gefe. — Abuso en querer que los legos 
examinen las bulas sobre materias de fe. — Y abuso en 
establecer asambleas del clero, que serian inútiles si este 
no debiera prestar servicio alguno al Estado (2).» 

Fenelon debió haber añadido: Aniquilamiento y cor­
rupción sistemática de la nobleza, abuso (3). Abuso la 
supresión de todas las constituciones del Estado; la con -
íiscacion de todas las.franquicias provinciales y de todas 
las libertades municipales en provecho del monarca; el 

(1) Defensa de la Histor ia de las variaciones , n ú m e r o 35. 

(2) I d . , tomo X X I I , pág. 586. 
(8) E l poder mediador subordinado mas natural , dice Monlesquieu , es la 

nobleza , la cual entra en cierto modo en la esencia de la monarquía , cuya m á ­
xima fundamental es: s in monarca no hay nobleza, n i esta puede exist ir sin, 
monarca; pero si puede existir el despotismo. Abolid en una monarquía las 
prerogativas de los s e ñ o r e s , de la nobleza y de las ciudades, y pronto tendréis 
un Estado popular ó bien un Estado despót ico . 
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aumento formidable de las contribuciones para sostener 
guerras egoistas de comercio y de ambición, y fomen­
tar un lujo babilónico; el auxilio prestado para resu­
citar el paganismo con todas sus lascivas imágenes , sus 
máximas racionalistas, cesáreas y democrát icas , en la 
literatura, en la pintura, en la escultura, en los tea­
tros , en Par í s , en Versalles, en Gornpiegnc, en Fontaioe-
bleau, en S. Germán y en todas partes; el trabajo ince­
sante para reproducir, con la centralización del siglo de 
Augusto, una civilización corrompida y corruptora que, 
enervando á la Francia por medio del sensualismo, debia 
hacerla presa del yugo del despotismo y de los furores 
de la anarquía; en una palabra, abuso en la violación de 
los principios fundamentales de la antigua conslitucion 
francesa, tan religiosa y l iberal , en provecho del Cesa-
rismo de Luis XIV, que el dia en que proíirió las famosas 
palabras « Yo soy el E s t a d o , » pronunció la sentencia de 
muerte de la antigua monarquía francesa y cristiana (1) . 

A contar desde este momento se hacia inevitable una 
, revolución, ó hablando con mas exactitud, una contrare-

yolüc'ion po l í t i ca , cuya explosión no era ya mas que cues­
tión de tiempo. Después de las orgías de la Regencia y de 
los escándalos de la corte de Luis X V , no solo era inev i ­
table una revolución polít ica, sino una revolución social. 
Esta revolución, saludable si era cristiana, debia ser fa-

(1) « Luis X I V no citó jamás autoridad alguna de los tiempos pasados , sea 
de la naturaleza que quiera, en ninguna de las memorias escritas ó revisadas 
por él . Todo en la nueva monarquía atestigua que el rey habia sido un nova­
dor ó mas exactamente un revolucionario, sin la acepción sobrado especia! 
que esta palabra ha llegado á adquirir en el tiempo en que vivimos. Esta mo­
narquía fué pura y absoluta descansando todo en el rey. Este se confundió con 
la Divinidad , y tuvo derecho como ella á una obediencia c iega.» Monarquía de 
L u i s X I V , pág. H y 42. — Oponer el antiguo r é g i m e n á la R e v o l u c i ó n es 
una equivocación lastimosa, pues el régimen nacido del Renacimiento y desar­
rollado por Luis X I V y Luis X V no os el antiguo r é g i m e n sino el moderno. 
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tal si no lo era. Aqu í , pues, vienen á revelarse en su es­
pantosa profundidad el mal negativo y el mal positivo, pro­
ducido por el Renacimiento y los estudios de colegio. El 
siglo X.VI1I, ignorando, por una parle, á causa de su edu­
cación , ios principios políticos é instituciones sociales del 
cristianismo así como sus artes y literatura, y admiran­
do, por otra, también por efecto de su educación, los 
principios políticos é instituciones sociales del paganismo 
clás ico, más tal vez que su literatura y artes, no pidió 
los elementos de la Revolución al cristianismo ni á la an­
tigua monarquía , y sí á las repúblicas de Roma y Espar­
ta, que continuó presentando como tipos de la perfec­
ción (1). 

Dominada la filosofía de aquella época por esta doble 
influencia, acabó de falsear la opinión; y en vez de una 
revolución contra el paganismo político de Luis XIV y 
contra el paganismo sensualista de la Regencia, produjo 
en 1789 una revolución favorable al absolutismo demo­
crático y pagano de Robespierre, y del paganismo ateo y 
sensualista de Hebert y de Chaumetíe . En vez de resta­
blecer las tradiciones cristianas de S. Luis, adoptaron las 
tradiciones de Roma y Esparta; en vez de reformar el 
clero, destruyeron la religión; y en vez de volver al ver­
dadero Dios, se acogieron á la mitología (2). La diosa Ra­
zón, representada por.mujeres prostitutas, vino á reem­
plazar á Jesucristo en los altares católicos; y cubierto el 
hombre, como en el siglo de Augusto, con la sangre de 
los reyes y con el polvo de los tronos, pudo, postrado á 
los piés de Yenus, decir como en el siglo de Luis X I V : Yo 
soy el Estado; yo soy la Rel igión; yo soy el divino César, 

(\) Véase á F a b r y , Genio de la R e v o l u c i ó n , etc . , tomo I , pág. 305. 

(2) Véase á Mr. Danjou en su obra del Paganismo en la sociedad, pági­

na 52. 
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emperador y soberano pontífice: mvus CÍESÍR, IMPERATOU 
E T SÜMMUS P O N T I F E X . 

Las doctrinas cesáreas , redactadas por Maquiavelo y 
por todos los juristas, discípulos, como é l , del Renaci­
miento, proclamadas en 1682 y defendidas hasta nuestros 
dias por una parte del clero francés, consagradas en A l e ­
mania por un obispo famoso (1) , promulgadas en Italia por 
el sínodo de Pistoya, conservadas fielmente en los demás 
países católicos por los parlamentos, ministros y cor­
tesanos de los príncipes, practicadas sin reserva en las 
regiones protestantes, é insertas en la mayor parte de los 
códigos y constituciones modernas, han invadido la Euro­
pa, ya con un nombre, ya con otro , y tienden á dominar 
las naciones. El dia en que ellas triunfen, será el último de 
la libertad, y el primero del despotismo mas horrible de 
cuantos se han conocido en el mundo. 

La historia exacta y fiel de su genealogía, que acaba­
mos de bosquejar á grandes rasgos, tiene por objeto mos­
trar el origen del mal é impedir que los que tienen á su 
cargo el velar por la salvación de las sociedades, se dejen 
engañar hiriendo las ramas del árbol en vez de cortar la 
raíz. Este árbol es el viejo tronco pagano, sobre el cual 
han reverdecido, al soplo del Renacimiento, todas las en­
venenadas ramas de la ciencia del mal filosófico, ar t í s t i ­
co, religioso, social y político. 

A l trazar el cuadro de las dos políticas que han gober­
nado el mundo, y de las dos opuestas civilizaciones que 
produjeron, lejos de nosotros la idea de querer resucitar 
la Edad media. Ya que se nos ha honrado asociándonos 
al reverendo P. Ventura y á Donoso Cor tés , y a t r i ­
buyéndonos tan absurda intención, responderemos con 

(1) Juan Nicolás de Hontheim, obispo de Myriofita i n partibus , sufragáneo 
del arzobispo de T r é y e r i s , y conocido bajo el seudónimo de Febronio , cuyo l i ­
bro es todavía hoy el manual de los Josefistas de Alemania. 
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este úl t imo: «Dos cosas hay que considerar en la Edad 
media: los hechos, los principios y las instituciones que 
tuvieron su origen de la civilización propia de la época , y 
ios hechos, instituciones y principios que, aunque real i ­
zados entonces, son la manifestación esterior de ciertas l e ­
yes eternas, de ciertos principios inmutables y de ciertas 
verdades absolutas. Condeno, pues, al olvido lo que los 
hombres establecieron en dicha época y lo que debia pa­
sar con ellos y con ella; pero reclamo con instancia todo 
lo que, tenido por cierto en aquellos tiempos, es cierto 
perpé tuamente (1).» 

Para disculpar al Renacimiento y á los estudios de co­
legio, acusados por la historia de haber engendrado el 
Yolterianismo, á pesar ele los esfuerzos de las congrega­
ciones dedicadas á la enseñanza, se nos dijo que el Vol te­
rianismo habia sido producido por el mal espíritu que en 
el siglo X V I ejercía su influencia en Europa, añadiendo 
que dicho espirilu era el Cesarismo por una parle y et 
Protestantismo por otra. Hemos demostrado que el Cesa­
rismo es también hijo del Renacimiento y de los estudios 
de colegio, y nos resta ahora probar que el Protestantis­
mo procede del mismo origen. Tal será el objeto del s i ­
guiente volumen. 

(1) K l Parlamentarismo , pág.. 10. 

F I N D E L TOMO T E U C E R O . 
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